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CAPITULO QUINTO. 


I I 

BÜB LAS CIENCIAS ENTRE. LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

Consideraremog las cîencias como hemos considera- 
dolas artes, es decir, primero en general y luego cada 
una en parlicular^ 

ARTfCÜLO 1. 

De las ciencias en general 

Naturalmente deberiamos observar aqui e1 plan y 
orden que hemos seguido en el articulo consagrado â 
lasartes en general, y por consiguiente dividir la his- 
toria de las ciencias en diferenies épocas; pero el eslado 
de las ciencias considerado sobre todo en Jos tiempos 
primitivos no da abundaiite materia para que poda- 
mos adoptar rigurosamente este método. Asi nos redu- 
ciremos â decir unas cuantas palabras sobre el origen 
y progreso de aquellas. 

I. Del origen de las ciencias, 

Dîce Goguet:. «Hay demasiada analogie y una co- 
nexion muy intima entre las artes y las ciencias para 
que debamos separarlas. El origen de unas y otras fue 
el mîsmo. Los conocimientos que mas adelante recibie- 
ron el nombre honorifico de ciencias, se reducian en 
los primeros tiempos A unas simples prôcticas sin prin- 
cîpios ni raétodos. Estas préclicas rudas se fueron per- 
Teccionando poco â poco: sucesivaraente se consiguiô 
sujelarlas ô algunas réglas; y por ûUimo el estudio y 
las reflexîones las elevoron al grado de nobleza que dis¬ 
tingue las ciencias de las artes, cuya prâcUcaconsiste 
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mas bieo en la operacion manuaî que en la del enten* 
dîmiento. El género de vida que hideron los pueblos 
en los siglos inmediatamente posteriores à la confusion 
de las lenguas y dispersion de las familias» no debiéde- 
jarlos adquirir unos conocimientos muy vaslos, ni aun 
cullivar los que habian podido sobrevivir al dîluvio. 
Ocupados en remediar las necesidades mas urgentes de 
la vida, no es posible que volviesen los ojos bâcla los 
objetos que dependen parlicularmenle del estudio y la 
medilacion. Habiendose reunido las familias y comen- 
zado à establecerse y civilizarse las sodedades, pudie- 
ron algunos pueblos que gozaban ya de conveniencias, 
entregarse â las invesligadones abstractas. Salieron al¬ 
gunos de esos ingenios felices que parece manidesta- 
mente haber produddo la Providcncia en todos los si¬ 
glos para utilidad del género huroano, y movidos de los 
inconvenientes que resultaban de las précticas vagas y 
arbilrarias seguîdas desde el principio, tralaron de for- 
mar unos métodos capaces de dirigir con mas seguridad 
gus operacîones. La necesidad sirviô de guia â su enten- 
dimîento y fue la madré de las ciencias como lo habla 
sidode las artes (i).» 

Estas reflexiones, cuya exaclîtud es îndîsputable, 
dan motivo de pensar que los jiebreos aun en los liem- 
pos mas antiguos debieron poseer por lo menos los pri- 
meros rudimenlos de ciertas ciencias ; pero que su si- 
tuacion, costumbres y otras muchas circunstancias im- 
pidieron que redujesen sus conocimientos â un sistema 
6 cuerpo de principios, hechos y consecuencias, que 
son los ûnicos que constituyen una verdadera ciencia. 
Ademas basta para convencernos de esto la simple lec¬ 
ture de nuestros libres santos. 

§. IL De los progresos de las ciencias. 

Para comprobar bien los progresos de las ciencias 
(1) DelorigtndelasUyescicA,^^^. 1,1.111, p. lâS. 
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«O un pueblo séria necesario no solo iener una ide» 
exacia» précisa j compléta de sus conociroientos, sino 
tambien seguirle pasopor pasoen los diferenles eaminos 
que anduvo ya para adquirir aquellos, ya para perfe- 
cionarlos. Mas esteauxiiio nos falta y nos faltarâ siem- 
pre, porque podemos decir de los progresos de los he- 
breos en las ciencios lo que Goguet aûrma con razon de 
los de los pueblosen general: «Los aulores antiguos no 
nos dan bastantes luces sobre este objeto. Sus indagacio- 
iies se han limitado â decirnos los nombres de los que 
se consideraban en la antigüedad como los inventores 
de las ciencias, y no nos fnstruyen de los medios em- 
pleados sucesivamenle para formarlas. Solo por conje« 
turas podemos suplir su silencio (R» 

Por lo que nos manifiesta la Escritura del reinado 
de David, puede creerse con fundomento que no esta- 
ban olvidadas las cîcncîas; pero ^qué progresos no de- 
bieron hacer en ticmpo de Salomon, quien como ates- 
ligua el mismo Espfrilu Santo habia recibido de Bios 
un entendimiento tan vaslo como la arena de las pla- 
yas del mar, que se aventajaba en ciencia y sabidurfa 
â todos los orientales y egîpcios, que reunia al talento 
de la poesia un profundo conocimiento de la historia 
natural, en términos que acudian de todos los paises ô 
Jérusalem y los reyes mismos enviaban sus vasallos mas 
hâbiies para aprovecharse de las lecciones de aquel 
monarca(2)? Es indudable que semejante ejeroplo de- 
biô excitar una feliz emulocion entre los hebreos é in- 
fundirles amor â la ciencia; pero los que parece que 
cultivaron mas particularmente, son la moral, la Qlo- 
sofla bajo el punto de vista de la religion, su propia 
historia y la historia naturai. 

Despues de Salomon los hebreos permonecieron ca- 
si estacionarios. Durante la cautividad en Babilonia to- 

(1) Del origen de las leyes etc., en el lugar citado 
p. 3y 4. 

(%) Libro lll de los Reyes, IV, 29 à U. 





maroD aiguoas Ideas del pueblo que los habîa sojuzga- 
do, y aai lo hieieron tambien mas adelante cor respec- 
to â los griegos. Algunos de elles supieron aprovechar- 
se de estes conocimtenios; mas en cuanlo à la historla 
en particular no la cultivaron ya con el mismo esraero. 
Asi sus ûUimos anales lieuen mas de un rastro de esta 
degeneracîoD. 


ARTICÜLO II. 

Ik las ciencias en particular. 

Las ciencias que primero se culti?an son cierta* 
mente aquellas que mas se necesitan. Asi mientras no 
puede demostrarse que en un pueblo se siniié tal 6 cual 
oecesidad antes que otro, no hay ningun medio de pro¬ 
bar Guôl es la ciencia de mas anliguo origen entre las 
que cultivé aquel. £1 objeto de esta observacion es pré¬ 
venir al lector que no presuroimos guardar un orden 
rigurosamente bistérico en este articule. 

§. I. De la hhtoria de îasgeneaîoglas y delà cronoîogta. 

£1 estudio que al parecer absorblé mas la atencion 
de los anliguos orientales, es sin contradiccion el de la 
historia. La Escritura misma nos da una pnieba incon¬ 
testable de eslo, pues nos présenta en su orden crono* 
légîco todos los acontecimientos principales que se re- 
ûeren â la liisloria del anliguo pueblo de Dtos desde la 
creacioodel mundo hasta el sigio Y antes de Jesucrisla 
Tambien hace mencion de una multitud de libres his- 
téricosyde muchos monumenlos adornados de inscrip- 
ciones y levantados para perpetuar la memoria de los 
hecbos famosos. For lo demas la misma eGcion se ad- 
vierte en otras naciones. No solo losegipcios lenian una 
clase de sacerdotes encargndos de escribir su historia, 
sino que los babilonios, losasirios, los persas y los II- 
rioS mismos llevaban tambien (lelmente sus anales. En 
les tiempos maç .remotos este ^‘Mcargo se ençornendé 
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exdiisivamente é los sacerdotes en la major parte de 
los pueblos; pero en una época mas reciente hasla los 
reyes lenian sus hisloridgrafos parliculares. Lo que prue- 
ba con especialidad el oprecio que hacian los hebreos de 
la ciencia histôrica, es el cuidado con que los profelas 
ciiya mision.parecia ser muy diferente, sentaron en gus 
escritos los diverses sucesos que posaban en su tiempo, 
Ântes de ellos los monumentos histéricos eslan alesia- 
do8 de genealogfas; pero muy rara vez se descubren las 
fechas cronolégicas; sin embargo esla falla de fechas 
fijas esté reparada hasla cierlo punto (1). Los hebreos 
que tenian ô honra perpeluar su nombre y sabtan que 
el mediomas seguro eran laslablas genealôgicas, esla* 
blecieron degde el principlo schôlerim ô geriea- 

logislas pûblicos, encargados de llevarlos é inscribir los 
nombres. 

Los antiguos en general, no solo los hebreos sîno 
los cgipcios, segun refieren Herôdolo y Diodoro de Sici- 
lia, contaban con preferencia por generaciones, très de 
las cuales componian el espacio de cien anos; pero en 
los tiempos primitives, cuando los hombres morian 
muy longevos, una sola generacion formaba el perfodo 
de cien anos, como puede verse y a por un pasaje de! 
Géne8i8(XV, 13,16), donde se pone la expresion A 

(1) Jahn dîce : Uinc œra Nahonassare antiquior non re- 
peritur , i» Bibliis tamen hic defectus per genealogias chro~ 
nologicas et insertos hinc inde numéros annorum certœ 
iemporis periodi aîiqua raîione suppletus est, Inmediata- 
mente antes de este pasaje dice el misino critico ; Erat 
enim antiqua hùîoria magis genealogica quàm chronolo-^ 

gicOf quare ni^^ri “ISO geneaîogia etiam pro historia 

venit. Creemos deber advertir que no hay un solo pasaje 
de la Escritura en que la palabra admita este sen- 

tido. Puede verse lo que hemos dicho acerca de su ver- 
dadera significacion en varios lugares de nuestro Penta^ 
teuco con la traduccion francesa etc. Las dificultades que 
se nos ban objetado, nos ban presentado la ocasion de 
descubrir nuevas pruebas à favor de nuestro sentir. 
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îa maria generacion por denlro de cuatrocientos anoe^ 
ya por los doscientos quioce que pasarou Abrahami. 
Isaac y Jacob co el pais de Canaan y que no formaban 
mas que dos generaciones. 

11. De las malemâlicas en general g de laasironomia* 

1. Las matemâlicas tienen tan estrecha conexjon 
con la agricuLluro, la navegacion, el comercio y enge* 
neral todas las artes, que no pudicron menos de culti- 
varse entre los hebreos, y aunque en la Escritura no 
se nombren expresamenle, debemos suponer que aquel 
puebio no las despreciaria. La arilmétlca y la geome- 
tria por ejemplo debieron nacer en la mas remota an. 
Ugûedady â lo menos en cuanto â la prâctica de las 
primeras operaciones. « Âsi que los pueblos se sujeta- 
ron â una forma de gobierno régula r y polUico» dico 
Goguet, les séria necesaria la arilmélica. La înslitucion 
del derecbo de propiedad es tan antigua como el origen 
de las sociedades» y en cuanto se eslablecié la divisioa 
de las heredades y la dislincion del luyo y del mio^ ne* 
cesitaron igualmente aquellas saber contar « pesar y me- 
dir. Por consecuencia la aritmética fue necesaria» ya 
por si misma, ya con relacion ô la geometria » la me- 
cénica y la astronomia, cuya existencia pende esencial- 
mente del arte de calculer. Asi no puede dudarse que 
es antiquisima la parte prâctica de esta ciencîa (1).» £1 
roétodo de contar por decenas de unidades. decenas de 
decenas 6 centenas, decenas de ccntenas 6 millares y 
decenas de millares» que encontramos en los libres de 
Moisés (2)» es con efecto una prueba incontestable de 
que los hebreos conocian la aritmética de tiempo inme- 
morial. 

2. £1 origen de la astronomia (entendemos aqui por 

(1) Del origen de las leyes etc., en el lugar citado, 
p. 4*3. 

(2) Génesis, XXIV, 60: Ley., XXVI, 8: Deuler.» 
XXXII, 30. 





sstronomla las primeras observadones hechas sobre el 
movimienlo de los aslros) sube entre los hebreos hasla 
los lierapos mas remotos. En efecto vemos por el mo¬ 
do con que se calcula la duracion de la vida de los pri- 
meros palriarcas y se explican las circunstoncias del 
diluvio en el Gériesis, que desde la primera edad del 
mundo debié haber algiinos roétodos para roedir el 
tiempo. Ademas cémo pudiera el pueblo hebreo ha¬ 
ber ignoraJo enteramente una ciencia, que prescindien- 
do de la suma utilidad que ofrecia por sf era cuUivada 
con lanto esmeropor losegipcios, babilonios y fenicios? 
Finalraente los nombres de eslrellas y consteladones 
que se encueutran en varios libres de la Escrilura, son 
lambien una prueba de que los hebreos tenian àlguiias 
nodones de astronomia (1); pero estas debian ser muy 
reducidas, por cuanto las leyes de Moisés prohibian el 
cuUo de lus astros (2) confundido ror las naciones idô- 
latras con la ciencia astrondmica (3). 

APENDICE AL §. 11. 

De la division del (iempo. 

Aunque sea imposible 6jar con certeza hasta qué 
puolo sirvié la astronomla à los hebreos para deler- 
minar la duracion y division de los dias, meses y anos» 
no puede dudarse que hicieron algui||Uso de ella. Por 
esta razon heraos creido deber poner àquf este apéndi- 
ce, en el cual trataremos de los dias, de las noches» 
de lus semanas, de los meses y de los ahos de los 
hebreos. 

1. Dividese el dia en natural y civil: aquel» que no 
es otro que cl dia solar» tiene una duracion Oja de 

(1) Libro IV de los Reyes, XXIII, 5: Isafas , XÏIÏ, 
10, XXIV, 12: Amôs, V, 8, 26: Job, IX, 10, XXXVII, 
9, XXXVIÏl, 31 y 32. 

(2) Deuter.,XVlI, 3. 

(3) Pareau, Antiq, hehr* , p. 4, c. 5, §. 2, n. 48. 



- 12 - 

veinlîcuatro horas; por el contrario esle es eî tîempa 
determinado por los usos de cada pueblo para princi- 
plar f concluir el dia. Estes usos hao varîado sîempre 
y varian aun en los diferenles pueblos. Los babilonios 
contaban sus dias desde una salida del sol â otra; por 
el contrario entre los italîanos es desde un ocaso del 
sol'â otro» y en los pueblos catélicos romanos el dia 
empieza à contarse desde media noche. Los hebreos asi 
por lo respectiro é la religion como é los negocîos ci¬ 
viles contaban los dias de un ocaso del sol é otro (1); 
uso que ha consagrado la iglesia catôlica para la cele- 
bracion del oficio divino. Acostumbraban expresar un 
dia entero, es decir, el espacio de veinticuatro horas, 
por las palabras tarde y manana, y é veces Ilamaban 
dia y noche unes simples fracciones del dia y de la no- 
che (2). Los primeros hombres, guiados por una indî- 
cacion muy natural, dividian el dia en très partes, 
inahana, mediodia y tarde, cuand'o el sol en su mo?i- 
niiento aparente està sobre el horizonte, cuando llega 
al medio de su carrera y cuando se pone y desaparece 
de nuestra vista. Antes de înventarse los relojes divi¬ 
dian los judios el dia en seis partes desiguales (lo que 
hacen aun hoy los érabes), y eran: 1.® la aurora 6 el 
crepùsculo de la manana, en hebreo schahar rîW)î 
2.° la manana, cuando el sol aparece sobre el horizon- 
le, bôqer OpD); 3.*' el calor del dia que empieza é 
sentirse hâcia la%nueve, hôm hayyôm CH); 4.° el 
medio dia, en hebreo las dos /uccs, tsohoraim Cnrn:); 

5. ® la hora del viento, à causa del que sopla todos los dias 
en los paises câlidos del Oriente un poco antes de po- 
nerse el sol hasta prima noche rouah hayyôm ClTl TTHii 

6. ® la coida de la tarde, en hebreo/icr^ô 0*^P)i que em- 
pezaba al ponerse el sol y concluia cuando las tinieblas 
cubrian la tierra. El herêb se dividia en dos parles lla- 
madas en consecuencia las dos tardes^ harbalm 

(1) Lev.’, XXIII, 32. 

(2) Génesis, !, 5, VIU, 22 : S. Mateo, XII, 40. 
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Los judios caraitas y los samaritanos aientan que 
la primera empieza al ponerae el aol y la aegun- 
dâ cuando las tinieblas ae eaparcen por el muodo; por 
el contrario los rabànitas quieren que eropiece la pri¬ 
mera cuando el aol va declinando y la segunda cuan¬ 
do ae pone este aatro. Asi se llamaba el tiempo que 
transcurria entre la una y la otra , entre dos luces. 

En cuanto â las horas como nosotros las enten- 
demos, no hay en los libros santoa ninguna palabra 
hebrea ni caldea que las exprese (1). Para contar las 
partes del tiempo que tienen alguna analogia con las 
que llamamos boraa, ae usaron gnomonesque no daban 
mas que el medio dia, y luego relojes solares. En el 
cap. XX del libro IV de los Reyes es donde ae habla 
por primera vez de un reloj aolar (2) ; pero como los 
gnomones y los rçlojea solarea no servian de nada cuan¬ 
do el sol estaba obscurecido por loa nubes, ae inventa- 
roo las clepsidras 6 relojes de agiia (3). 


(1) No Ignoramos que casi todos los hebraizantes y 

los mas de los intérpretes y comentadores trasladan el 
término caldeo por hora; pero â nuestrojuiciosin 

razon, porque este nombre vîene del Ycrbo ccftar 

uno mirada, y signiGca simplemente ojeada, un abrir 
y ccrrar de ojos (en aleman augenblick); y de ahi rno- 
mentOy instante, cuyo sentido cuadra periectamente â 
los diferentes pasajes donde se encuentra (Daniel, 111, 
6, 15, IV, 6, 30, V, 5). 

(2) Esto parece bastante probable; pero no es ente- 


ramente cierto, porque la palabra riibÿ^n, es decir, 

gradas, pudiera en rigor entenderse de las gradas del 
palacio Acaz. Veanse los comentadores acerca de este 
pasaje. 

(3) La clepsidra se usaba aun en Persia en el si- 
glo XVll. Ve aqu( en lo que consistia: sobre una 
sija llena de agua se ponia una especie de saWilla 1: 
de una hoja de cobre aumamente delgada y horadada^ 
centre con un agujero casi imperceptible; por espaj 

h- : 
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Mas adelantc dividieron los judios en caalro por- 
ciones el tieinpo que estaba el sol sobre el horizonte: 
cada division de estas era de très horas. Pero como en 
estio esté el sol sobre el horizonte mas tiempo que en 
invierno# aquellas horas eran mas largas en la prime¬ 
ra estacion que en la segunda. Estas dîvisiones del dia 
que Ausonio llama (rihoras^ tenian el nombre de pri¬ 
ma, tercia, ses ta y nona (bora). La prima comenzaba 
al salir el sol y duraba como utias très horas nuestras: 
la tercia principiaba très horas despues del nacimîento 
del sol y concluia al medio dia: la..sextd comenzaba al 
medio dîa y terminaba poco mas 6 menos en el instan¬ 
te en que para nosotros son las très de la tarde: en- 
tonces empezaba la nona que acababa al ponerse el 
sol; de suerte que la ûltima hora de la cuarta division 
era la duodécima del dia. En los Hechos de los apés- 
tôles (II, 15, III, 1, X, 3 y 9) se habla de la tercia, 
sexta y nona como destinadas à la oracion. Tambîen 
cuenta de esta manera las horas san Marcos (XY, 33). 

Los judios dividian ademas el dia en doce horas 
comprendidas en las cuatro trihoras de que acabamos 
de hablar. La primera hora empezaba al salir el sol, 
la sexta correspondia à medio dîa, y la duodécima aca¬ 
baba al ponerse el sol. ^ No son doce las horas de! dia? 
pregunta Jesucrîslo en el evangelio de san Juan (XI, 
9). Conforme é esta division cuenta las horas el mismo 
evangelista en el cap. XIX, v. 14. 

. 2. Antes de la cautividad de Babilooia dividian los 
hebreos la noche en tr.es vigilias solamente: la primera 
que se llama en las Lamentaciones de Jeremias (II, 19) 
principio de las vigiliasf se comprendia entre el ocaso 
del sol y media noche: la segunda 6 vigilia de media 
noche (libro de los Jueces, YII, 19) duraba hasta el 
cantodel gallo: la tercera 6 vigilia de la manana (Exo- 

tres horas el agua se iba mtroduciendo por la aberturita 
y al cabo llentba la salvilla, que con este peso era preci- 
pitada en el fonda de la Tasija : asi eada inmersion mar- 
caba ires horas. 
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do, XIV, 24) desde el canto de! gallo hasla salir el 
soi. ËsiBUf probable que el origen de estas divisio- 
nés de la noche vino de las vigilias que hacian los levi- 
tas en el taberoéculo y en el tempto. 

Mas en tiempo de Jesucristo los judros divîdîan 
la noche en cuatro vigilias à la manera de los romanos; 
la primera empezaba al ponerse el sol, duraba très 
horas y aeîlamaba ucspera (S. Marcos, XI, 19): la se- 
gunda duraba hasta media noche y por esta razon sc 
llamaba la medianoche (S. Mateo, XXV, 6): la tercera 
liegaba hasta el tiempo que para nosotros es las très 
de la manana, y era el canto dei gallo (S. Marcos, XIII, 
35): por ültimo la cuarta coocluia con la salida del sol, 
y era el amanecer (S. Juan, VIII, 2). Tambien sedaban 
otros nombres à estas vigilias. 

3. El nombre de schâbouah 0^3’^) 6 semana es 
muy antîguo, pues se halla hasta en el cap. XXIX, 
V. 27 y 28 del Génesis, y sigoifica un perlodo de siele 
dîas. Gomo el séptimo dia era para los hebreos santo 
y estalia consagrado al descanso, llevé siempre el nom¬ 
bre de sàbado; y corao este era el dia principal de la 
semana, se llamô tambien sàbado la semana entera 
(S. Lucas, XVIII, 12). Losdias notenian nombrespar- 
ticulares y se expresaban por primero, segundo, terce- 
ro del sàbado; 1o cual correspondis à nuestro domingo, 
lunes, martes &c.; pero el séptimo, que era el sàbado 
propiamente dicho, correspondia é nuestro sàbado. Los 
egfpcios son los que dieron â los dias de la semana los 
nombres del sol, de la luna, de Marte, de Mercu- 
rîo &c. Usando los hebreos de la misma palabra para 
expresar uno y prtmerOf la expresionunasaè&atiôsab- 
batorum sîgnîflca entre ellos el dia primero de la sema* 
na (1). Los judios helenîstas llamaban el sexto dia de 
la semana, que era la vfspera del sàbado, parasceue 
('n'ajKJKTxfuri), que siguifica préparation. En efecto en 

(1) S. Marcos, XVI, 19: S. Lucas, XXIV, 1: sait 
Juan, XX, 1. 
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aquel dîa preparaban los judîos su comîda para el sâba- 
do» en que les estaba prohibido hacerlo. Los demas ju- 
dios llamaban al se^to dia de la semana vispera del sâ- 
hado: esta tlspera prindpiaba à la hora nona, es decîr» 
COEDO à las très de la larde entre nosotros. 

Ademas de las semanas de siete dias tenian los he- 
breos 1.^ las semanas de semanas» es decir» los cua- 
renia y nueve dias que Iranscurrian desde la feslhidad 
de Pascua hasla la de Penlecostes» que caia en el dia 
quincuagésimo y se llamaba la fiesta de las semanas 
(Deuter.» XVI, 9 y 10); 2 ® las semanas de anos (Le- 
vit.» XXV)» el séplimo de los cuales se llamaba ano sa- 
bâtico; y 3.^ las semanas de anos sabâlicos» es dedr» 
los périodes de cuarenta y nueve anos que lerminaban 
por el ano del jubileo» el cual caia en el quincuagésl- 
mo (1). El historiador Josefo hace ademas mencion de 
un période de doce anos de jubileo» es d^ir» de seis- 
cientos anos (2); pero los libros santos no hablan de eso 
en ningun lugar. 

4. El nacimieolo y el oeaso del sol sirvieron para 
determinar el espacio de iiempo llamado dia» y se ins- 
tituyé la semana compuesla de siete dias en memoria 
de la creacton. No hay duda ninguna que las diferenles 
fases de la luna dieron à los primeros hombres ocasion 
de determinar los meses. En efecto cuando vieron que 
al cabode veintinueve dias y medio volvia la luna à ce- 
menzar su curso, era oatural que sorprendidos de esta 
regularidad fîjasen la atencion en aquel periodo de tiem- 
po» de que en adelante formaron el mes. Esta suposi* 
don parece mas fundada por cuanto los términos he> 
breos que se usan para expresar los meses» sigoidcan à 
la ietra luna, yerah (TTi^) y nuew de la luna* hôdesch 

Al prindpio no tenian los meses de los bebreoa 

(1) En cuanto al ano sabdtico y al ano del juhilea 
vease la seecion 111» c. 3. 

(2) Josefo, Antiquit.f 1. I» c. 3. 
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Tïombfes parlîèùîarea y se lîamaban prmïero, segundo^ 
ttrcero ^ç. (1). En los libres de Moisés no sè babla mas 
^ue dei mes âbibf es decir, de las nuevas espigas 6 de 
los nuevQs frutos. Mas los hebreos durante su cauli- 
vîdad on Babilonia adoptaron los nombres de los me^es 
caldeos y babilontos; y como los lunaros notienen mas 
que veintinueve dias y medio, dieron al primer mes 
trelnta dias, al segundo veintinueve y asi sucesivamen- 
te, para que sobre poco mas 6 menos coincidieran unos 
con otros. Teniendo los hebreos dos especies de «nos, 
d sagrado y el civil, como veremos masabajo, pone- 
mos aqui los nombres de los doce meses del ono sagra- 
dü; nisân antiguaroente âbîb MK* de trein- 
ta dias, principiaba en la luna nueva de marto (2): 
2.® zîv (in, lï) 6 îyâr (^'’K), de veintinueve dîa8> que 
principiaba on la luna nueva de abril; 3.® sîvân (ÎTO)) 
de trelnta dias, que comenzaba en la luna nueva de 
mayoî 4.® thammouz (îlt^n), de veintinueve dias, que 
principiaba en la luna nueva de junio: 6.® d6 (2H), de 
treinta dias, que empezaba en la luna nueva de julio: 
6.® êloul (ViVk), veintinueve dias, que principiaba 
en la luna nueva de agosto: 7.® tischrî C'MTi), de trein¬ 
ta dias, que comenzaba en la luna nueva de septicm- 
bre (3): 8.® bout (^), llamado por los judios moder¬ 
nes marheschvân (pii^TTO), de veintinueve dias, que 
empezaba on la luna nueva de oclubre: 9.® Mslêv 

(1) Gënesis, Vil, 11, Vlll, 4y 5: Lev., XXllI, 34. 

(2) Al indicar la correspondencia de los meses de los 
hebreos con los nuestros hemos adoptado la opinion de 
Michaclis, el cüal en su diserlacion Commentatio de men~ 
iibus hebrœorum pruebaenuy bien â nuestro parecer ser 
erroneo el sistema de los rabinos que comieiizan el mes 
âbîb en la neomenla de abril, ziv en la de mayo y asi de 
los demas. 

(3) El mes tischri se llamaba tambien yerah lidétd- 
nim (a'»^n^Kn m') 6 mes de las aguas perpétuas , como se 
supone comparando el verbo arabigo perennis fuit 
aqua. Pero nos parece poco clerta esta sigiiiücacion. 

T. /i0. 2 
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de treieta dias» que empezaba en la Iqpa quqva 4e no^ 
vîembre: 10 tébêlh (nrilS), do veinlipueve *dia 9 , que 
priocipiaba eu la luna uuevn de dicîembre: 11 schebat 
de ireinta diaa« que comenzaba en la Inna nue\â 
de enero; y 12 âdâr (TIK)) que empezaba en la lune 
Dueva de febrero. 

Despues del Talmud ios judios». segun las observa- 
dopes del P. Culmet,» intercalaron eu cada tercero é 
segundo ano Iqpar olro mes que poniaii entre âdâr y 
nîsân: este mes dédmo tercero, al que daban veintU 
nueve dias, se llamaba veâdâr lUeraluienle ei 

âdâVf es decir, segundo âdâr (1). 

5. En cuapU) al ano lampocp es probable que Ios 
pripieros hombres. ûjaran lo; duraciou y eprso de él 
por el d.el sol; para lo cual hubieraq qecesitado uno» 
conocimientos aslrouômicos que no pudieron adquirir 
hasta mas adelqpte: asî es muchq mas verisimü que 
tomaron por fupdomento la vuelta del estfo y la ma- 
durez do las prodiupciooes de la tierra, Observando en 
efecto que el esUo.y la madqrez de los frutos v.olvian 
en los principios* despues de unos doce roeses Ipnares, 
compusieron su aôo do estes doce meses: asi el ano ea 
8u origen no luvo mas que trescientos cincucuta y 
cqatro dias. Peco comq despues^ de cierto numéro de 
anos de< esta, especie el mismo toes trajo uoas estacio-. 
nés opuestas, debiô 8uce4er el aûo solar al lunar» y> 
desde antes del diluvîo se habia adoptado este nuevo 
câlculo, La historia de aquella calâstrofe que escribié 
Moisés conforme â upas memorias cootemporaneas» 
probablemente Us de la familia de Noé, prueba queya 
estaba en uso antes del diluvio el ano solar, compuesto 
de doce roeses de treinta dias (2); mas como estos do* 
ce meses de treinta dios daban solamente treseten- 
tos sesenta al ano, fue preciso anadir cinco al duodé- 

(1) Calmel, Observaciones sobre la cronologia^ en las 
Disert ., 1.1, p. 73. 

(2) Génesis, Vlly VIII. 
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cîmo mes para completar los trescientos sesenta y cin- 
€0 dias del aî\o solur. 

Noobstante Moisésordené é loB hebreos el uso del 
luoar, pero reduciendoiè alsolar, porque una vez que 
prescribia que cada mes comenzase en la primera fuse 
de la luna y concluyese en la ûltime, se signe que eran 
lunares los meses de los hebreos y su afio tambien. Mas 
queriendo aquel gran legisiador atender ô que este aho 
de trescientos cincuentu y cuatro dtas fuese redueido 
al soiar, impuso â los sacerdotes la oUgacion de ir â 
ofrecer en el altar una gavilla de espiPs maduras el 
segundo dia de la Pascua, es decir, el décimosezto 
despues de la neomenia del mes de nisdn, el primero 
de] ano religioso. En efecto si las mieses no se hallaban 
todavia en sazon â fin del ûltimo mes del afio sagrado, 
tos sacerdotes estaban obligados â anadir un mes; co- 
sa que tenian que hacer casi cada très anos, porque 
los once dias de diferencia que habia anualmente 
entre el aho lunar y el solar, componian mas de 
un mes entero al cabo de très anos lunares. Se ve 
|H)r el Eclesiôstico (XLllI, 6 é 8), como observa el 
P. Galraet, por los libres de los Macabeos y por Josefo^ 
y Filon que seguian el ano de los grîegos, es decir, 
que era solar y sus meses luoares (1). Los judios se 
atuFieron. despues â este sistema hasta la conclusion 
del Talmud^ porque segun acabamos de decir mas ar- 
riba, solo despucs de esta época usaron de anos pura-, 
tnenle lunares, acomodados â los solares, inlercalando 
el mes veâdàr cada tresé dos anos lunares (2). 

Asi los hebreos tenian dos anos^ el santo ô sagradq, 
por el cuaharregloban las fiestas y todo lo concernienle 

{%) üniversi grœci annos juxta solem, menses vero 
tt diesjuxta lunam agehant, dice Gemino (hagoge, c. 6);^ 
lo cual confirma Maimônides por estas palabras: Men^ 
8t$ anni, menses luhœ;'anni autem quos nos comptUamus^ 
sunt anni soiis. l 

(2) Galmet, Ohsermcioms sobre la eronologia, en las 
Disert. , t. l, p. 73. 
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& la religion, y el civil, de que usabau para los negocios 
y aconlecimientos profanos. El primero comenzaba en 
la primavera en la neomenîa del nîsâti f y el segundo en 
oloBo en la neomenia de tischrî, 

IIL De la geometrîaf de (a mecànka y de la 

geografia. ^ ^ 

Diremos de estas ciencias lo que heraos dicho de 
las matemâtic|pen general y de la astronomfa; es à 
Baber, que é lo nenos en su parle prâctica las conocie- 
ron los hebreos en los tiempos mas antiguos. 

1. Âun en el Génesis ballamos muchos pasajes que 
prueban no eran ignorados los primeras elementos de 
la longimetrla, planimetrfa y estereometrla (1); porquie 
si no icémo hemos de conccbir ciudades construidos, 
tîerras medidas y siclos de oro que se pcsan? Todoa 
los aulores antiguos concuerdan en que los egipcios fue- 
ron los inventorès de la geomelrla. La necesidad que* 
ténia aquel pueblo por un lado de conlener las inunda- 
clones del Nilo y por otro de conducir las aguas de este 
rîo â los muchos terrenos que no regaba y los canales' 
sin nùraero que construyd â este fin poco despues del 
dilüvlp, prueban efectivamente que no solo poseia un 
conodmienlo cuando menos imperfecto del arte de ni- 
velar los terrenos, sino tambien algunas nociones de 
las prâcticas mas simples de la estereometrfa. La medu' 
cion y division de las tierras se hallaban establecidas en 
Egiplo antes de llegar José â este pais, porque cada 
cual ténia entonces su patrimonio particular, y las 
tierras pertenecientes â los sacerdoles estaban separadas 
de las de los demas habitantes antes de aquella época (2). 
Pues todo esto supone nece:*ariamenle algun conoci- 
miento de la ogrimensura, y nos induce â îqferir que 
en Egiplo aprendieron los hebreos la geometrla, de ia 

(1) Vease entre otros el cap. VI, y. 15 y 16, XXIIl, . 
16, XLVll, 20 à 27 del Génesis. 

(2) Génesis,XLVII,20y22. 
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que usaron roas odclante cuando tuvieron que mcdir j 
dividîr ei pais de Canaan. 

2. La mecânica suroiniatra los instrumenlos necc- 
sarios ô lodas las arles, cuyo objeto es remediar nues- 
Iras necesidades. Esta aola consideracton bastaria para 
probar la antigûedad de aqueliacieocia, si por otra par* 
te 00 lo estuviese sélidaroente con la construccion del 
area de Noé y de la torre de Babel y el uso de muthos 
lastnimenlos y mâqutnas indispensables para ejecular 
este género de obras» que requerian olgunas nociones 
de mecânica tanto como las mismas mâquinas é instru- 
mentos. Noleraos que estas primeras nociones no pu- 
dieron menos de aumentarse entre los hebreos mien- 
tras moraron en Egipto, donde como atestîguan mu- 
chos mooumenlos, se ponian conlinuamente en prâcti- 
ca (1), y^lomar nuevo incremento â medlda que se 
formaba y perfeccionaba el estado de la nacion hebrea. 

3. Aunque no pueda formarse una gran idea de la 
geografia de los antiguos, no se les ha de negar cierto 
conocimîenio por grosero é imperfeclo que se suponga. 
El averiguar y deterrainar la distancia y situocion de 
algunas comarcas era una necesidad tan urgente para 
los descendientes de Noé inmediatamente deapues del 
diluvio, que pot précision debieron dedicarse con buen 
éxilo â la indogacion de ciertas précticas & propésilo 
para facilitarles los medios de conaeguirlo. oNû puede 
dudarse, dice Goguet, que los primeros viojeros obser- 
varian con baslante exaclilud los dias que tardaban en 
lïegar de un punto é otro. No hay cosa mas comun en 
là Escrituro que esta expresion: taî ciudad dista de tal 
oira lantos dias de jornada, A%\ calculan aun hoy tnu- 
cbas naciones la distancia de un lugar â otro (2).» Des- 

(1) Génesis,XLl, 43, XLV, 19, L, 9: Exodo, 

XIV, 6 y 7: Deqter., XI, 10. ‘ 

(2) Del origen de las leyes etc. , l. 2, part. 1,1. 111, 
cap. 20, pag. 168. Comparese Génesis, XXX, 36, Nu¬ 
méros, XI, 31: Lescarbot, llist.de la nueva Francia, 
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pues de haber probado que los egipcios conocinn la geo- 
grafia anles del tierapo de José, pues que eî Egiploes- 
taba ya dividido en cierlo numéro de provincias 6 dis- 
Iritos (Génesis, ÜLI, 46 y 57), abade el mismo aulor: 
ciLa sagrada escritura nos suministra un testimonio to- 
daria roas terminante de la aiitigûedad de los conoci- 
mientos geogrâQcos en la descripcion del paraisd terre* 
nal. Guando uno examina atentamente el modo con que 
habla Muisés de la morada del primer hombre, echa de 
ver todos los caractères que dtsünguen una descripcion 
geogréfîca. Dice que aquel jardin cstaba situado en el 
pais de Eden por la parte de oriente, y que sa lia del 
Eden un rio que se dividia en cuatro brazos: describe 
el curso de estes y nombra los paises que regaban, en- 
trando à particularizar las diferentes producciones que 
se encontraban en eada uno de ellos. El hisloriador sa- 
grado no se contenta con decir que el pais de Hevila 
producia oro, sino que anade que era purisimo, y con- 
tinüa : ccTambien se hallan alU el bedelio y la piedra 
onique.») Taies particularidades prueban que la geogra- 
fla habia hecho basiantes progresos mueho tiempo an¬ 
tes de Moisés (1).» Goguet dice tambien con razon que 
los riajes de Abraham, Isaac y Jacob en que Moisés des¬ 
cribe COQ tanta individualidad y exactiHid la situaciun y 
los nombres de ciudades y comarcas, prueban que des- 
de los tierapos mas remotos habia habîdo cuidado de 
hacer observaciooes sobre la distancia, situocion y na- 
turaleza de las diferentes regiones conocidas, y que por 
consiguiente desde entonces se babtan inventado las prî> 
meras précticas de la geogrofia. Bias un hecho solo bas- 
(aria para mostrar cuànto habia adelantado esta 
ciencia entre los antiguos bebreos, y las circunstaneîas 
y particularidades de la division de la tierra prometida 

pag. 371: Nueva relacion de la Gaspesia^ pag. 135: ITtst. 
general de los tiajes , t. 3, pag. 104 y 417, t. 2, pag. 499. 

(1) Del origen de las leyeselc. en el lugar cttado, 
pag. 177 y 179. 
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quc erapeî<3 Moiséa y se ocabô en tîempo de Josué (1). 

S. IV. De la medicina. 

No se 8abe absolutamenle en qué consîstîa la medi- 
cîna entre les primeros hombres; pero lo que puede 
afirraarse es que nada de aquoHo se parecia à la 
cîencia. Entre les babilonios y egipcios y mas adelante 
en otros piieblos se exponiari tos enfermes ol pùbli- 
CO (2), para que los Iranseuntes que habian sldo acome- 
tidos y curados de los mismos males pudlesen aconsejar 
ô los que enlonces los padecian. Por este medîo todos 
podian oprovecharse de tos dcscobrimientos particiria- 
tes. En lo sucesivo los que habian sido acometldos de 
alguna enfermedad hacian constar por escrito c6mo y 
por qué medîos se habian curado. Estes testimoiiios 
reunidos formaban otras tantas memorias, que se depo- 
silaban en los tempîos para que slrviesen de instruccion 
al pûbtico, siendo Ucito à todos ir à consuttarlas y ele- 
gir el remedio de que creion necesilar. Es probable que 
crecîendo cada dia mas el nûmero de recelas contenidas 
en esta especle de registres fne preciso ordenarlas, y 
que los primeros médicos no fueron mas que las perso- 
nas encargadas de esta comision. La primera vez que sc 
tralo de médicos, rôpheim en la Escrituro, es en 

el cap. L, V. 2 del Génesis, donde se dice que habien- 
do muerlo Jacob, José mandé â sus sîervos los niédi^ 
cos embalsamar â su padre, Pero es nîuy nota¬ 
ble que no se dice que José enviase médicos â su pa¬ 
dre cuando eslaba enferme. Tambien es de adv'ertir que 
en toda la historia de los patriarcos no boy una sola 
palabra que se refîera â los médicos 6 la medicina, aun- 
que se habla algunas veces de eufermedades, como las 
de Isaoc, Abimelech, Raquel y otros përsonajcs. En 
las leyes de Moisés hay dos cosas que al pareccr perle. 

(1) Deuter., Ilï, 12; Josué, XIII y XVIII. 

(2) Strabon , 1.111 y XV!: Herôdoto ,1.1, cap. 107. 
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necen â la medicina, como obserîa e! P. Calmet (1), 
La primera es cuando este santo legîslador hablando de 
dos hotnbres que ban Irabado una pendencia y el une 
ha sido herido de modo que liene que^ quedarse en ca- 
ma y luego andar apoyado en un bàculo» dice que el 
que le baya herido no sea condenado; pero pague loi 
gaslos de la cura y los jornales que deje de ganar, t?e- 
rappô uerappé ^2*^ (2). En efeclo parece que no 
puede senalarse mas dislintamenle el uso de la raedici- 
na. La otra cosa en que al parecer la denold Moisés cou 
baslanle claridad, es en lo que dice de la lepra, porque 
distingue las diferentes especies de ella, indica los sig- 
nos y sinlomas, y hasta describe las feflales de una le¬ 
pra incipienle, invelerada y curada (3). Fera como oh- 
serra el mismo P. Galmet, en todo eso no venaos niogun 
remedio prescrilo ni usado; y aun Moisés parece dar¬ 
nes à eolender que no le habia, pues reraite el conoci- 
mienlo del mal al sacerdole sin prescribirle otra cosa 
que el examen dcl eslado de la enfermedad y la decla- 
racion de si el enfermo eslâ puro 6 impure, es decir, 
capaz 6 incapaz de comunicar con los demas horabres. 

Regislrando la hisloria de los hebrees vemos que 
nunca se trata mas que de beridas, fracturas y contu- 
siones, y que los remedios empleados eran en espwal 
el bâlsamo, la résina, los veudajes y el aceile; y del 

(1) Calmet, Disert, sobre îo medwna etc., t. 1, 
pag. 330.’» 

(2) Exodo, XXI, 19. 

(3) El difunto doctor Alibert, que fue mucho üempo 
primer médico del hospicio de san Luis de Paris (este 
hospicio esta destiuado mas particularmente para la cu- 
racion de las enfermedades cutaneas), y por consigiiiente 
pudo hacer multiplicadas observaciones sobre la lepra, 
nos manifesté en miichas circunstancias cuanto admrraba 
la gran ciencia de Moisés en la descripcion de las dife- 
reiiles Jepras, y en especiaî despues que nosotros le ex- 
plicamos por el mismo hebreo los capitules del Levitico 
que tratan de esta enfermedad tan rara como horrible. 
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cap. XXXVÎf V. 14 del Génesis se celîge que no fue- 
ron despreciados los banos minérales. Asi toda la medi- 
cioa se reducia entre ellos â la cirujio, como sucediô 
por mucho liempo entre los deroas pueblos. En los ma¬ 
les internos y aun en muchas etifermedades molestas, 
cuya curaciôn es mas dificil, no se peusaba en recurrir 
à la medicina. La ignorancia en que estabon de la ?cr- 
dadera causa de ellas, hacia que los enferroos mas reli- 
giosos se dirigiesen é Bios ô à los profetas para alcon- 
zar^u curacion, y los olros recurriesen â remedios su- 
persiiciosost é los mégicos, à losidolos, é los encarila- 
dores y hasta k la mûsica. Asi por ejemplo cuando Saul 
caia en uoa negra metancolfa de que se aprovechaba 
cl demonio para agitarle y alormenlarle, le curaba Da^ 
vid que era babil mûsico locando el harpa (1), 

Entre los hebreos la profesion de médico fue al 
principio exclusivaraente peculiar de los sacerdoles co- 
mo entre los egipcios: luego la ejercieron olras personas: 
é lo menas asi puede inferirse de ciertos pasajes de là 
Escrilura que parece la atribuyen é los principes (2). 
Esta conjetura adquiere cierta probabilidod, cuando se 
considéra que en los primeros liempos de la Grecia no 
se desdenaban de ejeroer la medicina los principes y 
reyes, y que casi todos los famosos personajes de los 
siglos heroicos se distinguieron por sus coiiociraienlos en 
este arle. Hôcia los ullimos tiempos de su repûblica 
los médicos judios que podian facilraenle leer las obras 
griegas, debieron bacer algunos progresos en la ciencia 
y mulUplicarse en su nacion (3). 

§, Y. De la hisloria natural y de la filosofla. 

1. La historia natural es nna de las ciencias que 

(1) Lib. I de los Reyes, XVI, 1^* y siguientes. 

(2) Isaias, 111, 6: Jercraias, VI, 13 y 14: Oseas, V, 
13: Zacarias, XI, 16. 

(3) Ecles., XXXVin, 1 a 12. Gomparese S. Mar 
cos, V, 26. 
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mas se hafi culHvado en iodos los sigios y entre todos 
los pueblos : tante el vtejo como el nuevo iestamento 
nos dan una prueba de este en le que mira é les he- 
breos en pariicular. Moisés la sabia: Salomon compusô 
algunas obras acerca de los rernos animal j végétal; y 
Jesuerîsto mismo gustaba de sacar de las cosas natura* 
les las comparaciones é imdgenes para sus diecursos é 
instrucclones (1). 

2. La fîlosofia considerada como clencla tîene por 
objelo y fin averlguar los cosas divinas y humanasisu- 
biendo ta su causa primera. Naclô en Oriente, y si bien 
se ignora la época de su ortgen , se sabe que desde los 
tlempos mas remotos se le tributaba ana especie de 
culte en Eglpto y la Arabia feliz. Los primeras capfta- 
los del Génesis contienen los principîos de la mas subli¬ 
me fîlosofia. Moisés se mueslra fildsofo profundoen una 
multitud de Ingares de sus obras, y paiticutarmente en 
el saltno LXXXIX. El libre de Job, los.salraos XXXVI, 
XXXVin y LXXII, los Proverbîos y et Eclesiastés 
nos maniQestan à qué grado de perfecdon habia llègadb 
esta ciencia entre los antiguos hebreos. Despues de la 
cautividad de Babilonia muchos judios se aplicaron â la 
filosofia griega, empenandose en acomodarla â la reli- 
gion de Moiüés ; pero aquella uo ténia nada coroun con 

(i) Ad historîæ naturalis, quam dicimiis, sludium 
qualecumque matiirè homines cum necessitatc quadam 
cogebantur, tum oblata opportunitate sæpe alliciebantur. 
Singularis animadvertitur ejus iiotitia in Jobi poémate. 
Ka etiam in Mose liaud exigua erat. Et favebat ipsius 
agricuUurai et pecudiscuraapud hebræos. Ejusdem amor 
patet cum ex aliorum poetarum, tum è Davidis carmini- 
bus. Sed nemo ejus peritia in gente israelitiea cômpara- 
bilis iinquam fuit Salomoni régi (ill Regiim, IV, 33). 
Ex eadem autem ilia suas imagines petere amabat divi- 
iius doctor Jésus Christus, quæ facilè demoiisttant rerum 
ex attenta naturæ contemplatione cognoscendarum stu- 
dium ipsi indeliciis fuisse (Pareau, Aniiq. /tebr., part. 4, 
cap. 3, §. 2, n. 49). 
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la doctrina toda celestial de Jesucrîsto» cotno ha obser* 
vado jiislaroente Pareau (1). 

Tanibien despues de dicha caulividad se fundaron 
muchas sinagogas, es decir . lugnres de oracion y de 
juntas rcligiosas, donde se Ira labo lodo b que miroba 
é la ley y culto del Senor, sc lein y expîicaba la Escri- 
iura, se predicaba y se catequizaba a! pueblo. Coda si* 
nagoga ténia sus jueces, patriarcas, op68toles, prési¬ 
dentes « principes y otros minislros que se llamobari 
éngeles 6 mensajeros (2). A mns de las sinagogas iiabia 
entre los judios academios 6 escuelas particuloTes, que 
en los ûUimos liempos se mulliplicaron al infînito, tan- 
to â causa de la rauilitud de escolares y doclores, como 
por la division de sus pareceres y ta diferencia de sus 
oplntones. £n cuanlo al método de enseüar y é la disci¬ 
plina observada en las sinagogas nos dice el Talmud que 
hasla el tiempo de Gamaliel se oia la ley de pb, es de¬ 
cir, segun Grocio, que cuando se leia el texto roisruo 
de las escrituras todos los asistentes se ponian en pie, 
como se praciica entre nosolros mientrasse leeel Evan- 
gelio; mas luego se sentaban. En efeclo leemos en el 
Evangeiio que hajbiendo enlrado Jesucristo en la sinago- 
ga de NüZarelb leyô la ley de pie y se scntô luego que 
hubo entregado el libro al ministre. San Publo dicc que 
habia estudiado la ley à los pics del doclor Gamaliel. 
Filon cuenla que en las juntas de los esenios se sienlari 
los nifios à los pies de su maestro, quien les explica la 
ley y les expone los senlidos alegôricos y Ogurados à 
manera de los anliguos fiiôsofos (3). Los doctores se Ila- 
raaban auliguamente entre los hebreos haghâmîm 
que quiere decir sabios: es el sophoi {cropï) 
de los griegos. En tiempo de Jesucrislo llevaban el oora- 

(1) Pareau, ibid., n. 51, 

(2) S. Marcos, V, 22, 35 y 36: S. Lucas, XXII, 14: 
I â los corintios, XI, 10. 

(3) Talnx. tit. Meguîlâ {rhXC)- Grocio fn Act. XIH, 
3: S. Lucas, IV, 16 d 20: Filon, Ifb. Qu&d omnii pro- 
bus liber. 



bre de iôpherhn 6 escrtba$ (ypa/ijuarÉiç). Tarn- 

bien se llaraaban rab, rabbi palabras que 

literalmente signiflcan grande^ mi grande; peroque en 
el uso corresponden é maestro, mi maestro f 6 bien 
abbâ es decir, padre (1). A mas de estes Ulules 
habia etro mas alto, el de rabbân * acerca del cu»al 
hace J. Buxtorf la siguienle observacion : «Este Ulule 
que indica la mas elevada dignidad, sube â la époea del 
nacimiento de Crislo y fue creado en favor de les hijes 
de llillel, quienes ejercieron el principado entre les 
judios per espacio de unes descienlos ânes. Sole siete le 
llevaron: é sus cnlidades de doctores y sabios juntaron 
la de nesciim es decir principes, y per esta 

causa fueron llamados Iodes rabban, El Ulule principal 
que se sigue â este es ef de rabbi à ribbi y despues el de 
rav (2). Los discfpulos de estes maestros se llamaban 
thalmîdîm decir, los que reciben la doc¬ 

trinal pero los doctores se daban por modestia el Utulo 
de discipulos de los sabios à imilacion de los sabios de 
la Grecia, que se llamaban primero sopkoi (aoçoi) y lue- 
go philosophai La ensenanza de los docto¬ 

res judios ténia principalmente por oJ)jelo las cueslio- 
nes mas futiles y esas bagalelas ridiculas de que eslan 
a testa dos los Talmudes; sin embargo enmedio de una 
multitud de cosas inutiles se tratan algunas materias 
que no carecen de inlerés. 

CAPITULO VI. 

^EL COMERCIO Y DE LA NAVEGACION. 

El comercio, como lantas veces se ba dicho, es el ai¬ 
ma y el sosteii del estado, asi como el vinculo que une 
todos los pueblos y climas. Mas para alcanzar estas ven- 

(1) Comparese el cap. XII, v. 1 y 9 de S. Mateo. 

(2) J. Buxiorfii Lexic. chaldaicum Talmud, etc., 
pag. 2176, 2177. — La palabra rac no es otra cosa que 
rab pronunciado al modo de los rabinos. 
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lajR^s fûe predso eslablecer la conounicadon entre las 
dive^ças partes de la tierra; lo cual solo pudo conse- 
guirsè ioventando e! arte de atrevesar les mares. Asi eî 
comerdo y la navegacion eslan eslrechamente unidos, 
de suerte que no podriamos Irator en este copflulo del 
prinero sin hablar tambîen de la seguoda. 

AUTfCÜLO I. 

Del comerdo. 

Para entender bien todo lo que nos dice la Escritu- 
ra tocante al comerdo hay que considérer este ramo de 
la industria con respecte é los pueblos que le ejercian, 
â las diverses vias de comunicadon establecidas^ entre 
estes pueblos, al modo con que se transportaban las 
mercaderias, y al raedio por el cua! se arreglaba el 
cambîo redproco de estas, es decir, à los pesos y 
tnedidas. 

S. I. Del comerdo de los feniciost ârabes, egipdos 
y hebreos. 

1. Entre las nadones comerdantes de la antigüedad 
fîguran los fenkios en primer lugar, y esta es tarabien 
la idea que nos da la Escritura de dtcho pueblo. En 
efecto los fenicios Iraficaban en todo el Oriente* com- 
prando mercaderias que transportaban luego à Africa 
y Europa, y volviendo con otras para venderlas allf. La 
roetrôpoli de su comercio fue primero Sidon y despues 
Tiro: tenian factorias 6 mercados en casi todos los poi- 
ses de] mundo conocido; pero las principales eran Car- 
ta go y Tarsis en Espana, de donde recibieron el nom¬ 
bre de naves de Tarsts las que destinaban â largos, 
tiajes. 

2. Los habitantes de la Arabia feliz hacian tambien 
el comercio con la India * desde donde transportaban 
las mercaderias parte à Ablsinia y Egiplo, parte â 
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Babilonia y parte al puerto de Astongaber. Con este 
comerdo llcgô aquel pueblo à amontonar riquezas à la 
verdad cuanliosisimas; pero que-quizâ fueroo exagéra* 
das por los antiguos. 

â. Los primeros habitantes de Egiplo despredabau 
enteramente el comerdo» teniendo por mâxiraa nq,sa¬ 
lir de su patria: vcrdad es que la abundanda del pais 
1)0 los dejaba casi nada que apelecer. Hasla el reinado 
de Necos, hijo y succsor de Psammitico, no empezaron 
à dedicarse al comercio» y aun lo hîcieron con bastante 
flojedad hasta que por Gn heredando Âlejandria los 
despojos de MeoGs» fa antigua capital del Egipto, vino 
é ser como el emporio del mundo enlero^ 

4. Es probable queauo en tiempoi de Jacob no era 
îgnorado de los hebreos el comercio» porque se le vemos 
ejercer d los pueblos limitrofes, como los ismaelitas y 
madianitas (1). Sinembargo facilmente se condbeque la 
vida errante de los antiguos patriarcas no podia man- 
tener la aûdon del comercio, porque su ocupacion ca« 
si exclusive era criar y guardar los ganados. La 
mansion de los israelîtas en Egipto no debid inclinarlos 
é este género de industria, porque aquellos naturales 
miraban por entonces con suma aversion el mar y no 
dejaban entrer eu sus puertos à ningun extranjero (2). 
Aunque la posicion misma de la. Palestina fuese muf 
fA.vior;ublo al comercio» Moisés no hlzQ ninguna ley 
propésito para fbroeülarie. No ignorando este sabio le-i 
gislador que su pueblo estaba destinado; é coitservai la^ 
verdaderat religion, queria evitar en cuanto fuese pos¬ 
sible el con tacto de él con las naciooes iddlalras, yciei^^ 
taruente habria errado su objeto si con sus leyeshu* 
biese fomentado las coutrataciones mercantiles, Asi se^ 
limité d recomendar â los hebreos que procedieseo siem-- 
pre con justicia y buena fé en ba compcas y yenl<ag(3)«. 

(1) Génesis, XXXVI!, 25. 

(2) Diodoro de Sicilia, I-i 67: Strabon, h XVIL 

(3) LcVm XJX, 36 y 37: Deuter; » XXV» 13416. 
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Mas si no traW de infuudirlea aûcion al comereio, iam- 
poc^se le hizo considerar como una cosa absolutiimcri’ 
#lc ilfcila^ y aun le vemos* anuncior en las bendidones 
que da al pueblo anles de su miierte, que las tiibus do 
Zabulon é Isacar se enriquecerian por su comercio con 
las ciudades raariliraas comarcanas (1). Tambien pudie» 
ra dccirse que si ai instjluir tan grondes solemnidadcg 
anuales, â las que debiau concurrir todos los varones 
adultos 9 no tuvo inlencion formai de fomentar cl co* 
mercio, por lo menos diôocasion ô éU porque todos los 
quetenian algo que verider lo llcvaban ô donde espera* 
ban enconlrar muchos compradores^ y los que penaa- 
ban comprar aigo lo dejaban para aquel lugar donde 
preveian que habria muchos vendedores. En liempo 
de los jueces manleniau los bebreos comercio con loa 
fenicîos, de que aacaban muebo provecho; pero no ve- 
mqsquo este romp de la induslria toroose cierlo vuelo 
hasto el r.einado de Salomon» en el cual llegdâ estar muy 
ilorecienle. A la muerle de este principe cesé del todo 
y continué por murho tiempo reducido a la nada, por¬ 
que habiendo inieutado dosafat restaurarle» se le des* 
gracié la empreso por* haber naufragado é la entrada 
misnaa del puerto de Asiongaber la dota que deslinaba 
para hacer el viaje de Ofir (2). No obslante en liempo 
de Ezequiel habia lomado el comercio tal incremento 
en Jérusalem y ténia tanta fama» que excité la cmula^ 
cion de Tiro, esa ciudad lao opulenta (3). Durante la 
cauUvidad de Babilpnjo y despues los judios se hicieron 
cada ve? mas comercianles ; pero lo que fomenté en es- 
pecial au. comercio fueron primero las obras que mandé 
bacer Simon Macabeo en Joppe, puerto del Mediter- 
ranco» las que facllitabau sobremanera la entrada y 
•rribada de las naves» y luego el magnlGco puerto que 

(1) Deuler.» XXXin, 19; 

(2) Lib. 111 de los Reves, IX , 26 y 28, XXll, 40 y 
60 ; II Paraliporoenon, IX, 20 y 21 » XX, 36 y 37. 

(3) Ezsguiel, XXVI, 2, XXVll, 17. î , 
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hîzo œnstruîr en Gesarea Herodes el Grande^(l). 

§. IL De las vtas de comunicacion y de la conduccion^ 
de las mercaderias* 

1. Los fenicios recibian parte de las mercaderlas que 
compraban en la India, por el golfo Pérsico, donde te- 
niati colonias en muchas islas : otra parte les llegaba 
por lierra, atrovesando la Arabia, 6 por el golfo Arâ- 
brgo, en cuyo ùllimb caso venian por raarfaasta Asion- 
gaber, desde donde se conducian por tierra liasta Gaza 
y de alli à la Feriicia. A estas mercaderfas extranje- 
ras agregaban los fenicios sus g^neros propios y los con*» 
ducian juntos à las olras regiottes del mundo. 

Los egipcios se limitabau al principio à esperar que 
las otras naciones fueseh 6 llevarles lo que necesitaban» 
Asi recibian las mercaderfas que iban à ofrecerles los 
fenicios,Arabes, africanos y abisinios, y hasla mas ade- 
lanle no bolaron tiaves al mar y Iraasportaron merca^ 
derfas de la India. 

Para los viajeros que iban de la Paleslrna à Egipto 
habia dos caminos reales: el uno que conducia en très 
dias desde Gaza é Pelusio siguiendo la Costa del Medi^ 
terraneo, y el otro que iba desde Gaza al brazo ela- 
nflico del golfo Arébigo y que conduce aun boy hasta 
el monte Siuai; pero se necesita cerca de un mes para 
andarle. 

2. Aunque los orientales conocian ontiguamente 
los carruajes é propôsito para transportât cargas de 
cierto peso; no vemos que los usasen para la conduccioii 
de sus mercaderfas» A lo menos no se habia de ellos en 
losanliguos outores, y es cierto ademas que no se tisan 
hoy en el Oriente, bien que el comercio haya nacido 
«llf. «iParece, dice Goguet, que desde los tierapos mas 
remoios se empleaban en aquel pais las bestias de car¬ 
go en la couduccion de las mercaderfas, voliendose de 

(1) l de los Macabeos, XIV, 5: Josefo^ Amiq-, 
LXVl,c.9. m 
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los camellospara las targas expediciones; Los iamaclitos 
y madianitas â quieoes fue vendidô José» cabalgaban 
en camellos (1). Ademas creo descubrir çn las circuns- 
tancias de esta histona una imagen del modo con que 
se ejerce aiin en el dia el comerciopor tierro enel Le¬ 
vante. Reunense muchos mercaderes y formaii loque 
se llama una carabana, y esto ès lo que à mi parecer 
da â entender la Ëscritura de los ismaelitas y madia¬ 
nitas que compraron é José. Tambien puede servir pa¬ 
ra probar la antigüedad de este uso cl libre $ de Job» 
donde se habla de los caminos de Tema y Sabà » es de- 
cir de las carabanas que partian de estas dos ciudades 
de la Arabia (2). 

DTambien vemos empleadas las bestias de carga en 
el viaje que emprendieron los hijos de Jacob para ir â 
comprar trigo en Egiplo: fueron por iierra» y dice Moî-^ 
sésque llevaron asnos para su expedicion (3). Nadie ig¬ 
nora que en los paiscs câlidos esta especie de animales 
son casi tan estimados como los caballos y mufos é in- 
fînilamente superiores à los denuestros climas. 

)>Uno de los mayores obstûculos que tendrian que 
vencer los que se dedicasen al comercio» séria la difi- 
cultod de enconlror raantenimientos y donde hospedar- 
se en elcamino. Ëra preciso que lo^ primeros viajeros 
ilevasen provisiones para su propia manutencion y la 
de sus cabalpduras. Guando quisiesen sestcar, pro- 
bablemente se guarecerian bojo de algunos érbolesi y 
por la noche se refugiarian en alguna caverna. Despues 
se harian tiendas: coda cual llevaria la soya y la man- 
daria armar en el lugar raas cômodo y npacible deKca- 
mino: la Ëscritura nos suministra ejemplos de esta 
préctica en la persooa de Abraham. Este patriarca via- 
jaba siempre con su lienda (4); costumbre que subsiste 

(1) Génesis, XXVII, 25. 

(2) Job, VI, 12. 

k) Génesis, XLIL, 22, XLV, 25. 

(h) Ibidem, XU,8,-Xin, 18. 

T. 42. 
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todûvia hoy en lodo cl Oriente (1). » Sin embargo en 
mnehos lugares habia posadaspara hospedar â los vloje- 
ro8, y verooa por Escritura (2) que esta clase de es- 
tablecimientos sObe por lo raeoos hasta el tiempo del pa- 
if iarca Jacob. 

§. III. De las pesas y medidas. 

El método mis anUguo de comercîar era la per- 
mota é cambiode una mercaderla por olra. En el prin- 
olpio cada uno daba 1er qoe ie era inutil 6 euperfltio y 
recibia lo que le era necesarîo ôcômodo. Mas como no 
siempre sucedia que lo que faltaba al uno lo tuviese el 
otrp; como en mil ocasiones no se podià guardar una 
perfecta igualdad en el valor de las mercaderfas per- 
mutadas; y en 6a como muchas clases de objetos de 
tràûco no podian parlirse sin perder su precio en todo 
6 en la rooyor parle; hubo précision de iniroducir en 
el comercio para facilitar los cambios uno maieria que 
por un valor arbitrario, pero convenido pudiese repre- 
senlar todas las especies de mercaderlas y sirvlese asi 
de precio comun â lodos los efectos comercîables. Entre 
estas materias necesariamente debieron cscogerse coii 
prefereneia los metales, tanto porque se crian en casi 
lodos los climas^euanto porque su dureza y soüdoz los 
preservan de muchos'accidentes â que estan expuestos 
lo» pedazos de madera, las couchas, los granosdesal, 
las Vimiente»'de atgunas frutas &c. usados en varies 
paises, y tambien porque pueden divîdirse en un nû- 
mero infiriito de partes sin disminuir en nada su valor 
reaL A.ndando el tiempo se mared esta materia con una 
6gura publica, que indicose el valor de aquella, asegu- 
rase el peso y la ley y la hiclese é propésilo para el co¬ 
mercio. Esta marca no ténia olro objelo que ahorrar el 
trabajo de pesar el métal y comprobar la bondad y pu- 

(1) Origen de las ley es ^ artes y cieneîas etc,, t. 2, 
LlV,c,. 1. p. 209 é211. 

(2) Génesis, XLII,27. 
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reii de él* Los rcyes y jefes de los estados y repûbîîcas 
86 reserfaron el derecho de poner en la moneda eî sîg- 
no represenlaUvo del rcspeclivo valor y durlc ciiîso en¬ 
tre t<^ puebloB* Para comprender bien los muchos pa- 
sajes de la Eserilura en que se trata de pesas ÿ medi- 
das, bay que tener una idea oxacta y précisa del vator 
de cl las; mas para eslo no basta conoeer las de los he- 
breos, sino que es précise saber odemas el vaîor que 
daban ô los signes de este géciero los griegos y roraanos 
que dominaron sucesivamente en el Oriente y ciiya mo- 
neda tuvo tombien corso entre los hebreos. Esta con- 
dicioD es mas indispensable, por cuanto fos intérpretes 
han solido Iraducir los nombres de las pesas, monedas 
y medidas, ya de distancia , ya de capacidad, que eran 
peculiares de losjudios, por les nombres de las de su 
pais. Y como el fin de nuestras irivestigacîones ncerca 
deesteobjeto es dar una idea del raior de las antiguas 
medidas que se aproxime todo lo posible al Terdadero, 
trataremos de redueir las pesas y medidas de los hebreos, 
griegos y tolinos à las nueslros. Lo que vamos â decîr 
en este pârrafo esté tomado en lo sustancial de la Her- 
menéutica sagrada de Jansseng. 

I. De las pesas y medidas. 1. No tenfendo los anti- 
guos hebreos plata acuîiada para su comercio, dividian 
este métal y el oro en barras mas 6 menos recias que 
ponianen una balanza y pesaban con piedras: de don- 
de vlene esta expresion de Moisés para prohibir el uso 
de las pesas falsas : No lendreis piedra y piedra, gran¬ 
de y pequena^ es decîr pesa y pesa, la una mayor y la 
otra menor (1). Por este molivo el vendedor ÿ el com- 
prador llevaban siempre en el cinio una balanza y al- 
gunas piedras de cierto peso (2). 

A fin de fijar y conserrar la rcgularidad de las pesas 
y medidas mandé Moisés archiver los palrones en el 

(1) Deuter. XXV,’ld. 

(2) Ibidem, enel lugarcitado: Proverbios, XVI, 11: 
Miqueas, VI,11. 
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tabernâculo (1), para quetos sacerdotes pudlesen com- 
probar las demas pesas y loedidas por âquellas y cuidar 
de la regularidad de uaas y otras comode una cosa sa- 
grada. Esta costumbre exisUa en Egiplo» como nos lo 
ense&a Cleraenle Alejandrino, y entre los romanos se* 
gun el testimonio del poêla Fantiio (2). Aniiguamente' 
entre los roismos cristianos se acoslumbraba conservar 
en las Iglesias los patrones de las pesas y medidas, se- 
gun lo prueba la Noveta 128 de Jusliniano, cap. XV, 
que mandé se guardasen los tipos de las pesas y medi¬ 
das en la igleaia mas renerada deeada ciudad: in 
cratmima cimtalis ecclesia 6 sanciissima uniuscujusque 
cioiYa^ts-ccc/esia, como traen otros ejemplarcs. l 

Estos patrones,-de los cuales los relativos é las pe¬ 
sas llevaban â ve<Æ8 el nombre de pesas del sanluarioi 
porque se guardaban en este, fueron trasladados mas 
adelante al temple de Jérusalem, donde vemos por el 
libro primero del Paralipomenon (XXXIII, 29) que 
los sacerdotes tenian la intendencia de las pesas y me-> 
didas. Tambien se babla en la Escritura del peso del 
nyf porque â los reyes correspondia impedir cualquier 
falsificacion y fraude en esta parte. 

Habiendo quemado los caldeos el iemplo de Jéru¬ 
salem bajo d reinado de Sedecias, perecieron los patro- 
iies en et incendio, y los judios sojuzgados sucesivamen- 
te por los persas, griegos y romanos adoptaron las pe¬ 
sas, medidas y monedas de estos diferentes pueblos se- 
gun acabamos de ad ver tir. 

Eomo los inlérpretes han trasladado muchas veces 
los nombres hebreos de pesas y medidas que seencueo- 
tran enJa sagrada escritura, por nombres de medidas y 
monedas griegas y romanas usadas entre los judios en 
lossiglos pQSteriqres é su independencia potiiica; es ne- 

(1) Exodo, XXX, 13: Levit. XXVII, 25. 

(2) Clem. Alex., Sf rom., I. VI. Eannio en estes versos: 

Amphora fit euhas y quam ne vièlarê lieeret y 
Saeravère Jovi Tarpeio in monte Quiritet. . 
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cesario para entender bien inûnilos pagajes del aiitiguo 
y nuevo tcstannento conocer no solo las pesas, medidas 
y monedas de los hebreos, sino las de los griegos y ro- 
nianos y las rclaciones que lienen unas y otras entre 
sf. Daremos pues algunas nociones acerca de esto. 

2. La pesa romana era.el as 6 libra^ dividida co- 
mo el oFio en doce parles Üamadas onzas: la milad de 
lü libra se llamaba semis 6 semissiSf la lercera parte 
triens, la cuarla gwadrans, la sexia sexfans etc.: ^a8 
partes de la onza eran la smiuncia 6 media onza, la 
dueîla 6 iercera parle de onza, el sfciYtcum 6 cuorfa 
parte de onza, la scxtuïaô sexla parte, la drachma ù 
octava parte etc. Asi el as 6 libra contcnia noventa y 
sels dracmas. 

3. La pesa ateniense 6 drachma era la oc¬ 

tava parte de la onza romana: 100 dracmns hacian una 
mina élica y sesenta minas un laicnto, que equivalia 
por consiguiente à 6,000 drncmas. De ahi vienen e.^tos 
versos de Fannio cilodos por Prisclano: 

Accipc præteroa parfo qaom nomine Graji 
Alnfim vocilant, oustriniie miiinm dixOre priorcs. 

Canton) haec sont Hraenm». Quod ai modo domps^ris tllia 
Qiialoor, efScies hono noatram deniqne librom. 

4. La libra usada para la moneda y entre plateros 
es la de Troyes 6 pesa de marco, que contiene 2 mar- 
cos de cualro onzas coda uno, la onza S ochavas, la 
ochava 3 dineros y el dlnero 24 granos; de donde ré¬ 
sulta que una onza contiene 576 granos y la libra en¬ 
tera 4608. 

5. La libra de Paris es de 16 onzas, la onza de 8 
ochavas, y la ochava de 72 granos: osi la onza de Paris 
contiene 576 granos como la de Troyes, y la libra 128 
ochavas y 9216 granos. La onza de Paris pesa 39 Ys 
granos raas que la romana (1). 

( 1 ) La onza de Castilla es mener 38 ^/5 granos que 
la de Paris y mayor que la romana 3 2 V 95 granos. 

{N. de los RR. di la B. R.) 
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6. La pesa principal^de los hebreos era el $cheqel 
ppU)), voz derivadn de schâqalf. es decir, pesar; de 
donde los grîegos y Jalînos hicicron el $iclo. Este se di* 
vidia en veiiile partes llamado quérâ WA) û ôbolos , co- 
ino se ve en el cap. XVIII, v. 16 de los Nùmeros y en 
el cap, XLY, V. 12. 

El b€qah^p:^)6 medio sîclo conlenia diez guêrâ. 
Cincuenta siclos ô segun olros sesenta y aun cieulo, co- 
mo pretenden fouchosque puede inferirse de dos passjes 
de la Escritura (1), hacian una mâné W‘10)> jes decir 
îTîina (2), y très rail siclos un talento, en hebreo kilckdr 
033)» como CS facil coleglr de un pasaje de la Escritu- 
)ra (3). El peso del siclo correspondia â cualro dracmas 
(^tlcas 6 à la raediaoiiza romana, porque ocho dracraas 
de estas hacian la onza entera. Creese que tal era el 
peso del siclo hebreo segun el cap. XYil de san MateOi 
donde se Uaraa didracma , doble dracraa, el tributo de 
racdio siclo que todo judioestaba obligadoâ pagar anual- 
raenle para lasexpensaïf del teraplo(4). Josefo y san Ge- 
rdnimo dicen positivamenle que el siclo hebreo repré¬ 
senta cuatro dracraas àticas (5). Los Setenta trasladan 
algunas veces el scheqel 6 siclo de los hebreos por dt- 
dracma (^tSpaxuov) ô dos dracmas, y el judio Filon no 
da al medio siclo roas que el valor de una dracma. Es¬ 
ta diferencia ha dado raargen à algunos sabios para su- 
poper que habia dos especies de siclos entre los hebreos, 
el comun, llumado siclo pûblico ô del rey^ al que atri- 
buian el valor de dos dracmas éticas, y el del santuario 
que segun ellos representaba cuatro; mas esta distin- 
cion de siclos se deslruye con lo que dice Yarton: que 
la dracraa de Alejaiidria usada en Egipto valia dos drao. 


(1) Lib. ifl de los Reyes, X, 17. Coiac» êl II Para- * 
Jip./lX, 16. 


ti 


Yease Josefo, Âniiquît *, 1. XIV, c. 
Exodo, XXXVIIl, 24 â 26. ^ 


(4) Ibidem, XXX, 13. 

(oV Josefo, Antiquité L III, 
i:. IV, et Comment* in c. 


c. 9. Hieron. in Esech- 
XVII. 
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tuas élicas (1). Los Setenta y Filou que eacribnui en 
A/ejan(iria« estimaroo e) sicio hebreosegun la dracma 
de Alejandda. El sicio es trasladado â veces ijor state^ 
ra (2), cuyo peso valia en efecto lo misino. 

Acabaroos de declr que el sicio de los hebreos pesa* 
ba cuatru dracmas âllcas ô media onza de los romnnos; 
pues .estas dos esp^iesde valor represçnlan 266 ^^35 
granos tie la libra de Paris. 

El sicio de oro y el de piala tenian el mismo peso 
entre los hebreos. Es mu y frecucnle en los libres sanlos 
sobreenlender la palabra sicio y poner solamenle ar- 
gmteus , como en el cap. XXVII, v. 3 de san Maleo, 
donde se dieeque Judas Iscariotes volvid é los principes 
de los sacerdoles los Irelnta slclos de piata,. irigin- 
ta argenteoSf que habia recibido por precio de su Irai* 
don. El sicio de plalo pura représenta 32 sueldos, 
5 73 dineros, moneda.tie Francia ; y el sicio de oro pu- 
ro vole 23 libros, 4 sueldos y 4 dineros; pero estas va* 
luaciones np se daa como rigurosamente qxaclas, rau- 
cho mas cuando los siçlos se diferenciaban en cuanto é 
la pureza dei métal y la exactilud de! peso. 

7. Las monedas no son tan antiguas como suponeu 
BQuehoB. Es verdad que en tiempo de Abraham se habia 
de eiclos y que leemo? en el cap. XXIII, v. 16 del Gé- 
nesîs que este patrlarca coroprô â Efron el campo en que 
queria enlerrar â su esposa Sara, y pagd cuairocientos si* 
clos en buena moneda y admilida de todos^ 6 mejorcomo 
traducen los Setenta conforme al texto hebreo, cuatro- 
cienlos siebs de plata que corren entre los mercaderes 
(àpuç'm i/xmaçoi^î), Els vcrdad tambien que vemoà 

habef sido vendtdoJoséé los ismaelitas ttgmit argeniets; 
lo cual signiûca veinte siclos de plâta segun el texto 
hebreo (3); pero en estos pasajes asi como tampoco en 
los de los libros santos de fecba posterior no se trata de 

(1) Varron, De lingud latind^ l. IV. 

(2) S. Mateo,XVII,26. 

(3) Génesis,XXXVlI,2S. ’ ' 
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dinero acunado y marcado coii un sella. Ëii ninguna 
parte se halla el mener dato sobre la forma 6 figura <Ie 
las piezas de moneda ; y sin embargo estas toman mas 
comunmente sus nombres de un principe, un animal 6 
cuafquier otro objeto cuya Ggura llevan, Y^aun en el 
texte original de la Escritura no se hacemencion algu- 
na de monedus acunadas hasta el tiempo de los Maco- 
beos, cuando Antioco Sidetes permilié al sumô sacer* 
dote Simon Macabeo acubar moneda: solo se habla de 
sicios, talenlos &c., cuyas expresiones indicabao pesas, 
tuas no mqnedas. Dos razones en espocial pareco que 
no deben dejar duda en esta parte. 

En primer lugar antes de los Macabeos se pesaban 
los sicios, lalentos&c. Asi 1.*^ cuando Abraham compra 
el campo de Efron, se pesan los cuatrocienios sicios de 
plata que.son el precio: Abraham hizo pesar ia plata^ 
diceMoisés (1): 2.^ los hijos de Jacob vueivenâ José su 
dinero al mismopeso (2): 3.® los pendientes que Eliecer 
ofreciô à Rebpca pesaban dos sicios (3): A.^Moisés escri- 
be que los judios ofrecieron para el tabernéculo dos mil 
setenta talentos decobre y cuotrècientos sicios, que se 
emplearon, anade, en hacer las basas â la entrada del 
tabernéculo del testimpnio'y del altar de bronce (4): 

Isatasdice hablando de los impies; Vosolros que su¬ 
çais el oro de- mestra boisa y pesais la plata en la 
balanza{lS): 6.^ Jeremias que vivia en tiempo de la 
cautividad de Babilonia, compra uncampo à Hanameel 
y le da cl precio al peso, ù saber, siete sicios y diez 
piezas de plata (6)i 7.° el profeta Amôs hace decir 
lo siguiente ô unos mercaderes de mala fé, que se 
animan reciprocarnente à disminuir las raedidas y ou- 
raentar las pesas de que usan para valuar la que re- 

(i) Génesis, XXiU, 16. ^ 

(2 Ibidem, XLIII, 21. 

(3) Ibidem, XXIV, 22. 

(4) Exodo, XXXVin, 29 y 30. ^ ' '■ 

(5) Isaias,XI, LV, 6. . ' : ' ' 

(6) Jeremias, XXXll, 9 y 10. 


Google 



- 41 - 

ciben eo pago : Vendamos con falsa medida y pesehos 
en fahas balanzas la plala que nos den (1). 

En el lexto hebreo del Génesis (XXXIII, 19) y del 
libro de Job (XLII, 11) se halla la palabra 
qesçilâ, que el aulor de ta Vulgata y los Selenlo, osi 
como Onkelos tradujeron por carnero 6 cordera: de 
donde algunos intérpreles ban creido unos que qesçUâ 
era una figura de carnero impresa en la moneda , y otros 
que se Irataba de animales reales; pero es mns verisi- 
mil que esta palabra expresa cierla canlidad de plata 
raluada al peso (2). De lodo eslodebe rolegirse que has- 
ta et liempo de la cautividad de Babilonta los hebreds 
pesaban en siclos, talenloÿ &c;’jel oro y .la plala con 
que pagaban el precio de las cosas que habian compra- 
do, y que no lenlan moneda acunada. 

En segundo lugar es cîerto que en llerapo de la 
cautividad no la acunaron; pero que se acôstumbraron 
à las monedas usadas entre los caideos. De vueita de 
aquel largo destierro formaron una nacion reducida, que 
hasta la época de los Macabeos estuvo su jeta primero â 
los persas y luego a los griegos y usé de la moneda de 
eslos pueblos; pero Anîioco Sidetes, rey de Siria, permi- 
ti6 é Simon, sumo sacerdole de los judros, acunar mo¬ 
neda en su pais 138 onos antes de Jesucristo (3). Des- 
de aquella época que fue cuando el pueblo hebreo sacu- 
diô el yugo de las naciones extranjerns, Simon y sus 
sucesores ejercieron este dcrecho de la soberanfa hàs- 
ta el tiempo del rey Herodes, en que comenzaron é 
grabarse caractères griegos en las monedas. Âlgunos 


i) Am6s,Yni,5. ’ 

[2) La palabra yiene del verbô inusitado 

en hebreo; pero que enleramente es parecido al aràbigo 

, distrihuir én partes iguales , hacer medida justa; de 

i IC> 

donde se dériva inmediatamente el nombre , medida^ 
î / 

h que està bien medido, balanza etc. * 

(3) l de los Macabeos^ XV, 6. ^ ' 



fiabîo^ opii^aci degdô el eno 13C antes de Jesucristov 
es decir, dos antes que. Antioeo Sidetes concediera 
ia faciiltad à Simon, habian acunado los judiosmoueda 
propia, que se tlamàba siclo de Israël^ al pàso que ias 
monedas batidas dos anos despues por Simon llevabon ei 
nombre de este ponlffice; pero otros sienten que el 
mismo acunô° las unas y las otros. Yease mas udetante 
el nùm* 9fc 

8, Las pesas y monedas de que se habla en el an- 
iiguQ testamento, son l.° el kikkdr, 2.® el mâne\ 3.^ el 
scheqel^ 4.^ el beqah, que valia como unos 16 sueN 
dos, 2 Va dineros de Francia, ô.° el guêrâ ù ôboîohe^ 
braico, que valia como 1 sueldo, 7 dineros; 6.® el 
qesçîlàf pesa antiqufsima y al mismo liempo especie 
de moneda sin sello, cu^o valor no es bien conocido; 
pero que jse créé haber represenlado unas 12 libras^ 
10 sueldos; 7,® Ibs darkemôn (pDDTî) y àdarkùn 
no son, à lo que parece, otra cosaque las 
dâricas de que usaron mucho los judios todo el tièm- 
po que estuvieron sujetos al imperto de los persas, 
£s verdad que el autor del libro 1 del Paralipomenon 
habla de ellas como existentes ya en tiempo de Da« 
vid; pero se créé que este autor, posterior à la caulî-* 
vidad de Babilonia, expresé en moneda persiana y va- 
lud en dâricas el darkemôn, que entre los judios na 
era mas que una pesa à pedazo de métal sîn marcai^ 
LePellelier de Ruan y el P. Galmet esiiman la dôrica 
de oro en 11 libres, 11 sueldos y 9 dineros: otros 
le dan mucho mas valor. Segun Bernard la dàrica pe- 
saba dos granos mns que la guînea. 

Las dâricas se llamaron asi segun unos de alguna 
palabra antigua persiana que signifîca rey, porque es¬ 
tas monedas eran la moneda real y Hevaban la efigie 
del rey, y segun ptros porque habian sldo acubadas por 
Dario, hijo de Hislospes; pero es mas probable que lo 
habian sido en tiempos anterlores por Dario el Medo, 
quien les diô su nombre. Sea lo que quieça de esta eU- 
raologfa, las dâricas eran de oro puro y por muchos 
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siglos fueroa prefcrîdas â todas las demas monedas de 
Oriente: por un lada IleTaban la efigie del rey y por 
e! otro un arquero con un turbante de très coerpos» 
que en la inano derecha ténia una flécha y en la iz- 
quierda un erco. 

9. Las monedas de que se hobla en el ntievo iesta*^ 
meiilo son: 1 .° el slaler {i)^ que era la moneda princi¬ 
pal de los grîegos, Segun S. Maleo parece que pesaba 
cuatro dracraas àticas, dos tnedios stclos d un siclo 
enlero de los hebreos; porque %emos que Jesucristo 
manda é san Pedro pagar una slaiera |mr el Seflor y 
por él à los reeaudadores que le pedian ei Irlbuto annal 
(vease mas arriba el nûmeroô). Su peso era de 266 ^^35 
granos delà libra de Paris. En consecuencia el valor de 
stalera de plata era igual é la del mcIo de plato de los 
judios é ô 1 Ubra, 12sueld6s, 5 V 3 dineros de Fran¬ 
cia. Auri se conservan muchas slaleras: cuanto mas 
Duevas son mas hermosas, pero lambien mai ligeras, 
en ateacion à que se han acumulodo los derechos de 
braceaje sobre su ralor intrfnseco. Estas monedas tie^ 
nen por un lado la cabeza de Minerva y por otro el 
mochuelo, atributo de esta diosa, y su monograma. :Sl- 
mon Macabeo, sumo sacerdole de los judios, n^B^idd 
el aüo 138 antes de Jesucristo acunar al peso de la 
siattra unos siclos que fueron las primeras monedas 
de los judios. Se ha dispulado si los siclos hebreos que 
se ven aun, son verdaderos; pero ya no se duda de la 
sutenticidad de los que presentan paracteres samarita- 
nos« que son Los primitivos de los hebreos, caqaneos 6 
fenicios, y que se empieabao mas comunmenio en 
dea, Samaria y Fenicia para los uses comerciales. Por 
lo taoto los siclos marcados con caractères hebralcoe 
modernoB son de reciebte fabricacion, aunque entré 
elles haya algunos que llevan caractère^ saroarilanps 
por falsiflcar los siclos antigiioîJ. Las ûguras impresas 
en los sîdos son palipas, pinas, à vçces eepig^s» una ga- 

(1) S. Mateo',xVij., ?6. 
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tillat ctna hoja de parra, un racimo de uvas, una flor, 
una rama de olmendro, un vaso, que olgnnos creen ser 
ei goraor donde se guardaba cl manô, y otros une de 
los vases consagrados a les uses del temple (1). Las le- 
yendas de les siclos varian; algunos lienen esta al re- 
dedor del vase: Siclo de Israël y y por el elro lado Jé¬ 
rusalem la sanla, 

2. ° El didracma (S^Mateo, XVII, 23), pesa y mo.- 
neda de los griegos, que valia dos dracmas éticàs, d me- 
dia slatera, é medio siclo. Por consiguienle su valor 
era 16 sueldos, 2 Y 2 dineros. 

3. ® La dracma (S. Lucas, XV, 8 y 9), pesa ÿ mo- 
neda de los griegos, era la cuarla parte de una sialera 
y valia unos 8 sueldos y 1 dinero. La dracma de Ale- 
jaiidria era doble de la àlica, 

4. ® El argen£cî« (S. Maleo, XXVI, 16) signiOca 
siempre el siclo de plala. 

5. ® El denatiusy deuario (S. Moteo, XVIIl, 28), 
moneda de plata de los romanos, se llamô osl porque 
se; recibia en pogo por diezases. El denario tenîa el mis- 
mo peso que la dracma y por consiguienle la cuarla 
parle del valor del siclo ô algo mas de ocho sueldos; 
pero ordinariamente se cueula por ocho sueldos. San 

(1) Las primeras monedas de los romanos llevaban 
impresas algiinas figuras de animales, como bueyes, car- 
neros etc., en latin pecudes: de ahf vîno el nombre de 
pecunia dado al dinero acuîiado, como cuenta Plinio. 
El primer principe romano què mando bâtir moneda, fue 
Servie, sexto rey, asesinado por los anos 533 antes de 
Jesucristo. Plutarco dke en h Vida de PuWepla que en 
las monedas mas antiguas se grababa un buey, un cai>- 
nero ô un puerco. En el Peloponeso la moneda represen- 
taba una .tprtuga, de donde viene el autiguo proverbio: 
Las tortugas son muy superiores â la virtud y d la sabi- 
durfa. EntreJosateniensesera uci buey; por eso se decia 
de los que vendian su silencio, que tenian un buey en la 
lengua. El mochuelo estampadô èn la statera habia su- 
gerido el antîguo dicho: El mochuelo vuela, para signi- 
ficar que el comercio hace correr el dinero. 
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Jfarcos (Xn. 16) y S. Lucas (XX, 24) llaman dena- 
fio la moneda de plata que pngaba cada judio é los ro- 
manos como capitacion, y que S. Mateo (XXII, 19) 
expresa cou las palabras ««mtma census. El denario 
era la paga draria del soldodo entre los romanos, 
segun refierc Tàcito, asi eomo la drâcma era la del 
soidado atenieoiie, en decir de Tueldides. Tambien era 
10 que se pagaba de jornal à los obreros que Irabaja- 
ban en la vina (S. Mateo, XX, 2). Los denarios anti- 
guos tienen por un fado la diosa lloma y la Victoria y 
por el otro un carro tirado de cuatro caballos: en una 
época mas poslerior se puso en ellos la efigie de Cé¬ 
sar, como se ve por el denario que fue presentado â 
Jesucristo (1). 

6. ® El assarius que la Vulgata traslàda por un as 
en el cap. X, v, 29 de S. Maleo, al paso que dos as^ 
sant hacen un dipondium en el cap. XII, v. 6 de san 
Lucas, ,era und moneda de cobre de los romanos del 
valor de la mi lad de jn as; y como este segun Tâcî- 
cilo, Prisciano y otros era la décima parle del dena- 
no romano y valia unos ocho ô doce dineros de Frqn- 
cia, el assanns venia â valer cuatro 6 cinco. Algunos 
creen que el assarius no era mas que la cuarta parte 
de un as, ni valia mas que dos dineros y medio de 
rraticîa, y otros le han dado el raismo valor que al as, 
La Yulgata Iraduce el assarius por as en el capftu- 
lo X de S, Mateo, porque los antiguos decian indis- 
tintamente assarius y as; pero S. Lucas en el capt- 
tuîo XU traslada dos assarii por dipondium 6 dos pon- 
do, porque en lo antîguo la libra romana d pondo se 
llamaba as, este era de una libra 6 pondo y se decta 
un as por un assarius, El assarius ténia anliguamente 
por un lado la Ogura de Jano y luego la de César y 
por el otro la popa de una nave. 

7. ® El quadrans (S. Maleo, »V, 26), mqneda de 
cobre de los rpmonos, ero la cuarta parle del as 6 la 

(1) S. Mateo, XXII, 19 y 21, 
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mitad del asjarius, y por constgurenle vâlk dos dé* 
narios 6 dos y medio. 

8.® El leptoïk (XfTTTov) é minuium (1), moneda de 
cobre de le» griegos, era la noîtad de un cuadrante y osi 
yalia como un denuriOi Vor e%o S. Marbos:, rcflriendo 
que una pobre vlüda liabia echado dos miniita en el 
cepo deslinado para reclbir las ofrendas del leroplo^ ana» 
de: Quod est quudranSf que es un cuadrante (2). 

La /lYra (PuTpa) ô libra, cuyo peso varîaba mu^-. 
cho seguii los difcrentes phises;>5peroopor lo comuri se 
vendian las mercancias.segun la libra del paisde donde 
veniaii. Parece que 1» libra de que se habla en los li- 
bros santos, es la deBoina, la cual lenîa doce iwrzas. 

10. Ademas de las pesas y monedas de que aca* 
bamos de hablar, y que se hallan en el mismo texlo 
original de la Escrttura, hd| ananas otras que solo se 
encuentran en la Yulgala, y son; n 

l.° El agnw5 û orw, el cotdero 6 la oveja (8)> que 
era una pesa 6 pieza de métal no^ acuûada y de valor fg- 
norado. El texlo trae qesçitâ (ndffieros 7 y 8). 

2.0 El ébolû (4)» que raîi» la yigésima parte del 
cio y es rgual al guerâ (iiùmeros 6 y 8). 

3.0 El sdiido (5y, que era una moneda de oro de 
los romanoSr llamada asl porque era de un peso eutc- 
ro y no fraccronario como la milad 6 la tercera' parte 
del as, las 6 (remmes.Pesaba dosdracmas âti- 

CdS é medio sicio de oro hebraico» y por coosiguiente 
valia 11 libras, 12 sueldos, 2 dineros* 

IL De las medidas. Es cosa cierla que en todos loar 
pueblos de la antigüedad, como los hebreos, griegos, 
lomanos y otros, se tomaron siémpre las medidas de 
longitud de algunas partes del cuerpo humano, seguii 
lo atesUguan las denomtnaciones de palmo , eddo, paso^ 

(1) S. Lucas, XXI, 2. 

12) S^Marcos, XII, 42. 

(3) GénesîSi XXXIII, 19; Job, XLII, 11. 

X) Eiodo, XXX, 12. 

i|5) Libre I de Esdras> II, 69, VIII, 27, 
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pie &e. Sin embargo estas merfidas no representaron 
la inismn dongitud en todos los pueblos, porquc los 
cuerpos que servian dé protolipos no lenian las mismas 
diraensiones en lodas parles (1). 

1. Losrnedidas de longUud de los hebreos son: 

1. ^ El ctsbak dedo 6 pulgada ^ que es el 

oncbo de! dedo 6 la longitud de cuatro granos de ce- 
bada: es igual à iinas ocho y un cuarto llness del pie 
de Paris. Esla valuacion b:istaré para reducir las olras 
tnedidas de los hebreos â las de Paris. 

2. ® El lefah ô tôfafi asi como c] palmns mi- 
«or de los latinos y el.^33C/iri de los griegos, era igual 
à cuatro dedos. , 

3. ° El zereth (rnt), spilhama à palmus mapr^ equi- 
valia â très palmos pequenos ô doçe dedos: es el espa- 
cio coroprendido entre el pulgar y eî ouricular, tenlen* 
do todos los dedos tan separados eomo sea posible. 

4. ® El paham G13Î23) 6 pie es la longitud de cuatra 
palmos menores 6 diez y sels dedos. 

5. ® El ammâ CliSK) d coda contenfa seis pôlmos 
menores 6 veinticualro dedos. Algunos aulores le Ma¬ 
rna n codo comun para distinguiric de otro que llaman 
codo sagrado, al cual dansiete polmos 6?einUocho de¬ 
dos. Hesiquio y Suidas valuan el codo en pie y medio. 
Polux le delîne la distancia entre el doblez 6 punta del 
codo y la eætremidad del dedo del medio. 

6.0 El gômed TOA) es una medrda cuyo valor igno-’ 
ramos enteramente: uiios la. confnnden con el codo y 
otros le dan toda la extension del brazo. 

(1) Para que se graben mas facilmente en la memo- 
ria las relaciones de las medidas de longitud, no hay si- 
no retener los cinco versos siguientes: 

Quatuor ex grania digilui componitur unaa: ^ 

Kst que ter in palrtto digitui, qunter in paie palmue. 

Quinque pedes pat$um faciiint. Passus qnoqiio ceotum ^ 
Qoinqiie et viginti itadium dant j acd milliare 
Octo dal)un( ttadia , et duplicatum dat tiLi /curant. 

Por leuca, légua, se eatiendeo aqui dus mil *pasos geo- 
métricos. 
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7. ® Lo eam à calamus mensurœ , en hebreo gd- 
ne (n:p), era de seis codes 6 cieoto cuareota y cuatro 
dedos. 

8. ® El estadiot medida giiega y romana , adoplada 
por loa judios, es un espacio de ciento Teinlicinco pa- 
SOS geométrjcos 6 seîscienlos veinticînco pies y dando â 
cadâ paso cinco pies. 

9. ® La millot en griego tniîion era îgual â mil 

pasos georaélricos û oebo esiadios (1), que hacen iguai* 
mente una milia de Italia. La milia 6 légua comun de 
Francia es de veinte esiadios 6 dos mil quinientos pasos 
geométricos. La légua de una hora cootiene Yeinticua- 
Iro esiadios ô 1res rail pasos geométricos. La milia ger- 
m6oica se compone de ireiota y dc^ esiadios 6 cuatro 
mil pasos geométricos. 

10. El camino del sàbado (2) 6 la jornada que po- 
dia andarse en este diay era de unos mil pasos geométri- 
cas 6 cinco mil pies. 

11. El xamino de una jornada era una medida 
mayor O mener; pero el lérmino raedîo era de cieoto 
cincuenta é ciento seseota esiadios. 

2. Las roedidas usadas entre los hebreos asi para 
los ârîdos como para los liquidos eran: 

1. ° El 6a//i <rD), medida de liquides. Los rabinos 
que comparan todas sus medidas al silio que puede 
ocupar un huevo de gallina, dteen que el balh puede 
a>nleoer cuatrocientos treinla j dos huevos: el balh es 
îgual à unas veintinueve pintas y media de Paris. 

2. ® El éphâ que los Selenta trasladaron por 

oiphi y ophei (stçt, era una medida muy antigua 
entre los egipcios: ténia la misma capacidad que el 
balh y servra para medir los âridos. 

3. ® La metrela , en griego , era de la mis¬ 

ma capacidad que la êphâ y el baiu y servia para los 
liquidos. 

m S. Matco, Vr41. 

(2) Hechos de los apôstoles» 1,12. 
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4.0 El hômer ("^2?) 6 hîsfsçdron que se tra- 

duce por gdmor, era una inedida para ôridos y forraaba 
la décima parte de la êphâ: contenia la cantidad de 
roanâ seôalada à cada persona para su manutencion 
diaria. Los rabinos le deOnen diciendo que contiene 
45 Va huevos. Es igual â unas 1 res pintas de Paris. 

5.® El seâ 6 salon (joltov), que era la tercera 
parte de la éphâ, servie tambien para ôridos. Segtin la 
vâluacion de los rabinos contenia 144 buevos. Puede 
valuarse en 9 y, pinlas. 

6.0 El qab Op) 6 kabos (xàCoç) , inedida mener de 
ôridos, que se subdividia tambien y contenia 24 hue¬ 
vos segun el câlculo de los rabinos. El qab era la sexta 
parte del seâ y la décimaoctava de la êphâ^ y contenia 
una pinla y très cuarlas partes de olra. 

7.0 El lôg medida de Hquidos, es la cuarta par* 
te del cabo y la menor de todas las medidas. Podia con. 
tener 6 huevos segun los rabinos. 

8.0 El hômer 6 kôr ro) contenia diez êphâs y 
servie para los ôridos. 

9.0 El lelech qnV), niilod del hômer y era igual â 
cinco êphâs y estaba destinado al mismo uso. 

10. El nebel medida raayoT, que valia Ires 

balh é un poco mas de 89 pinlas. 

11. El hin (pn)j sexta parte del balh y medida de 
liquides. 

12 . El medio hin , dozava parte del balh. 

13. £1 bélsâ 6 huevo de los rabinos contenia segun 
estos la sexta parte del lôg, 

3. A mas de estos medidas se hace roencion de 
âlgunas otras en la Vulgata, y son: l.® el dn/b- 
ra (1), medida de Hquidos entre los griegos y roma¬ 
nes, igual ô la êphâ. En olgunos lugares de la Vulgata 
se usa para expresar una cantidad indehnida. El ôn- 
fora romana contenia 2 urnas (2), 6 48 sextarios û 80 

(1) Daniel, XIV, 2. 

(2) De ahi viene este verso de Fannio : 

najas diraidiom ferl urna, ut et ipsa medimni. 

T. 49. .4 
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libras romanas. El éofora àtica era de 3 urnas (1), 6 
72 sextarioSÿ ô 120 libres romanas de doce onzas ca- 
da uiia. 

2« El artabo (2), medida para Hquidos, usada en^ 
tre los babilonios, contenia 72 sextarios segun san 
Epifanio y san Isidoro de Sevilla (3), Otros le dan di- 
ferente capacidad. 

3. ® El bilibris (4) valia dos libres romanas. En el 
texlo griego de este lugar del Âpocalipsis se halla 
chenix: ha de eiitenderse del menor. Esta medida grie- 
ga contenia. comunmente la racion senalada é un hom- 
bre para su diario sustento segun la fîjaba Caton à los 
labriegos que trabajaban sus tierras (5). 

4. ^ El cadus (6), medida romana, ténia la misma 
capacidad que el bath y servia para los Uquidos. 

5.0 La décima (7) efa igual â la décima parte de la 
êphâ ù al hômer. 

6.0 La laguncula 6 botellita es la palabra cori que 
ha trasladado la Yulgata el bath de los hebreos en el 
cap V, V. 10 de Isalas. 

7.0 El modius en la traduccion latina unas veces 
expresa toda suerte de medidas, otras corresponde al 
seâ y algunas â fa êphâ, El modius 6 modio, medida de 
érîdos entre los romanes, era la tercera parte del ân- 
fora 6 del pie cùbico romano. 

8.0 La mensura es un término genérico; sin em¬ 
bargo algunas veces se emplea en lugar de la êphâ, 

(1) El poeta Fannie compara eu los versos sîguientes 
el dnfora romana con la âtica : 

Atica prœterea diceoda est amphora nobis; 

Haoc aotem faciès ^ Dostrœ si adjeeeris urnam. 

(2) Daniel, XIV, 2. 

(3) Epif. De ponderibus et mensuris : Isidor. Origin.j 
1. XVI. 

(4) Apocalipsis, VI, 6. 

i 5) Cat. De re rusHca, c. 36. 

6) S. Lucas, XVI, 26. 

7) Idem, XIV, 10. 
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9,^ El sextarius 6 seitario (1), medlda romaoa 
que de ordinario servis para los liquides, equivalia al 
îôg de los hebreos. 


ARTiCÜLO II. 

De la navegacion. 

Al tratar del cotnercio hemos hablado de la navc- 
gacion como medîopara traosportar lasmercandas: en 
este artfculo la consideraremos como arte. Asi exami- 
narenaos priroero la hîstoria y progresos del arte de na- 
v^ar entre los antiguos orientales, y luego las diferen- 
tes especies de naves que usaron. 

§. I. De la hisloria de la navegacion. 

1. No puede fijarse el origeii de la navegacion. Este 
arte pudo «acer de varies aconleeimicntos; pero la falta 
compléta de documentes hisléricos nos déjà reducidos à 
hacer simples conjeturas y nada mas sobre este punto. 
Hablando Goguet de que el comercio fue el objeto ca> 
pital de los fenicios dice: ccCon taies disposiciones no 
tardaron aquellos pueblos en conocer las venlajas que 
podia proporcionarles el mar con respecte al comercio. 
Asi es que fueron mirados en la antigüedad como los 
inventores de la navegacion (2).» Aunque no sabemos 
el modo cémo navegaban los fenicios en los tlempos primi¬ 
tives é ignorâmes cuàles fueron sus primeros descu- 
brimientos y los progresos sucesivos que pudieron ha¬ 
cer en la marina; lo cierlo es que no hubieran podido 
emprender unos viajes morilimos tan largos y dificiles 
como los que lesatribuye toda la antigüedad, â no ha- 
ber poseido en muy alto grado el arte de la navegacion. 


fl) Lev.,XlV,12. 

(2) Del origen de las leyes, artes y ctencia#, t. 2, 
part. 1,1. IV, cap. 2, art. 1, pag. 231. 
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Asi parece incontestable que aquellos pueblos conocic- 
ron los primeros el provecho y utilidad que podia 
sacarse de la observacion de les astroa para dirigir el 
rumbo de una nave , y eade creer en vista de su habî> 
lidâd en las artes y cicncias que tambien usaron los 
primeros de remos, palos de virar, vêlas y limon. 

2. Los egipcios no pudieron hacer en mucho tiempo 
ningun descubrimiento en la navegacion por la suma 
aversion con que rairaron el mar durante algunos siglos, 
hasta el punto de considérer como una impiedad el osât 
embarcarse. Anadase à esto que el Ëgipto no produce 
maderas propias para la construccion de naves: que ha- 
bia pocos puertos buenos en sus costas; y que la poKliea 
de sus antiguos soberanos era enteramente contraria al 
comercio maritimo. Sesoslris fue el primero que des- 
viandose de los principios de todos los reyes sus prede- 
cesores y habiendose propuesto conquistar el mundo 
«ntero, mandé arraar una flota de cualrocientas vêlas,. 
tï hemos de creer â Diodoro de Sicilia (1), y por medio 
deella ocupô buena parle de las provincîas marllimas y 
costas del mar de las Indins. Pero esta época brillante 
para la marina de los egipcios no duré mas que el rei¬ 
nado de Sesoslris, porque no vemos que ninguno do 
sus sucesores enlrase en los planes de él ni los cou- 
tinuase. 

3. Por lo que toca élos hel)reos,como siemprehicieron 
su principal comercio por tierra, es de presumir que no 
adelantaron mucho en la navegacion hasta el reinado 
de Salomon: osi que se habla poquisimo de naves en 
ios escritores sagrados anteriores à este monarca. 

§. II. De las naves. 

1. «Àl piincipio, dice Goguet, no habia mas que 
balsas, piraguas é simples barcas, y se usaba el remo 
para guiar estos débiles y ligeros bateles. A medida 

(i) Diodoro de Sicilia ,1.1, pag. 6^ y 64. 
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que Ta iiavegacion tomô mayor încremento y se hlzomas 
frecuente, se fue perfeccionando la cortslruccion de las 
naves, â las que se diô mayor capacidad. Entonces füe 
necesaria mas gente y mas habilidad para las manio- 
bras. La industria del hombre crece ordinariamente en 
razon de sus necesidodes. A si no se tardé en conocer la 
utilidad que podia sncarse def vienlo para ocelerar^ y 
fâcilitar curso de una nave, y se inventé el arle de 
auxiliarse con los vientos y las vêlas. Desplegabanse es¬ 
tas cuando habia bonanza, y se recurria à los remos 
en tiempo de calma é cuando sopiaba vienlo œn- 
iForio (1),» J 

2. En cuanto â la forma de las naves hay que dis- 

linguir las embarcaciones que servian para eî comeireîo 
de la^ que se deslinaban â las expediciones navales;, 
dislincion que parece subir ét una antigüedad muy re-^ 
moln. La forma de estas dos closes de naves era dife-' 
rente. Las de guerra de los fenicios, que probablemento 
sirvieron de modèle â las de las otras naciones, eratf 
larges y remataban en punla: por el contrario las mer- 
cantes eran redondas 6 cas! redondas, segun la idea que 
da de ellas Festo, cilado por Bochart. f 

3. Aunque Se ignora el verdadero origen del âneo- 
ra, facilmente se concibe que debe ser muy anliguo, 
porque por mas de un raotivo se debieron buscar desde 
luego los medios de afbrrar las embarcaciones en el mar 
y asegurarlas en el fondeadero. Lo ùnico que hay de 
cierto es que las primeras ôiicoras no eran de hietfo, 
sino de piedra y aun de madera , y que no tenian mas 
que un solo gancho. 

4. La primera vez que la Biblia hace menclon de 
nave onL oniyyâ)^ es en laalocucîon proféli- 
ca que dirige el patriarca Jacob à sus hijos reunidos en 
torno de su lecho (2). Sabemos por Isaias que se cons^ 

(1) Del origen de las leyes etc., t. 4, part. 2,1. 4, 

cap. 2, pag. 206 y 207. ’ 

(2) Génesis,XLIX,13. 
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truîan navea coq el papiro, y el mlamo profeta nos ha- 
bla de màstlles» vêlas, jarcias y remos. Ezequîel nom- 
bra igiialmente todas estas partes de una embar- 
cacion (l). 

La Escritura distingue las naves mercantes (2), 
que llama naces de Tarsis^ cuando estan destinadas i 
hacer una larga navegacidn (3). 

Alguna vez se lee eu la Vulgala la palabra trietis ù 
galera de 1res érdenes de remos; perodebemos notar 
que el lexlo hebreo trae en todas parles tsî l'IOi en plu¬ 
ral tslmé tsiÿyîm palabra cujo sentido oo es 

enteramente cierto, aunque al parecer signiGca una 
nave, é lo menos en un pasaje de Isafas, porqueeste 
profeta là pone en paralelo coo ont. En lodos los demas 
pasajes en que el contexto oo favorece esta signifîca* 
cîoQ J en que varian las antiguas versîones lanlo como 
las lecctones del texlo (4), es licito dudar que se trate 
realmente de nave. La etimologfa adeinas no es tan Cla¬ 
ra ni tan favorable é esta interpretacion, que en buena 
crltica ptieda admilirse facilmente. 

No se habla con claridad de ciertas partes de una 
nave, como la proa y el limon, mas que en el nuevo 
teslamenlo (5). 

En el segundo libro de los Macabeos (Xll, 3 y 6) se 

(1^ Isafas, XVIII, 2, XXX, 17, XXXUI, 21 y 23: 
Ezequîel, XXVII, 7 y 8. 

(2) Proverbios, XXXI, 14. 

(3) Isafas, XXIII, 1 ; II Paralip., IX, 21. 

(4) Numéros, XXIV, 24: Isafas, XXXIll, 21: 
Ezequîel, XXX, 9 : Daniel^ XI, 30. 

(5) Hechos de los apostoles, XXVIIÏ ,30, 40, 41: 
Epist. à los hebreos, VI, 19: Epist. de Santiago, III, 4. 
— Se lee en la Vulgata (Proverbios XXIII, 34) elavus, 
que generalmente se entiende del timon; pero no es cier¬ 
to que la palabra del texto fen signifique timon propia- 

mente dicbo : consultando solo la etimologfa esta voz no 
puede tener otra signiûcacion que la de jarcla, cable. 
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hacc mendon de (o-xa^n), scapha, palabra que en loâ 
Hechos de los apôstoles sigoiflea evidenlemenle un es- 
quife ô bote atado à las naves (1) ; pero que en este 
pasaje de los Macabeos pudiera muy bien expresar una 
barquilla cualquiera. 

CAPITÜLO VII. 

DE LOS VESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

Bajo e1 nombre de vestldos no solo comprendemos 
los trajes destinados à cubrir la desnudez, sino tambien 
todos los demas adornos que tienen una relacion mas 6 
menos directa con las gains y cl tocado, y que bajo 
este respecto pueden clasificarse nituralmente entre 
los Testîdos particulares. 

ARTlCÜLO I. 

De los vestldos en general 

Presclndiendo de la forma de los vestidos que cons* 
lituye la especie parlicular de ellos, se puede consi¬ 
dérer bajo otros dos pqntos de vista dtferenles, la 
materîa y el color. 

§. I. De la materia de los vestidos. 

Los primeros vestidos del hombre fueron unos ce- 
nidores anchos 6 mas bien una especie de delanlales for- 
roados de grandes hojas de higuera entrelejidas. Mas 
no los usé mucho tiempo > porque en breve le diô Dios 
unas tûnîcas de piel con que reemplazarlos (2). AsI 
aunque muchas nacioues hayan usado despues de corte* 
zas de érboles » hojas, yerbas 6 juncos entrelejidos, 


fl) Hechos de los apéstôles, XXVIX, 16,30 y 32. 
[2) Génesis, 111,7,21. 



^ 56 - 

patece que la piei de les animales fue la materia unU 
versalmente .empleada en los primeros tiempos. Mas 
adviertase que se llevaban estas pieles sin aderezo y se- 
gun se quitaban à los animales. 

De esta manera se vistieron los antiguos hasta que 
se introdujo e) uso del lino, de la lana y del algodon. 
Algunos creen que Noema, hermana de Tubalcain, que 
vivia antes del diluvio, descubrié el arte de hilar estas 
raaterias y hacer telas de ellas. Sea lo que quiera de es¬ 
ta opinion, el arte de lejer sube â una remota anii- 
güedad, pues vemos à Abraham hablar de una ciuta 
para adorno de la cabezâ y de un cordon para atar la 
sandalia, â Rebecca cubrirse con un vélo, à Jacob 
dar ô su hijo José una tùnica depassî^m (D''Sî3)> es decir, 
probablemente tejida de un lino finisimo, y à Job nom- 
brar expresamente la lanzadera de los tejedores (1). 

Las materias que se empleaban con mas particulari- 
dad desde cl tiempo de Moisés, eran el lino y la lana; 
solo que la ley probibia la mezcla de las dos en una 
misma tela (2). Mas no dejaronde usarse todavia mucho 
las pieles en los vestidos, como parece lo dan à enten- 
der varios pasajes del Levltico y de los Nûmeros (3). 
Ese fue el vestido ordinario de los profetas (4), y mu- 
chos pueblos de Orienté las ugan comunmcnte aun hoy. 

Los hebreos no conocieron la seda hasta muy larde: 
à lo menos Ezequiel es el primer escrilor sagrado que 
hablô de ella bajo el nombre de meschi WD) (5), por- 
que es muy probable que el profeta quiso expresar real- 

(1) Ëclesiast., IX, 8; Josefo, Antiq, , 1. VIII, cap. 2: 
S. Juan, XX, 12: Génesis, XIV, 23, XXIV, 65, 
XXXVII, 3: Job, VII, 6. 

(2) Levftico, XIX, 19: Deuter., XXII, 11. 

(3) LevÜico, XI, 32, XIII, 48, XV, 17: Numéros, 
XXXÏ, 20. 

(4) Lib. IV de los Reyes, 1,8: Epist. élos hebreos, 
XI, 37. 

(5) Ezequiel, XVI, 10,13. 
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mente la seda. San Juan en et Apocalipsîs (i) la pone 
entre las telas mas preciosas; lo cual prueba segun la 
justa observacîon de Pareau que los hebreos la estima- 
ban muchislmo en los ultimes tiempos de su repû- 
blica (2). 


§. II. Dd color de los mstidos. 

Los colores que se usaban mas, eran el blanco j el 
de pûrpura. Los vestidos blancos servian ordinariamen: 
te en las fiestas, y se consideraban como un emblema 
de la olegria en coiilraposicion à los negros que solo se 
restian en el luto y la tristeza. Los antiguos esliroaban 
tanto el color de pûrpura, que en el principio eslaba 
reservodo especialraente à los reyes y principes y con- 
sagrado al servicio de la divinidad. Los poganos en ge- 
neral se persuadian à que ténia una virtud particular 
capaz de aplacar la ira de los dioscs. La Escritura nos 
dice que Moisés erapleô muchas tdlas de este color para 
las obras del labernéculo y las vesliduras de! sumo sa* 
cerdote: que los babilonios daban trajes de purpura â 
sus fdolos; y que si en adclante se hizo mas comun este 
color, nunca dejô de ser eslimado en mucho(3). La 
purpura se Ilama en hebreo argâmân , nombre de una 
especie de pescado de concha cuyo licor sirve para 
hacer aquel color, como dijimos en el pârrafo 6, arlf- 
culo 2 ® del capftulo 2. 

Otros dos colores habia igualmente oprcciados de los 
antiguos y empleados en los mismos usos, que eran la 
escarlatà, Uamada antiguamente en hebreo tôlahalh 6 

(1) Apocalipsîs, XVIII, 12. 

(2) Tareau, Antiquit, hebraicœ, part. 4, cap. 2, n. 4. 

(3) Exodo, XXVI, 1, XXVIII, 5,6 y 8: Jeremfas, 
X, 9: Baruch, VI, 12 y 71 : Cantar de los cantares, 
III, 10; S. Lucas, XVI, 19; Apocalipsis, XVlll, 12. 
Comparese Plinio, Historia naturai, l. IX, cap. 36 y 
Quinto Curcio, 1. III, cap. 3 y 18. 
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tùlahath schânî y mas adelanle Jcarmil 6'DnD), y el azuï 
subido 6 leeheleth, 

Puede diversificarse el color de las cstofas ya ana-- 
dîendo por medio de la aguja hilos de diferentes tintes 
eti un fonde Uso, ya haciendo que entren diverses co¬ 
lores en el tejido mismo de las telas cuando se urden. 
Segun les rabinos Meîsés expresa las obras bêchas del 
primer modo por las palabras mahascê rôqêm (Dp^ 
es decir bordado de aguja, y tas del segundo por ma- 
hasçê hôschêb Û\î)n ÎTOÎD) , que signiQca obra de inven- 
cion, de ingénié. En esta se ven las Gguras por los dos 
lados; al contrario en equella no aparecen sino por 
uno solo. Mas esta opinion ha sido irapugnada en sus 
dos partes. Rosenmuller dice con algunos otros moder¬ 
nes: «Por la palabra rôqêm (Dp*^) se enliende el borda- 
dor â la aguja {acupktorem, den stikker); pero como el 
verbo râqam üp^) se emplea en el saimo CXXXIX, 
?. 15 para la formacion y disposicion de las partes 
mîsmas que constituyen el cuerpo, como los riervioe, 
los huesos, las Gbras y las articulaciones, parece que 
este verbo signiGca mas bien formar un (ejido con ki¬ 
los de diferentes colores (1).» Es preciso convenir en que 
no tienen mucha solidez las razones en que se funda la 
defensa de la primera sîgniGcacion. Por otro lado se- 
gun la observaclon de Le Clerc parece diGcil créer que 
por hôschêb D’^TD se haya de entender un artfûce inge- 
nioso 6 habil inventer, ingeniosum exeogilalorem ^ bajo 
pretexto de que el verbo hâschaby de donde se dériva 
aquella voz, signiGca inventar {excogilavü), porque esta 
razon es igualmenle aplicable é casi todas las obras del 
arte. En sentir de este crftico hôschêb debe explicarse por 
el verbo arâbigo haschab, es decir, mezclar. En 

esta hipôtesis, que nos parece bastante verisimil, hôschêb 
se diria del artfGce que représenta Gguras tejiendo la 
tela con hilos de diferentes colores, por contraposicion 
é ôrég es decir, el que hace on tejido de un so* 
lo color. 

(1) Rosenmuller, SchoUa in Exodi XXVI, 30. 
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ARTlCCJLO IT. 

De los vestidos en particular. 

S. I. De la tûnica. 

El kelhôneth (HirD). que comunmenle se traduce 
por el grîego chitùn (x/twv) ô lùnica, liene su origen 
en el principio roismo del mundo, como ocabamos de 
Ter en el arlfculo primero. La Escrilura que nos habla 
â menudo de este vestîdo, no nos da en nînguna parte 
la descrîpcîon de él. Es verdad que en el Génesis y en el 
libro II de îos Reyes (1) se trata de una tûnica de pas^ 
stm (D '‘05 n^n^); pero no tenemos ningun medio segu- 
ro de saber de qué clase era. La poca conformî- 
dad de las antiguas versiones y la falta absoluta de 
auxîlios etimolégicos no nos permiten ni siquiera forraar 
idea de tal tûnica. Solo sabemos que servia indistinta- 
menle para hombres y mujeres, porque Moisés dUce 
que Jacob la habia hecho para José, por atnarle 
con mas ternura que â ningun otro hijo suyo, y el au- 
tor del libro II de los Reyes advierte que la tûnica de 
Tamar era de las que acostumbraban llevor las hljas de 
reyes. Moisés habla tambien de olra tûnica propia de 
los sacerdotes, que Wamn kelhôneth iaschbêls 
pero este ültlmo término, de cualquier modo que se 
entienda, no da ninguna nocion de la forma mîsma do 
la tûnica (2). Lo que hay de cierlo es que la tûnica fue 

(1) Génesis, XXXVI!, 3 y 23 : lib. II de los Reyes, 
XIII, 18. 

(2) En'efecto de todos los intérpretes que han Iratado 
de explicar esta palabra, unos han supuesto quesigiiifica- 
ba un vestido adornado de franjas y galones, otros una 
tûnica bordada 6 enriquecida de piedras preciosas 6 de 
perlas engastadas, otros un lejido de diferentes colores 
en forma de ojos 6 con cuadritos (que es nuestra opinion), 


v^oogle 



- 60 -- 

por mucho Ueropo e1 ûnico traje del hombre; que mas 
adelante fue su veslido priocipa!; y que en el princîpio 
debiô ser muy sencüla, sin formas y sin gracia. Proba- 
blemente consistia en una pieza de teîa mas larga que 
ancha con que se cubria la persona, sin mas lazos que 
las diferentes vueltas que se daban al rededor del cuer- 
po; por donde se «e que la tûnica era en su origen 
una simple capa mas bien que un festido propiamenle 
dicho (1). Lo que da algun fundamento â nuestra con- 
jetura es que muchos pueblos aun en el dia no m 
?isten de otra roanera, corao puede juzgarse por el les- 
tiroonio de un viajero, é quien nos complacemos en ci- 
tar con mayor gusto, por cuanto su larga mansion en^ 
Oriente y la ilustrada crilica que ha dirigido todas sus 
observaciones nos parece merecer gran confîanza. «La 
principal manufactura de los kabilos (2) y de los âra- 
beSy dice Sbaw» son los hykes (asi llaman â unos co- 
hertores de lana : esta palabra se dériva probablemente 
de t éî ha tejido) y unos tejidos de pelo de cabra 
con que cubren sus liendas. Solamente las mujeres se» 
dejican â esta obra , como hacian en otro tiempo Ân- 
drdmaca y Penéiopei no usan de lanzadera, sinoquei 
Hevan cada hilo de la trama con los dedos. Los hykes^ 
tienen comunmente seis varas de Inglaterra de largo j 
cinco é seis pies de ancho, y sirven à los kabilos yâra- 
bes de veslido complète por el dia y de cama y coberlor 
por la noche. Es una veslidura ligera, pero muy iDc6- 

y otros por Gn un vestido rayado y de désignai superGcîe, 
con eminencias y profundidades dispuestas babilmente 
para que sirvan de adorno. 

(1) Ignoramos complelamente la etimologta de îlirD- 

Algunos autores comparan esta palabra con la arabiga 
esconder (ahscondidit f recondidîî)j con la etiépica cu- 

brir (cperuit, texit). 

(2) Los kabilos son unes pueblos îndfgenas del Africa 
septentrional que hacen un género de vida semejante al 
de los beduinos; pero comunmente babitan las montanas, 
al paso que estes ûltimos ocupan en especial las llanuras. 
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mode, porque se descompone y se cae â menudo, deauer- 
te que ioa que la ilevan tiecen que levantarla y acomo- 
darsela â cada iiislanté. Por esto se comprende faciU 
meute cuân util es uu cenidor cuando hay que trabajar, 
3 ? por coîisiguieiite cuân enérgica es la expresion aîegô- 
rica cenirse los rinoneSt tan repelida en la £scrilura (!)• 
El modo de llevar este vestido y el uso que siempre sa 
bizo de él para cubrirse estando acostados, podria ha- 
cernos créer que a lo menos la especie mas fina de los 
hykes, segun los Ilevan las mujeres y las personas de 
cierta calidad entrg los kubilos, es lo que llanoaban los 
anliguos peplus (J. Pollux, I. \^II, c. 13). Asiraismo 
es muy probable que fuese de esta especie la toga de 
los rooianos que se echaban solo por las espaldas» por¬ 
que si hemos de juzgar por el ropaje de sus esta- 
tuas, la toga ô el manto esté dispuesto poco mas 6 
menos de la misma raanera que el hyke de los kabi- 
los. En vez de la fibula 6 broche de que usaban los an- 
tiguos para sujelar este vestido, los kabilos sujetan con 
b)fo<5 con una presüla de madera las dos puiitas supe- 
riores de su hyke en un hombro, y lo demas lo arre- 
glan al rededor del cuerpo (2).» Asi sucesivamenle fue 
tomando la lûnica mongas y una figura mas eiegante; 
y puede suponerse con verisimilitud que en los primeros 

(1) Eltérroinogriego se emplea en san Lu¬ 

cas, XVll, 8, Hechosde los apôstoles, Xll, 8, Epist. â 
losefes., VI, 14, Apocal., 1, 13 y XV, 6, y àvaÇwvyuft/ 
en la primera epfstola de san Pedro, 1, 13 y en el I. IV 
de los Reyes, IV, 29 y IX, 1. En el primer lugar de es¬ 
tes TTip/Çwwu/w se traslada en nuestras versiones por arre- 
mangar ; pero en todos los demas pasajes el mismo verbo 
y àvxÇwvwjui se han traducido por cenir, afiadiendo à veces 
de un cefiidor. En la eptstola à los liebreos, c. XII, v. 1, 
hallamos €V'rrfpiVTaToç junto con «ftar^îa: segun nuestras 
versiones el pecado que nos envuelve facilmenie. Todas 
estas expresiones pueden recibir alguna luz de la figura 
de este vestido y del modo de llevarlé. 

(2) Shaw, 1.1, p. 374 â 376. 
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tlempos eontfstii e1 mérito de este traje ûoîcameote en 
la fînura de las telas y en la belleza y dirersîdad de los 
colores. 

A ?ecesse llevaban dos lûnicaSiparticularmenteefi 
tiempo de frio, y en los viajes sieinpre se tenia^na de 
repuesto para mudarse. Por eso Jesuerîsto, quèriendo 
que sus apésloles se Gaseo enterameote en su proTideu- 
cia» les prohibe Iterar dos tûnicas (1). 

Las lûnicss de las inujeres eran poco mas 6 menos 
coroo las de los hombres, y solo se diferenciaban en lo 
largo y en los adornos. Unas y otrps tenian mangas j 
galones; pero las de las mujeres eran mas aoebas, G- 
nas y preciosas. 

«Las lùnicas de los hebreos, dice el P. Calmet» so- 
lian DO tener costora y se trabajaban en el telar. Taies 
eran las de los sacerdotes y la de nueslro Senor Jesucris- 
to» como bemos demostrado en el comentario del Ëxo- 
do (XXVllI, 4 y 40) y de san Juan (XIX, 23). Platon 
qniere que las tünicas de los sacerdotes se hagan en el 
telar y sin coslura y que sean tan sencillas y de tan po¬ 
co gasto, que pueda fabricarlas una mujer en un mes 
de trabajo (2).» 

El vesUdo que llamaban los hebreos sâdhi (p^)i cra 
delino y se llevaba encima de la carne como la tùoica, y 
puede decirse que era una especie de tûnica. Pareau 
conjetura que solo se dîferenciaba de la ordinaria en 
ser mas aocha y estar trabajada coo mas artiGcio (3). 

(1) San Mateo, X, 10. Cftase ademas como prueba de 
qne sellevaban dos tûnicas, el v. 63, c. XIV de san Mar- 
cos , donde se dice que el sumo sacerdote rasgô sus tu- 
nicas, tjvç peroes muy probable que en este pa- 

saje la toz xrrwv es sinénima de veslidura en general, co¬ 
mo la traduce laVulgata (vesiimenta sua) ^ muebo mas 
cuando en el teito paralelo de san Mateo (XXVI, 65) se 
lee luaTix en logar de 

1 Disert,f 1.1, p. 360: Platon, De legibus^ 

(3) A tunica vulgari non videtur diversa fuisse , nCii 
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2. Los mkhnâstm (troilDtD) ô coîzones no se usa- 
bari entre loranlfguos hebreos, aunque son muy comu- 
ncs hoy en Oriente» donde los llevan indislinlamenle 
hombres y tnujeres. A este propôsito reflexiona asi 
Shaw: beduinos no llevan calzones» aunque los 

habitantes de las ciudadesde uno y otrosexo no se pre> 
sentan jomas sin ellos, y espccialmente no dejan de po* 
nerselos cuando salen de casa 6 rcciben visilas. Los de 
las doncellas se distinguen de los de las mujeres casadas 
en que estan trabajados 6 aguja 6 rayados con liras 
de seda y lienzocomo lo estaba la tûnica de Tamar (1). 
Cuando las mujeres estan solas en su habitacion, se quitan 
su hyke y à veces hasta la tûnica, y en lugar de calzones 
se ponen solo utia tohalla â la cintura (que es lo que se lla- 
ma en Berberfa y en el Levante una foutah) (2).» 
Por aqui se ve que todos gastan calzones aun en el dio. 
Asi no es extrano que no se halle ningun vestigio de 
este uso entre los antiguos hebreos » como acabamos de 
decir. Parece que este vestido luvo origen en tiempo de 
Moîsés» cuando Bios prescribîendo al caudillo de su 
pueblo todo lo concerniente al servicio del tabernâculo» 
ordenô entre otras cosas que hiciero para los sacerdotes 
que subiesen al altar» unos calzones de lino» loscualesde* 
bian llegar desde los rinones hasta la parte inferior de los 
musios (3). Esta régla la dictaban la honestidad y la de- 
cencia» y probablemente por este motivo se hîzo tan co* 
tnun en lo sucesivo semejanle vestimenta. La Escritura do 
dîce nada de la forma de los calzones» reduciendose â 
senalar el tamaüo y la materia de ellos. Muchos rabinos 

quod fartasse majoris artifcii ac certè îargior esset vestis 
dicta à LAXiTATE. Judicum, XIV, 12, 13. Prov.» 
XXXI, 9k, Isafas, ili,23. Grœcè est sindok ((y/v5wv).Marc.» 
XIV, 51, 52 (Pareau, Antiquit. hebraicœ, p. 4,0.2, 
n. 10). 

(1) IlSam. XIII, 18. 

(2) Shaw, part. 1, p. 380. Comparese Niebuhr, Des- 
cripeion de la Arabia, t. 1, c. 16, p. 23. 

(3) Exodo,XXVlII,42. 
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ensenan que los calzones de sus sacerdotes no tenian 
niugufia abertura ni por detras ni por delaote, sino 
que eran todos redondos y se cerraban por raedio de 
unacinta â mariera de la que se usa para cerrar una boi¬ 
sa. Josefo por el contrario afirma que estaban abiertos 
por el costado desde la mitad de su altura y que se cer- 
raban tambieri por aquel lado (1); y Maimônides dice 
que no lenyin costura (2). 

§. IL Del cenidor y la faja, 

Los hebreos llevabau un cenidor por cima de la 
tûnica cuando trabajaban é iban de viaje. Los ceüidores 
de los grandes, de las personas ricas y sobre todo de 
las mujeres de dislincion eran preciosos y raagniflcos. 
Los sacerdotes los llevaban largos y ancbos, de un tejido 
precioso y de varioscolores, poco mas 6 menos como los 
de los orientales del dia (S). Los de los principes no se 
diferenciaban apenas sino en ser tal vez mas ricos y 
vistosos. De ellos se llevaba pendiente la espadaôel 
alfange que quedaba asi entre el cenidor y la tûnica (4), 
Una de las ocupacionés de la mujer fuerte, de quien habla 
la Escritura, era trabajar cenidores preciosos que vendra 
é los cananeos (5). La materia de estes cenidores era el 
lino.y se adornaba con brocados de oro y franjas. De ahi es 
que el hijo de Dios y los Angeles aparecen en el Apoca- 
lipsis con cenidores de oro (6), y reprendiendo Isaias el 

(1) a’ 'TTOTifjivsTM vnlç npLKTu xai T£\£vT^<Tav 

y^cLyovoÇt 'TTsçl cuvT^v ^^^(^yyeTai (Joseph. Antiq»f 1. III, 
c. 8). 

( 2 ) Opus autem vesiimentorum omnium textile esse 
totum voluit sine sutura, ut non corruropatur forma 
ipsius texturæ (Maimon. More iVievoc/iiw, part. 3, c. 45, 
p. 479, edic. Buxtorf.). 

(3) Exodo , XXVIIl, 4 y 39. 

(4) Libro II de los Reyes, XX, 8 â 10. 

(5) Proverbios, XXXI, 24. 

(6) Apocalipsis, 1,13, XV, 6. 
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fauslo de las doncellas de Sien lesanuncia de parle del 
Senor que eo lugar de sus ricos ceûidores solo se cefii- 
rân con una cuerda (1). El ejemplo de EUas y dei Bau- 
lista parece probar que los profelas y los pobrcs lle- 
laban cefiidorcs de correo (2). 

Los hebreos echaban rauchas veces eî dincro en el 
cenidor, que les servie asi de boisa» y tambien llcvabon 
alll el tintero» porque ese es indisputabiementc el sen- 
Üdo del pasaje en que habla Ezequiel de un hombre 
que llevaba ei lintero à la cintura (3). Esta costumbre 
de llevar un cenidor y los diverses usos que se hacian ê 

de él entre los hebreos, se conOrman por las costum- 
bres de los orientales de nuestros dias. «Los cenidores 
de estes pueblos, diceShaw en sus Observaciones acer- 
ca de los reinos de Argel y Tunez, son comunmenle 
de lana, habilmente trabajados con toda suerte defîgu- 
ras, y dan muchas vueltas al rededor del cuerpo. Una 
de las puntas que estâ vuella y forrada se cose por los 
dos lados y sirve de boisa, conforme al sentido en que 
se usa â veces la palabra zona en la Escrilura (S. Ma* 
leo, X, 9: S. Marcos, VI, 8). Los turcos y los érabes 
hacen tambien otro uso de sus cenidores, y es llevar 
alii los punales y cuchillos, y los hojîas 6 sus escritores 
se distinguen facilmente porque llcvan un tintero en el 
cenidor â manera de punal (4). » 

Ademas de estas clases de cenidores coriocîdos entre 
los hebreos con los nombres do êzôr y hagôrâ 
CTUTD gastaban los mujeres otro de otra especie que les 
apretaba el pecho. El P. Calmet opina que esta especie 
de cenidor podia ser lo que llamaban los antiguos redi- 

(1) Isafas, IIL 2^. El término hebreo ntgpd (nSpi) 
de que us6 el profeta, no se halla mas que en este lugar. 

Los Setenta le trasladaron por axor/iov y la Vulgata por/u- 
nieulus; cuyo sentido le exige evidentemente el contexte. 

(2) Libre IV de los Reyes, 1,8: San Mateo 111, 4: 

San Marcos, 1, 6. 

(3) S. Mateo, X, 9: S. Marcos, VI, 8: Ezequiel, IX,2. 

(4) Shaw , t. 1 , p. 379. 

T. 49. 5 
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mîculum 6 succincloriumt y lo que 8c advierle en la pin<- 
lura de Isis, es decir, uua cinta 6 egpecie de banda que 
comienza detras del cuello y bajando por los dos hombros 
viene â cruzarse por cimo de los peclios, y luego vol- 
vieridose â unir las punlas en la clntura forman un ce- 
nidor que siftUene una saya, la cual baja hasta los 
pies (1). 

§. HT. De los veslidos exieriores. 

Entre los veslidos exteriores de los hebreos se dis- 
ü Unguen el êphùd (TOK)» el mekU (7''TO y el scimlâ 

1. £1 éphôd era una vestidura sagrada que forma- 
ba parle de los ornameutos sacerdotales » y si alguna 
vez se daba à losseglares, era â personajes muy dislin-- 
guidos y ùnicamente en las ceremonias religio8aL3*(2). 
Es diûcîlisimo forroarse una idea exacta de esta veslir 
dura, porque por un lado Moisés no delcrmtna mas 
que el uso y la maleria de elle, y por otro hay mucha 
dlversidûd de opinioiies en cuanto ô la figura. Como 
entre las diferentes descripcioncs que se haii dado del 
efod la del P. Cal met nos parece mas cercana à la 
verdad, la varaos à copiar lexlualmenle: «Ve aqui cémo 
concebimos esta vestidura: Erari dos fajas 6 bandas de 
un trabajo precioso que eslaban unidas ô una especio 
de collar» pendiun por délias y por delanle ik cada iado 
de los hombros, y viniendo a juntarse bâcla el bajo 
vienlre servian de cehidor à la lùnica de color de ja- 
cînto. En corroborucion de este sentir cilaremos aqui 
é la letra lo que nos dice Moisés del efod. En el capi¬ 
tule XXVIII del Exodo, v. 6, se lee que eslaba forma^ 
do de oro , jacinto , purpura, carmesi y biso retorcido. 
Este es lo que le distinguia de los efodes que llevaban 
â veces los simples sacerdotes, y que no eran mas que 

(1) Caîmet, Disert. , t. 1, pag. 361. 

(2) Lib. I de los Reyes , XII, 18 , XXÏI, 18: II de 
loB Reyes, Vi, 14. Comparese Isaias, XXX, 22: Jue- 
ces, Vill, 27. 
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de lioo. El del sumo sacerdole lenio dos orilias 
que se junlaban por sus extrcmos (v. 8 ). 
La cîuta DW 'rnSK) del efod que eslaba pegada à é( 
y servta para cenir la tunica, era del mismo (ejido y 
maleria que el efod $ y no esiaba unido à este por otra 
parte. En atïibos hombros del efod habta dos piedras 
preciosas y en ellas eslaban grabados los nombres de las 
doce irtbus, Aaron debia vestirse una tütiica interior y 
el efod y racional. Cuaodo Moisés vîstié é Aaron del 
oroamento (Levftico, VXII, 7), le puso el efod y se le 
alô con las cinlas que eran del mismo tejido que este, 
Asi lo leemos en Moisés tocante al efod. Los Se- 
tenla y los caldeos le sîgucn é la îetra. Se ve por 
los versfculos 27 y 28 de este capitule que habia unas 
cinlas y bandas otadas é los hombros del efod , las que 
coîgaban por detras y por delante y servian para cenir 
al sumo sacerdote. Lo que el texTo llama los hombros 
del efodp no es otra cosa que la parte de este que se 
reune por los dos hombros en el para je donde eslan 
pegadas las cintaa: asi pues el efod era mucho mas 
sencillo de lo que dicen los comeotadôres antiguos y 
modernos, que se han referido é Josefo y Filon. No té¬ 
nia cuerpo, ni mangas, ni aberturas para meler los bra- 
MS, y era una especie de eslola que pendia del cuello y 
servia para cenir el vestido exlerior del sumo sacer¬ 
dote (l).» 

2. El mehU que servia odemas à las mujeres (2), 
era una especie de lùnica sin mangas que bajaba hasla 
los talones 6 â lo raenos hasla mas abajo de la rodilla. 
El mehîl del sumo sacerdole se pooia inmediatamente 
debajo del efod: era todo azul, y ténia por arriba una 
aberiura para meler la cabeza, y al rededor de esta 
aberlura una orilla tejida muy fuerte y apretada para 
que no pudiese romperse. Por la parte inferior eslaba 
guarnecido lodo al rededor de granadas de color azul, 

(1) Calmet , Comentario literal del Eœodo, XXV. 7. 

(2) Lib. Il de Samuel, XllI, 18. 
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pùrpura y escarlala f mezcladascon campanîllas deoro. 
La Ëscritura no nos dico nada mas del mehU (]}. La 
raayor parte de los intérpreles le trosladan por pallium 
6 capa; pero como lia obserrado juslamente Braun» 
aunque entre los antiguos habia diferentes formas de 
pallium, se daba este nombre é unas verdaderas tûni* 
cas 6 vestidos lalares (2). 

3. El Sfimlâ, que tambien se lîamaba à veces 6e- 
gued eo griego imalion (tuar/j»), cra una especie de 
manto 6 capa. La que llevabaii de ordinario los hebreos 
sobre la tunica era cuadrada : à lo meiios asî puede in- 
ferirse del v. 12 » cap. XXII del Deuteronomio, donde 
se habia de las cuatro esquinas de la capa» en cujas 
eitrcmidades debian pegarse unas bortas de color azuf. 
Mas como dice el P. Galmèt» ceno todos los intérpretes 
han entendido del mîsmo modo esta forma cuadrada. 
Âlgunos creen que era un simple pedazo de tela cua- 
drado ü oblongo» sin abertura» costura ni mangas» que 
se ponia sobre los hombros y se ajustaba al rededor del 
cuerpo de varias maneras, ya cubriendo la cabeza y los 
hombros, ya solo estos, ya uno ù olro horabro separa- 
damente. y dejando el uno 6 el otro y los dos brazos 
sueltos; O bien esta capa eslaba prendida al cuello por 
delante arrastrando por delras una de las puntas con 
su fleco» la opuesta plegada y cayendo en forma de 
triàngulo é la espalda y las olras dos sobre los brazos. 
Otros creen (3) que las capasde los hebreos ténian mu- 
cha similitud con las dalroâticas de nuestros diàconos» 
componiendose de una pieza de tela cuadrada oblonga» 
con una aberlura en el medio de su longitud para me- 
ter la cabeza» y dejando caer dos pahos cuadrados, uno 

(1) Eiodo, XXVIIÏ, 31 à33. 

(2) Draunius, Ve^dtus sacerdotum Tiehrœorum y 1. Il, 
cap. 5. 

(3) Marmon., ffalac kelei hammikd, cap. 9, y AlÜng. 
Orat, de stola summi sacerdofis, apud Braun., 1. Il, 
cap. 5, De msliiu sacerd, hehr. , art. 8. lia et Âbarban, 
ibidem. 
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por deianle y otro por detras, sin eslar unidos por los 
lados y sin tencr mangas (1).» 

Las observaciones de Shaw acerca de las capas que 
llevan los ko^bilos y los érabes, pueden dar alguna luz 
respeclo de esta cueslion. «Los albornoces, dicc este 
viajcro, que son sus capes ô sobretodos, se fabrican 
tambien en los Dou-wars y los Daschkras, aunque en 
las mas de las ciudades y lugarcs del pais hoy fâbricas 
dondc se hacen, asi eomo hjkes. El albornoz es todo 
de una pleza, de la hechura del veslido del dîosecito 
Telesforo, es decir, estrecho al rededor del cuello, con 
un capisayo para cubrir la cnbeza y ancho por abajo 
como una capa. Âlgunos tienen una franja al rededor 
por la parte inferior, como el de Partenaspe y el de 
Trajano, que se ve en los bajos relieves del orco de 
Gonstantino. El albornoz^ si se quita el capisayo, corres¬ 
ponde al parecer q\ pallium de los romanos, y con él 
al bardocutlus de los galos. Probablemenle es lo mismo 
que la lûnica de nueslro Senor, de la cual se dire en 
cl cap. XIX, V. 23 de san Juan que era inconsulü, te- 
jîda toda de una pieza de arriba abajo ^ y que las ves- 
liduras de los israelitas (Exodo, Xli, 34) en que ata- 
ron las harinas para llevarlas, como hacen aun en el 
dîa los moros, érabes y kabilos cuando tienen que con- 
ducir alguna carga pesada (2).» El taled que llevan los 
judios en su sinagoga cuando oran, y suponen ser la 
capa de sus antepasados, qp liene ninguna abertura 
para meter la cabeza. Se le ponen sobre los hombros ô 
por cima de la cabeza y deianle de los ojos para evitar 
las distracclones que pudieran causarles los objetos in- 
médiates (3). 

4. El veslido llaraado en hebreo addereth (m’IK) 
es lambien una especie de capa. Los habia de piel que 

(1) Calmet, Comeniario literal,del Exodo, XXVIII, 4. 

(2) Shaw, t. 1, pag. 376 y 377. 

(3) Vease Leon de Môdena, Ceremonias de los judiosf 
part. 1, cap. 5 y 11. 
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usaban los pobres y !os profetas, y olros eran de rîcos 
tejîdos bordados y adornados do Qguras por el gusto de 
las olfombras de Turquia: este género de capa, muy 
preciosa y brillante, es todavia rouy aprecîada entre los 
orientales (1). 

5. La Escrilura hace raencion de olras varias ves- 
tiduras que parece gaslaron mas particularmenle las 
roujeres ; pero no tenemos ninguna nocion précisa y 
cierta acerca de la forma de ellas. Es verdad que 
Schrœder ha hecho las mas eruditas invesligaciones 
para llustrar esta materia ; pero convengamos en que 
los resuliadosde sus prodigiosos esfuerzos no'satisfacen 
plenamenle al lector, que sin dejarse deslumbrar con 
el aparato de la erudicion somete los argumentos elir 
roolôgîcos al examen de una critica rigurosa y severa. 
Noobstante nos complacemos encitarsu autoridad, como 
la que tiene mas peso en este punto. Estos vesUdos son: 
1.® los mahalâtsôlh se habla dos 

veces en la Escritura (2). Todos convienen en que este 
término expresa unas vestiduros preciosas, como lo 
prueba incontestablemente el pasaje de Zacarfas, en que 
se pone aquella palabra en contraposicîon con tsôim 
es decir, unos vestidos viles y sôrdidos. Este es 
el ùnico punto en que al parecer hay conformidad y el 
üntco que puede probarse bien, porque las diferentes 
explicaeiones etimolôgicas que se han ensayado son to* 
das mas d menos violentas. 2° La vaguedad de las an- 
liguas versiones, asi comS los pocos recursos que nos 
ofrece la etimologia respeclode los mahulâfôlh 
no nos permiten Gjar otra signiOcacion à esta palabra 
que la de vestidos exteriores. 3.® Los miipâhôth 
(rnnStSD), sobre los cuales han formado los inlérpretes 
tanto anlîguoscomomodernos las opiniones mas contra¬ 
rias, parece que expresao tambien unas capas grandes: 

(1) Gcnesis, XXV, 25; IV de los Reyes, II, 8: Za- 
cartas, Xlll, 4; Josué, VII, 21: Jonâs, lll, 6. 

(2) Isaias, lil, 22 : Zacarias, 111,4. 





-71-. 

Scîirœder y Pareau le traducen por vesum laxam, 
pallam (1). 4.® Los guUeyônîm (DW^A), que ûnica- 
raenle se leen en el cap. III, v. 23 de Isaias, signiflcan 
é nueslro parecer no unes espejos, como suponen mu- 
chos intérpretes, sino unos vestidos de un tejido sulil 
y Iranspareiile, que lejos de cubrir la desnudez la hacian 
resaltar mas. Esta expUcacion nos parece tanio mas 
probable, cuanlo que es enleromente conforme al obje- 
lo de! profetû, quien se propone clamar con vehemen- 
cia contré ei lujo y las galas lascives de las mujeres, 
se acomoda mejor à la signiûcacion de! verbo hebreo 
gâtâ de donde se dériva guUeyônîm , y concuerda 
sobre todo con el contexlo, porque esta palabra se ha- 
lla entre otras varias que significan todas vestidos. Âsi 
no vacilamos en abrazar con respccto é ella la opinion 
de Schrœder, que esté fundada ademas en la eutori* 
dad de rouchos intérpretes anliguos y modernos. 
o.° Los rcdfdim ton'Tt) son probablemente unas man- 
teletas, pal/fo/a, como lo bail entendido muchos auto¬ 
res y en particular Schrœder (2). 

6. El sçaq (p^) era una especie de cilicio 6 saco, 
negro 6 pardo, de pelo de camello 6 cabra: solo le Ile- 
vaban los que esta ban de lulo, los que hacian peniten- 
cia y los muy pobres (3). 

7. La Ëscritura habla ademas de vestidos de viu- 
dez para las vrudos, de que se hace inencion en la his- 
toria de Tamar, de Judit y de la viuda que envinda 
por Joab intercediô con David â favor de Âbsalon (4). 
El P. Calmet, despues de decir que los que estaban de 
luto se vestian de sacos 6 cilicios, anade que los vesli- 

(1) Pareau, ibidem, n. 15; Schrœder, De vestitu 
mulier. hehr ., p. 263. 

(2) Schrœder, ibidem, p. 368. 

(3) Génesis, XXX VII, 3i; 11 de los Reyes, 111,31: 
IV de los Reyes, XXI, 27: Isaias, XX, 2: S. Lucas, 
X 13 

(4) Génesis, XXXVIII, 19; Judit, X, 2; Il de los 
Reyes,XLV, 2. 
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dos de viudez eran los mismos que los de luto (1). En 
efecto es muy nalural suponerlo; pcro el autordel libro 
de Judit parece que !os distingue cuando dice hablsn- 
do de esta viudâ: Vocaùl abramsuam^ el descendens m 
domum suam abstulü à se cilicium el exuU se vesti - 
MENTIS VJDÜlTATiS SÜÆ (c. X, V. 2). 

§. IV. Del adorno de la cabeza, 

1. No encontramos en la Icngua hebrca ningun 
término que exprese un sombrero é gorro; lo cual 
autorisa para creer que al principîo iban con la cabeza 
al aire y que solo andaodo los liempos se la cineron 
COQ une especie de cinta.corao es coslumbre en Orien¬ 
te. Los hebreos llamaban ô este adorno tsânif y 
milsnefeth gin embargo esta ùllima palabra 

parece que signiiîca un adorno diferente de la primera, 
porque tsânîf .seT\m indislintamente é hombres y mu- 
jeres (2), y milsnefeth ero la tiaro propia del sumo sa- 
cerdote, sobre la cual se Ojaba la diadema ô lâmioa 
dè oro (3). 

Es difîcil, por nodecir imposible, Ogurarse con to- 
da exactitud estas especies de adornos de la cabeza, 
porque por un lado no los hondescrito los autores sa- 
grados, y por otro el historiador Josefo, los rabinos y 
san Gerénimo difieren todos en las dcscripclones que 
han hecho. El ùnico medio que tenemos de formarnos 
una idca, por lo menos aproximada, de ellos, es corn- 
pararlos con los que se usan hoy en Oriente. «Hay 
muchos ârabes y kabilos, dice Sbaw, que solo usan el 
capisayo de su albornoz para resguardarse de la Iluvia 
ô del frio; por lo demâs van con la cabeza al aire todo 
el afio, como lo hacia en otro tiempo Masinisa (Cicero, 

(1) Calmet, Disert ,, 1, p. 366 y 367. 

(2 Job; XXIX, 14: Isafas, 111, 23. 

(3) Sin embargo Zacartas, cap. 111, v. 5, da el tsânîf 
a un sumo sacerdote, y Ezequiel, cap. XXI, Y. 31, da 
milsnefeth à un rey. 
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De $emclute)f solo que se atan a! rededor una cuerde- 
cita para que no los incomoden los cabelloa. De abf 
îiene probablemente la diaden^a de los antiguos, como 
puede juzgarse por sus buslos y medallas, y tal vez no 
servia al principio mas que para este uso, ezcepto cuan» 
do estaba adornada de pied ras preciosas. Mas los mo- 
ros y los turcos en general, de la misma manera que 
algunas tribus de las mas ricas entre los ârabes, llevaii 
en la coronilla un gorrito redondode escarlala. El lur. 
bante, que consiste en una faja larga y eslrecha de 
lienzo, seda 6 muselina, se pone al rededor de estos 
gorros, de modo que la hechura y orden de los plie- 
gués sirve no solamente para dar ô conocer las diver- 
sas categorias entre la tropa, sino tambien para distin- 
guir los mercaderes y paisanos de los militares. En las 
medallas, estatuas y bajos relleves antiguos se ven 
adornos de cabeza parecidos é los que acabo de expli- 
car, y el gorro parece ser lo que llamaban tiara los 
antiguos (1).» El mismo viajero dice hablando de las 
mujeres moras: «Todas afectan llevarla cabellera larga 
hasta los lalones, y la Irenzan (ï Pelr. III, 3) y la 
coîocan en forma de rodele en la parte posterior de la 
cabeza atandola con unas cintas: las que no tienen tan 

larga la cabellera se la ponen posliza. Acomodados 

asi los cabellos, las mujeres adornan la cabeza con un 
pedazo de lienzo de Ggura triangular, hordado con mu- 
cho arte, que sujetan fuertemente poniendo las puntas 
sobre la trenza de que he habiado. Las personas de 
cierla clase llevan encima de este lienzo lo que llaman 

(1) Shaw, t. 1, p. 377 y 378, donde se halla la nota 
siguiente: «San Gerônimo, De veste^ sacerdotali ad Fa-- 
hioL : Quartum genus vestimenti est rotundum pileo- 
lum, quale pictum in ülyssæo conspicimus, quasi sphæ- 
ra media sit divisa , et pars una ponatur in capite: hoc 
Græci et nostri r/opav, nonnulli galerum vocant, hebræi 
miznepheth: non habet acumen in summo, nec 
totum usque ad comam capui tegit, sed tertiam partem 
à fronle inopertam relinquit.» 
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una sarmahf que no se diferencîa mucho de é) en 
cuanto à la figura, y consiste en varias chapas de oro 
6 plala delgadas y flexibles, diversamenle grabadas y 
recortadas como encaje: por fin atan ai rededor de la 
sarmah un panuelo de crespon, gasa, seda 6 lienzo de 
color, cujas puntas cuelgan ai desgaire por la espalda 
y sobre las Irenzas de los cabellos; y con esto se com¬ 
pléta el tocado de las damas moras (1).» Chardin des¬ 
pues de describir el lurbante usado entre los persas 
modernos anade: «El tocado de las mujeres es senci- 
llo. Se iiran el cabello bàcia atras y se hacen muchas 
trenzas, consistiendo cl primer del peinado en que es¬ 
tas sean espesas y caigan hasta los lalones: à falta de 
pelo se atan unas trenzas de seda para alargar lo ca* 
bellera. Âl extremo de las trenzas se ponen perlas y un 
ramito de piedras preciosas d algunos dijes de oro 6 
plala. La cabeza cubierta con el veto 6 cofia no lleVa 
mas que la punta de una cinta escotada en forma de 
triàngulo. Esta cinta de color es delgada y ligera. La 
cinlilla esté bordada â la aguja d cubierta de pedreria, 
segun la cdlidad de las personas. A mi juicio esta es la 
tiara antigua d la diadema de la reina de los persas (2).}> 
Estas parücularîdodes son incontestabfemente muy 
utiles para hacernos enlender mejor los pasajes de los 
libros santos, donde se trata del tocado de los hebreos. 
Sin duda de ahi infirid Jabn que la Escritura distinguia 
dos especies de milrast la una llamada en el cap. VII, 
V. lô de Eslér lachrîch que es la tiara derecba, 

reservada en Persia â los reyes y â cîerlos personajes 
â quienes eslos perroitian llevarla: la otra â que Daniel 
(Ilï, 21) da el nombre de karbelâ y los griegos 

el de xupeacta, remataba por arriba en forma 

de triàngulo, como puede verse en los monumentos 
anlîguos. Mas esta conjetura, bastanle especiosa, tie- 
ne en contra el sentir* casi universal de los intérpreles 

(1) Shaw, t. 1, p. 380y 381. 

(2) Chardin, Viajes, §. 4, p. 12. 
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onitguos y modernos, que generalmente han entendido 
uoas capas por les dos lérminos tachrich y karbelâf y 
solo Io3 Setenla trasladaron el primero por ^/(x5«Ata. 

2. Los schebîsîm OD^:dU))> de que solo se habla en 
el cap. ni, V. 18 de Isafas, eran verisimilmerite lo 
que llamaban los latinos reticula^ rcdecillas. SchrœAer 
sienta que esta palabra signiûca unos bulas que teniaii 
la forma de solecitos: soliculi s, bulîœ ad salis imagi- 
mm elformatœ; y la razon que da es que el término 
hebreo schebîsîm iio es otro que el àrabe schemisçeh 

diminutivo de sçhémsç que signiQca 

sol, y que eslâ inmediatomente nnles de sçaharônîm 
D'i'TT^)) media luna (1). Esta opinion que lal vez no 
déjà de tener algun fundamento, nos parece sîn em¬ 
bargo roenos probable que la primera. 

3. En hebreo hay très lérminos diferenles (2) pa¬ 
ra expresar los vélos, adorno exclusivo de las raujeres, 
y son tsammd «G», rehdlâ (nbsD yjsdhif Con- 
soltando las costumbres de los orientales del dla^podre-^ 
mos former pua idea de la Ggura de estes vélos y del 

(1) Schrœder, De vestitu mulier, hehr. , p. 18 y si- 

guientes. Cuando dicc Schrœder que el hebreo ü^y^‘ es el 
mismo que el àrabe schemisçeh explica su senti- 

do asi: <cYix opus est ut moneam litteras primas 'O et 

ut et ultimas radicales D el ^ adeo amicè con- 
venire, ut non dentur aliæ quæ sibi commodiiis et exa- 
ctiùs respondere possint.Restant litteræ et ^ conci- 

liandæ, quas non possum diffiteri esse diversas. Sed dico 
hoc quod est originale, in illud 2 ut litteram vicinam 

transmigrasse (p. 24*).» 

(2) Varies autores, entre ellos Jahn, auaden TTjj 

pero esta palabra significa una especie de capa, como ha 
notado muy bien Warnekros: «Der letztro Ausdruck 
scheint übrigens keinen eigentlichen Schleier: sondera 
einen weiten florartigen Üeberwurf zu bezeichnen. » 
Entwurf der hehr, Alterihümer ^ von H. E. Warnekros, 
Berausgeg. von A. G. Hoffmann, seit. 503, 504. 
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uso que hadan de elles las anliguas hebreas. Chardin 
dice de las mujeres de Persia: «Las doncellas no iievan 
vélo en casa, sino que les cuelgan dos trenzas sobre las 
mejillas.» El caballero d’Arvieux, hablando de les 
trajes de les érabes, advierte que las mujeres casadas 
ll^an un vélo que les cubre el cuello y la parle infe~ 
rtor de la cara hasta la boca, y los de las doucelLas les 
cubren todo el rostro, excepto los ojos para que puedan 
andar, de suerle que ven sin ser vislas. tcLas mujeres 
del Hedjas como las de Egipto, dice Niebuhr» se cu¬ 
bren el rostro con un lienzo angosto que â lo mènes 
déjà libres los ojos. En algunos parajes del Yemen lie- 
van un gran vélo, y cuando salen de su casa se lo echan 
de manera que apenas se les ve un ojo. En Sana» Taar 
y Moka se cubren el rostro con una gasa, que en Sana 
llevan rauchas bordada de oro.v Por ùltimo Shaw se 
explica asi en sus Observaciones sobre los reinos de Ar- 
gel y Tunez: «Dçbo adverllr odemas con respecte al 
traje de las mujeres moras que cuando se presentan 
en pûbfico se tapan de tal modo con su hyke, que aun 
cuando no llevasen vélo no se les puede ver la cara. Mas 
en estfo cuando estan en el campo se pasean con menos 
réserva y precauciones, y solo al acercorse un extran- 
jero dejan caer el velo y se tapan el rostro, como lee- 
mos que hizo Rebecca al encontrarse con ïsaac (1).» 

§. Y. De la cabellera^ la barba y algunos adornos 
del rosira. 

1. Antiguamente solo los egipcios y ciertas tribus 

(1) Chardin , etc., t. ii*, pag. 12 y 13: Memo^ 
rias del caballero (TArvieuXj t. 3, pag. 295: Niebuhr, 
Descripcîon de la Arabia, part. l,cap. 26, pag. 93: Shaw, 
t. 1, pag. 380.—Generalmente se traduce por vélo la 

expresion H-IDp (Genes., XX, 16), literalmente cw- 

bierta de ojos ; pero nosotros creemos que tiene otro 
sentido. 
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ârabcs sc afeitoban la cabeza: por el contrario loshe- 
brcos agi como todo& los demns pucblos conservaban 
lo8 cabellos con cuidado, y ûnîcamente se los corlaban 
cuando erufi demasiado largos j espesos; gin embai^o 
eslo les eslaba prohibido é los nozareos. «En lodo el 
rcîno del Iman, dice Niebuhr, se afeitan la cabeza les 
hombres de todas closes. En aîgunas otros comarcos del 
Yemen se dejan crecer el cabello todos los ôrobes hasta 
los mismos jeques, y no llevan gorros ni sascA (gran 
lurbanie)» sino un panucio, en el cual alan los cabellos 
por detras. Âlgunos los dejan suellos por las espal- 
das (1).» Los hebreos llevaban de ordinario la cabeilera 
larga, y la apreciaban tanto, que una cabeza calva y 
pelada era para ellos una de las deformidades mas ig- 
nominiosas, y el tilulu de calvo excitaba las ideas mas 
denigrativos (2). Âsi es que à cterlos reos se les corta* 
ba el cabello para imponerles una pena ignominlosa y 
humiliante. Neherafas dice que cortô los cabellos 6 ünos 
judios que se habian casado con unas Olisteas de la ctu« 
dad de Azoth (3). Dios para castigar«é las doncellas 
de Sion por el extremado esmero con que se peinabon 
y adornaban la cobellera, las amenaza por boca de Isolas 
que las dejaré calv8s(4). 

Los cabellos mas estimados eran los negros, y ha- 
bia mucho cuidado de perfumarlos con aceites olorosos» 
no limitandose este lujo y delicadeza ô las mujeres, sino 
que tambien los hombres se ungian la cabeza. Tenemos 
en parlicular un ejemplo de esto en el Evangelio, don- 
de se alaba ô Maria por haber derramado un perfume 
precioso sobre la cabeza de Jesucristo. El hisloriador 
loseTo dice que los jévenes que acompanaban é Salomon 
cuando se presentaba en pùblico, se perfuraaban el ca¬ 
bello con aceites de olor, y luego se echaban polvos de 

(1) Niebuhr, ibidem, pag. 92. 

(2) IV de los Reyes, II, 23. 

(3) lldeEsdras, Xin,2o. 

(4) Isafas, 111, 17. 
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oro que le liacian brillar extraordinarîamcnte al hertr- 
le los rayes del sol (1). 

2. Por dos razones principales han venerado siem- 
pre los orientales la barba (2), porque se ha considéra - 
do en todo liempo como un adorno natural deslinado à 
disUngüir los hombres de las mujereSy y como la seûal 
de un hombre libre en contraposicion â los esclaves; 
Para comprender bien iodos los pasajes de ta Ëscritura 
en que se habla do la barba y es preciso conocer los usos 
de los orientales respeclo de este adorno del rostro del 
hombre. aTienen los érabes tanto respeto â la barbay 
dice d’Arvieux, que la consideran como un adorno sa- 
grado que les ha dado Dios para distinguirlos de las 
mujeres, y no se la afeitan jamas dejandola crecer des- 
de la nihez cuaudo son criados como personas de honor. 
La mayor sehal de infamia que puede uno Cgurarse es 
afeilarla. Este es un punto esencial de su religion « en 
el que iroîtan escrupulosamenle â su legislador Maho- 
ma que nunca se afeité. Los persas pasan por herejes» 
porque se afeiUn la barba debajo de las mandibules por 
principio de limpieza; pero en eslo quebranlau la ley. 
Tambicn es una sehal de auloridad y libertad entre ellos 
como entre los turcos. Jamas pasa la navaja por el ros- 
Iro del gran sehor, al paso que Iodos los de su servi- 
dumbre en el serrallo estan afeitados como en muestra 
de su esclavitud. 

ccNo sucede lo mismo con los bigotes que pasan por 
iomundos en el rigor de la ley. Toleranse en los milt^ 
tares que tienen la barba afeitada, y aun les son nece- 

(1) Cantar de los cantates, V, 11; S. Mateo, XXVI, 
7; S. Marcos, XIV, 3: Josefo , Ântiq,<, 1. VIII, cap. 2. 

(2) La palabra hebrea que se traslada generalmenle 
por barba, es zdqdn , y propiamente signifîca la barba. 
En cuanto â sçdfdm CDtOi que se traduce igualmente por 
labio superior 6 bigote , Juzgamos que expresa la barba, 
y que las raices sçdfdm, sinônimo de sçdfdn que 
signifîca cubrir, tiene afinidad con sdfdn (^SD) y tsdfan 

, \erbos cuyo sentido viene â ser el mismo. 
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sarbs asi como é los jôvenes que no cria h barba?, para 
mostrar que son horabres. 

»R!n Bqiicl pais séria la mayor senal de infnmia cor- 
tar la barba A un hombre, asi corao en Francia el ozo- 
larle y ponerle fa marca. Hay personas que preferirian 
la muerle à este género de infamia. 

))La8 raujeres y los ninos besan las barbas de sus 
inaridos y de sus padrcs ciiando se accrcanU snludarlos. 
Los hombres se las besan unos é otros por los dos iados 
cuando se saludan en la cnile é llegati de algun viaje. 

)>Una de las principales ceremonia^en las visitas de 
cumplimiento es echar aguas de olor en lus barbas y 
perfumarlas despues con el humo del palo de aloes, que 
les da un olor suave y muy agradable (1).» Si se cotejan 
los diferentes textes de la Ëscrilura donde se hace 
meucioti de la barba, facilraente se verâ que casi no 
ban varîado los usos y coslumbres de los orientales en 
este punk) como en otros infinitos. 

En cuanto al ângulo 6 extremidad de la barba que 
eslaba prohibido à los hebreos corlarseen senal de due- 
lo, como hacian ciertos pueblos idélatras, no es facil 
delerminar el verdadero senlido de esta expresion. En¬ 
tre las diferentes explicaciones que se han dado, prefe- 
rimos la de los intérpreles que ta traducen por pelos 
de las mejUlas 6 patillas. 

La Ëscrilura reprende algunas veces à las mujeres 
israelitas que se dabnn afcites en la cara y se tenian los 
ojos de negro. Con algunas citas tomadas de los viajeros 
que han visitado el Oriente, coraprenderemos perfecta- 
raente esto. Hablando Niebuhr de las mujeres de Sana, 
Taar y Moka dice: «Se piïdan de negro hasla el bordé 
de los pârpados con el rainerai de plomo preparado, lia- 
tnaûo kochhei No solo ensanchan las cejas, sino que se 
hacen otros adornos negros en la cara y las manos, pa- 

(1) Memorias del cahalîero^ d'Artiieux , t. 3 , pag. 204* 
â 219. Comparese 11 de fos Reyes, X, 4. â 10, XIX, 25, 
XX, 9: Isafas, Vil, 20, XV, 2 : Saimo CXXXII, 2. 
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ra cuyo efccto se pîcan la piel y echan unos polvos que 
se introducen de modo que no se borran jamas aquellas 
figuras, lenîendo lodo esto por belleza*» D’Arvîeux 
nota ademas que las princesas y olras damas ârabes se 
bacen unos puntilos negros â los lados' de la boca, de 
la barba y de las mejillas, que tes sirven de lunares, y 
lirati una Itnea negra al ângulo de los ojos para que 
aporenten Eir mas grandes y rasgados. Chardin hace una 
observacion anâloga respecte de las senoras de Per- 
sia (1). Por ûltimo Shaw despues de describir el ador« 
no de cabeza dejas damas moras anade: «Mas creerian 
que lodavio faltaba una cosa csenciai â su ornato, si no 
se tineran los pârpados con lo que se Ilama alkahol (2), 
que son los polvos del minerai de plomo. Esta opéra* 
cton que se hace mojando en los polvos un punzoncito 
de madera del grueso de una pluma de escribîr y pa- 
sandole luego entre los pârpados sobre la pupila, nos 
ofrcce una imagen viva de lo que quiso decir el profeta 
Jererafas en esta expresion : Y pintares lus ojos con el 
afeile de antimonio (3). Gualquiera conoce que el color 
obscuro que se llega â dar de este modo à los ojos, agra- 
cia siogularmente â toda close de personas. Es indudable 
que esle uso es rouy aotiguo, porque â mas de los pa- 
sajes de la Escritura ya olegados, de donde aparece que 
se conocia entonces esa moda, en el libro lY de los 
Reyes, cap. IX, v. 30 en que se dice que Jezabel adere- 
zô con afeües su rostro^ el original lee que adornô ô se 
pintô sus ojos con polvôs de minerai de plomo (4). 

(1) Niebuhr , Descripcion de la Arahia, t. 1, pag. 93 
y 94: Memorias del caballero d^Arvieux, t. 3, pag. 297: 
Chardin, Viajes etc., t. 4, pag. 13. 

(2) Transcribimos las palabras arébigas segun las ha- 
llamos en los autorcs que se citan, dejando el cuidado de 
corregir todos los defectos é los lectores que tienen algun 
conocimiento de la lengua arâbiga. 

(3) Jeremfas, IV, 30. 

(4) Shaw, t. 1, pag. 382* y 383 : el texto trae 
îTi'V *^133 Dtoli lo cual significaliteralmente: y ella pre- 
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§. VI. Del caîzado (1). 

Se ha dîgputado inucho sobre si los hebreosandaban 
calzados ô deScaIzos. Bochart defîende que por lo co- 
muQ ibaa descalzos y solo se calzaban para caminar, y 
eonfirnia su opinion con que Moisés mandé é los lie*- 
breos calzarse para comer el cordero pascual (2), cotno 
hombres que iban de camino. Cita este pasdje de Ju- 
venaU ^1 cual dice que los judios celebran sus^slas 
descalzos: 9 

observant uli fesXa mero pede tahhaia re^es (3). 

Advierte tambien que la reîna Bérénice, hermana 
de Âgripa, se présenté en este estado ante el tribunal 
de Festo para intercéder por los judios (4). Pero Bineo 
que ha hecho las mas profundas investigaciones sobre 
esta materia, sienla por el contrario que los hebreos 
andabon ordinariamentc calzados y solo iban descalzos 
en circunstanciaseztraordinarias, por ejemploen tiem- 
po de luto é de penitencia (5). En efecto si vemos sa¬ 
lir de Jérusalem â David descalzo y con el rostro tapa- 
do durante la rebelion de Absalon (6), es por espiritu 
de penitencia. Si los judios en el dia de la solemne ex- 
piacion y en las exequias estan sentados en el suelo y 
descalzos >(7)t es solo para manifestarsu dolor. Dios pro¬ 
hibe â Ezequiel desçalzarse y hacer el duelo de su es- 
posa que acababa de morir, porque una de las senales 

parô â compuso su rostro con el pouch , es decir, el an- 
timonio, 

(1) El fondo de este pàrrafo esté tomado del P. Cal- 
met {Disert.^ t. 1, p. 367), porque nos parece que hatra- 
tado perfcctamente la materia. 

(2) Exodo, Xll, 11. 

(3) Juvenal, sétira 6. 

(4) Josefo, De hello judaico , K II, c. 15. 

(5) Bynæus, De calceis hehrœorum, 1. I, c« 1, art. 7. 

(G) 11 de los Reyes, XV, 30. 

(7) Buxtorf., Synagog, , c. XXXV : Jonat. ad Levit,, 
XVI, 29: Brown, De vest. sacerd., l. 1, c. 3. 

T. 49. C 
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ordinarias deduelo en estas ocasiooei era îr descalio ( 1 ). 
liafas recibe orden de Dios de d^calxarse j quilarse 
las resUdam para mostrar de un modo maa expr^ 
la futara caulÎTidad de Egipto 7 de la tferra de Cas; 
lu^ lo ofdioario era ir calzado j resUdo ( 2 ). Cuaodo 
Hoîsés ti 6 la zana ardiendo (3) j Josué al aiigel que 
se le apareciô cerca de Jericé (4)« une j olro estais 
ealzados, pues el aogel les dijo que se quilaran las san- 
dali^Mrque era santo el lugar por donde CiœioabaD. 
LosV^aelitas 00 c^recîeron eo el desierto de calzado 
ni de reslido» como ae lo hace ootar el Senor (5). Moi- 
sés en las beudiciooes qoeda à las tribus de Israël, pre> 
dice à Aser que el bierro 7 el cobre seréo su calza¬ 
do ( 6 ). Los hebreos para expresar qoe se pasa un rîo é 
pie eojuto diceo que se pasa calzado (7). Conlando, Eze- 
quîel los beoeficios de que colmô Dios â su pueblo, é 
quien représenta bajo la imageo de una esposa, no se olri* 
da de decir que le ha dado un calzado predoso (S). Cuan- 
do el hijo prédigo Tuelre â la casa de su padre • le f is- 
ten prîmero uoa tuoica nuera» le poneo un anillo en el 
dedo 7 le dan caludo (9). Sao Pedro dormido en la 
carcel ténia allado lassaudalias (10).Guanda uo berma* 
no DO querta casarse cou la viuda de su hermano que 
habia moerto sio sacesîoo, ae acercaba esta i él delante 
de los ancianos coogregados » le quitaba de los pies el cal* 
zado 7 le escupta à la cara dicieodo: Asi se haré con el 
bombre que ooedifîca la casa de su hermano ( 11 ). Para 

( I ) EzeqDÎel,XXlV,17 7 23. 

2 ) Isaias, 

3) Ëxodo, 111,5. 

4) Josué, V, 16. 

i 5) Deuteronom., XXIX, 5. 

6 ) Ibidem, XXXlll, 25. 

17) Isalas, XI, 15. 

18 ) Ezequiel, XVI, 10. 

9) S. Lucas, XV, 

110 ) Heebos de los apdstoles, XII, 8. 

( II ) Dealer., XXV, 9. 
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manifestar que uno se lenîa por infinilamente inferîor 
à cualquier persona era como proverbial esta expre- 
sion: Yo no soy digno de lUmr ô de$atar jti calza- 
do (1). Tambien lo era el decir que no se habia recibido 
tl ealzado para expresar una cosa de vil precio (2). Y 
Âmôs para exagerar la erueidad de los de Dama^co j 
Samaria dice que vendieron loa pobres por ealzado ^ es 
decir, que los vendieron é bajo precio ô los eulregaroo 
d la esclavilud por una frioiera (3). 

Todos estos hechos prueban bastante i lo que pare- 
ce el frecuente uso del ealzado entre los hebreos. Por 
lotanto Jahu dice con razon é nueetro juicio queaun- 
que los pobres no llevaban ealzado, el uso de las sari- 
dalias era bastante comun para que los hombres graves 
no anduviesen descalzos sino roientras duraba el luto so- 
lamente. Verdad es que algunos antiguos (4) y muchos 
modernes (5) dicen que nuestro Salvador no gaslô jamas 
ealzado y siempre iba descalzo ; y es précisé convenir que 
en el Evangelio no se lee que le gastase, é no que se 
tome como una prueba de lo contrario lo que dice san 
luan Bautista: Fo no soy digno de Uevar ô de sacar su 
ealzado {&), Pero san Juan Criséstomo, san Agustîn, 
Pablo de Burgos, Tomôs Cayetaiio, Toledo, Barradio, 
Benedieto, Balduino y Bineo sustentan que Jesucristo 
llevaba ealzado (7). No es probable que en una cosa tan 

(1) S. Mateo, 111,11: S. Marcos,!, 7; S. Lucas, 
m, 16; S. Juan, 1,27. 

(2) Eclesiastico,XLVI,22. 

(3 Am6s,n,6, Vlll,6. 

(4) Hieronym., Ad Eustoch,, De çusiodienda virginie 
lattf, col. 35. Discipuli sine calceamentorum onere, et 
vinculîs pellium ad prædicalionem novi Evangelii desti- 
nantur, et milites, vestimentis Jesu sortedivisis,‘Caligas 
non habebant, quas tollerent. Nec enim poterat habere 
Dominus quod prohihnerat sefivis etc. 

(5) lia Dionys. Cartbus. Bonavent. Lyran. Testât. 

(6) S. Mateo, 111, 11. 

(7) Chrysost. Ad popuL antioch, homil. 6. August., 
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i»diferente como esta se apartase el SaIvador .de la coa* 
tumbre de su nacion. Y S. Marcos dice expresamen- 
te (1) que el divino maestro permiliô â sus apôsloles 
llevar un par desaudalips cuaudo iban de camino, y so¬ 
lo les prohibiô llevar dos 6 mas como apareçe del texto 
de S. Matco (2). Sin embargo puede ser que los be- 
breos no anduviesen siempre calzados por casa, porque 
es sabido que en los paises céilidos como el Ëgiptp y la 
Judea anda la gente comunmente dcscalza dentro de ca¬ 
sa. Es cierto que los sacerdoies eslaban siempre des- 
calzos en el templo (S). Los esclavos y.cautivos andaban 
asi aun fuerade la casa y hasta enelcampo (4). San Pe¬ 
dro en la carcel estaba descalzo (5). La esposa de los 
Cantares se excusa de levantarse porque se ha lavado 
los pies (6). No hablo de la costumbre de sentarse é (a 
roesa descaizos: asi estaban Jesucristo y sus.apésto* 
les (7), porque en su tiempo comian los hebreos reclina- 
dosen unas camillas. Masel usoantiquisimo de lavar los 
piesd los que volvian del C8mpo(8}, prucba que al llegar 
â casa se quilaban las sandalias^ La costumbre de andar 
descalzo por la casa y aun fuera de elia se practicé 
largo tiempo en Lacedemonia, Atenas, Roma y en casi 
todo el Oriente, y la aprqbaron mucho algunos padres 
antiguos como Glemente Âlejandrino y Tertuliano (9). 

serm. olimk^ de SS. c. 6, nunc serm. 101, în nov. edit. 
p. 532. Balduin. De calceo aniiq. c. 26. Bynæus, De 
calceo hebr ., 1.1, c. 1, n. 9 y 10. 

(1) S. Marcos, VI, 9. 

(2) S. Mateo, X, 10. 

(3) Exodo, XXX, 19. Rabb. Greg. Nyss. tu Cant. 
Theedor. in Eæod. III, 4-, 7. Alii passim. 

(4) II Paralip., XXVllI ,15: Isafas, XX, 4. 

(5) Hechos de los apéstoles, XII, 8. 

(6) Cantar de los cantares, V, 3. 

7) S. Lucas, VU, 38 : S. Juan, Xlll, 5. 

(8) Génesis, XVIII, 4f XIX, 2, XXV, 32, XLIII, 
24 : Jueces , XIX, 21 : II dé los Reyes, XL, 8. 

(9) Clem. Alex. Pedag ., I. II, c. 11 : ïerlul. De pa!^ 
lio : Luciano in Philop. 
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Parece por lo que dîce Ludano que muchos antîguo 9 
cristianos practicaban esta costumbre. 

Bîneo créé que el caîzado de les primitivoshebreo^ 
era de cuero (1), y trala de probarfo ya por las pîezas 
de las sandaüas de los gabaonilas (2) que supone fueron 
de esta materia, ya por el frecuente uso de las pîeïes 
entre los anlîguos, ya en fin por el bajo precio ^1 cal- 
zado (3), que habla pasado ô ser proverbial entre elles, 
como hemos advertido mas arriba. Pero puede repli- 
carse â sus razones. El texto no habla de que el calzado 
de los gabaonilas fuese de cuero, sino de que estaba 
remendado con pedazos de cuero. Los pasajes de Amôs 
que cita Bineo para mostrar el vil precio del calzado^ 
los empîea Geîer para probar que no era tan bajo (4); 
y hoy que gastamos zapatos de cuero, no los mrromos 
como una cosa de vil precio. Se diré: esta es tan despre-^ 
dahle coma unes zapatos viejos; pero no siniplemente 
como U nos za paies. Es ciertoqoela Escritura ho expre¬ 
ss en ningun lugar la materia del calzado de los hom* 
bres: en Egipto se hacian del junco Uaraado papiro y 
en Espana de aîoeha. Herodiano dîce que los que se 
melian â profetizar en Sîria y Fenicia llevaban sanda- 
lias de lino (5)^ 

Asî no pondré difîcultad (dice el P. Calme!) en ad- 
milîr que los hebreos usaron de lino, junco, cuero» 
madera û olras materias para el calzado é las sandalîas 
spgun la proporcion, porque yo creo que las sandalîas 
cran muy comunes por la razon de bacerse frecuente 
mencîon en el texto de correas de encima del pie , de 
cinlas que cerraban y sujetaban el pie. Los militares 
Devaban un calzado guurnecido de hierro 6 decobre, co¬ 
mo se ve por lo que dice Moisés à los de la tribu de Aser,. 

(1) Bynæus, De cale. hehr ., 1.1 > cap. 2. 

(2 Josué,IX,5. 

(3) Am6s, II, 6 : VIH, 6 : Ecles., XLVI, 22. 

{h) Geier., De luctu hebr. , pag. 293. 

(5) Herodianus, I. V, cap. 13. 
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qm tl hürro y tl cobre serian su ealzado {!). Go\hi 
ténia unes borceguies de cobre que le cubrian el pie j 
la parte anterior de la pierna (2). Los griegos llevabaa 
botas de cobre en el sitîo de Troja (3)* Hesiodo da â 
Hércules entre sus armas unas botas de cobre 6 de 
lalon (4). 

Las sandalias de las mujereseran generalmente mas 
ricas y elegantes que las de los bombreg» y no era un 
calzadoenteramente cerrado como el de nuestros zapa- 
tos » porque no hubiera podido eotonces descubrirse el 
pie (5). Eran unes borceguies à la fenicia, que dejaban 
ver el pie y parte de la pierna, cuya blancura se real- 
zaba conel brillo de la pûrpura. Judit llevaba proba- 
blemente unas sandalias de estas cuando se presentd 
delante de Holofernes, porque la Escritura dice que sus 
sandalias se llevaron los ojos del general eneraigo (G). 
Plutarco ha sentado que el sumosacerdote de los judios 
se presentaba en el templo con unos magniOcos borce¬ 
guies en los dias solemnes (7) ; pero le desmienten la 
Escritura, que no babla nunca de calzado al enumerar 
las vestidurassacerdotales, y losrabinos y santos padres, 
queensenan que los sacerdoles de la antigua ley servian 
siempre descalzos en el templo del Senor. 

Se créé que los hebreos no gastaban médias, y la 
principal razon de esta opinion es la prâclica constante 
que tenian de iavar los pies à sus buéspedes, porque 
aunque llevaban sandalias que defendîan el pie de las 
piedras y de cualquier olro objeto que pudiera lasli- 
marlos, no los preservaban del polvo que sepegaba âlos 
pies y las piernas. Ademas se advierte que en cuauto se 

(1) Deuteron., XXX, 25. 

(2) I de los Reyes, XVII, 6. 

(3) Homero, passim, XaXxaxvn/xi^aç 

(4) Hesiod. Hercul. scutum^ v. 122. SpaxdXxofj 

(5) Cantar de los cantares, VII ,1. 

(6) Judit, X, 3, XVI, 11. 

(7) Plutarco, 5yTnpo5., 1. IV. 
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quitaban el calsado 6 las sandalîas, quedaban entera- 
mente descalzos. Asi se sentaban é la mesa en les ùltl- 
mos tiempoSy entraban en el templo y andaban en 
tiempo de lulo (1). Era costumbre general de los demas 
pueblos de Oriente Hevar desnudas las pîernas y cal- 
zarse las sandalîas sin médias. Las mujeres iban lo mis- 
mo que los hombres. Todas las razones que acaban de 
proponerse roilitan tambien-respecte de ellas, y ade- 
roas hay una particular y mas perceptible, y es quelle- 
Yoban en las pternas unos collares 6 aniüos prcciosos, 
como se ve por el cap. III, v. 16 de Isafas. Ya hemos 
advertido con referencia é los Gantares que los pies de 
la esposa se veian por entre las correasdesus sandalîas. 

Ignorâmes quô calzado îndica Ezequiel (2) con cl 
nombre de tahasch (XDTWn). Los aulores de las antiguas 
versiones creyeron que este lérmino hebreo expresaba 
un color, y en consecuencia le trasladaron unos por 
azul y otros por purpura; pero los talmudistas y casi 
todos los rabinos deûenden que se debe entender do un 
animal, el (ejon (3j., 

§. VII. De otros varios adornos. 

A mas de los vesttdos y adornos de tocador de que 

(1) Misna in Massechet. Berach , cap. 9 : Maimon..tfi 
Balac Beth Hahbechira, cap. 7. 

(2) Ezequiel, XVI, 10. 

(3) Gesenio despues de decir en su Leæieon hehraicum, 

pag. 1052 que la primera opinion se funda solo en una 
simple conjetura, anade que la segunda estriba 1.® en la 
autoridad de los talmudistas ; 2.® en la analogie de las 
lenguas, porque tokhas y dokhas significan 

en ârabe focas; 3.® en la etimologia, porque U)nn puede 
venir muy bien de héschd n'^TI descansar; lo cual cuadra 
perfectamente ya à los tejones que estan como dormidos 
seis meses del ano, ya â las focas que no gustan menôs 
del descanso ; li-.® en que es indudable que las pielcs de 
estos animales pudieron servir para hacer un calzado 
élégante, asi como cubiertas para cl tabcrnàculo sagrado. 
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ocabamos de hablar en los pârrafos auteriores, la Es- 
critura meticioua olros %orio8 objetos que componian 
mas ô menos el oroato de los aatîguos hehreos, como el 
bâculo, el sello» los anlllost collares &c. 

1. Entre los antîguos las personas de nota lle?aban 
por disliacioQ un bâculo hecho de un modo particular: 
era una especie de cetroi que en los ûltimoi tiempos 
quedd reservado para los ireyes y principes soberanos. 
Mas en el principio su uso era mucho mas comun» por- 
que los padres de fanailîa, los jueces y en general todas 
las personas superiores en clase y categoria llevaban es¬ 
te bâculo como senal de dislincion. Homero, Herôdoto 
y Strabon dan fé que existia esta costumbre entre los 
griegos y babilonios (l), y el Génesîs prnebaque eslaba 
tn vrgor entre los bebreos desde los tiempos mas re* 
motos (2). 

2s Ghardlo describiendo el lujo de los persos dice; 
«A mas de las Sortijas que se ponen los hombres en los 
dedos, llevan las personas ricai unos paquetes de siete» 
ocho y mas en el seno, colgadas de^ un cordon pasado 
por el cuello, donde eslan atados sus sellos y un bolsi- 
llo. Todo eslo junto se pooe entre la cbupa y la tùnica> 
y de alli los sacan cuando quiercn estampar cl sello en 
algUD cscrito (3).» Este use nos explica el lugar del 
Géoesis en que se dice que Tamar pidiô â Judâ su se¬ 
lla y su cordon (4), y el del Cantar de los cantares en 
que el esposo ruega â la esposa le ponga como un 
seilo sobre su corazon y su brazo (5). Las expresiones 
quUarse de la mano, paner sobre la manOf que la Es- 
critura emplea exclusivamenle siempre que habîa de 
anîllos, parece prueban que entre los anliguos hebreos 

(1) Homero , Iliada, 1. Il, y. 46 y 186, 1. XVllI, 
V. 556: Odisea, 1. If, y. 37 etc.: Herôdoto, I. I, 
cap. CXCV: Strabon, I. XVI. 

(2) Génesis, XXXVIII, 18. 

(3) Chardin, Viajeê, t. 4, pag. 23. 

(4) Génesis, XXXVIII, 18. 

{5) Cantar de los cantares, VIII, 6. 
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no se llevaba e1 anillo metido en el dedo, eomo se în* 
tfodojo luego ia costumbre en cust todos los pueblos, 
sioo en e! dorso de la mano, ya se atase con un cordon^ 
ya se hiciese esta clase de dije bastante ancho para que 
pudiera caber ia rnano. Lo que da mas peso ô esta opi¬ 
nion es que teniendo los hebreos asi como los grîegos 
términos propîos en su lengua para expresar los dedos, 
ningun escritor del antiguo y nuevo lestamento los 
empleé cuando hubo de hablar de anülos (1). 

Cuaiido un principe queria etevar â uno é la pri¬ 
mera dignidad, le ponia el anillo real en la mano, ya 
como un simbolo de la autoridad que Icotorgaba, ya à 
fin de que le usase para seltar tas cartas, decrelos* 
despachos &c. que tuviese que expedir en adelonte en 
calidad de primer ministre (2). 

3. Habiando Chardin de las galas de las mujeres de 
Persiàdîce: cfSe ponenairones depedreria en la cabeza, 
pasados por la cinta de la trente, 6 unos ramllletes de 
flores en defeclo de piedras. Atan una insîgnia de pie- 
dras à la ctnUlla que les cuelga entre las cejas, y por 
cima de las orejas se prenden una sarta de perlas que 
pasa por debajo de la barba. Las mujeres en diversas 
profincias se meten tambien un anillo por el canon iz- 

(1) Dice Warnekros: Die RInge an den Finger hiés- 

sen und waren ein fast allen nationen gemeins- 

cbaftlîcher Schmuck [Entwurf der Rehr. Alterthiimer^ 
seit. 495). Nosotros no seguimos su parecer en lo que 
toca é los hebreos , y lenemos por mas exaclo à Scholz 
cuando dice: Es war von jeher im Orient üblich Ringe 
an den hænden zn tragen {Handbuch der biblischen Ar- 
chœologie, seit. 348). En cuanto â la palabra TOStC que 

tiene la mayor analogta con dedo, no esunardî- 

flcultad real para nuestra opinion , porque en ültimo re-, 
sultado se puede considerar npDlD como simpleuicntc 
atado â la muneca y cayendo encîma de los dedos, sin 
que por eso hubiese entrado en algiino de ellos. 

(2) Génesis, XU, 42 : Ester, Ü1, 10, Vlll, 2. 
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quierdodelanarizy y queda colgando como unpendieo- 
te. Este anillo es delgado y bastante grande para que 
quepa en el dedo del medio, y en la parte înferîor hay 
dos perlas redondas con un rubi redondo entre dos pa- 
sados por dentro. Las esclaves particularmente 6 hijas 
deellas llevan casi todas estos aniiloSf y tan grandes 
en algunos lugares que se mete el dedo pulgar; pero 
en Ispahan no se horadan la narlz 1ns naturales dePer« 
sia. Peor hacen las mujeres de la Garatnania desierta, 
que se horadan lanariz por arriba y pasan un anillo, al 
cuai atan una sarta de piedras que les cubrc todo un 
lado de la oariz. He visto muchas asi en Laz, capital 
de aquella provincia, y en Orrouz. A mas de los dijes 
de la cabeza llevan las senoras persas unos brazaletes 
de dos y hasta 1res dedos de ancho y rouy flojos. Las 
persouas distingnidas llevan sartas de perlas. Las don- 
celias no tienen cornunmente mas que unas manillas dé 
oro del grueso de un herrete de agujeta con una piedra 
preciosa en el lugar donde secierra. Algunas llevan es- 
posas de la hechura de estas manillas; pero esto no es 
tan comun. Sus collares son cadenas de oro 6 de perlas 
que se cuelgan al cuello y les caen por bajo del pecbo, 
donde va prendido un gran frasco de agua de olor. Al* 
gunos de estos son anchos como la mano. Los comunes 
son de oro, y los otros eslan cubierlos de piedras pre- 
ciosas, y todos con agujeros y llenos de una pasta negra 
muy ligera compuesta de almizcle y ambar (1).» El ca- 
ballero d’Arvieux nota que las mujeres ârabes se ador- 
nan las piernas con anillos por cima del tobillo: los de 
las mujeres del vulgo son de marfil, cuerno y algun 
métal ordinario, los de las princesas de oro y los de las 
senoras de plata. Ahade que los anillos de las senoras 
estan huecos, y dentrose meten unas piedrecitas ôhue- 
sos de fruta y pedazos de cristal, para que al andar me. 
tan ruido y los criados advertidos se pongan é su obli. 
gacion. Por ûllimo dice que las negras del Sénégal y de 
Guinea meten unos cascabeles y campanillas de plata 
(1) Chardin, Viajesp t. 4, p* 14 y 15. 
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dcobre (1). Niebuhr pînlando el locado de la mujer 
de un jeque del valle Faran cerca del monte Sinai 
dice entre otras cosas que lleyaba en los pies unos ani- 
llos de plata mu^ gruesos» y anade que las labradoras 
de Egipto y las mujeres ordinarias de Kabira Ilevan 
grandes anillosal rededor de los brazos y los pies y que 
las doncellasse atan â veces campanillas en los pies (2). 
Si se cotejan los diferentes pasajes de la Escritura, don- 
de se habla de los galas de las mujeres, facilmenle se 
descubrirân todos los adornos de que tratan los viajeros 
citados, y se veré que las mujeres de los hebreos no se 
pagaban menos del lujo ni eran menos afectadas que las 
de los otros pueblos de Oriente. Bastan para demostrar- 
lo el cap. 111 de Isaias y varios lugares de los Gan- 
tares* Sin embargo hay que observer que algunos ador-* 
Dosdeestos^ por ejemplo los collares* no eslobao re- 
servados exclusivamente à las mujeres (3). 

4. En todo tiempo ban creido los orientales en la 
influencla de los astros asi coroo en la virtud de los en- 
cantos y en general en la eûcacia de cualquier arte mâgi- 
ca: asi que inventaron los amuleloscomo preservativos. 
Mas estos y los talismanes no se quedaron simpleroente 
en un objeto de supersliclon, sino que se convirlieron 
en adornos de lujo. «Casi todos los érabes* dice Niebuhr, 
se atan por cima del codo algunos amuletos cosidos en 
cueroô una piedra engastada en plata (4).» D’Arvîeux 
observa tarobien que los amuletos en que tienen mucha 
fé los àrabes y los turcos, son ciertos pasajes del Coran 
escrilos con letra menuda en papel 6 pergamîno; pero 
que à veces en lugar de estes pasajes Ilevan ciertas pie- 
dras â las que atribuyen grandes virtudes (5). 

(1) Memorias del caballero â^Arvieux, t. 3, p. 299 
y 300. 

(2) Niebuhr, Viajes, t. 1, p. 133 y 134. 

(3) Vease Génesis, XLI, 42: Daniel, V, 7. . 

(4) Niebuhr, Descripcion de la Arabia , part. 1, 0.16, 
p. 92. 

(5) Memorias del caballero d'Arvieux, t. 3, p. 247. 
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En cuanto â loa amuletos que se usaban entre los 
hebreosy Isaias en ei cap. 111, v. 20 habla deios lehâs- 
ehîm (a»'ct)rib)) habîan. llegado à ser un objeto de 
lujo para las mujeres. Schrœder, 6 quien gîguen otros 
nauchos, pretende que los lehâschîm tenian la forma 6 
llevaban la Ogura de la serpiente, y la razon en que se 
funda es que signiOcando esta pabibra en arabe strpim* 
U (é la lelra lamicndo, (am^ens), cierUmente tiene e! 
mismo senlido en hebreo, y que ademas la costumbre 
de Uevar las mujeres ârabes unas serpientes pequenas 
poramuletos conOrma su opinion (t). Sin negar noso- 
tros que los lehâschîm de los hebreos fuesen taies ador- 
nos» dtremos que la prueba de la etimologln dada por 
Schrœder parece tanto menos séllda ctiantô que fa pa* 
lobra lavâhisç ) no es el nombre ordinario y 

Yulgar que signifies en arébigo serpienle, sino un lér- 
mino puramente poétîco, y que ademas la signîfica* 
cîon demurmuraroraciones^ palabras mâgicas^ encan- 
toSf que ëvidcnlemente se halla en el verbo hebreo lâ- 
hâsch^ no permîte al parecer recurrir é un dialeclo 
extrano para interprelar de un modo violenlo un tér- 
mino que tiene su explicacion mas nalural en el mismo 
idioma â que corresponde. 

Tambien se pueden considerar como una especie 
de amulelos de los hebreos los tôldfôlh (niSijyiiD) i de 
que se habla por primera vez en e) cap. XIII, v. 16 det 
Ëxodo, aunque ya se indican en el v. 9 bajo el térmi- 
no genérico de zikkârôn (^TOî)> es decir, raonumento, 
jnemoria. Habiendo tomado ios judios â la letra lo que 
dijù Bios â sus padres cuando les recomendô que no 
perdiesen nunca de vista su salida milagrosa^de EgiptOi 
sino que la conservasen como un signe sobre su braxo 
y como un tôtâfôlh entre sus ojos, inventaron los léfil- 
Un é instrumenlos de oraciones^ que el lexlo 

griego del nuevo testamenlo y la Vulgala llaman filac- 
renos, de un término usado entre los antiguos pagqnos 
(1) Schrœder, De vestitu muUer. hehr., p. 164* y si- 
guientes. 
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sa¬ 
pera expresar toda clase de preservativos 6 de caractè¬ 
res que llevabao encima con la esperanza de librarse de 
les peligros 6 eufermedades. Ye aquC cémo describe 
los Ufilltn Leon deMôdena: ce Se escribeii en dos trozos 
de pergamino con tinta hecha à propdsito y en letras 
cuadradas estos cuatro pasajes con mueba exaclitud 
en cada trozo: Esernha^ hrmU e) segundo: Y 
urâ $i obedeciendo obedeces ei tercero: Sanlîfica* 
me todo primogénito ^c.; y el cuarlo: Y sera cuando 
elSenor U haga enirar ÿc. (i), Estos dos pergaroinos 
se arrollau juntos en forma de un volumen puntiagudoi 
que se mcle en una pîel de becerro negra: despues se 
pone sobre un pedazo cuadrado y duro de la misma 
piel de un dedo de ancho, de donde pende una correa 
de la misma piel del ancho de un dedo y de codo y me« 
dio 6 cosa asi de largo. Ponen estos tefiUîn en el doblez 
del brazo izquierdo, y la correa despues de hacer un 
nudîto en forma de yod 0) da vueltas al rededor del 
brazo en Hnea espiral y viene é remalar en la punta 
del dedo del medio; lo cual llaman elles (efillâ schœlle^ 
yâd es decir la iefiîlâ de la mono. En 

cuanto al otro escriben los cuatro pasajes de que aca- 
bo de hablar, en cuatro pedazos de vitela separados, de 
que forman un cuadrado juntandoloSt y en él escriben 
la letra sçin (U)): luego ponen encima un cuadradito 
de piel dq becerro duro eomo el otro» de donde salen 
dos correas semejantes en figura y Ipngitud é las pri¬ 
meras. Este cuadrado se pone enmedio de la trente, y 
las correas despues de cenir la cabeza forman un 
nudo por atras en figura de la letra daîet y luego 
fienen â parar delante del eslômago. Llamanle tefiltâ 
Kheilerôsch es decir 7a tefilla de la ca¬ 

beza (2).» 

(1) Estos cuatro pasajes estan sacados del Deutero- 
nomio, VI, 4 à 9, XJ, 13 à 21, y del Exodo cap. XIII, 
1 à 16. 

(2) Leon deMédenâ, Geremoniaey cosiumbres de los 
judios , p. 1, c. 11. 
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5. Las palabras reî (W) y marôth (iTiH'tD) sîgnîO- 
can espejos, San Cirilo de Alejandrfa dice que en Kglp- 
to era cosiumbre, sobre todo entre las mujeres, Uevar 
un espejo en la tnano izquierda cuando iban al tem¬ 
ple (1): sin duda de ahf se introdujo la costumbre de 
los es^jos que Itevabati las mujeres hebreas en tîempo 
de Moîsés. Sea de esto*lo que quîera, los espejos no 
serrian en lo antiguo de adorno en las casas como mas 
adelante. Nadie ignora que antiguamente se hacîan es¬ 
pejos de toda clase de métal: asi es facil de explicar 
lo que se dice en el Exodo (2), â saber, que el mar 
de bronce coo su basa se hizo de los espejos de las mu-» 
jeres, y la expresîon los cielos dispuestos â mariera de 
un espejo de métal fundidOf de que usa Job hablando 
del Grmamento (3). 

En lugar de vidrios usaban los antiguos pîedras, 
que aunque transparentes no dejaban ver los objetos 
exterîores sîno de un modo confuso y con cierta obs- 
curidad (4), De esta especîe de pîedra se ha de enlen- 
der la palabra spéculum y en griego esoptron 
de que habla san Pabio en su primera epfstola é los 
corintios (5). 

6. Los haritîmt de que se trata en el libro IV de 
los Reyes (6) y.en Isalas, expresan ciertamenle unes 
bol^s à lalegos. Parecenos que prescindiendo de todas 
las demas pruebas alegadas por Schrœder à favor de 
esta sîgniQcacion (7) el pasaje del libre de los Reyes 
no puede dejar ninguna duda. 

♦ 

(1) Cirîl. Alex., De odorat* in spir,^ t. 1,1. Il, P- 6^* 

(2) Exodo,XXXVlU,8. 

(3) lob, XXXVll, 18. Encuanto â la palabra DWw 
que se trasladâ tambien por espejos, hemos habladoen 
la pagina 71. 

(4) Plinio, üwtorta natural, I. XXXIV, c. 18. 

(5) Epist. 1 â los corintios, Xlll, 12. 

mj IV de los Reyes, V, 23. 

(7) Schrœder, De vest. mulkr. hebr. , p. 267 y si- 
guientes. 
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CAPITÜLO YIII. 

DB tes MÂNJÂRES T COMIBAS DS LOS ARTIGUOS 
HEBRJBOS. 

Importa mucho saber todo to que se reflere é la 
manutencion y modo de corner de losantiguos hebreos, 
por cuanto la Escrilura babla é menudo de estas cosas 
J hace infinités alusiones é ellas. Nos ha parecido que 
podriamos abarcar todo cuanto tiené relacion con las 
costumbres de los antiguos hebreos sobre este puntOt 
tratando por separado primero de los manjares y luego 
de las comidas. 

ARTlCüLCI I. 

De los manjares, 

Los escritores sagrados no se contentan con citar 
los nombres de los manjares, sino que hablan, pero 
mâchas yeces en términos obscures, ya de los diferen* 
tes modes de condimentarlos, de los instrumentes 
mismos que se empleaban para elle. Este nos obliga é 
decir unes cuantas palabras, no solo de la naturaleza 
de los manjares que comian los antiguos hebreos, sino 
de cuanto contribuia directa é indirectamente à la pre- 
paracion y condimeoto de aquellos. 

S-1. De las diferentes especies de manjares. 

1. Aunque la Escritura nos dlce muy poco de la 
fida y costumbres de les primeros hombres, nos infor¬ 
ma sin embargo que en cuanto fueron criados les sena- 
lé Bios por alimento las plantas y frutos de les ârbo- 
les (1), y que despues del diluvio diô odemas A Noé 
para el mismo uso todo lo que ténia movimiento j vida 

(1) Génesis, 1,29. 
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sobre la tierra» prohibiendole solamente corner la car¬ 
ne con su sangre, es decir, la came fiva (1). Siendo los 
frutos de la tierra y la carne de los animales los roan- 
jares mas oaturales» no es extrano que los hebreosÿ asl 
como los olros pueblos» se hajan alimentado siempre 
de ellos. No obviante como én los climas câlidos las 
carnes son por lo general nociras ô la salud, se sacaba 
mas Cotnunmente el alimento del reino regelal, auii- 
que aûadiendo la i^he de los animales que se emplea- 
ba en diferentes usos. 

2. Sbaw dice en sus Obserradones sobre los rel- 
nos de Argel y Tunez: ccTambien es una fortuna para 
estos pueblos que el irtgo no cueste ordinariamente un 
ano con otro mas que de quince à diez y ocbo sueldos 
la fanega» porque los habitantes de este pais» como ge- 
neralmente todos los orientales» comen mucho pan, j 
se calcula que de csda cuatro personas très se mantie- 
nen ûnicamente de él ô bien de cosas bêchas con ha- 
rina de cebada 6 trigo (2).» Lo que ahade este Tiajero 
y han dicho tambien otros muchos» à saber, que la Es- 
critura menciona à menudo el pan como el principal y 
ûnico alimento de los hombrés» merece una obserfa- 
cion» y es que ha solido haeerse una falsa aplîcacîon dè 
la voi heb rea ie/icm 02 ^^, fîslo que en los mas de lôa 
pasajes de la Biblia donde se encuentra» signîGca alî. 
mentd en general, y que cuando un escritor sagrado la 
toma en un sentîdo particular, rara vez es en el de 
pan propiamente dicho. 

3. El agua debiô ser indisputablemenle la ûnica 

beblda usada entre los primeros hombres» como lo es 
àun hoy entre tas personas del comun en la Arabra (3); 
sin embargo el vîno, en liebreo stibe hasta 

cl llempo de Noé. Barece que no le usa ban mucho los 
patriarcas que vîvian errantes, porque no se habla de 

(1) Génesis, IX, 3 y 

te) Shaw, t. 1, p. 384. 

(3) Niebuhr, De$cripcionde la Ara&ta, part. 1, c. 13, 
p. 74. 
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él en el banqueté que di6 Abraham â los ângeles ho 9 « 
pedados en su lienda bajo la figura de viajeros; y si 
?erao8 beber vino é Fsaac, es como por exlraordina- 
rio (1). Mienlras esluvreron los israeîilas en Egiplo, no 
bebian probablemente vino» aunque alH estaba en mu- 
cha estima, porque habîa muy pocos terrenos donde 
80 pudiera cullivar la vid. Aquel licor eslaba reservado 
al rey y â los magna tes. Mienlras faabitaron en el de- 
«ierto, si se proporcionaban vino era para las libaciones 
sagradas (2), y su uso estaba especialmente probibido 
é los sacerdotes que debian desempenar su ministerio 
en el tabemàculo (3). Mas como esta prohibicion no 
era una ley general, los hebreos no se abstuvieron nun- 
ca del vino, y aun vemos en todas las épocas de su 
historia que le bebian muchas veces hasta con exceso. 
De ahi las repelidas y bellisinias figuras que sacaron 
de la embriaguez los autores sagrados. 

Los hebreos tenian dos cîases de vino: el dulce, 
que se ilama tambien nuevo, y el ahejo ù ordinario que 
se llamaba yatjin El dulce, lîrôsch (W^n),era 
de très especies. La primera se hacia con uvas medio 
secas al sol que se ponîan en el lagar para exprimir el 
licor: la seguuda era del mosto cocido hasta que se 
quedaba en la mitad; y la tercera del vino mezclado 
con miel. Ya hemos visto en el t. II, p. 285, que los 
hebreos guardabanel vino encôntaros y pellejos: ahora 
ahadiremos que tambien acostumbraban tener vinos 
de diferentes calîdades (4) y no beberle con agua, como 
se practica generalmente en Oriente: lo menos asi 
lo da é entender con bastante claridad Isalas, cuando 
anunciando â Jérusalem los males que deben caer so* 

(11 Isaco seni vini aliquid erat, quo vires peculiari 
quadam occasione reficeret, qiiodqrue adeo regionis inco- 
lis sibi comparaverit (Génesis, XXVII, 25). Pareau, An- 
tiquit, hebr ., p. 4, c. 3, §. % n. 33. 

(2) Exodo, XXIX, 38 â 40. Deuter., XXIX, 5. 

(3) Lev., X, 9. 

(4) S. Juan, II, 10. 

T. 49. 7 
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bre ella le predtce que su dînêro sa cooverliré an es* 
puma y su vino se mezclarà ton agua (1). Mas si los 
hebreos oo echaban agua eael vinoy mezdabao é ?e* 
ces ciertos aromas con él para darle mas vigor. 

El térmîuo hebreo hemer nssTB eoüende gêna- 
ralmentc de un vino fermentado; pero nos ha pareci* 
do que de ntogun modo adinile esta sigoiGicaciou en los 
dos lugares donde se eiicuentra eu el lexto sagrado (2): 
ei ùnico sentido que puede alribuirsele ed ambos» es 
el de abundanda (3). 

A mi pareccr puede ascgurarse que despues del vt- 
DO la cerveza fue b bebida mas antigua y mas gene- 
ralmente usada. En efeclo servis de bebida comun j 
ordinaria en las mas comarcas del Egipto, y se usaba 
en Grecia y parte de Italia desde ticmpos muy an* 
tiguos. Sin duda es uua bebida de este género la que se 
expresa en hebreo por schêchâr término que no 

vemos usado en el antiguo pueblo de Bios basta que 
sali6 de Egiplo (4); pero que en lo sucesivo se aplicô â 
otros licores que ercbriagaa JLos ârabes dan aun en el 
dia el nombre de sakar â una especie de vino 

hecho de dâiilcs que estimaa naucho. 

Otro Itcor usado entre los antiguos hebreos eri el 
Mmtls ô especie de vinagre que se hacio cou el 
vino 6 la cerveza (è).£l caldeo l^ce de esta palabra una 
espccie de salsa (6). Otros la toQian por una bebida 
coropuesla de agua y vinagre, que usaban con mucho 
gusto los segadores» porque refresca â la par que con^ 

(1) Isafas,I,22. 

(2) Deuteronomio, XXXII, 14 : Isatas, XXVIl, 2. 

(3) Hasta la etimologia es favorable à nuestra în— 
lerpretacion, porque fuera de que en caldeo el verbo 
"TOT siguïGca amontonar, hamnar^ los nombres hebreos 

"^ri y "TiOT quieren decir montons kacina; lo cuaî in'*- 

cluye cvidentemente la idea de cantidad, abundanda, 

(4) Numéros, VI, 3. 

(5) Ibid. 

(6) Rut, II, 14. 
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forta. Grocio, Serorio y Cornelio à Lapide le explican 
de un vinillo llamado en latin lora 6 posca , de que se 
hace inucho consumo eu Italia y Ëspana durante la 
siega , y se compone con el orujo de la uva echado en 
Bgua antes de ponerle en el lagar. Los soidados romanog 
bebian este licor (1), y varies inlérpreles creen que es 
el mismo que propinaron al Salvador cuando esiaba 
pendiente de la cruz (2). A propésito de esto advierte 
Jahn que los talmudistas dan tambien el nombre de vi- 
no al vinagre, y que por este principio se ha de expli- 
car el V. 34, cap. XXVII de san Mateo (3). 

4. Aunque la carne de los animales era uno de loa 
roanjares ordinarios de los hebreos como ya hemos di- 
cho; les estaba prohibido corner animales que tienen la 
pezuha de una sola pieza ô los que tienen la pata hen- 
dida y norumian: asi no comian liebre, ni puerco &c. 
Lo misma prohibicion habia respecte de las aves de ra? 
pina, los reptiles (4), los animales cogidos y tocados 
por otro impuro, ô los que habian pauerto de muerte 
naturel, los pescados sin escamas ô sin aletas y cierta 
parte posterior del anca de los animales, cuyo uso esté 
permitido: esto ultimo era en memoria de la misma 
parte del musio de Jacob que hirid el angel cuando lu- 
chaba con él (5). La ley de Moisés no babia hecbo esta 
ûltlma prohibicion, y solo la costumbrelaintrodujo en¬ 
tre los judios, los cuales no podian corner tampoco ni 
la sangre, ni el sebo de los animales, ni el gran lôbulo 

(1) Lips., De milit, rom., 1. V, dialog, 16. 

(2) S.Mateo,XXVn, 48. 

(3) En cfecto el griego trae ogaç, vinagre, y la Vulga- 
ta rinum ; en el v. 48 ambos leen vinagre , y en el pasaje 
paralelo de san Marcos (cap. XV, v. 23) vino. Pues estas 
contradicciones aparentes se concilian perfeclamente por 
œedio de la observacion de Jahn. 

(4) Al tratar de los animales en el cap. 2, art. 2 del 
t. Il dimos à conocer aquellos cuya carne estaba prohibi- 
da é los hebreos. 

(^) Génesis, XXXU, 23 y 33. 


Lioogle 



• 100 - 

del hfgado, ni los rinones. La mîstna prohibicton se 
extendia â un cabriüllo cocido en la leche de su madré 
/ J â todo lo que 8C babia ofreeido â los fdolos * à toda 
especîe de alimenlo que hubiese tocado el cuerpode un 
animai muerio 6 se hubiese contenido en una vasijades- 
tapada 6 no alada por arriba en el caso de haberse ha- 
llado en la lienda 6 el aposenlo de un moribundo 6 de 
un muerto. For ültimo eslaba prohibido é los israeiitas 
el pan fermeutado y loda suerte de le?adura; pero ûni- 
camente durante la solemnidad de la Pascua, es decir, 
por solos ocbo dias (1). 

§. II. De la preparacion de cürtos manjares. 

Dice Niebuhr hablando del alimento de los habitan¬ 
tes de la Arabia : «Los arabes lieoen diversos œodos de 
cocer el pan. En la nave que nos transporlô desde 
Dsjidda â Loheia babia un marinero encargado de ma- 
chacar todas las tardes la canlidad de diirra necesaria 
para un dia , y lo hacia en una piolra cuya superGcie 
era algo honda, con olra larga y redonda. De esta hari- 
na foi maba una pasta y luego unas (ortas planas. Entre- 
tanto se calenlaba el horno, que no era mas que una jarra 
grandfsima ruelta boca abajo, de unos très pies de allât 
sin fondo, dada todo al rededor de greda y armada so¬ 
bre un pie moredizo. Cuando este horno eslaba bien 
caliente, se arrimaban la pasta 6 las tortas por dentro 
hâcia los lados de la jarra sin quitar la luihbre y se 
tapaba todo: despues se comia aqucl pan caliente» que 
en Europa apenas hublera parecido â medio cocer. Los 
érabes del desierto usan de una plancha de bîerro para 
cocer sus panes 6 tortas. Algunas veces ponen una bola 
de pasta sobre lena 6 estiercol de camello seco, la ta- 
pan bien con esta lumbre para que la pénétré el calor, 

(1) Comparese Exodo, XXXIV, 15 y 26: Lcvttîco, XI, 

1 â 38: Nura., XIX, 15: Deuter., Xll, 16 y 23, XIV, 
21 : I epfst. â los corintios, VIll, 9 é 10. 
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y lucgo quitaii las centzas y se la comen calienle. En 
las ciudades tienen borno como les nueslrosy pan de 
Irigo de la Ogura de nuestras tortillas; pero tara vei 
bien cocido (1) » Shaw en sus Observacioues sobre los 
reinos de Argel y Tunez da las sigutenles parlicularida- 
des, que no son menos utiles para aclarar muchos pasajes 
delà Escrîtura: (c£n las ciudades y lugaresdonde hay 
hornos pûblicos se hace comunmente fermentar el pan; 
mas no asi entre los beduinos: eslos en cuanlo tienen 
amasada la harîno hacen unas lortas delgadaa y las cue^ 
cen sobre las ascuas é en un lajen (2). Taies eran loa 
panes (Exodo* XXIX, 2: Josué, V, 11)^ los bunue- 
los (I Cron., XXIII, 29) y las tortas sio levadura 
(Jueces, YI» 19 y 21), de que se habla en la Escrilura» 
del raisrao modo que los bunuelos que hizo Tamar pa¬ 
ra su hermano Aranon (II de Samuel, XIII, 8), y las 
tortas que hizo Sara (Génesis» XYIII, 6). En las mas 
de las fômilios cada cual muele el trigo y la cebada que 
necesita, â cuyo efecto hay dos piedras manuales, y se 
da vuellas â la de arriba con un mango de madera 6 de 
hierro. Cuando la muela es grande 6 se quierc despa- 
char pronto, tiay dos para darle vueltas. Como esta fae- 
na es propia de las mujeres aun en el dia, y para ayu- 
darse se ponen de ordinario una en frenle de otra de 
modo quequede la piedra enmedio, puede servir eslo 

(1) Niebuhr, Descripcion de la Arabia, part. 1, 
cap. 13, pag. 74 y 75. 

(2) El iajen es una vasijade barro muy plana y pare- 
cida a una sarten , que sirve no solo para este uso, sino 
para olros varios. Todo lo que se cuece 6 frie en ella se 
flama tambien tajen. Esta palabra tiene mucha analogfa, 
asi en cuanto al sonido como d la signiflcacion , con cl 
rryavov (Hesiqilio dice mrvîv), teganon 6 tagenon de los 
griegos. Estefano dice en su Thésaurus ^ pag. 1460 
y 1461 : T0L7Ynf:v appellant ro iv Trt^àyco « 4 /rôgy, Llaman (a- 
genon lo que eslâ cocido en el teganon. Si tu ofrenda 
fuere de torta cocida en una plancha (los Setenta ponen 
à'TTo TèVavju), serà de harina amasada con aceite sin 
vadura. 
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para conocer la exactîtud de la expreslon de Moîsés 
cuando habla de la esclam que esta en el moltno (I), 
y la fuerza de eslas palabras de nuestro Senor Jesucris- 
le: que dos mujeres estarân tn'diendo en el moltno , y la 
nna sera cogida y la otra dejada (2). Aleneo nos ba 
transraiUdo una expresioo de Arislôfanes, en que se 
menciona una costumbre obserrada a un hoy por las 
mujeres de los beduinos, que es estar cantando todo el 
tiempo que dura esla faeoa (3).» 

Estas relaciones aciaran mucho, como acabamos de 
decir* una nmltitud de pasajes de laBîblia en que se 
trata del mantenimienlo de los liebreos. Asi ballamos 
en medâchâ y machtêsch('’^rCD)y especie de mor- 

tero, el înstrumento para moler el grano de que habla 
Niebuhr. El tannour rren), que liene el mismo nom¬ 
bre ep arâbigo, no es cierlameoleotra cosa que la espe- 
cîe de horno descrito por el mismo riajero; y podemos 
suponer con toda rerisimilitud que la vasija de bar- 
ro muy plana dlada por Shaw con el nombre de 
tajen corresponde al mahabalh (mnr:) de los hebreos. 
En cuanto al pie movedizo, es decîr, la basa sobre que 
Niebuhr représenta montado el horno, creemos que se 
espresa por la palabra kîrayim puesta en el dual* 

sin duda porque este uteiisiliode los hebreos descansa- 
ha en dos pies, como lastrébedes en très. 

Las dos niuelas de que habla Shaw, se espresau 
Igualmente en hebreo por el dual rehayim ia'm>,y se 
dislinguen por dos palabras diferentes: una de ellas 
(’iîTin, tahti) indica la dearriba, y la otra pD*!» recheb) 
la de abajo. Convîene advertir que antes de inventarse 
los molînos de agua y de vienlo sc usaba general mente 
de molinos é brazo, y los malhechores y esdaros, en 
especial los desobedientes y rebeldes, eran condenados â 
mqver en la prision pesadas piedras de molioo pars 

(1) Exodo,Xl,5. 

f2) S. Mateo,XXlV, 41. 

(3) Shaw, t. 1, pag. 384 y 383. 
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moler el grano. Cuenla el hîj^tôrlador Socrates que eii 
liempo de Teodosio habia unas cârceles en Roma , don- 
de los crimînales esta ban condenados â efste siipHcfo. 
Corao por lo roismo habia venido â ser vil é ignominiosa 
esta faena, se itnponia algunas veces é los enetïiigos 
vencidos y ptisioneros para humillarlos (!)• 

Entre los hebfeos no habia panaderos pûblîcoSi ôfiin 
MKiïCotno no los hay niaun hoy en muchos regiones 
del Oriente. Las mnjercs cran las que hacian el pan: 
asi vemos â Sara amasaf la harina y hacer las lotlasque 
se sirvieron â los très ângeles; y Sanoiuel advierte & los 
israeliias que el rey que quieren tener, podrâ coger 
sus hijas para que le hagan pan (2), Sin embargo los reyes 
tenîan panaderos, como puede verse en el cap. XXX.yiI, 
V. 21 de Jeremfas, é indudablemente hablaba de estos 
el profeta Oseas en el cap. YIl, v. 4 ô 7. Yemos asi 
mîsmo que en Egipto solo se habia de pâtiaderos del 
rey (3). 

Entre los hebreos se coeîa comuhmente el pan (o- 
dos los dîas, y eran unas especies de tortas ô galletas 
secas, deigadas y quebradizas (4). Las habia de très cia- 
ses: unas amasadas con acelle, otras fritas en aceite y 
otras sîmptemente untadas de aceite. El uso de los panes 
sin levadura, llaraados mûUtsôlh (n‘vïî3) 6 ôzimos y co- 
cidos debajo de la ceniza, era miiy comun; y una prue- 
ba inequivoca de que esllmaban en raucho lodas estas 
especies de pan y eran para ellos un manjar exquisito, 
es que los ofrecian en el tempîo del Sehor. Los hebreos 
comian lambien lenlejas, habas, cebada, trigo &c., sim- 

(1) Sôcrakes, Hîst, eccles., 1. V, cap. 18. Compareso 
Exodo, XI, 5, XII, 29: Jueces, XYI,21: Isafas XLVII, 
1 y 2. 

(2) Génesis, X VllI, G ; ï de los Reyes, YII, 13. 

(3) Ibidem, XL, 2. 

(4) La forma redonda del pan se dcduce generalmen- 
le de la palabra pero esta tiene un sentido muy di- 
ferente. 
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plemente tostadas en parrillas* y eu consecuencîa da- 
bao â estos alimentas el nombre de qâlî K>Vp)i ^ 
decir tosUdo. 

En cuanto à la preparacioQ de la carne» antigua- 
mente era ignorado el secreto de dejarla manir algua 
tiempo antes de comerla» como ha obser?ado Goguet. 
«Deseoso Abraham de regalar é los àngeles, dice este 
aulor, corre à su rebaho, escoge una teroera y se la 
da à un esclavo para que la mate y la ponga à cocer 
înmediatamente (Génesis, XYlll» 7). Isaac querienda 
corner caza dice â Esaû que tome el arco y las fléchas 
y â la vuelta le préparé un platode lo que baja podt- 
do coger (XXVII, 3 y 4). Rebecca para enganarle ma¬ 
ta sin tardanza dos eabritos y se los pone en la mesa 
(ibidem, ?. 9) (1). n 

§. III. Del condimento de las manjare^, 

Gomo la sencillez tormaba el caracter dîstiotiro de 
las primeras edades, era tambien inuy sencillo el modo 
de corner. Por eso en el primer ejeœplo que acabamos 
de citar, esto es, en el banqueté que did Abraham 6 
los très ângeles que le vlsitaron en el va lie de Mambré» 
Dose observan salsas, ni guisos, ni aun caza. Sin em¬ 
bargo no tardé en introducirse la aGcion à los manjares 
exquisitos y delicados, como puede juzgarse por las pa¬ 
labras mismas que dirigié el anciano isaac â Esaû ex- 
hortandole â que se hiciese digno de sus bendiciones: 
Totna, le dice, tus armas, la aljaba y el area, y soi 
fuera ; y cuando hubieses cogido algo en la caza , haz- 
me un plaio como sabes que yo le quiero y trae para 
que œma (2). Pero lo que sigue prueba todavia raejor 
que ya se usaba sazonar los manjares de diferentes mè¬ 
neras, porque Rebecca que habîa oido este discurso y 
ténia ânîmo de poner â Jacob en lugar de Esaû» le 


(1) Del origende las leyes etc.,U2, 1. VI, c. l, p. 312. 

(2) Géncsis,XXVlI,3y 4. 
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roandô coger Io8 dos mejores cabritos del rebabo y los 
compuso de modo que Isaao se enganô y los tomô por 
caza (1). ^ 

No se advierte en la Escrilura el uso de las cspe- 
cias: el condimento ordinarîo era la sal, la miel, el acei- 
te y la leche. La esposa de los Cantares no habla en su 
banqueté mas que de frutas, miel, leche y vino (2). 
La miel entraba en casi todas las salsas y siin boy se 
usa mucho en la Palestina, donde es muy comun. En 
todos los casos hay que abslenerse de juzgar é los be> 
breos en este punto como en todos los demas conforme 
â Duestros gustos y costumbres, y mas bien se los debe 
coroparar â los persas, de quienes dire Chardin: «En 
cuanto al modo de guisar y condimentor nunca se puede 
alabar bastante porquees muy sencillo. En sus mesasno 
se conocen los guisos, los menudlllos de aves, las en- 
saladas, las carnes saladas y adobadas. El condimento de 
los manjares es lambien muy templado: nada de pi- 
mienta molida, poca sal, poco 6 nada de ajo, en una 
palabra nada de cuanto se apetece con tanta ansia en* 
tre nosotros y se emplea con tanta profusion para ex- 
citar el apetito (3). » Asi los hebreos se limitaban lo 
mas comunmente à corner la carne cocida y asada. 

Como la sal es uno de los ingredientes que se ha 
usado siempre en el condimento de los alimentes, y su 
rirtud parlicular es preservar los cuerpos de la cor- 
rupcion; vino â ser entre los orientales el sfmbolo de 
una amistad inviolable, de la conservacion y de la sabi- 
durfa; y la expresion aîianza de sal quiere decir una 
alianza firme y perpetuamente durable (4)« 


(1) Génesîs,XXVII, 9y25. 

(2) Cantarde los cantares, V, 1. 

(3) Chardin, Viaies^ t. 4, p. 29 y 30. 

(4) Levftico, 11, 13: Numéros, XVllï, 19: S. Ma- 
teo, V, 13: S. Marcos, IX, 49: Epist. é los colosen- 
ses, IV, 6. 
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ARTICCLO II. 

De las comidas,. 

Las comidas se pueden consîderar con respecto â 
la hora en que se hacian^ las prâcticas que se observa- 
bao eq ellas, las mesas y asienlos, el modo de corner y 
en On ta solemnidnd con que â veces se celebrabaiif 
coûvirliendolas en verdaderos banqueles. 


§. L De la hora de la comida y de las prâcticas 
en ella se observahan. 


1. La hora ordînaria de la comida era Ids doce de 
la manana, como observa el P. Cal met* Ert efeclo en-^ 
tonces mandô José servir â sus hermanos la comida (1). 
£1 Qutor del Ëclesiastés déclara desgraciado â aqucl 
pais cuyos principes comen por la mabana (2)^ y el 
profeta Isahs dice: /Ay de los que os letanlais de ma- 
natta para ir en pos de la embringuez y beber hasld 
la tarde para calentaros con el vino (3)/ Por ullrmo 
acusado san Pedro de ester embriogado se juslIGca dl- 
ciendo que no es mas que la hora de tercia, es decir 
las nueve de la rnubana segun nue.stro modo de con- 
tar. Estando el mismo apostol en la aïotea de Sirtion 
el Zurrador quiso bajor para ir à corner é las docô 
del dia (4). Los ôngeles se presentaron junlo & la lien-» 
da de Abraham â la misma hora, y el palriarca les 
dijo al convidarlos que solo por lomqr un refrigerlo 
podian haber llegado à ia morada de su siervo (b). En 
el Evangelio se habla distintamenle de la comida y la 
cena; por donde juzgamos que regularmenle se hacian 


I 

Si 


Génesis, XLHLSo. 

Eclesiastés, X, 16. 

Isafas, V, 11. 

Hechos de los apôstoles, II, 15, X, 9 y 10- 
Génesis, XVIIÏ, 1, 2 y siguientes. 
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dos comîdas al dîa (1); pero la de la manana era mas 
bien lo que llamamos una colacion que una verdadera 
comida. A un hoy entre los lurcos no se sifven carnea 
y arroz hasla al rededor de las cinco de la larde. Char¬ 
din despues de decir que les turcos hacen très co- 
midas al dia ahade: ce Los persas no hacen it|88 que 
dos: la primera es de frutas, lacticinios y dulces. To- 
do el aho lienen melones y durante ocho meses urnsî 
el queso, la cuajada y la nata no les fallan jamés, co- 
mo tampoco los dulces. Ye ohf comunmenle los man- 
jares de la comida que hacen entre dîez y doce de la 
manana, excepto los dias de convite que sirven platog 
de cocina. Su cena se compdne de polajes, de frulas y 
yerbas, de asado hechp en él horno, en la sa rien <5 en 
el asador, de huevos, legumbres y arroz (2).» Los 
dias de ayuno los judîos no comian mas que una vez â 
la caida de la tarde. 

La razon por que aquellos pueblos dejaban para 
la caida de la tarde la comida mas fuerte, es porque et 
escesivo calor de! mediodia en aquetlas regiones dfâ- 
mînuye el apetito y quita el buen humor. 

2. Los hebreos se lavaban siempre las manos an¬ 
tes de corner. El Evangelio hace mencion de la obser- 
Yancia supersticiosa de esta costumbre (3), que por 
otra parte era miiy utll â causa del modo ordlnario de 
corner, corao veremos despues. 

Antes de corner se rezaba, y creemos advertîr al- 
gun vesligio de esta loable costumbre en el libre I de 
los Reyes, cap. IX, v. 13. Mas en tiempo de Jesucris- 
to se observaba al prînctpio y al fin de lo comida : el 
padre de familia bendecia la mesa ydnbo gracias al Se^ 
fior antes de levantarse. No sabemos precîsamenle en 

(1) S. Lucas, IX, 37, XIV, t2. 

(2) Chardin, Viajes, t. 4, p. 29. 

(3) S. Mateo, XV, 1 é 3: S. Marcos, VII, 2 d 4. 
Dice Shaw que entre los beduinos y kabilos nadie des- 
de el mas pobre hasta el bajé mas opulento déjà janias 
de lavarsc las manos antes y despues de corner. 
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qué término8 estaban coiicebidas estas oraciones; pero 
la férmula citada en los Taloiudes viene é ser asi: 
Bmdilo seas (ü, nuestro Bios y Sanor, rey del mundo, 
que produces el pan de la (terra. Bendilo seas (û ^c. 
que criaste el frulo de la vtTia. No solo los judios, sino 
los lurcos y los érabes han observada slempre reiigio- 
samcnlS esta costumbre de orar al principio y al fin de 
la comida, como lo prueban los teslimonios de cuantos 
han viajado por Oriente. 

En cuanto al modo de coloear à los cenvîdados, nota 
el P. Caimet que cuando se sentaban muchas personas 
â uiia misma mesa, el asiento principal era la cabecera 
de esta hâcia la pared en el- fondo de la sala : que este 
es el lugar que dié Samuel â Saul ante^que le hubie* 
se ungido y consagrado, y el que ocupaba Saul en su 
familia despues que fue rey (1). Probablemenle alude 
é este lugar distinguido el aulor del libro de los Pro- 
verbios, cuando dice: In loco magnorum ne steteris; me- 
lius est enim ut dicalur libi: ascende huCf quàm ut hu- 
milieris coram principe (2). Bien sabido es con qué ener- 
gia clama Jesucristo en el Evangelio contra los orgu- 
llosos fariseos, que querlendo â imitacion de los Oléso- 
fos pasar por los mas dignos y esclarecidos buscaban 
sîempre con solicitud el primer lugar (3). 

§. II. De la mesa y los asientos. 

En la Escritura no se advierte ninguna indîcacion 
précisa acerca de la materia y forma de las mesas de 
los hebreos; pero podemos formarnos una idea cabal 
y exacte» â lo menos hasta cierto punlo» por las que 
se ven iioy en Oriente. «La mesa de los orientales, di¬ 
ce Niebuhr, es conforme ô su modo de vivir. Como se 
sientan en el suelo, extienden un gran mantel en me- 

(1) ï de los Reyes, IX, 22, XX, 23. 

(2) Proverbios, XXV, 6 y 7. 

(3) S. Lucas, XIV, 7. 
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diodel aposento, para que do se desperdiden los peda. 
zt^que caen ni manchen la alfombra. Sobre el inantel 
ponen una niesita de la allura de un pie nada mas, y 
enella se colocan les platoi con los inanjares.» Abade 
el roisnao viajero que los ârabes no gastan servilletas, 
cucharas, tenedores ni cuchillos. Idéoticas observacio* 
nés hacen Shaw y d^Arvieux, el cual adrierte ademas 
que las mesas de los emires» jeques y otras personas 
distinguidas no coosisten mas que en una gran pieza 
de cuero» que se cierra con cordones como una Imlsa. 
En lugar de servilletas se pone un mantel muy largOi 
y todos los que estan al rededor de la mesa le extien- 
de» sobre sus rodillas. Los convidados se colocan de 
manera que las espaldas del uno mîran al pecho del 
olro, y todos tienen la mano derecha hâcia donde es¬ 
tan los platos, y la izquieida solo sirve para apoyarse 
bâcla afuera (1). 

Parece que anliguamente se senlaban los hebreos 
à la mesa. Es verdad que Amôs (2), Tobias (3) y Eze- 
quiel (4) hablan de camillas; mas como ha obserrado 
juiciosamente el P. Calmet, esta coslumbre no era ge¬ 
neral, porque se halla la de sentarse é la mesa en al- 
gunos aulores de la mîsma época 6 posteriores. Sîn 
embargo puede declrse que era muy antigua entre 
los persas, y en tiempo del Salvador bastante comun y 
general. Ordinariamente habia en la sala de corner très 
6 mas camillas segun el numéro de convidados, y de 
abi vinieron los nombres de triclinium y arehiiricli- 
nus. Se reclinaban sobre el codo izquierdo con la cara 
Tuelta hâcia || mesa, y como estaban colocados unos 
debajo de otros, el segundo convidado ténia ta cabeza 
sobre el pecho del primero, el tercero sobre el pecho 

(1) Nîebuhr, Descripcion de la Arahia^ p. 1, c. 13, 
p. 76: Sbaw, t. 1, p. 386: Memorias del caballera d*Ar^ 
tieuœ , t. 3, p. 282 â 285. 

(2) Am6s, VI, 4 y 7. 

(3) Tobias,II, 3. 

(4) Ezequiel, XXllI, 41. 
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de! segundo j asi eonaecutivamente. De este modo se 
explîca lo que se dice en el Evangelio» à eaber, ^ue 
sau Juan descansaba en el seno de JesucrUto (i). 

No veroos que en los convites comiesen fas muje-r 
res con los iiombrcs. £o efeeto la Escrilura ito nos 
dIce que Sara asisUese â ios baoquetes que dié Abraham 
à los très Angeles, ni Hebecca al de Etiezer. Tampoco 
se ven tnujeres en el que dié José à sus hermaiios en 
Egipto, ni en el que dié Samuel â Saul j é los ancia- 
1103 de Israël, ni en los de Saul â que asistia David, 
ni generalmente en oquellos é que fue convidado Je- 
sucristo. Si se presentaban era ûnicamente para ser¬ 
vir. Sin embargo los babilonios y los persas no tenian 
esta costumbre, y los hebreos mismos se eximian de 
ella, â lo menosen los convites de familia (2). 

(1) S. Juan, Xlll, 23. Rosenmuller opina que tam- 
bien se debe entender asi aquel pasaje en que dice san 
Lucas que Lâzaro estaba en el seno de Abraham: «Quæ 
htc Christus de sinu Abrahami dicit, non debent simpU-r 
citer, sed excousuetudine istorum temporum, quam se- 
cutus est, et ex usitato tum de rebus disserendi piodo 
intelligi. Neippè gaudia post banc vitam tune temporis 
sub convivü speçle haud rarb describi solebaiit. In con- 
viviis autem solebant dilectissimi in sinu ejus recumbe- 
re, qui convivü prtneeps esset (Joannis Xlll, 23). Indi- 
catûr ergo hîc siimmus Lazari honos, ut qui in ilia bea^- 
ta sede proximus hæreret Abrahamo, cujus eximiam (î- 
dem et in malis perfereadis coiistantiam esset imîtatus. 
Fecit Jésus quod facere soient et debent doctores pof- 
pplares, qui erudiendi causâ verba ad Jfpului?) fo.ciepr 
tes, ad sæculi sui mores, bomiaumqur aïKb^tivtni dor 
geeudunt (Scholiain Luc, XVl, 22).» 

(2) Inde à maxiniè remota œtate miilieres non una 
pum viris comedlsse videutur ; sed in cedis parte $ibi assig- 
ii^ta. Hic erat avitus omnium orientalium mos., à qup 
tamen interdum recedebant babüonü et pors® (Dan., 
V, 2, 3, Q. Curt., V, 1, 37 et RS, Justin., Vil, 3, Col., 
XLl, 3, 2) et nonnumqiiam ob peculiares causas ipsi 
hebræi (1. Sam. 1, 4 et 5). Confer. quoque Job 1, 4 (Pa- 
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5. ÎII. D$l modo de corner. 

Heiw» vîsto en el pôrrafo anlerior que los orien¬ 
tales no usaban decucharas, tenedores ni cuchillos para 
comer. Es verdad que en el Hbro primero de loa Rejes» 
cap. Il, V. 13 y 14 se habla de tenedores, mazleg 
Ui7tt3)i pero no se hacia uso de ellos en la mesa, sioo 
solo para sacar la carne de las ollas. Por lo demas el 
modocomo comen hoy los orientales, puede darnos una 
idea dcl de los antiguos hebreos. Shaw dice describien- 
do las comidas y bebidas de los beduinos y kabüos: 
«El uso de los cuchillos y cucharas no estâ muy reci- 
bido entre cllos, porque cuecen 6 osan tanto los noan- 
jares, que no hay nccesidad de hacerlos tajadas. Su 
cascnssowet su pilloe y otros platos de esta especieque 
Dosotros comeriamps concuchara, se sirven tibios, asi 
como todos los demas en general; de sucrte que todos 
los convidados meten à un tiempo la mano derecha en 
el plato, sücao con los dedos lo que iiecesitan para un 
bocado, hacen una bo1ita*en la palma de la mano y se 
lo tragan.» D'Arvieux observa tambien que los Arabes 
cogen toda suerte de manjares con la mano en lugar 
de tenedores, y que no usan de cuchillos porque todas 
las viandas esian cocidas faasta el puuto de poder par- 
tirse facilmente con los dedos. Niebuhr ahade que 
aqucllos pueblos sa ben manejar tan bien la mono, que 
pueden facilnaente pasarse sin cuchara hasla para co¬ 
rner sopas de leche (I). 

En rouchos parajes del Oriente se sirven à un 
tiempo los manjares que se han de corner. Asi lo dice 

reau, Antiquit. hebr.<, p. 4, c. 3, §. 3, n. 45). Anadire- 
mos con los intérpretes quels Virgen Maria asistiô à 
las bodas de Ganâ porque probablemcntc se celcbraban 
lasde algun pariente suyo. 

(1) Shaw, t. 1, p. 386: Memorias del cabalîero 
d'Àrvieux, t. 3, p. 283y 284: Niebuhr, Descripcion de 
la ArabiOf p. 1, c. 13, p. 73. 
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Chardin de los persas en particulari y anade que eslo 
se practica aun en la mesa del rey. tpdo indace â 
crcer que lo mismo sucedla entre los hebreos. £n los 
tiempos antiguos el principe del convite trinchaba los 
manjares y hacia p!ato â cada con?idado, cuidando 
siempre de servîrle con mas abundancia â aquel é 
quien querîa distinguir de un modo particular (1); pe- 
ro mas adelanle prevaleciô el uso de corner lodos in- 
dislintameiite en el mismo plato, que existe aun hoy 
entre los orienlaleSi 

Guando se senlaban los convidados à la messi se sa» 
caba el vinode los pellejos para llenar unos cântaroSi y 
en eslos se metian las copas y tazas, que probablemen- 
te eran en el principio de madera ôde esta de buey (2), 
y à veces de oro y plala como mas adelante. En los 
grandes convites la persona mas dislinguida presenta- 
ba â lodos los convidados una copa « de la que bebian 
sucesivamente uno Iras oiro; costumbre que diô lugar 
â los escritores sagrados para usar muchas veces por 
figura la palabra caliz en lugar de suerte, porcion (3)» 

, $. IV. De hs banquetes. 

Como aquel à quien ocurre un acontecimiento felit» 
desea que le acompanen en su alegria; es muy natural 

(1) I de los Reyes, î, 4 y 5, IX, 22 y 24. Compâ- 
rese Heràdoto, I. VI, c. 57. Citamos este pasaje unica- 
mente para probar que el principe del banqueté distri- 
buia por si las porciones d los convidados; pero oo para 
demostrar, como se hace generalmente, que Jlosé sirviô 
é Benjamin una porcion de vianda cinco veces mayor que 

à sus hermanos. £1 término hebrep riK^P que se tra^ 

duce por porcion, portio eibi^ sîgniûca présenté^ asi 
como en el 11 de los Reyes, Xi, 8» Ester, il| 18, 
Jeremias, XL, 5, Amés, V, 11. 

(2) Ateneo , t. 11, 

(3) S. Mateo, XXVI, 27: Salmo LXXIV, 9: Isafas, 
Ll,22: Jeremias, XXV, 15; Eiequiel, XXIll, 32. 
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y por lo mismo antiquisima ia costiimbre de convidar 
é sus parîentes y amigos à comer. Mas Moisés la con- 
virüé en ley. «Âdemas de los diczmos destinados é la 
tribu de Levi» dice Celleriert debîa sacarse otro de 
las férliles heredades de los hebreos (1). Pero ia ley 
que sacaba este segundo diezmo al labrador, se le res-^ 
tituîa iomediatameote con la condicion de emplearle 
en goces sociales, morales y benéûcos. De cada très 
enos dos debia servir para celebrar banquetes de ac- 
cioo de gracias en la época de las (lestas solemoes. 
Estes banquetes teiiian dos efectos: hacer alegre y 
abundante lo mansion de Jérusalem y el tieropo de las 
feslividades rellgiosas, y reunir é roenudo en una mis* 
ma mesa à los hebreos de diversas tribus. El tercer 
aho ténia el segundo diezmo otro deslino; pero se en- 
caminaba igualmente y con mas eOcacia todavia à pro- 
ducir por medio del jùbilo el muluo carino y la paz. 
Gastabase tambien en conviies de accion de gracias; 
mas estos se celebraban eu el suelo* mismo donde se 
habian* recolectado los frutos y en la morada del pro- 
pietario, y debian ser convidados sus vecinos pobres 
€00 el levita, el esclavo, el forastero y probablemeule 
el merceoario, aunque en la ley no se hace mencion 
terminante de él. Sin duda el legislador se complace en 
asocîar los banquetes al cullo, y de intento ocoslumbra 
é su pueblo à solemnizar asi las fiestas sagradas. En 
efecto aquellos se seguian precisameote à los sa- 
crificios voluntarios con que se celebraban las solemni* 
dades religiosas. A poco tiempo debieron considerarse 
los banquetes como un eleroeoto nccesario de la fiesta 
y del culto, y acompanaron é la festividod de los sâba- 
dos, las neomenias y todas las épocascoosagradas perla 
religion, aun ô falta de los sacrificios'cucorlsticos. Asi 
lo queria el legislador (2).» El uso de los banquetes 

m Deuter., XII. 5 à 7, 17 y 18, XIV, 22 y 29, 
XVI, 10 y 11, XXVI, 12 y 13. 

(2) Ceîlerier, Espiritu de la legislaeion de àfoités^ 
t.2, pag. 118,119 y 121. 

T. 49. 8 
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y convitcs consagrado por una ley tan terminante'se 
conservé entre los hebreos con la mayor Gdelidad. £ran 
célebrados con mùsica , feslejos, cénticos y perfumes, 
como suele suceder aun hoy en Oriente (1). AI prlncipio 
consistia ùnicamente la magnîGcencia de los banqüetes 
en la abudancia de coraida que sepresentaba â los^con*r 
vidados. Mas adeiante se introdujo la multitud y varie- 
dad de los raanjares; pero lo principal erala carne y espe- 
cialmente el vino. La palabra hebrea mischiê que 

se traslada por banqueté^ signiGca é la letra el üempoen 
que se bebe. En los banqüetes se pasàba las mas veces 
toda la noche bebiendo con menosprecio de las leyes 
sagradas. De ahi las vehementes invectivas de los apôs- 
tôles San Pedro y san Pablo contra estas reuoiones, que 
llaman kômoi (xw/zo/) (2). 

Como en estos festines todo respiraba jùbilo, sa- 
lisfaccion y contento, los escritores sagrados los hicie- 
ron unà imagen dg la dicha y la prosperidad; desuerte 
que el ser excluido de elles Gguraba en su lenguaje la 
infelicidad y las calamidades. Tambien nos représen¬ 
ta ron bajo la misma imagen el reinado préspero y glo* 
rioso del Mesias* Esta metâfora era ademas tan conoci* 
da y vulgar, que los Seterita y la Vulgata han confun^ 
dido mas de una vez las expresiones gozo y regocijarse 
con banqueté y reunirse en banquele (3). Hasta en el 
nuevo testamento la voz regocijOf ehara (xapà), se usa 
igualmenle por banqueté (4). 


(Vj Isafas, 12, XXIV, 7 y 9: Amés, VI, 4 â 6: 
Salmo XXll, 5, XLIV, 8: S. Lucas, XXXVII, 38. 

(2) Eptst. â los rom., XIU, 8, y é los gàlatas, V, 
21: 1 de S. Pedro, IV, 3. Comparese el libre de la 8a- 
biduria, XIV, 23, y el II de losMacabeos, VI, 4. ^ ' 

(3) Salmo LXVII, 4: Ester, IX, 18 y 19. 

(4) S. Mateo, XXV, 21 y23. 
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CAPITÜLO IX. 

DE LA SOGIEDAD DOMÉSTICA ENTRE LOS ANTIGÜOS 
HERREOS. 

Bajo este ifiulo comprenderemos aqui todo cuanto 
se reOere al roatrimonio, à los htjos que son fruto de 
él I â la patria polesiad y â ios esclaves. 

ARTiGÜLO I. 

Del malrimonio. 

Lo mas importante que nos dîce la Escritura tocan¬ 
te al matrimonioÿ puede facilmeute reducirsé 4 lâs ins- 
tituciones dirigidas contra la corrupcion y désènfreno 
de las costumbres » la poligamia 6 poligînîa, la eleccion 
de esposos» el lemratOf los desposoriost las bodas, las 
concubinas ô naujeres de sçgundo orden , el aduUerio, 
la esposa sospecbosa de infîdelidad y el divorcio. 

S. I. De tos insCituciones dirigidas contra la corrupcion 
de las costumbres. 

Dice muy bien Cellerier: «Con la corrupcion de 
las costumbres no hay fumilia, ni afectos domésticos, 
ni vida tranquila é intima , porque en lugar de la con- 
Oanza y la paz no se hall an mas que el mister io y la 
perGdia en el hogar doméstico (1).» El malrimonio, tal 
como le institujé Dios en el origen del mundo, conde- 
naba bastante loda especie de desorden y desarreglo de 
las costumbres: asi es que los patriarcas virtuoses su- 
pieron siempre preservarse de elles. Sin embargo 
crecié tonto la corrupcion general, que aun an- 

(1) Celjerier, Espiritu de la legülacion de Moisés, 
t. 2,pag. 212. 
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tes de Moisés no solo se hacîa gola de monstruosas în- 
famias» sino que hasta las îropurezas mas abominables 
habîan llcgado â formar parte del culto religioso delos 
idôlatras (1). Para precaver pues estes desôrdenes en 
un pueblo ignorante, â qulen podian seducirfacilmenle 
sus apetitos sensuales y groseros, asi como el ejemplo 
de los cananeos habitantes en la Palestina ô veeinos â 
eîla, ordenô e! sabîo legislador que los israelitas no 
consinliesen proslitutas, y que fuese apedreoda y que- 
rnada la hija de un sacerdole si se entregaba é la pros- 
titucion. Y por temor de que algunos sacerdotes débi¬ 
les 6 incitados de la avaricia y seducidos por el ejera- 
plo de las otras naciones fuesen tentados de introducir 
estas infamias hasta en el culto divino, prohibiô seve- 
ramente recibîr el salarie de la proslituclon en el san- 
tuarîo. En cuanto â la seduccion Moisés la castlgô con 
la mas compléta reparacion posible, oblîgando al seduc- 
tor â un resarcîmiento pecuniarlo para con el padre 
de la vfctima, precisandole â casarse con la mujer sédu* 
cîda, negandole el privilegio de repudiarla en todos los 
dias de su vida, y dejando al padre de la ofendlda el dére- 
chode la repuisa. Finalmente para aSrmar el pudor, que 
es la mejor guarda de la castldad de las mujeres, pro- 
mulgô una ley que mandaba apedrear delante de la 
casa paterna â la esposa que babiendose dado por vîr- 
gen fuese convencida de rpentira (2). Mas estas îeyes, 
por sabias y severas que fuesen, no pudieron evitar là 
mas vergonzosa prostitucîon entre loshebreos, sobre 
todo en tierapo de los reyes idôlatras. 

§. II. De la poïigamia t de ta ehccion de esposos y 

del LEVIRATO. 

1. La union iodisoluble de un solo hombre con una 

(1) Génesis, XXXVIII, 21 y 22: Numéros, XXV, 
1: Deuter.,XXlll, 18. 

(2) Exodo, XXIl, 16 y 17: Levitico XIX, 26, 
XXI, 9 : Deuter., XXII, 28 y 29, XXIII, 2, 17 y 18. 


^ooglc 



- 117 -. 

sola mujer 6 la monogamia esté prescrita por la înati- 
iudon primitîva del matrimooio. Lamecb fue el prtme- 
ro que iraspasé eâta ley establecida por el Criador, ca« 
sandose cod dos raujeres, Ada y Sella (1), y en losuce- 
aivo imitaroD su ejemplo muchos de sus descendientes. 
Noé y sus hijos que se contentaron con una sola, tuvie- 
ron pocos imitadores. Lo que prueba que la moyor 
parte de los judios eran poligamos en Ueinpo deMoisés, 
es que en el empadronamiento de que se habla en el 
cap. IIi de los Numéros, de seiscientos très mil quU 
nientos y cincuenta varoues los primogénitos subian al 
considérable numéro de veintidos mil doscienlos seten- 
ta y ires* Hubiera sido împosible al legislador de los 
hebreos abolir una costumbre tan inveterada sin abrir 
la puerta é mayores males, la fornicacion y el adulte- 
rio. Sin embargo para conlenerla en justos limites 1.® re¬ 
cordé â los judios que la monogamia era de institu- 
eion divina, citando la época en que habia sido violada 
por primera vez: 2.o les manifesté los inconvenientes, 
disputas y disensiones que resultan comunmente de la 
poligaraia (2), y que tan frecuenles son en Oriente 
segun el teslimonio de los viajeros: 3.** prohibié à los 
futuros monarcas de los hebreos la muUitud de muje- 
res: 4.° puso entre las impurezas legales que duraban 
un dia entero, el estado de un bombre que se habia 
acercado é su mujer (3); con cuya disposicion no era 
facil que ninguno tuviese mas de cuatro mujeres. Estos 
obstâculos sabiamente puestos é la poligamia por Mot- 
sés la disminuyeron granderaenle con el tiempo. 

2. Se ve por varies pasajes de la Escritura que los 
padres de familia erao los que escogian los esposos. 
Cuando un joven deseaba casarse con una doneella, se 
lo decia â su padre, quien pedia la mano â los padres 
de la novia (4). Este uso existe aun entre los érabes, 

(1) Génesis , II, 24., IV, 19. 

(2 Ibid., 11, 18 à2’4,lV,19, VI, 4â 10,XXX,lé3. 

(3 Levitico, XV, 18. 

(4) Génesis, XXXÏV, 13 : Exodo, XXÏ, 9 : Deuter., 



porque d'Anleox dice describîendo îas coslambrcs de 
estos que cuando un jo?en ve â una doncella y la halle 
de su guslo, roega é su padre que la ptda para éU j los 
padres se ven y convienen en el precia de la hija (1). 
Por una antigua costumbre, que no eslâ escHIa en 
ninguna parte, pero que resalta de la histerfa mîsma 
de les hebreos, les hermanos, â lo menus el mayor^ 
hacian un importante papel en el casamiento de sus 
herraanas, y aun parece que era neeesariosu consenti- 
iniento asî como el del padre (2). 

Para que lus hebreos no cayesen en la idolatrfa les 
prohibia la tej contraer ninguna union con los cana- 
neos. Esdras y Neheralas extendieron esta prohîbicioii 
à todas las naciones extranas, porque podian haœr 
correr el mismo riesgo à los hebreos. Eslaba prohibida 
â los sacerdotes toda union no solo con una prostituta 
6 una mujer que hubiese sldo forzada, sino tambien con 
la repudiada por su marîdo; y el sumo sacrificador en 
particular no podia siquiera casarse con una viuda (3). 
A falla dehermanos heredaban las hijas, y en esteca- 
so estaban obîigadas à casarse con un bombre de su 
tribu y su pariente mas cercano, para que no saliera la 
herencia de la tribu ni delà farailia (4). 

3. El htiralOf en fîrlud del cual el herraano 6 el 
pariente mas prdximo en el orden de consanguinidad 
debia casarse con la vîuda de su bermano 6 de su pa¬ 
riente muerto sin sucesion, atribuir legalmente al dî- 
fuDto su hîjo prîmogénito y transrailir tambien é este 
la herencia de aquel, es una ley mueho mas antigua 
que Moisés, como se ve por el cap. XXVIII del Gène- 
sis. Parece que se introdujo entonces é causa del escaso 
nûroero de mujeres, que al principio solo se proporcio- 

XXlï, 16 : Jueces, XIV, 2 â 4: I é los corintios, VII, 6- 

(1) Memorxas del cabaîlero dtArtieux y pa^. 303. 

(2) Génesis, XXIV, 50, XXXIV, 13 é 17. 

(3) Eîodo, XXXIV, 15 y 16: Deuter., VU, 3: 
Esdras , IX, 2 â 12, X, 3: Nebemfas, XÏII, 23. 

(i) Nûmeros, XXVII, 1 a 11, XXXVI, 1 à 12. 
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naban à Costa de dinero (1): de eüa resuUaba que la es* 
posa del difuula tocaba à su hermano 6é su mas préxi- 
mo pariente como un objeto de herencia. El fin de es¬ 
ta disposicion era uo solo fomentar la poblacion, sino 
tambien librar é las viudas del oprobio anexo é la es* 
terilidad y transmitir à la posteridad el nombre del di- 
funlo (2), Asi es que la viuda ténia el derecho de soli- 
citar este casamiento. Moisés no quiso abolir esta cos- 
tumbre de los judios; pero como â veces era gravosa 
y ténia sus inconvenientes, la modificô por su raisraa 
ley en los términos necesarios para quilar la sujecion y 
el pelîgro de ella y no menoscabar la liberlad de los 
matrimonios. En efecto permitié que el que rehusase 
en (al caso cosarse con la viuda» lo declarase en la plaza 
publies delante de los jueces, teniendo licencia la viuda 
para quUarle el calzado, escupirle en el roslro y decir- 
le: Asi se harâ con el homhre que no edifica la casa de 
su hermano; y se Uamarà su nombre en Israël la casa 
del descaîzado » como vemos en el Deuteronomio (3) y 
en Rut (4). Facilera resignarse ô sufrir este insulto de 
una mujer despreciada antes que exponerse â un ma- 
trîmonio que repugùaba y del que se temîan incon** 
Tenienles. 

§. III. De los desposorios '9 de las bodas y de las 
concubinas. 

1 . Los desposorîos, en hebreo erâsc eran un 
contralo hecho ante lestigos entre el padre y los her- 
manos uterinos de la (^posa por un lado y el padre del 
esposo por olro. El objeto era no solo la union de lôs 

(1) Génesis, XXIX, 18 à 27, XXXIV, 11 y 12: 
Josué, XV, 16: I de los Reyes , XVIII, 23 à 26: 11 de 

(2) ^Génesis, XVI, 2 â 4, XIX, 30 à 32: IdolP* 
Keyes, 1,6: Depter., XXV, 6 y 8. 

(3) Deuter., XXV, 7 â 10. 

4) Rut,. IV, 7 y 8. 



— 120 — 

cényuges, sîno todo îo relallvo é los présentés que se 
habian de hacer ô los hermanos uterinos y la cantldad 
que se habia de pagar al padre de la esposa. A yeces 
era esta dotada por su padre ; pero como por excep- 
cion (1). Los robinos ensenan que los desposorîos se ce- 
lebraban mucho tiempo antes que las bodas, por ejem* 
pîoseis meses 6 un ano; sin embargo esta costumbre 
no era general, pueshabiendo pedido Tobfas â Sara pk>r 
mujer se ajusté y célébré el casamiento en el roismo 
acte (2). Como quiera que sea , desde el dia en que se 
celebraban los desposorîos se consideraba como ajustado 
el raatrrmonio y la mujer recibia el Utufo de esposa, 
aunque no habitase todavia coo su marido. Por eso 
cuando despues de los desposorîos se negaba el esposo â 
contraer dcGnitîvamente el matrîmonio » estaba obliga- 
do é darlîbelo de repudîo ô la mujer, y tambien si 
esta por su parte habia delînquîdo con otro hombre,era 
tratada como adultéra (3). 

Sîendo compradas las mujeres à precîo de dinero, 
sus maridos las miraban generalmente como esejavas; 
costumbre que sc ha perpetuado en una gran parte del 
Oriente segun el testimonîo de todos los vtajeros. Sin 
embargo no era raro que algunas înfluyesen en el énimo 
de sus maridos y tuviesen mucha autoridad sobre el los (4). 

2. LIegado el dia de la boda el esposo preparaba en 
su casa un banqueté, y vestido con las vestiduras nup- 
cîales y acompahado de jévenes de su edad y de mûsi- 
cos y cantores pasaba à casa de la esposa: esta ataviada 
con las galas mas brillantes, cenida â la eabeza una 
corona (de donde se llamaba coronata) y acomponada 
de doncellas de su edad seguia con toda pompa é su es- 
poso. En tiempos menos antiguos cuando la esposa se 
Irasladaba é casa de su esposo, que era de noche, la 

(IJ Josué, XV, 18 y 19 : I de los Reyes, IX, 16. 

(2) Tobias, VII, 14 y siguientes. 

(3) Seldenus, De uxor. hehr ,, 1. II , cap. 1. 

(4) I de los Reyes, XXV, 19 é30: III de los Reyes, 
XI, 2 4 5,, XIX, 1 y 2, XXI, 7 y 8 : Amos, IV, 1. 


i^oogle 


J 


— 121 — 


aiumbraban con aiitorchas, como refieren los talmu* 
distas, y parece indicarlo el Evaogelio (1). Los hotn- 
bres se eotregaban à todb el regocijo del banqueté, y 
las mujeres se sentaban â olra naeia en el gineceo. Al 
fin de la cotnida se deseaba à la recleti casada una di- 
latada descendencia : en esto solacnente consisUa la ben* 
didon nupciaî (2), cuya solemnidad se aumenlô des¬ 
pues (3). Por ùlUmo la esposa que habia permanecido 
eonstantemente tapada, era conducida al tàlamo nup- 
cial. Taies eran las ceremonias que en los libres santos 
se expresan con estas* palabras: Sponsam dommi de- 
ducere , uzorem accipere^ convenire &c. (4). 

3. La palabra concubina signifîca por lo conaun en 
los autores latinos una mujer que sin estar casada vive 
conyugalmente con un hombre; mas en los escrilores 
sagrados la voz pîleguesch 6 pülegtusch ge 

toma en un sentido muy diferente y expresa una mu- 
jer légitima, pero de segundo orden é inferior à la se- 
nora de la casa. Lo que distinguia â las concubinas es 
que sus bodas no se celebraban con la solemnidad y 
ceremonias que acabamos de descrîbir. Su roatrimonio, 
aunque legitimo, pues que no se podian negar los de* 
rechos de esposa â la concubina, y no era permilido 
Tenderla (5), se hacia con un simple consenlimiento 
inuluo. À veces los mismos padres de molu propio 
daban una esclava por concubina é sus hijos para 
evitar que se entregnsen a! libertinaje; pero esta 
concubina debia ser considerada por ellos como su brja 
ônuera (6). Los judios abusaron muchas veces excesi- 


? 


S. Mateo, XXV, 1 â 12. 

Rut, IV, 11 â 12. 

Tobias, VII, 15. 

» Voase Génesis, XIX, 27: Jueces, XIV, 11 d 17, 
22': Tobias, X!, 12: Isaias, LXI, 10: I de los Maca- 
beos, IX, 37 d 4-7: S. Mateo, IX, 18. Comparense las 
Memorias del caballero (TArvieuXy t. 3, p. 204 d 208. 


Deuter., XX, 10 d 12. 
Exodo,XXl,9y 12. 
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vamenle de !a fey que les permlUa tener concubinas, 
para mantener una multîtud de ellas; pero este abuse 
fue Sfeinpre condenado, como le condenanauu hoy en 
Oriente todos les hombres cuerdos. Jesucrislo abro« 
gande la poligamia desiruyô en el misœo hecbo ei 
use de las concubinas. 

; eyi . 

§. IV. Del adulterioj de la esposa sospechosa ÿ det" 
dimrcio. 

'. I 

El aduUerio se ha mîrado sîenfpre en losdiferentes 
pueblos del raundo como on crimen horrible que me- 
recia severo castigo. Ignérase cual era él que lè estaba 
reserrado al pfincipio entre los hebreos, y ùnîcamente 
se sabe que habiendo llegado â notlcia de Judà que su 
nuera Tamar habia comelido aduilerio, mandé entre- 
garia â las Hamas (1); pero deeste hecho solo no se pue- 
dë deducir una coslumbre eslablecîda. Entre los anti- 
guosegipcios se castigaba este crimen en el hombre con 
rail azotes j y en la mujer cortandole la narîz. La ley de 
Moisés iraponia la pena de muerte, pero sin determi- 
nar cuâl. Este silencio de las leyes en un punto tan 
importante proviene sin duda de que la costumbre 
tnisma. habia fijado el género de suplieio de los âdûl- 
teros: la tradicion de los judids en tîempo de Jesucris- 
to induce â créer que era ser apedreados, porque pro- 
poniendo los fariseos al Salvador una cuestion respec*- 
to de una mujer sorprendida en este delito, le dljeron: 
Hœo millier modd deprehensa est in aduilerio; in lege 
aulem Moyses mandavü nobis hujusmodi lapidare (2). 
No obstante suponiendo que el suplieio ordinarlo de 
los adûlteros fuese el de ser apedreados, aparece del 
cap. XXIII, V. 25 de Ezequîel que â la mujer adul¬ 
téra se le cortaban la nariz y las orejas. En cuanlo é 

(1) Génesîs;XXXVlII,2?i-. - ' 

(2) S. Juan, VIII, 4 y 5. Comparese Filon, De legi- 

bus specialibus, ; 
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la ley que mîraba é una esclava desposada (1), andart 
muy divididos los inlérpretes ocerca de su verdadero 
sentido; sin embargo nosotros opinamps que et cou- 
junto del texto es favorable è los que como el autor 
de la Vulgala atribuyen el castigo lanloî al hombre 
como ô la mujer; pero creemos ol mîsmo llempo que 
la voz biqqôrelh (rnpS) sîgnifîca en general pena y no 
un azote hccho con correas de becerro. 

2. El objeto de la ley de que se habla en eî libre de 
Î09 Nùmeros (2), era hacer que los esposos descubrie- 
sen los adulterios bcoltos de sus mujeres. Mandabase 
pues que la mujer sospechosa de este delito fuese côn* 
ducida al sacrificador por su tnarido: que llegada al 
tabernâculo con la cabeza descubierta y de pie delante 
del oUar aûrmase con juramento su inocencia, fe^ 
niendoen las manos la ofrenda delà zelotfpla: que este 
juramento acompanâdo de horribles imprecaciones, 4 
que la mujer respondia amen, se pùsiese por escrito y 
luego se borrase con aguas amargas que bebîa aqiie- 
lia. Entonces es cuando segun la promesa de la ley 
estas aguas se volvian un veneno terrible para la mu¬ 
jer perjura, al paso que no causaban ninguii daîio éia 
esposa veraz y Oel. Nolemos de paso que Moisés debîa^ 
estar muy seguro de su inspîracion para alreverse à 
promulgar esta ley‘, porque si no hubiese producido su 
efeclo, en brève hubîera caidoen un descrédho y menos- 
preclo lal, que indefectiblemente hubieran refluido sobre 
todas las demas leyes. Parece que la intencion de Moî- 
sés fue sustituir esta ceremonia, que por sus singulo- 
res cîrcunstancias era terrible, ô otros rites mas antK 
guos y crueles, y evilar que los judios que probable- 
mente los habian presenciado en Egipto, alentasen â 
la vida de sus mujeres cuando sospecliaban de elîas. 
Es sabîdo que desde los tiempos mas remolos recur- 
rian los pueblos de Oriente â pruebas extraordinarias 


(1) Levftîco, XIX, 20. 

(2) Numéros, V, 11 â ai. 
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coma tas del hierro hecho ascua y e! agua hirviendo 
para descubrir los delitos que no podlan inquirirse de 
otro modo. Estas pruebas se usan todavia en la China 
y tuvieron séquilo en Europa en los siglos de ignqpan- 
cia. Âbora bien ei juramento prescrito por la ley de 
Moisés era un medio excelente ya para desvanecer los 
celos de los maridos, ya para precnver y descubrir los 
aduiterios ctandesUnos, ya para disminuir el nùmero 
de los divorcios. Ën efeclo le acompahaban tanlas cir- 
cunstancias capaces de infundir terror, que era precH 
80 que la acusada, à no tener un descaro imperturba¬ 
ble» confesase su crimen antes que resolverse é près- 
tarie. Goti lodo no aparece que se exigiese rauy à menu- 
do este juramento tan fatal para los inaridos y para las 
mujeres» atin estando inocentes. Los talmudistascuentau 
que fue abrogado cuarenta ahos antes de la deslruccion 
de Jérusalem» atendiendo à que el aduUeriose habia he¬ 
cho coraun entre los mismos maridos y que Dios debia 
quitar la eficacia de esta prueba» cuando los maridos 
eran reos del mismo delito que sus mujeres (1). 

3. (cËn el tiempo que precediô à la ley de Moisés» 
dice el P. Calmet, la historia nos présenta pocosejera- 
plares de divorcio. Abraham répudié â su esclave Agor, 
6 mujer de segundo orden» é causa de su iusolencia» y 
retuvo à Sara» aunque era esterll (Génesis» XXI» 4). 
Onkelos y el parafrasta hierosolimitano» â quiensiguen 
una porcion de rabinos, creen q\ie las quejas y murrau- 
raciones de Aoron y Maria contra Moisés (Numéros» 
XII» 1) se fundaban en que este habia repudiado â su 
esposa» que unosquieren fuese Tarbia, hija del rey de 
Etiopia» cuyo casamienlo con Moisés nos refiere Josefo 
ijLnliquit., I. Il, cap. Y), y otros suponen era Sefora. 
Mas puede asegurarse que no es ni lo uno ni lo otro y 
que Moisés no se divorcié nunca. Yerdad es que envié 
â Sefora en casa de Jetro (Exodo, lY» 26), pero solo 
temporal mente, y se reunié con ella en cuanto se la 

(1) Comparesc el cap. VIU, v. 3 é 9 de S. Juan. 
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!I«?d so suegroalcampamentotfel Sinaî (îWd., XVIII, 
6).Con todo no cabe duda de que antes de la ley eslaba 
en pràctica eJ divorcîo y lôs hebreos se hallaban acos* 
tnmbrados â esta libertad, pues eï bîjo de Dios nos 
asegura que Moîsés la toléré entre ellos solamenle 
por la durera de su coraron (san Mateo, XIX, 
8) y por evitar mayores males (1).» Asi tengase en- 
tendido que Moisés encontrô establecido el divorcîo 
entre los israelitas cuando les dîô un cédigo de 
leyes, y anadiremos que entonces estaba odmitido 
generalmente en todo cl Oriente. Los antiguos hebreos, 
como hemoB oolado mas arriba, compraban las muje- 
rescon quienes se casaban, y se persuadian por lomis- 
mo é que tenian una auloridad absolnta sobre ellas y 
podîan repudiarlas à su volüntad. De ah( vino el uso y 
hasta el abuso del divorcîo, llevado hasta el eitreroo 
entre los judios. Queriendo Moîsés poner un dique â 
este torrente, solo pudo hacerlo de un modo indirecto, 
y tratd de seotar por principio segun el GénesisJque 
el malrimonio era indîsoluble por su prinaitiva institua 
cioti (2). En efecto era tal la Gereza de las costumbres 
de los judios, que si un hombre no hubieæe podîdo 
aparlarse por el divorcîo de la esposa à quien aborrccin, 
no hubiera lemido recurrîr al homicidio. No pudiendb 
pues Moisés destroir el mal, hizo lo que pudo para ate* 
nuarle, y puso restricciones ô la facultad que ténia el 
marîdo de repudiar â su mujer. Asi mandé l.o que el 
divorcîo se podria verificar sin la întervencion de un 
joez; pero que no séria vâlîdo sin un libelo de repudîo 
escrito por el marido, quien debia enlregarle & la 
lïïujer antes de dêspedirla de su casa: esta clâusula 
precavîa los efectos sûbîlos de un movimienlô de ira: 
2.® que no pudiera ser tomada olra vez la mujer re- 
pudiada y casada con otro. Esta disposicion so dirigia é 

(IJ Calmet, Disert ., t. 1, pag. 387 y 388. 

(2) Génesis, II, 24: Miqueas, II, 9: Malaqufas, 

11,14. 
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îrnpedtr qoe los oiirîdoa recurrîesçn coo demasiada lî- 
gereza à sednejante extremo j é consolidar ïm vincutos 
dei segundo mairimonio: ademaa el aiarido teoîa fa* 
cultad de tomar oira vez â su mujer roientnis no sç 
habia casado coo otro, as decir» antes que se bubiese 
manchado cohabitando oxvolro. Segun el texto miamo 
de la lej un hombre podia répudiât ô su mujer si des- 
eubria en ella hervnth ddbâr literalmente 

mdUasrei^ nm desaudez de cosa. Comoesla espre- 
aîon adinite dirersasinterpretaclooes» se suscitaron en 
Mempo de Herodes grandes disputas sobre la que se le 
clebia dar. Laescuela de Billet defendia queel manda 
ténia derecho de repudiar é su mujer por cualesqaier 
onotiTûs^auQ ios menos graves» cuja opinion segun 
Jaho no se opone é ta ley de Moisés» que babia hecho 
depender el diforciode la voluntad absoluta del mari- 
do; pero répugna â la moral»de que uo babia tratado 
el legislador de les hebreos en aquelia ley. Ai contra¬ 
rio la escuëla de Scbammai ensenâba que ios maridoe 
no podiao repudiar à sus mujeres sino por causa de 
adulterio; lo enat es confoume à la moral, dice el mis- 
mo Jabu; pero no concueilla con la ley de Moisés que 
es puramente çivil. Ahora bieu Jésus » continûa el cri- 
ticoaleman» que iio.explicaba esta» sioo que la perfec- 
ciooaba ensenando la moral » conQrmô por su doctrlna 
el sentir de esta uUlma escuëla (san Mateo» Y, 31 j 
32» SLIX, 39). Sin embargo segun la juiciosa observa- 
cion de Janssens (1), una prueba de que Moisés no 
permitiô él divorcio por toda suerte de moUvos iudia- 
tintamente» y que hasta babia determinado el caso en 
que podria ser autorizado, es la expresion misma her- 
uat^ddèdr» que solo se cmplea para signiûcar una aç- 
eîon Yergorizosa, en cuyo sentido la usa ei mismo Jesii- 
crîsto (2)» y séria de todo punto supertlua si Moisés hu- 

(1) Janssens, Eermenéutica êagmdçtf t* 1» §.26, 

num. 61 / î 

(2) S. Mateo, XIX, 9. 
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biera tenido întencîon deautorizar el dlvorcîo por toda 
clasQ de motivoa y sin querer determioar una cauaa aur 
ficiente. Por ûltimo, y tambien es observacioo de JansT 
seos» el divorcio autorizado por toda clase de molivos, 
8UD los mas leves» es un mal en si, y se oponedirecta- 
mente al Gn del matrimonio por confesion de todos; 
^eétno pues heroos de creer que Moisés que habia di- 
cho que el matrimonio era indisoluble (1)» nq hubiese 
tratado de evitar estq abuso del divorcio y aun lo hu¬ 
biese permitido por su ley? De todas estas. razones 
puede deducirse que Moisés no permitié el divorcio mas 
que en el caso de aduUerio. Sin embargo como toda la 
cuestioo dependia del marido y no se exponian las eau» 
sas del divorcio en el libelo que entregaba ô su mujer» 
y como esta no ténia dereebo de recurrir al juez; es 
f^arzoso convenir en que pudo veriQcarse el divorcio 
iojustamente 6 por leves molivos; mas contra lavolun- 
tad del legislador (2). t > 

ÀRTfeULO II. 

De lo$ hijos. 

Entre las cuestiones que pudteran ventilarse sobre 
Jl) ^Génesis, Il, 25. 

(2) La Escrîtura no nos da la férmola del libelo de 
divorcio : la que emplean los rabinos esté concebida en 
estes 6 parecidos términos: «El..... dia de sébado à 
tantos del mes de..... ano tantos de lacreacion de] mun- 
do, aqut y en esta ciudad , yo Jacob, asi Uamado, hijp 
de Isaac, de mi propia voluntad y sin ser de ningun modo 
compelido he querido despedir y despido y repudio é la 
que hasta este dia ha sido mi esposa , y le doy facultad 
y licencia de ir à donde bien le parezea y contraer matri- 
monio con cualquier otro hombre, sin que nadie pueda 
ponerîe impedimento; en cuyo lestimonio le he entrega- 
do el présente libelo de repudio, cédula de dimision y 
certificado de divorcio segun la costumbre de Moisés y 
de Israël.» 
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io| hijos de îos hebreos consideradôs en la socîedad do* 
méstica» las très principales son el nacimieoto, la cir- 
cuncisiôn y la educacion. 

§. l: Del nacitnîenlo de îos hijos. 

En e^lê pérrafo no nos lîmilaremos â hablar del 
Instante mismo del nacimiento de Ios hîjos, sîno que 
diremos ademas dos palabras acerca de las circunstao- 
cias que tîenen relacion con él* 

1. Dice Cellerier : «Lo que influîa en la pobîacion 
de los hebreos, aun mas que todas las otras institucio- 
nés, era la honra y distincion que acompahaban â la 
fecundidad, y el oprobio que acarreaba en la opinion 
naclonàl el ceiibato 6 la esterîlidad. La historié de los 
hebreos con sus esperanras y promesas propendia como 
sus înstituciones â producir este efecto. La descenden- 
cia de Âbrahacn debia ser tan numerosa como las are- 
nas del raar. Desde luego una dilatada familia fue un 
beneOcio de Dios y un tUulo de gloria en Israël, y la 
falta de sucesion un casligo del cielo y una ignominia. 
Cada familia debia ser continuada por sus descendien- 
tes y conservada con el nombre de su fundador, que 
subia â las primeras edades de la nacion. A este nombre 
iban aparejados una herencia inaliénable y muchas 
veces gloriosos recuerdos; todos los miembros de la 
familia unida à. aquel nombre y herencia considéra* 
bari como una gran desgracia que se exUnguiesedae 
disminuyese siquiera. Si un padre moria sin. hijos ^ la 
ley dâba â su^ deudos raedlos legales de adootarlos i su 
sombra y se lo prescribia como un déber (tj. 

2. D’Arvîeux dice en la descripcion de las costum- 
bres de los ârabes que cuandu paren las princesas, son 
asistidas, aunque no hay parleras de profesion, porque 
todas las mujeres saben este oficio ; pero que las del 

(1) Cellerier, Espiritu de la legUlacion de Moisés^ 
t. 2, pag. 35. 
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comun no necesltan el auxilio de nadîe j paren donde 
las coge, sea en el campo 6 en su casa : que pocos ins¬ 
tantes despucs del parto, que siempre es facif, aton el 
ombligo del recien nacido, cortan loque sobro y von â 
lavarse con el uino à la fucnte 6 al rio tnas cercano. No 
fajan ni ponen manliilasâ los ninos, sino que loscolocan 
sobre una estera enteramente desnudos d é lo mas ta- 
pados con unes ponos (1). Si se comparaii los diverses 
textos de la Ëscrilura donde se Irata de las mujeres 
parlurientas, se hallurà que sucedia poro mas ô me- 
nos lo mismo entre los hebreos. Solo un pasaje de Ëze- 
quiel (2) da â eiitender que los judios deshaciau un 
poco de sal en el agua con que lavaban ù los ninos» 
cuya préctica se comprende facilmente, porque la sal 
era muy â propôsito para dar Grmeza é la carne dema- 
siado tierna de los recien nacidos, 

3. £1 dia del nacimiento de un hijo, en cspecial de 
un varon /era una Gesta que se cclebraba anualmente 
con un banqueté (3) : asi es que la iiolicia mas grata y 
saüsfactoria que podia darse é un padre, era la del na- 
cimîenlo de un hijo; de lo cual nos suministran una 
prueba Job y Jeremias en las maldiciones mismas que 
echan al dia en que nacieron (4). 

4. Cuando una mujer paria un hîjOy quedaba împu- 
Ta por siete diasy excluida del labcrnâculo 6 del lemplo 
durante treinla y très. Mas si duba à luz una hija, su 
esiado de impureza duraba catorce dias y su exclusion 
del lugar santo sesenta y seis. Luego que se concluia cl 
tiempo prescrite para su puriGcacion, pasaba al taber- 
Jiâculo 6 al tempio y ofrecia uu cordero de unaOo; pero 


(1) Memorias del cahallero d'Arvieuæ^ t. 3, pag. 308 
y 300. 

(2) Ezequiel,XVI,4. 

(3) Génesis, XXI, 6, XL, 20 : Job, ï, 4 : S. Ma- 
tco, XIV, C. Comparese Herôdoto, 1. I, cap. 133: 
Jenofonte, Ciropedia, l, cap. 3 y 9. 

(4) Job, 111,3 : Jeremias, XX, 15. 

T. 49. 
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si era miiy pobre, presentaba dos tôrlolas 6 dos pi- 
chones (1). 

§. IL De la circuncision, 

1. Dios mandd û Abraham circuncidar todo îaron 
â los ocho dias dcl nacimiento, tanto el que hubiera 
nacido eh su casa, como el que hublese sîdo comprado 

precio de oro de cualquicr extrano; y anadiô que esta 
debia ser la sehal de la alianza perpétua que hacia con 
él. El Scnor reiterô el preceptode la circuncision, ha- 
blando â Moisés en diferentes ocasiones (2). Asi la cir- 
euncision, especie de scllo eslampado en la carne roisma, 
distinguia el pueblo hebreo de todas las demas nacio- 
nés y le recordaba incesanlemenle las promesas divinas. 
Mas â este ûn, que era el principal, pueden anadirse 
olros secundarios, como por ejeroplo precaver el car- 
banco, enfermedad que suele ser morlal en los paises 
câlidos (3), y coadyuvar â la fecundidad del mutrimo- 
nio y al incremenlo de la poblacion. 

En cuanlo âl origen de la circuncision dicen algu- 
nos autores, y entre ellosHerôdolo, Strabon y Dîodoro 
de Sicilia, que los hebreos la tomaron de los egipcîos; 
pero su asercion es de todo punto gratuita; aun mas, 
Artapan citado pot Eusebio asegura que Moisés fue 
quien Se la dié â coPocer â los égipcios (4). Sea lo que 
quiera de esta cuestion, los hebreos son el ùnico pue¬ 
blo en quien la circuncision fue obligatorîa para ^dos 
los varones y se le prescriblô como octo de religion. Asi 

(1) Levftîco, XII, 1 à 8: S. Lucas, II, 22. Compa- 
rese Dilherrus, De cacozelia gentil^ c. 2; Diégenes 
Laert. in viia Pythagorœ , 1. VIU, c. 1. Censorinus, De 
die tiatali, c. 11, p. 10: Spencer, De leg. hebr. rit. 1. I, 
c. 11, sec. 3, p. 185. 

(2) Gépesis, XVII, 10: Exodo, XII, 14, 48: Levf- 
lîco, Xll, 3. 

(3) Herôdoto, 1. II, c. 45: Josefo, contra Apion., 
1. Il, c. 13: Filon, De circumcisione, 

(4) Eusebio , Prœpar, étang, y I. IX, c. 28. 
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es que en todas las épocas de su historié tuvieron â 
honra y gloria el dislinguirse de todus las naciones por 
este signo caracteristîco. De ahi es tambico que los que 
renegaban de su religion se esforzaban â borrarle de 
si, como vemos en el libro 1 de los Macabeos (!]• 

No habiendo ordenado nada la ley acerca del tninis- 
tro y dcl inslrumenlo de la circuncision, vemos que la 
prâctica entre los judios modernos el padre ô olro pa- 
rienle, ô un cirujano, 6 cualquier otra persona elegi- 
da para el caso. Ordinariamente se usa de un cuchillo 
ô de una navaja. Sefora, mujer de Moisés, empleé una 
piedra cortante para circuncidar â su hijo Ëliezer, y 
del mismo inslrumento se valiô Josué para los israeli- 
tas que no hablan recibido la circuncision en el de- 
sierlo (2). 

2. Anliguamente se daba un nombre â los ninos asi 
que nacian; mas despues de instituida la circuncision 
se les puso siempre al liempo mismo de praclicar esta 
ceremonia. don respecto â los nombres conviene notar 
que ban sido siempre signiQcativos entre los orientales 
y que sobre lodo al principio pendia su significacion de 
circunslancias del momento relatives â las personas 6 
4e algun suceso particular. Muchas veces estes nom¬ 
bres entre los hebreos» asi como entre los pueblos idé- 
latras se sacaban de los de la diviuidad, ô los que se 
anadia un epfteto: otras eran proféticas. En los ùlti- 
mos tiempos se tomaban los nombres antiguos; y como 
los orientales los cambian muy facilmente aun por los 
motivos mas leves, vemos en la Ëscritura una multitud 
de personajes que tuvieron varies. Mas una de las cir- 
cunstancias especiales en que mudaban de nombre era 
cuando pnsaban al servicio de los reyes 6 principes, ô 
lus elevaban estes é alguno dignidad. Los orientales 
anaden â su nombre propio los de su padre, abuelo, 

(1) Génesis, XXXÎV,14.: Josué, V, 9: Jeremlas, 
IX, 24 y 25: I de los Macabeos, I, 16: Josefo, Antiq.^ 

1. XII, c. 6. 

(2) Exodo,lV,25: Josué, V,3. 
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bîsabuelo&c. para poder dislinguirsede las demas per- 
feonas deï misrao nombre. 

3. El primogénilo, eo hebreo bechôr ntn)i era co* 
munraenle el bijo mas querido. Âutes de Moisés po- 
dîan loi* padres é su antojo trasladar los derecbos del 
prîmogénito à olro hermaiio inenor; pero aquel sabio 
l(^isl3dor les quitô tal facultad à causa de los abuses 
y Irisles resuUados que producia casi necesariamenle!. 
Uoblando Cellerier de esto dice: a Las preferencias en¬ 
tre las mujeres las ecasîooaban tambicii entre los hîjos, 
y el caprii ho y la pasion erao el origen de frecuenles 
injusltcias. £1 legrslador lo remedtô» hacietido ioamori. 
ble el derecho de primogenitura y prohibiendo quitar- 
sele al hîjo mayor para concederle al de uiia mujer 
preferida (1).» Aun en el caso que no hubiera ha- 
bîdo injuslicia, esta traslacion de derecho era capaz de 
inlrodudr la discordia entre los hermanos por ta im-r 
portancia misma del derecho de primogeniturd, porque 
â él iban anexas especialmente 1.^ la preeminencia 
bre loda la familia (2)» 2.® doble porcion en la heren- 
cia paterna (3), 3.® la dignidad de sacrifîcador (4), 
4.® la bendicion paterna, que Ileraba consîgola prome- 
sa de la semilla en que debian ser benditas todas las 
oactones de la tierra (5). Por ûltimo tambieo era de¬ 
recho del prioiogénîto heredar el trono de su padre 
cuando esle era rey, Asi que solo poruna excepeion faa- 
dada en una disposicion especial de la difina proiidea- 
cia nombre Dd%id à Salomon por gu sucesor, auoque 
no fuese su hijo.primogénilo. Estas gracias y pririlegios 
daban el mayor precio al derecho de primogenitura; 
por eso los escrilores sagrados usaron del térmioo pri- 

(1) Cellerier, Espîritu de fa legislacion de Moïses, 
t. 2, p. 131. Comparese Deuter. XXI, 15 â 17. 

(2) Génesis, IV, 7, XLIX, V y 8 : Il Paralip. XXI, 3* 

|3) Deuteronomio, XXI, 17: 1 Paralip. V, 1 y 2. 

(i) Numéros, VIII, 14 â 17. 

(5) Génesis, XXVII, 35 y 36: Eplst. à los hebr., 
XI, 21,30. 


^^oogle 



-^ 133 ^ 

mogénifo para expresar lo mas grande y noble que hay 
en una cosa, en una palabra para hacerle una especie 
de superlalivo (1). 

§. IlL De la educacion. * 

En el prinGÎpio las madrés mismas criaban à sus hi- 
jos, de suerte que solo se buscaba una nodriza cuando 
morian aquellas ô se veîan absolutamente imposibilita* 
das de laetar è sus hijos: esto hacia qtie la nodriza es- 
tiroada y otendida se considernse como una segunda 
madré. Andando los trempes^ cuando las costujnbres 
perdieron de su primitiva severidad, se recurriô ôt ve- 
ces ô las nodrizas sin baber taies motivos (2); mas no 
puede decirse cuânto tiempo duraba la lactancia. La 
madré de los Macobeos dice â su hîjo menor que le ha 
criado con su leche très anos (3), y de este pasaje han 
inferido algunos que ese era el término ordinario de la 
hctancîa entre los hebreos; pero otros no ven alii mas 
que una extremada ternuro que movia â cièrlas madrés 
è dar de mamar â sus hijos por tanto tiempo (4). Como 
quiera que sea» el banqueté que celebrô Abraham 

(t) Comparese Isafas, X!V, 30 : salmo LXXXVllI, 
28: Job, XVIII, 3; Epfst. ci los rom. VIII, 20: d los 
colosenses, 1, 15 y 18; â los hebreos, Xll, 13: Apoca- 
îipsis, 1, 5 y 11. 

(2Îi:Géncsis, XXIV, 59 , XXXV, 8: IV de los Re- 
yes7^l,2. 

(3) 11 de îos Macabeos, VII ,27. 

(4) Qualis mos infantes diu lactandi obtinuit constan- 
ter in Oriente , ut Mohamraedes duos annos inlcgros de- 
fîniendos judicaret (Coran., Il, 234, coll. XLVl, 15); 
talcm apud hebræos omni tempore obtinuisse nemo du- 
bitet^ ac videntur etiam matres haud rarb suavissimuni 
hoc ofïicium ultra trium annorum spatium produxisse 
(Coll. I, Sam.I, 24, Salm. VIII, 3: Joël, II, 16). Trinni 
certè annorum perspicua mentio fit 2 Machab. Vil, 27 
(Pareau » Antiq, kebr, , p. 4 , c. 6 , §. II , n. 20). 
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cuando fue deslelado Isaac (l), autoriza para creerque 
el dia del deslete de les hijos era de fiesta y regocijo 
para las fatniUas. 

En Oriente es coBlumbre generalmenle obser?ada 
tener â les ninos varones en la habitacion de las rnujo- 
res hasta la edad de cinco anos para que les culden sus 
madrés, y hasta entonces no pasan bajo la lutela în- 
mediata de su padre, quien por si mismo 6 por medio 
de maestros tes da una iustruccion y educacion propor- 
clonadas â su condicton y estado. Niebuhr pintando el 
caracter de los ârabes dice entre otras cosas: tcOejan 
à sus hijos hasta la edad de euatro 6 cinco anos en el 
harem, es decir, en manos de las mujeres, y en ese 
tiempo se dîvierten los ninos como los nuestros en Eu- 
ropa. Mas luego que salen de las manos de las mujeres, 
es preciso que se acostumbren à pensar y hablar cou 
graredad, y aun â pasar dias enteros al lado de su pa- 
dre, à no ser que este pueda darles maestro (2).» Pro- 
bablemenle era lo mismo entre los hebreos. £o cuanto 
à sus esludibs debian lener mas particularmente por 
objeto el conocimiento de las leyes de Bios (3). Los 
principes y magnates tenian maestros en sus casas que 
educaban é instruian â sus hijos à la vista de ellos (4). 
Al principio casi se limîtaba la educacion â la agricul- 
tura y al cuidado de los ganados, y en los ûltimo^ 
tiempos de la repûblîca se instruis generalmenle à los 
ninos en las a ri es y profesiones mecânicas. No ?emo» 
que hubiese entre los hebreos antes de ser desirtÉpa su 
repûblica por los romanos escuelas propiamenle mchas, 
donde se reuniesen los ninos de todas coOdiciones para 
recibir la educacion é instruccfon» porque las que se 
llaman escuelas de los profetas, no eran mas que la reu- 

(1) Génesis,XXI, 8. 

(2) Niebuhr, Descripciande la Arahia, part. 1, cap. €• 
pag. 39. 

(3) Deuteronomio, VI, 20 é 25, XI, 19. 

(4) IV de los Reyes, X, 5: 1 Paralîp. XXVIl, 32: 

1 é los corinlîos, IV, 15: à los gàlalas, III, 24. 
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nîon de una clase parlicular de jévenes eecogidos y des- 
tinados è suceder à sus maestros, qulenes los formabnn 
en consecuencia para el miuisterio profétrco. En cuanto 
é îas sinagdgas y academîas particulares que se cstuble- 
cîeron entre los judios en los ûltiroos tiempos, alll solo 
66 trataba de las materias religiosas, como ya hemos 
Rotado en otro lugar. 

La educacion de las nifias varia en Oriente segun 
la condicion y calidad de las persones; pero es cosium- 
bre tan invariable como universal que las doncellas 
educadas por sus madrés permanezcan siempre con 
ellas en la habitacion de las mujercs, que no se prcsen- 
tcn nunca en las concurrencias publicas, y que ni aun 
salgandecasa sin necesidad. Yarios pasajesde la Escritura 
pruehan que ta! era la condicion de las doncellas y en 
general de todas las mujeres entre los hebreos, porque 
61 las vemos fuera de su casa, es cuando van é buscar 
agua, guardar los ganados 6 darles de beber. Shaw 
describiendo las costumbres de los ârabes hace la si- 
guiente observacion; «Mientras que los Æaridos holga- 
zanes eslaii descansando y tomando negligentemente e! 
fresco y los mancebos y doncellas guardon los rebanos, 
las mujeres casadas estan oenpadas todo el dia en Ira- 
bajar al telar, moler trigo 6 hacer la cocina. Aun hoy 
mas: à la caida de la tarde cuando salen las qut 
van à sacar agua (Génesis, XXIV, 11), toman ellas 
un cântaro é un pellejo, y atândose â la espalda sus 
ninos- de pecho van ô buscar agtia â dos 6 très mîllas 
de su habitacion (1).» Sin embargo no sucede lo misrao 
é todas las mujeres, porque las que pertenecen é una 
clase dislinguida , suelen hallar el medio de compensar 
esta soledad reuniendo en su harem cuantos goces pue- 
den discurrir el lujo y la raolicie (2). 

(1) Shaw , t. 1, p. 39i. Comparese salmo CXXVIL 
3: Proverbios, VU, 10 â 12: Génesis, XXIV, 15, XXIX, 
0 y 10: Exodo II, 16: I de los Ueyes, IX, 11: S. Juan 
IV, 7. 

(2) Pareau dice hablando de las mujeres de los bc- 
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ARTfCÜLO III. 

De la patria potestad. 

$. I. De la autoridad paterna en general. 

En la socîedüd doméstîca de los hebreos era muy 
importante la autoridad paterna, porquecomoera cos- 
lurabre que los hijos y îos nielos habitasen la morada 
de su padre y su obuelo, Irabajaban por cuenta de es¬ 
tes y los obedecîan como siervos su mises. Asî corres- 
pondian al padre la propiedad territorial, la facultad 
de deeîdir los derechos poifticos y hasta la potestad de 
disponer à su arbitrio de la vida de sus hijos. En efeclo 
es cosa sabida que las mas de las leyes ontîguas aban- 
donaban enteramente los hijos â los caprichosde los pa- 
dres, y este derecho absoluto existia hasta entre los 
primeras patr^rcos (1) : ni podîa ser de otra manera en 
una época en que formando las familias otros tantos 
estodos independientes cran los padres à un liempo îos 
jueces y soberanos. Asi es que cuando se hubo mulli- 
plicado el pueblo hebreo y las tribus reunidas no for- 
maron mas que un solo estado, Moisés rediijo la po¬ 
testad ilimitada que tenian los padres sobre Ios hijos. 
Permitiô sf al padre vender sus hijos como podia ven- 
derse él mismo; pero prohibid venderlos â otros que 
é Ios hebreos; lo eual les proporcionaba una esclavitud 
mas blanda y menos humiliante. Ademas esta venta no 
era absoluta ni irrevocable. Moisés no otorgô tampoco 
al padre el derecho absoluto de vida y rauerte como 
hicieron otros legisladores: lo mas que le permilid cuan- 

breos: «Cæterùm quo magis in re lauta erant, eo inter 
se vivebant hilariùs, pro more fœminarnm orienlalium: 
ut separata hæc vita non tantùm infelix habenda sit, quàm 
nobis videatur (Ezech. XXllI, 41, 42) (Antiq. hebr. 
p. 4, c. 6, §. 3, n. 25).» 

(i) Génesîs, XXI, 14, XXXVIII, 24. 
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do (enia los mas justos motivos de queja do alguno de 
ellos, era acadir ô los jueces para que cstos los castigasen. 
Pero por otro lado el sabio legislador asegurô A los 
padres el respelo de sus hijos con severos reglamentos, 
parque mandô que los golpes, las Injurias y las moldi- 
clones que recibiesen los padres de sus hijos fuesen 
casligadas con pena de muerte(l). Ademas la auioridad 
paterna eslaba consagrada por las leyes fundamentales 
de la conslitucion roisma del estado (2). Esta ley conce- 
bîda en los siguientes lérminos: Ilonra à (u padre y d 
ta madré para que vivas largos anos en la (terra que 
te ha preparado el elerno lu Dios , prescribia à los hi¬ 
jos asisUr à los autores de sus dias en sus neccsîda- 
des (3). La autoridad paterna ero mirada con el mayor 
respelo: asi es que la bendieion de un padre se consi- 
deraba cotno un beneûcio inapreciable, y su maldicion 
Gomo una desgracia real. 

§. lï. De los testamenlos. 

El testamento al principio consistia en la simple 
declaracion verbal que hncia un padre de su üllima vo- 
luntad à presencia de lesligos y verisimiîmenle de los 
herederoSy y hasta mas adelante no se adopté la cos- 
tumbre de extenderle por escrilo. Aunqiie los padres 
tenian una autoridad absoluta sobre todo cuanto poseian» 
como acabamos de ver en el pârrafo onlerior, y por 
consiguienle podîan disponer de ello A su arbitrio; por 
una costumbre que rara vez admilia excepcion (4), los 
hijos heredaban con exclusion de las hijas, y el primo- 
génilo ténia doble porcion en la herencia. La ley de 
Moisés respetando esta coslumbre la modificé y dispuso 
que pudieran heredar las hijas que no tuvieran hcr- 

(1) Deuter., XXI, 18, 19 y 21: Exodo XXI, 15 y 
17: LevUico, XX , 9. 

(2) Exodo, XX, 12. 

(3) S. Mateo, XV, 5 y G : S. Marcos, VU, lia 13. 

(4) Isafas XV, 16 y 19 : Job, XLII, 15. 
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manoa; pero con la condicion de easarse en 8u tribu; 
euja clâusula impedia que unes extranos finiesen é ser 
duefios del suelo (1). £1 padre en vtrlud de su poteslad 
discrecional podia à su arbitrio dar parte en la he- 
rencia à los hijos de sus concubinas é mujeres de se- 
gundo orden « 6 bien hacerles legados particulares (2). 
Yemos en el libro de lus Jueces que Jefté se queja co- 
mo de una injusUcia por baber sido echado de la casa 
paterna privandole de ioda herencia (3). Si un padre 
moria siri dejar liljos, sus bîcnes pasaban â los parienles 
mas cercanos seguii la lej de Moisés; pero Pareau nota 
juiciosamenle que esta disposicion parece anterior é 
dîcha ley (4). Siendo excluidas las mujeres dcl derecho 
de heredar, no podian las viudas entrar eu posesion 
de los bleues de la famüia à la muerte de sus maridosp 
à no ser que estes lo hubiesen eslipulado en su testa- 
mento. Los herederos del difunto se cncargaban de 
mantener â la viuda; mas ciiando no querian 6 no po¬ 
dian hacerlo, vol via esta é la casa de su padre (5). Los 
escrilores sagrados y en especial los profetas suelea 
clamar con vehemencia contra el desamparo de las viu- 
daSt â quienes ponen comunmente en la misma clase 
queâloshuérfduos. 

ARTICÜLO IV. 

De los esciavos. 

§. I. De los medios que conducian à la servidumhre. 

La servidumbre que vemos en el Génesis sur ante- 

(1) Numéros, XXVII y XXXVII. 

(2) Génesis, XXI, 8 d 21, XXV, 1 a 6, XLVIll, 21 
y 22,XL1X, lâ27. 

(3) lueces, XI, 1, 3 y 7. 

(k) Si nulli omnino liberi, hereditas ad proxîmos de- 
Yolvebatur cognatos secuiidùm constitutionem cnosaieam 
(Num., XXVII, 1,11, XXXI, 1, 10), atque hoc ipsum 
fere videtur à plerisque antea obscrvalum fuisse {Àntiq. 
hehr.y p. 4, c. 5, §. 2, n. 19). 

(5) Génesis, XXXVlll, 11 : Rut, 1,8. 
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rîor al diluvîo (1), diô lanto major importancia à las 
8 odedades domésticaSp como que las hîzo otros tantos 
estados soberanos, aunque pequeûos. Algunos palriar- 
cas» à la manera que mas adelutile los opulentos ciu- 
dadanos deGrecia y Borna, tuvieron hasta veinte mil 
esclaves, lus cuales podian considerarse como sus va- 
sallos. Entre los hebreos era Hcilo tener esclaves de 
ambos sexos, bien naturales 6 extranjeros; pero coa 
la condicton de hacer circuncidar à lodos los varones. 
Los ünicos extranjeros que esiaba prohibido tener por 
esclaves • eran lescananeos, por razones que daremos 
mas adelaiite. El àrtiOcîo de que usaron cou los israe- 
litas los habilantes de Gabaon, Cafira, Bereth y Ca- 
riatiarîn, précisé é Josué â reducirlos à la esclavilud y 
fueron destinades al servicio del temple (2). 

Âcerca del primer origen de la esclavitud no pue- 
de hacerse otra cosa que aventurar conjeturas: mas 
facil es decir cémo se venia â parar ô ella, que era 
1 .® por el cautiverio, de donde probablemenle Irae 
su origen; 2.^ por la imposibilidad de pagar sus deu« 
das; 3.° por la insolvencia despues de haber sido con- 
denado à restitucion en causa de hurlo; por los 
raplos furtivos, cuando unes bandidos vendiaii ô un 
hombre libre ô le retenian como esclavo, cuyo crimen 
castigaba la ley con el ûltimo suplicio si era un hebreo; 
5.0 por la desgracia de ser hijo de padres esclaves: los de 
esta clase se llamaban los hijos de la esclavaf los hijos 
nacidos de la casa; 6.® por la venta, y a fuera que un 
bombre libre acosado de la necesidad se vendiese él 
mismo, ya que siendo esclavo fuese vendido por su 
amo. Los esclavos comprados por dinero se llamaban 
comunmente miqnê kesêf HipC) é posesion de dt- 
«ero, porque en cfecto la esclavilud se roanlenia en 
especial pbr el tréOco. 

Aunque la ley habia determinado que el precio 


(1) Génesis, IX, 25. 

(2) Josué, IX, la27. 
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medio de un esclave fuese de treînta sîclos (1); su 
lor en el comercio cra determîaado por la conslltu- 
ctoo, îdoneidad, sexe, edad &c. 

S. II. De la condîcion de los esclavos entre los hebreos. 

Los esclavos no pbdian adqiiirir nî poseer nada: 
Iode el fruto de su trabajo correspondia al ame, el 
cual en recompensa debia socorrer todas las neresîda- 
des de aquello^. Corne le prodiician doble que los mer> 
cennrîos, eslaba inleresado en multiplicarlos cuanlo 
mas podia: asi es que los oblîgaba à cnsarse, porque los 
lujos nacidos de eslos oiatrimonios eron de derecho 
sus esclavos. Estes, criados en la casa, tenîan un ren- 
dîmiento Glial para con el amo, y los patriarcas con- 
taban baslanle con la Gdelidad de ellos para entregar- 
les armas. Las ocupnrîones mas ordinarias de estos 
sîervos invoîuntarîos eran las labores del campe y la 
guarda de los ganados. El mas fiel y babil hacia el ofi- 
cio de raayordomo y vîgilaba â sus compaueros, les se- 
nnlaba tarea y les distribuia la racîon, â no ser que la 
madré de familia reservase para si este cuidado. Otros 
eslaban encargados é veces de educar é los hijos de su 
amo ô destînados mas particulannente al servicio Per¬ 
sonal de este: alguna vez tambîen era elegida una es- 
clava para dar hijos â su senor. 

En ninguna parle fueron tralados los esclavos con 
tanta humanidad como entre los hebreos. Al prîncîpio 
la virlud de los patriarcas les hizo suave y llevadero el 
imperio nbsoluto que tenian sobre ellos, y mas adelan- 
te Moîsés pensé con tanta soUcitud en su suerle, que 
las sablas leycs promulgadas por éi redujeron Jos amos 
mas duros casî é la iniposibilidad de abusar de su 
poder. Asî se los raandaba Iralar â los escla'vos con la 
mayor humanidad posible: si matnban â uno de eslos 
infelices, debian ser tralados como bomlcidas y sufrir la 

(1) Exodo, XXI, 32. 
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pena de taies (1), é no que el esclave^sobrevîviese uno 
6 dos dias â las heridas, porque en ese cafo no podia 
presumirse la intencion de dar la rouerie y servia de 
castigo la pérdida del esclnvo. Los que habian perdido 
un ojo é lin diente por la brutalidad de su aroo, que- 
daban libres de dereebo. No podian ser obligados â Ira- 
bajar en ninguna faena ni el sôbado ni los deroas dias 
de Gesta: estaban convidados forzosaroente â la roesa de 
su omo cuando el banquele legal de los segundos diez- 
roos; y podian corner en todo tiempo ya las frutas que 
cogiaii, ya los alimentos que preparaban. El aroo esta- 
ba obligado à casar ô sus esclavas, â no que preOriese 
tomartas por mujeres suyas ô darselas â uno de sus 
hijos. Cuando los esclavos eran hebreos de origen, solo 
se podian retener ikis anos: al sépliroo hubia obliga* 
cion de manumitirlos con un don que bastase para re¬ 
média r sus primeras necesidades; pero la mujer debia 
complelar sus seis anos de esclavitud, si el roarido ni 
tieropo de su manuroision llevaba roenos de seis anos 
de casado. Un liberlo se llamabo hofschi W23n)* 

Solia suceder que un esclavo rehusaba la libertad 6 
por afecto ô su amo, 6 por no haber llegadonun la época 
de la manuroision de su propia familîa. En este caso que- 
riendo la loy que quedase bien probado que aquel hom- 
bre continuuba en la esclavitucipor su plena voîuntad» 
exigia que repitiese delante del juez su resolucion de 
Do recobrar la libertad. Publicada asi esta renuncla de 
un modo oOcial, le horadaban las orejas en el dintel de 
la puerta y le colgaban una especie de pendientes, sig- 
no de servidurobre perpelua. Los esclavos de esta cia- 
se no podian ser vendidos â los extranjeros. Si aconle- 
cia que un esclavo de olra clase, pero hebreo de ori- 

(1) Exodo, XXI, 20. En la Vuîgata se lee: Crimi-- 
nts reus erit; y en el texto hebreo î vindicahilur, cuya 
locucion expresa la mayor venganza posible. El samari- 
tano Irae morte moriatuvy que es el sentido que han 
dado sienipre é este pasaje los doctores judios. 



gen, hubîese sido ?endido é un extranjero doraîcHiado 
en la Palé^tina» podian rescalarle ja sus deudos é 
amigos, ja él niismo, pagando su libertad en propor- 
eton al Uempo que le quedaba aun que servir: podîa 
rescatarse él inigmo, porque la ley le permîlia haeer 
alguiios ahorros. £1 ano del jubileo proporcionaba una 
manumision obligatorîa y gratuits â todos los esclaves 
hebreos de origen. 

La ley no atendia solameote â la suerte de los es¬ 
claves de la nacion, sino que declaraba que si llegaba 
é refugiarse en PalesUna un esclavo de olra nacion, 
séria tratado y mîrodo como un huesped, y nunca se 
accederia â su entrega. 

S- lü. De ia œndidon de los esdavos en los otrospueblos. 

A peser del cargo que hace Jcremfas ù los judîos 
de ser dures para con sus esclaves (1), es indudable 
que los trataban con la mayor blandura en comparacion 
de los otros pueblos, Stn hablar mas que de los griegos 
y romanes recordemos solamente la bârbara Crîplia. 
la caia de los ilotaSt el vivero de lampreas de Yedîo 
Polion y los horribles tormentos con que eran osUga- 
dos œillares de esclaves por el delito de unosolo. Entre 
los bebreos no vemos rçtelarseé estes contra sus araos, 
al paso que en las repûblicas paganas eran casi anuales 
estas insurreccîones, y es porque los gentiîes no les da- 
ban ningun descanso, no tenian ningunas leyes que los 
protegiesen, no los admitian é sus Gestas ni ai ejereîcio 
de su colto, rarisima vez les permitian casarse, se re- 
servaban el gasto de sus ahorros, y por la mener falta 
les imponian los castigos mas bornble& Todavia puede 
juzgarse del modo cruel con que eran tratados, por 
las cento camere que se encuentran aeâ y acullâ en ita- 
lia, por las ruinas de los calabozos donde eran hacinados 
todas las noches aquellos iufelices. Apenas puede uno 


(1) Jeremfas, XXXIV, 8âl8. 
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entrar en eîlos â rastra: de trecho en trecho hoy unas 
hendeduras que casî no lienen dos pulgadas, para bajar 
el tabique tnovedizo que los separaba, y en aqucllos 
fiolerraneos no hay ni una venlana, exceplo un redu- 
cido agujcro del grueso del brazo para que penetren al- 
gunos àtoroos de aire y para que el celador pueda rne- 
ter el palo y castigar al que baya hablado con sus 
companeros. 

Las pocas manumisiones que se concedian, no eran 
mas que beneflcîos é médias: el tilulo de liberto, nolhos 
{voé 2 s)f que habia que tomar en lodos los inslruroentos, 
era una injuria « excepto en los ûltimos tiempos que se 
habian multipllcado tanlo las demas ignominias, que nadie 
podia ruborizarse de haber sido esclave. iQué dîferen- 
cia de la suerte de los hebreos restituidos â la libertad, 
que recobraban todos los derechos de ciudadanos, y 
no era permilido echarles en cara su antigua ser. 
Yidumbre! 

Las ideas que acabamos de manifestar sobre la es- 
clavitud y la diferencia que babia entre los esclaves de 
los bebreos y los de las demas nacioneSt servirün para 
que entendamos niejor todo cuanto nos dicen los escrî* 
tores sagrados del nuevo teslamento acerca de la servi- 
dumbre» y las belles comparaciones que sacaron de los 
diverses estados de esciavitud» manumieion y libertad. 

CAPITULO X. 

DE LAS COSTÜMBEES, ÜSOS ¥ CEREMONIAL DE LOS 
ANTlGüOS HEBREOS. 

De cuantas malerias se trafan en la arqueologia no 
hay otra mas curiosa ô interesante que la de los uses y 
costumbres, y onadiremos la del cérémonial, porque 
la étiqueta hace un papel importantisimo entre los 
orientales 9 y no podriamos apreciar bien el seniido de 
infînitos pasajes blblicos si no luvieramos alguna nocion 
de aquel. 
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ARTÎCÜLO 1. 

De las coslumhres y usas de los antiguos hebreos. 

Por mas diferencia que haya entre usas y costumbres 
8 î se consideran en la rigurosa précision de lostérminos» 
como han venido â ser sinônimos en muchas Icnguas j 
parücùlarmente en la francesa, los confundrremos aqut 
reuniendo bajo un mismo punto de vista objetos que 
realrocnte son dîstiotos. 

S. I. Del caracUr de los hebrtos. 

Los orientales se han parecido siempre en general 
tanlo bajo el respecte del bien como bajo el respecta 
del mal; sin embargo la verdad es que el caraeler de 
los hebreos ténia algo de particular y se distinguia por 
virtudes y dcfectos peculiares suyos. Segurameute séria 
muy diûcil Justifîcar à los judios de los vicios que se 
censuran en los asiàticos » la arrogancia, la molicie y el 
amor al lujo y al fausto; pero no es meuos cierto que 
eu muchos périodes de su historia los vemos sencillos en 
sus costumbres, modestos en la prosperidad, admira* 
hies por su fé religiosa, llenos de franqueza » Geles â su 
palabra y notables por su humanidad y juslicia y la 
apacibilidad de su caracter. Tambien es verdad que en 
todos tieropos hubo entre ellos muchos imitadores de 
las costumbres de.los patriarcas, que tenian sus delicîas 
en vivir en la inocencia y dedicarse â la guarda de tos 
gaoados y al cultivo de los campos. Aquel pueblo pas* 
tor y agricultor sabia hacerse guerrero en la ocasion, 
y nofue solamenteen tiempo de David y los Macabeoe 
cuando desplegd el valor mas heroico para vengar sus 
injurias y defender su independencia. No obstante es 
preciso decir que los magnates en general solian os- 
tentar las apariencias de la benevolencia y afecto, uni- 
camente para enganar, oprimir y hacer exacciones. 
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como Ee lo reprenden los profelas. Los vîcios mas co- 
munes y en cierlo modo propios de la nacion (tal era 
el extrcmo â que habian llegado) eran la indocilidad y 
}a perlinacia : aûadase su propension é la idolatria bas*' 
ta la época del deslierro. Aqul se conliene este frenesit 
porque bajo el gobierno de los Macabeos solo una parte 
pequena de la nacion se abandoné al culto de los folsos 
dioses. 

Para juzgar bien dcl caracler de los hebreos no se 
ba de esludiar en la historia de los ûltimos tiempoSf 
porque entonces las inlerpretaciones sofisticas habian 
perverlido enleramente el senlido de las leyes de Moi- 
sés: aun quedaba la letra de estas; pero su espiritu es- 
taba mucrto por decirlo asi. Entonces fue cuando la 
mayor parte de la nacion siguiendo falsas guias mere- 
ciô verdaderemente los iitulos de pueblo falaz y perju- 
ro, que convienen en darle los escrilores sagrados y 
profanos (1). Su conducta en la ûltima guerra contra 
los romauos puso el selio â la infamia de su caracter. 

§! n. De la cuUura de las costumhres, 

Los hebreos guardaban una ezquîsita urbaniddd en 
lodas sus relaciones domésticas y sociales, segun nos lo 
atesUgua la Biblia â cada pâgina, siendo este mucho 
mas facîl para elles por cuanto la !ey de Moisés se lo 
prescribia como un deber (2). Mas para juzgar de la civili* 
dad de aquel pueblo no h’emosde comparar sus uses y 
costumbres con los nuestros, porque el cérémonial de 
las naciones varia casi tanlo como sus trajes é idioma. 
Asi debemos recordar que la exageracion es uno de los 
caractères distintivos de la civilizacion oriental, y no 
tomar à la lelra sus expresiones, ni sus actiludes y 
ademanes. Ademas icuân exagerados somos tambien 

(1) Tâcito , Hist,, 1. V, cap. 5: Epfst. I d los tesa- 
lonicenses, II, 15: é los efesios, II, 14. 

(2) Levltico, XIX , 32. 

T. 49. 
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nosoiros bajo este respectol Si los hebreos so Iralanda 
mi senor^midumo^ muy excelenle, kralisUt (x^oLTiTTi)^ 
como en lierapo de Jesucrislo, ^no lenemos nosotros ei 
équivalente de esta exageracion en las palabras su mas 
humilde y obediente servidor? Tampoco se ha de dar 
rnayor importancia y realidad â la expresion se postrâ 
6 prosterna en tierra: este eslilo apenas sîgniûcaba inas 
que el nuestro de descubrirnos la cabeza y hacer una 
cortesfa para saludar â alguno. Con todo se debe adver- 
tir que en iiempo de Jesucristo el tftulo de ra5 
rabbi OS"') era honorffico y eslaba reservado à los 
doctores. 

Por lo demas los orientales han perseverado fieles 
hasta en nuestros dias à las réglas de civilidad que ve* 
mos practicadas en el Génesis y quereûcren igualmen- 
le Herôdolo y olros escrilores antiguos; y sobre este 
punlo principalmente podemos decir de estes pueblos 
en general lo que aGrmaba Shaw de los beduinos en 
particular: «En cuanto à los modales y costumbres de 
ios beduinos es de observar que han conservacjp muchos 
uses de que se hace mcnclon en la historia sagrada y 
profana , de suerte que fuerâ de la religion puede de- 
cirse que es todavia ei mismo pueblo que dos 6 très mil 
ahos hà (1).» 

§. III. De los regalos y présentes. 

1. En Oriente han sido siempre los regalos uno de 
los vfnculos mas fuertes de las relaciones sociales. Unas 
veces eran un homenaje de respeto 6 de amistad y otras 
una muestra de distincion. Este eslilo de hacer don¬ 
nes que sube â la mas remota anligüedad y anuncîa 
unas costumbres primitivas tan apacibles como amables» 
se observé siempre con fidelidad entre los hebreos se- 
gun podemos juzgar facilmente por su historia (2). La 

(1) Shaw, t. 1, pag. 390. 

(2) Génesis, XXXIÏI, XLV, 21 é 23; I de los Ile- 
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coslumbre de no presentarsc jamas anlc îos principes 
sîQ ofrecerlea algun don se habia liecho una obligacion 
para Ios hebreos cuando se presentaban delante de su 
monarca Jehové (1). Los mismos rejcs se Ios enviabari 
reclprocamente asi comolos hacian é aquellos à quienes 
querian honrar. Esta ùllima especie de présentes se 
expresaba casi fciempre con el término mallân y 
en el femenino mallânâ (TDînîS)- Los antiguos profelas 
no rehusaban de ordinario Ios présentes que se les ofre- 
cian; pero despues que Ios falsos profelas se dejaron 
sobornar con dones, no quisieron ya recibirlos los ver- 
daderos. En todos tiempos se consideraron como infâ¬ 
mes los dones destinados à sobornar à los jueces, en 
hebreo schôhad CTnii», que no se han de confundir con 
los primeros. 

2. Los présentés eran proporcionados â las facul- 
tades del que los hacia, mas bien que â la condîcion 
del que debîa recibirlos, porque ante todas cosas se té¬ 
nia en cuenta la buena voluntad. Los pobres ofrecian 
â los rîcos y magnâtes las cosas mas sencillas y los man- 
jares mas comunes, no tanto para ellos cuanto para sus 
criados, como se practica aun en Oriente (2) En gene¬ 
ral se regûlaba todo lo que puede ser util, oro, plata, 
veslidos, armas, raanjares &c.; pero los reyes y grjm- 
des casI no ofrecian otra cosa â sus minislros, â los em- 
bajadores, extranjeros, sabios &c. que vesliduras mas 
ô menos prcciosas segun la dignidad de la persona. En 
palacio habia un salon llamado mehdM (mn^), donde 
se guardaban estas vesliduras. La muestra mas insigne 
de esUmacion que podia dar un rey â uno, era desnu- 
darse de su propio vestido para regalarsele. Los princi¬ 
pes modernos de Oriente hacen con frecuencia regalos 
de este género, y el que le recibe esté obligado â po- 

yes, IX, 7: II! de los Reyes, XIV, 2 y 3: IV de los 
Reyes, V, 4^2, Vllï, 8 y 9: Conf. S. Mat. Il, 11. 

(1) Deuteronoraio, XVï, 16 y 17. 

^2) 1 de los Reyes, XXV , 27. 
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nerse înniediataraente oqueî veslido y rendît homenaje 
al principe que se le ha dado 6 enviado. Ânliguamenle 
les reyes solian regalar veslidos ô sushuéspedes al tiem- 
po que iban é sentarse â la raesa (1). 

Es de notar que en el dia como en lo antiguo 80 
llevan en triunfo hasla el palacio del principe les pré¬ 
sentes deslinados para les reyes y magnates. Por leve 
que sea este don, se conduce é lomo en una bestia de 
carga 6 â brazo en unes parifauelas ricomenle engala-^ 
nadas (2). 

§, IV. De la conursadon , de los banos y de la eksta 

1. Las visitas de los antiguos orientales eran casî 
tan taras como las de los pueblos del Asia moderna. 
Cuondo querian conversar se citaban las mas veces à 
la entrada de la ciudad en una plaza cubierta de som¬ 
bra y con asientos al rededor, que solo se desiinaba â 
estas rcuniones de vecinos y amigos. Las ciudades de la 
Mauritania tienen aun plazas de esta clase. Alli con- 
curriqn todos los ociosos del pueblo para ver la gente 
que pasaba y enterarse de k>s asuntos del comercio y 
de la justicia, porque cerca de alli estaban los merca- 
dos*y tribunales. La conversacion* no era una pasioa 
para elles; sin embargo es cierto que su caracler dis- 
taba raucho de la taciturnidad de los asiâticôs del dia (3). 

Para poder conjeturar que tenian mas vivacidact 
basta saber que los antiguos orientales no se privaban 
del vino, Sabemos â lo raenos por varios pasajes de la 
Escritura (4) que loshebreosguslaban del baile, elcan- 

(1) Génesis, XLV, 22:, IV de los Reyes, X, 22: 
Apocalipsis, 111, 5. Comparese Jenofonte,'Ctropedta, 
Vlil, 8 ; Homero, Iliada , XXIV, 226 y 227. 

(2) Jueces, 111,18 ; IV de los Reyes, VIII, 9. 

(3) Shaw, t. 1, p. 387 y 388: Memorias del cabalU^ 
ro d'ArvieuXy t. 3, p. 190 y 192. 

(k) Isafas, XXX, 29: Jeremias, XXX, 19 ; Amds, 
VI,4y5. 
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to y b rnûstca. £l paseo que en nuestras coslumbres se 
cuenta por una distraccion agradable, no podiaséria pa¬ 
ra élios en atencîon al clima que habitaban. En todas 
partes se muestrao los orientales inuy condesceiidieiites 
para con aqucllos con quienes conversan, y casi no co- 
noceo la contradiccion. Âun cuandoechasen de ver que 
son enganado^» apenas se atreverian â hacer una leve 
objecion (I). Los lérminos mas duros para expresar su 
desaprobacion son estos: &as(a, bastanle (2). La injuria 
mas atrozque podiari hacer â uno los hebreos, era ira- 
tarie de scâiân 6 adversario y de nâbâl ô 
insensato; pero este lérmino ténia en su conceplo la 
significacion de Impfo, de malvado. No hay cosa mas 
distante de la lisonja ni mas noble que su mododeapro- 
bar : iü lo has dicho ô lias hablado posüivamente. Si he- 
mos de creer â Arida, citado por John, esta fôrmula 
se ha conservado en el Libano. 

Dice d’Arvieux: «Los ârabes miran coma una gra- 
séria 6 un desprecio sonarsc las narices ô escupir de- 
lante de las personas â quienes se debe respeto 6 consi- 
deracîon. Aunque necesiten hacerlo cuando fuman, se 
abstienen 6 tragan la saliva y no se suenan. » Niebuhr 
oilvierte que en aquel pueblo cuando un hombre enco- 
lerizado escupe delantede olro, es una injuria tan gra-: 
ve, que este se venga en el ado mismo si se sienlc con 
faerzas para ello(3). Este uso justifica hasta cierlo pun- 
to la opinion de los que traduciari la expresion del 
eap. XXV, V. 9 del Deuleronomio yâraq befânâv 
(pi^ ViM) por escupir delante de él en vez de escupir à 
la cara. 

2. Los calores de la Palestina hacian casi necesa- 
rios los bafios. Asi vemos que en lodo liempo se usaron 

(t) Memorias del caballero à'Arvîcux en el lugar ci¬ 
tado. 

(2) Deuteronomio, III, 26: S. Lucas, XX, 38. 

(3) Memorias del caballero d'Arcieux, t. 3, p. 107 
y 198: Niebuhr, Descripcion de la Arabia, part. 1, c. 6* 
p. 42. 
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entre I03 hebreos. Tambien erao objeto de las prescrip- 
ciones legales; por lo cual deberoos suponer que desde 
Moisés â lo menos se establecîeron banos pûblicos en 
la Palestina, taies como se ven hoy en todo el Oriente. 

3. Es sabido que el dormir la siesta es para los 
orientales una costumbre casi tan agradable como la de 
baâarse: pues tambien existia entre I 03 liebreoSt y la 
prueba la tenemos en la misma Ëscritura (1). En este 
sentido entienden muchos la expresion cubrtr sus pies^ 
que se halla en ellibro de los Jueces, cap. 111, y en el 
I de los Reyes, cap. XXIV, v. 4, aunque en rigor 
admita esta locucion otro sentido. 

§. V. De los pobres y mendigos. 

Jahn, Pareau, Warnekros y otros muchos presu- 
men que se deben disiinguir los pobres de los mendi- 
gos y que en los salmos es donde se h ibla por la prime¬ 
ra vez de los mendigos, desconocidos hasta entonces en 
la repûblica de los hebreos. Efecti va meute es cierto que 
en el saimo XXXVI, v. 25 se hnbla del desgraciado 
que husca el suslento, mebaqqesch lâhem{tjnbvp^)0)t y 
en el saimo CVIII de los indigentes que piden, scMâlou 
pero la voz e&i/dn empleada por Moisés 
y los escritores posteriores ^no signifîca mas bien po¬ 
ire ^ indigente que mendigo, como lo ha trasladado’la 
Vulgata. mas de una vez? A nuestro juicio el sentido 
primitlvo de este (érmino hebreo es mendigo que alar^ 
ga la mano, y el de pobre^ indigente no es mas que 
secundario é incluye las dos ideas de mendigar y ca- 
recerdelo necesario, aunque en la realidad de las cosas 
esto es primero que aquello, y los escritores sagrados 
pudieron alguna vez usar eôydn, prescindiendode la idea 
de mendigar. Ademas David de ningun modo présenta 
los mendigos como una clase nueva, sino que por el 

(1) II de los Reyes, IV, 5, XI, 2. Comparese S. Ma- 
teo, XI11,20. . 
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coiitrarîo habla de elles corao si existieran largo tiempo 
habia. Âûadase que despues de aque) rej hubo siempre 
mendigos entre les hebreos, y nueslrosadversarios con- 
vîenen en elle; quéolra palabra que ebtjôn emplearon 
îos autores sagrados para expresarlos? Diremos ade- 
mas quemuchas locucîoncs hebraicas, laies como el grt- 
fa lasdmerodel ebyôn, el ebyôndando gnVos* y sobre to- 
do, eckarf aparlar delavia pûblica alebyùn l^)^ prue- 
ban claramente que este era el térroino propio para 
sîgnifîcar un mendigo, y que por consiguiente cuando 
le usa Moisés en el Exodo y sobre todo en el Deiite- 
ronomio, csa es la idea que va aparejada â él (2). Sea 
de esto lo que quiera, en tiempo de Jesucristo cuando 
parece que fueron muchisîmos Ios mendigos, se senla- 
ban en las plazas pûblicas, â las puertas de Ios ricos, à 
la entrada del tcmplo y verisimilmente à la de las sina- 
gogas. Âun no se los veîa ir de puerta en puerta como 
hoy; mas conviene adverlir que en Oriente lo hacen 
miîclio raenos que en Europn. 

Jorge Rosenmuller dice en sus Escolios al nuevo tes- 
taroento, refiriendose é los viajeros, que los pobres en 
Oriente piden limosna ô son de trompeta, y Jahn ad- 
vierle que entre los musulmanes en parlicular cierlos 
santones llamados kalendar 6 karendal la piden iguat- 
menle locando la trompeta 6 la bocina. Pues la expre- 
sion salpizô (craXTr/Çw) de que usô san Blaleo en el ca- 
pftulo Yl, V. 2 hnblando de la limosna, supone que 
exlstia esta costumbre en tiempo de Jesucrislo, solo 
que hay que dar nccesariamente un sentido Iransilivo 
al verbo griego, y en consecuencia traducirle por ha- 
ccr (ocar la Irompeta; pero otros muchos verbos grie- 

(1) SalmoXll,v. 6,LXXÏ,12. 

(2) La palabra viciie del verbo que exprcsa 

propiameiîte la idea de inclinarsc hàcia un ohjeio : pues 
esta significacion tîene sin disputa mas analogfa con la 
idea de mendigo^ es decir» el que alarga la mano , que 
con la de indigente, egcnui^ inop$. 
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gos tienen sin dada este sentido en el nue?a leslamento» 
No es inutii una observacion de Pareau« à saber, 
que la generosidad para con los pobres que cullivaron 
sieropre con gran conato los orientales, lleva entre 
ellos el nombre de justicia, corao que à sus o]os es la 
Yirtud principal. 

§. VI. De la eonducta para can los extranjeros y de 
la hospilalidad, 

1. ^ Uno de los deberes que Moisés recoraîenda à 
los hebreos mas cuidadosamente y por las razones mas 
eQcaces, es la humanidad para con los extranjeros. 
iQué ejemplos tan persuasives les présenta en el Gé- 
nesis! lY cuân facilmente debian comprender este de^ 
ber los hebreos que por tanto tiempo habiau estado 
extranados de su patrial 

La ley distinguîa dos clases de extranjeros: los que 
siendo verdaderamente extranos 6 hebreos no tenian 
doraicilio {tôschâb y los que no siendo hebreos 

tenîan domicilio en Palestine {guér Mas é pesar 
de esta distincion queria que se cumplîesen con ellos 
los mismos deberes, y bajo este respecte les concedia 
los mismos derechos que â los indlgeoas. i Admirable pri¬ 
vilégié en una época en que la voi extranjero era si- 
nénima de bàrbaro y muchas veces de enemigo en 
cualquier otra nacioni La ley, no contenta con pro* 
tegerlos, atendia é su bienestar con una especie de so- 
licitud y les dejaba la propiedad de las espigas caidas, 
del racimo de uvos é de las aceitunas todavia verdes y 
de la gavilla olvidada en el campe israelita (1). Es 
verdad que David y Salomon los sujetaban 6 ciertas 
faenas; pero en esto no hacîan mas que obrar con la 
mayor benignidad segun el derecho comun. Desgrada- 
daraenle los hebreos al fin se aparlaron raucho del espl- 
ritu de su legislador, y en tiempo de Jesucristo habian 

(1) Levftico, XIX, 10; Deuter., XXIV, 19 d 21. 
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Hegado al exlremo de no dar el nombre de prôjîmo 
(réaft, T^) mas que â solos sus omigos, eximiendose osl 
de todos los deberes para con él, que tan claramente 
prescribe la ley de Moisés (1). 

2. La hospilülidad se ha ejercido sîempre de un 
modo afecluoso entre los orientales, y la de los ôrobcs 
en particular ha pasado ô ser proverbial. «En todo 
tieiïlpo se ha alabado la hospitalidad de los ârabcs, di- 
ce Niebuhr, y yo creo que los modernos noejercitan 
roenos esta virtud que sus aotepasados (2).» Shaw ha- 
ce la misma justicia à este pueblo sobre su modo de 
tratar à los exlranjeros. «El mas ilustresehor no se 
avergûenza de ir â coger un cordero de su rebano y 
matarle, mieutras que su roujer se opresura â prepa- 
rar la lumbre y las cosas necesarias para guisarle. Co- 
mo aqut se acoslumbra aun andar descalzos 6 solo 
con sandalias, se sigue el antiguo uso de ofrccer agua à 
los exlranjeros ffuando lîegan, para que se laven los pies, 
J siempre se la présenta el amo de la casa felicilando- 
lûs por la bien venida. El es el que se mueslra el mas 
ofîcioso de loda la familia, y dispuesla y servida la co- 
mida, le da cortedad de sentarse à la mesa con sus 
huéspedes y se manliene en pie al lado de ellos mien* 
Iras comen para servirlos (3).» El viajero inglés al des- 
cribir asî la hospitolidad^que él mismo habia recibido 
entre los ôrabes, pinta pincelada por pincelada la que 
antiguamente ejerciô Abraham con los très huéspedes 
â quienes acogiô en su tienda. 

Tambien es una costumbre constante en Oriente 
no hacer preguntas â los huéspedes sobre sti viaje &c. 
antes que tomen algun aliroento; y el lugar en que son 
acogidos es para ellos un asilo sagrado que esté obü- 
gado à defender el amo contra lodo asallo, porque uno 


:i) Levftico, XIX, 8. ^ ^ 

[2) Xiebuhr, Descripcion de laÂrabia, part. 1, c. Il, 


p. 67. 

(3) Shaw, Viajes, t. 1, p. 292 y 293. Comparese 
Génesis, XVIII, i é9, XIX, 1 a 3: S. Lucas, Vli, hk. 
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de los derechos de la hospitalidad es dar esta seguridad 
é 1.08 huéspedes (1). 

En lodo el Oriente no hay posadas ni hospederfas 
propiamente dichas para los viajeros, sino solo gran¬ 
des paradores para las carabanas, donde son alojados 
graluitamenle ô à lo menos por mu y poco precio los 
que von en estas y lus demas pasajeros. En los tîempos 
anliguos eran poco comunes estes paradores: asi'Ô no 
8er que un viajero fuese recibido por algun particular, 
ténia que pasar las mas veces la noche al raso en las 
colles; lo cual es mu y frecueiile en los paises càUdos; 
mas era costumbre que las personas distinguidos tuvie- 
seii la urbanidad de ofrecer su casa â aquellos forasle- 
ros errantes en las plazas, como hicieron Abraham y 
Lot (2). Por eso los autores sagrados recomiendan con 
tanta efîcacia este acto de hospitalidad, sobre el cual 
Insiste expresamente san Pabio entre otros en su epis- 
tola à los hebreos (3), y funda en esp^Èial su exhorta- 
cion en la hoiira que tuvieron algunos huéspedes de 
hospedar ângeles sin saberlo. 

Como uno de los deberes escnciales de la hospita* 
lidad era lavar los pies à los extranjeros, segun ocaba- 
mos de ver, se usaba de esta expresion para sîgniGcar 
la mîsma hospitalidad (4). 

« 

ARTiCULO II. 

Del cérémonial de los hebreos. 

Las prâcticas que se observaban en el cérémonial 
de los hebreos, considerado bajo cl respecto de las ati- 
tigüedades domésticas, conciernen principalmente al 

(1) Génesij?, XIX, 3 â 8 : Jueces, XIX, 16 â 24. 

(2) Vease S. Lucas, II, 7, X, 34 y 35; y comparese 
Memorias del cahallero d'Arvieux, t. 3, p. 179 y si- 
guientes. 

(3) Epfst. d los hebreos, XIII, 2. 

(4) S. Juan, XIll, 5: Epist. d Timot., V, 10. 


v^ogle 



—i55— 

modo de saludar y al de hacer y rccibir las visitas y 
los hoflores pûbücos. 

h- 1. Del modo de saludar» 

El saludo y la despedida eran una esperie de ben* 
dicioo, y por eso bendecir suele lomarse por saludar^ 
despedirse. Asi eran fôrmulas muy ordinarias de sa- 
îulacîon estas: El Elerno U bendiga, la bendmon de 
Bios sea sobre li, Bios sea contigo 6 te ayude; pero la 
mas comun era esta: la paz sea conligo (1), y corrcs- 
pondia al de los griegos y al salve y ave de los ro* 
manos. El saludo fenicio, vive feîizf mi seilor, solo le 
dirigian los hebreos â sus rejes. Los usos acluales de 
los orientales son una expresion fîel de los ademnnes y 
actitudes de los antiguos judios para saludarse. Estos 
ademanes varlaban segun la dignidad de la persona sa* 
ludada; pero cualquiera que fuera su clase, lo prime* 
ro era poner la mano derecha sobre el corazon é in- 
dinar la cabeza. Los ôrabes se olargan mutuamente la 
inano, la levantan como si quisiesen besarlay besan 
despues la suya y la llevan à la frenle. Cuando uno y 
otro son de clase dislinguida» se dan é besar mutuamen¬ 
te la mano. Despues de nuevas salutaciones se cogen re- 
cfprocamente la barba y la besan* y este es el ûnico 
caso en que sea llcito tocar la barba (2). Los hebreos 
hacian absolutaraente lomismo» y algunas veces se be- 
saban tambien las mejillas. Los ârabes â ejemplo de 
los hebreos se informan de su salud, dan gracias é 
Bios de encontrarse y repiten hasta diez veces sus ade¬ 
manes y formas de salutacion. A causa de la prolijidad 

(1) El térraino schâlém , que ordinariamente 
se traduce por paz, significa toda suerte de prosperi^ 
dades. 

(2) Chardin, Viajes^ t. 3, p. 421: Shaw, t. 1, pàgi- 
na 390 y 391: Memorias del caballero dArtieux^ t. 3, 
p. 215: wiebuhr, Descripdon de la Arabia^ p. 1, c. 22, 
p. 70 a 72. 
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de este cérémonial do debîan saludarse las personas en» 
cargadas de alguna comision urgente (I). Parece que 
entre los ârabcs do consieote el uso que los hombres 
saludea â las mujeres eo pûblico. Dice Niebuhr que un 
bombre no saluda jamas â las mujeres en pûblico , j aun 
cometeria una indecencia si las cnirara de hilo en hilo: 
por el conlrario las mujeres muestran gran solicilud 
por cumpiir fôte acto de urbanidad con los hombres. 
Puede suponerse verisimümeute que lo mismo era en» 
tre los anliguos hebreos* porque do vemos por la Es» 
critura que acostumbrasen los hombres saludar à las 
mujeres, y aun parece que se indica lo contrario eu el 
cap. XXÏV, V. 64 del Génesis, donde se cuenta de 
Eebecca lo que re6erc Niebuhr de las mujeres ârabesde 
lascercanias del Sinai. Los orientales modernos no en* 
cuentran jamas à un senor sin inclinarsecasi hasta elsue* 
lo y abrazar las rodillas 6 una punta de ta capa de aquel, 
que lleran luego â la Trente. Si es un principe ô un rej, 
se tienden cuan largos son en el suelo, 6 à lo roenos 
doblan las rodillas para abrazar la tierra ô los pies de 
aquel. Esto no es mas que repetir lo que hacian los 
hebreos, como lo alestigua su lengua, porque lienen 
términos diferentes para expresar inclinar la cabeza^ 
indimrse profundamenle , doblar la rodillas postrarse 
y pegar el roslro contra el suelo. Los griegos expresabaa 
esta postracion por la vor proskuneîn y los 

lalinos por adorare ; pero en ambos pueblos fôlos tér- 
mîDos signiGcaban los homenajes debidos ûuicamente 
â la divinidad. 

§ IL De las visitas. 

En Oriente se hacen las visitas con una especîe de 
solemnidad, y el cérémonial està dispuesto con la mas 
delicada discrecion. El que va â vîsitar anuncia su 
llegada, ya llamando al amo de la casa, ya tocnndo à 
la puerta. Esta llamadaes lenta, asi â Ou de dur liempo 

(l) Lib. IV de loi Reyes, IV, 29: S. Lucas, X, 4 
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a1 due5o de ella para que se dîsponga â recibir la visi¬ 
ta, como para que puedan relirarse las mujeres ù sus 
aposentos. «Cuando un ôrobe, dice Niebuhr, rccibe ô 
uno en su casa, este liene que esperar à la puerta hasLa 
queel duefio de ella advierla por la palabra tarik (que 
signiOca despejad) â lodas las mujeres que le acompa- 
nan, que se reliren â su habilacion propia (1).» Varies 
pasajes de la Escrllura prueban que entre les hebreos 
habia îgual costumbre (2). 

Cuando la visita esé un senor 6 magnale, requiere la 
eliquet#que se le pida audiencia y se le lleven présen¬ 
tes; prâctica admitida en todo el Oriente. Conseguida 
la audiencia, el que hace la visita se dirige con la ma- 
yor pompa: el recibîroiento liene algo de triunfal: se 
derraman sobre su cabeza aceites exquisitos, se que- 
man aromas y se le prodigan todas las senales posibles 
de distincioo (3). 

ARTICÜLO III. 

r j)q iQg honores pûbîicos. 

"Potas circunstancîas hay en que los orientales os- 
tenten mas magnificenda que cuando se célébra la en- 
trada solemne de un rey 6 un magnate en una ciudad: 
el mismo fausto despliegan cuando un embajador es re- 
cibido por primera vez en la corte, El pueblo se préci¬ 
pita de tropel para asislir â estas entradas triunfales: 
abrcnse las pocas venlanas que dan â la calle y que es- 
tan cerradas siempre: lleuanse de gente las azoteas de 
las casas : se riegan lascalles, se siembran de flores y 

1 

y) (1) Niebuhr, Descripcion de la Arabia, part. 1, 
cap. 12, pag. 72. 

(2) Lib. IV de losReyes, V, 9: S. Mateo,VIÏ,7: 
Hecbos de los apéstolcs, a , 17 y 18. 

(3) Vease Chardin, 1. 111, pag. 425 y 426: Memorias 
dei cabalîero d'Arvieux, t. 3, pag. 219 , 324 é 328. Com- 
parese Proverbios, XXVII, 9 : Daniel, II, 46 : S. Ma- 
teo, XXVI, 9: S. Juan, Xll, 3. 
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ramaje y se cubren de alfombraa : ponense braserîllos 
llenos de aromas en iodas las esquinas y à la entrada de 
las mas de las casas: se oyeri en toda la carrera palmadas, 
aplausos y viloresno interrumpidos, queriendo al parecer 
la genle resarcirse con estas multiplicadas aclamaclones 
del silenciocon que en cualquier olro caso liay que recibir 
al principe. Précédé à la comiliva una banda demûsfcos, 
luegovieiien los minislros, las dtgnidades de todos los 
ôrdenes y los criados de la real casa, y cierra la marcha 
el monarca. Todos los de la comiliva montan precîosos 
caballos riqufsimaracnle enjaezados. El rey quesen otro 
tiempo era llevado en un carro resplandeciente de oro y 
exquisitos panos» cabalga tambien en caballo (1). Jahn 
dice que en Asia se tributa un honor casi semejanto no 
solo â los que abrazan la secta de Mahoroa, sino é los 
oinos que han aprendîdo perfectamenle el Coran» por- 
que corrcn la ciudad monlados en un soberbio caba¬ 
llo» precedidos de una banda de mùsicos y acompaha- 
dos de todos sus condisclpulos que hacen resonar el aire 
con sus aclamaclones. Esta costumbre da alguna luz 
para enlender varios pasajes de la Escritura, corao el 
cap. XLI » V. 43 del Génesis, el cap. YI, v. 7 ô .9 de 
Ester y el cap* X, v. 5 â 10 del primer libro de SamueL 

CAPiTÜLO XL 

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

No intentamos tratar aquf todas las cuesliones que 
se refîeren â las enfermedades dominantes entre los an- 
tiguos hebreos. Como nuestro objeto principal es dar é 
eonocer la parte de las antigOedades de aquel pueblo, 
necesaria para la inteligencia de los libros santos; creere- 

Comparese Génesis XLI, 42: II de los Reyes, 
XV, 1, XVI, 15: III de los Reyes, I, 5, 40, XVlIl, 
46: IVde los Reyes, IX, 13: isalas LH, 11: Zacarfas, 
IX, 9: i Paraiip., XV, 27 é 29: S. Mateo, XXI, 
7 y 8. 
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roos haberle conseguido en lo que toca é çsta matcria 
diciendo dos palabras de las enfermedades en general y 
daodo algunas noticias de ciertas afecciones morbosas 
menos conocidas. 



^ ARTICULO I. 

^De las enfermedades en general 


§. I. Del corto numéro de enfermedades. 

Juidosamente dice Niebuhr que los ôrabes en ge¬ 
neral viven coD tanla regularidadj^uerara vez eslanen- 
fermos. Esta observacion puede hacernos comprender 
hasta cierto punlo por qué se habla tan pocas veces de 
las enfermedades propiamente dichas en los libros san- 
los: en efeclo los hombres de las primeras edadps, oje- 
nos de grandes pasiones y teniendo un regîmen dévida 
simple y uniforme, debieron adolecer de pocas enfer¬ 
medades. En los siglos siguientes se aumentaron estas â 
medida que se apartaron los hombres de la inocencia y 
simplicidad primilivas: hicieronse periôdicas las epide- 
mias; y coda clima y cada pais comenzaron é ser afli- 
gidos de plagas particulares. Cualquiera debe conocer 
aun sin estar versado en la materia que tajes debieron 
ser los efectos dé la influencia de la temperatura y de 
las producciones propias de cada région. Dos causas ade- 
mas contribuian principalmente à que fuesen raras las 
enfermedades entre los hebreos, ô saber, el aire salu- 
dable de su clima y las leyes tbn sabias de Moisés diri- 
gidas 6 conservar la salud. Mas Prôspero Âlpino que 
examiné cuidadosamente las afecciones morbosas de 
Egipto y delasotras regiones del mismoclima, observé 
que las mas comunes eran las oftalmias, la lepra , el 
freiiesf, los dolores de las articulaciones, las hernias, 
los célculos de los rinones y de la vejiga, la lisis, lusobs- 
trucciones del higado y del bazo, la flaqueza de esléma- 
go, las tercianns, los causones é fîebres ardientes, 1ns 
éticas y las pcslilenciales. 
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§• II. De la opinion de îos hebreos tocante à la$ 
enfermedades, 

Dice el P. Calmet, de quien lomamos el fondo de 
este pérrofo, que io3 hebreos se persuadian en general 
é que las enfermedades son un casUgo çnviado por 
Dios (1). Su hisloria misma era muy é propôsilo para 
TTianlenerlos en esta opinion, porquecuandoeran heri- 
dos de mucrte 6 de algun mal ffsico, sucedia ordina- 
riamenle en seguida de haber comelido un crlmen é 
iina ofensa cualquierf^contra la divinidad. No bien pecô 
Adam cuando le condenô Dios é la muerte.* Asi que 
Abimelech roba é Sara, es castigado por el Senor (2). Sin 
hoblar de Her y Onan, hijos de Judâ, cuyo crimen es 
seguidoiamedialamente del castigo(3), apenas hubo mur- 
murado contra Moisés su hermana Maria, se le cubrid el 
cuerpo de lepra (4). Por otro lado Ozlas, rey de Judâ, 
los filisteos, los belsamilas, Oza, David y el rey Joram 
pecan conlra Dios, y no larda en sobrevenirles el caslige 
del cielo. Asi que Job es oprimido de calamidades y 
afligido de enfermedad, inOeren sus amigos que es rea 
de algun gran delilo. Por ùlliroo à céda pâgina del an- 
tiguo testanjenlD se halla que el Senor es quien hiere ÿ 
curaf quien mata y da la vida. Se vc ademas que es 
duefio de la vida y la rouerie, de la sakid y la enfer- 
raedad: queamenaza afligir à los judiosconenfermeda¬ 
des incurables si son inGeles y desobedienles; y que les 
proraele la salud y la cufacion cuando le sean Oeles. 

No menoôse advierten eslos senlimientosen el nue- 
vo lestamento, y Jesucristo parece que los confirma en 
rouchos lugares donde recomienda que no pequen â los 
que ba sanado, iodicando con e^o que la causa de sa 

(1) Calmct, Disert ., t. 1, pag. 337. 

(2) Génesis, XX, 3 y 7. 

(3) Ibid., XXXVlU,7y 10, 

(4) Numéros, Xll, 10. 
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cnfermedad no es otra que su niîsmo pecado (I). Esta 
creencia de los hebreos era fuudada, y debemos odmi- 
lir como roitagrosas todas las enfermedades que nos 
présenta la Escrilura como laies; pero los judios pudie- 
ron equivocarse y realmenle se equivocaron ù veces, 
aplicando con deroasiada generalidad este principio, 
porque sin hablar del ejemplo de los amigos de Job 
Jesucristo nos ofrece otro que no liene réplica. Ha- 
biendole pregunlado sus disdpulos: MatslrOf iquién 
pecô para que este nadese et ego, él ô sus padres? 
Respondiô Jésus : ni pecô estt, ni sus padres , smo es pa- 
ra que se manifîesten las obras de Dios en él (2). Con 
h) Guol los saeô del error en que estaban. 

ABTÏCULÜ ÏI. 

De las enfermedades en parlicular. 

§. î. De la lepra y la peste. 

1 . Es un hecho indudable que la lepra troc su orîgen 
de los climas câlidos. Los autores mas graves convienen 
igualmente en que naeîô en Egiptod en aquella parte 
del Âsia bafiadu por el Mediterraneo y el mar Rojo. 
No lendrîa pues nada de extrano que olgunos hebreos 
bubieran sido iuQcionados de eila à su salida de Egipto; 
pero lo que debe admirar es que unos escritores lan 
graves como Strabon, Tâcilo y Justino hayon repetido 
los desvarfos de Maneton y A pion diciendo que los he- 
breos habian sido expulses de Egipto porque estoban 
inricionados de aquella enfermedad. No obstante algu- 
Bos modernes han osado reileror esta calomnia ô pesar 
de las sôlidos refutaciones de Josefo. Mas ^cômo supo- 
ner que los reyes de Egipto que tanlo empeno teniun 
en multiplicar la poblacion, hubiesen échado à mas de 

(1) S. Mateo, IX, 2 â : S. Juan , V, 14. 

(2) S. Juan, IX, 2 y 3.' 

T. 49. 11 
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dos millones de ?asdllos porque i^tuvieran ioficionadœ 
de una eiifermedad endémica? Ademas ^cômoaeex- 
plica que Faraon se resisliese tan proUja y lenazinente 
à la parlida de los hebreos y loa persiguiese luego que 
salierori? 

La lepra do es una enfermedad cutanea ûnîcamente, 
stno que ataca el lejido celular, se introduce en los 
hiifôos, la medula y todaslas articulaciones, corroe las 
exiremidades de los miembros, se eztiende poco â pocoâ 
lodoel cuerpo, y por ùltimo le routila y poneen el esta- 
do mas horrible. Este mal es exteruo solo por su manl* 
festacioti ; pero nace y toma incremento en las partes 
internas del cuerpo para manifcstarse afuera. A veces 
< es lento en aparecer; pero luego se encruelece con mas 
furia. Un nino puede mantener el germen de* la lepra 
hasta la pubertad y un aduUo por ires ô cuatro anos. 
Su primer perlodo puede durar rouchos aûos y el ûlti- 
mo mucbo mas largo tiempo. Algunos leprosos de oa- 
cîmiento ban vîvido hasta cincuenta auos« y olrosque 
la habiau contraido despues de nacer pasaron una ?ida 
misérable durante Teinte anos. Esta enferraedad se ma- 
nifestaba muy benignamenle en los hebreos : los prl- 
meros signos no eran mas que unes puotilos casi im¬ 
perceptibles, que en brève se convertianeii uoas costras 
6 es^camas al principio blancas y luego negruzeas y cou 
un cerco rojizo. Mas estos punlosconcentradospriraera- 
menle al rededor de los ojos 6 de las narices se iban 
extendiendo poco â poco â lodo el cuerpo hasta que no 
quedaba ya nada de la pîel, y aun se caian enteramen- 
te los cabellos y todos los pelos inGcionados de tan 
horrible enfermedad. Ck>n todo los dolores no eran muf 
agiidos; pero habia suma debilidad, abatimiento f 
tristeza. La lepra bien dcclarada ténia cuatro grados ô 
complicaciones: la elefanliasis propiamente dicha, eu- 
yos signos eran la parâlisis del sistema muscular y \m 
destruccion lenta de todas las articulacîones, lae/r/an- 
tiasis blanca^ la lepra negra {titiligo nigra 6 psora) y 
la lepra encarnada {alopeefa). 
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Suele succder que rauere liiopinodamenle el enfer- 
roo; tnas no moere la lepra con él, porque se perpétua 
en sus descendtcnles hasta la tcrcera y cuarta généra* 
don. El simple coiitacto 9 el hàlito, la aproximacion 
bastaban muchas veces para comunicar el veneno, y 
estoexpiica las leyes de Moisés dirigidas à separar al 
leprosü de la sociedad comun, Los sacerdotes, que des- 
empenaban el oflcio de médicos, eslabau cncargados de 
rîsilar à los leprosos, y velaban por el cumplimienlo 
de las leyes relalivas â ellos. Habia varias closes de le- 
prosost y cuando se aplicaban los remedios ô liempo, no 
eran siempre inutiles (1). 

2. La peste es uria enfermedad tan conocida que no 
nos delendremos é describirla: viene del Egipto y de 
otros paises limltrofes de la Palestina, y ve ahi por qué 
los libres santos hacen tnn frecuenle mencion de cslu 
plflga. Si hablaraos aquf de ella, es ùnicaraente para res- 
poiider â la objecion que hacen los încrédulos contra el 
prodigîo de la destruccion del ejército de Sennaquerib 
en uoa sola noche. Como el texte sagrado no nos dice 
de qué género de muerte perecieron los ciento ochenta 
y cinco mil hombres del rey de Âsiria, no hay ningun 
inconvenienle en suponer que fue delà peste; pero una 
peste tan repentina y terrible no es mas que una cau¬ 
sa segunda, y en su aparicion consistée] milagroquecon 
ûesa el mistno Herédoto » aunque su narracîon vaya 
envuelta en circunstancîas fabulosas discurridas por los 
egipcios para atribuirle ô su rey^ sacerdole de Yul- 
cano (2). 

§. If. De algunas otras enfermedades. 

!• La enfermedad de Saul era evidenlemente un 
castigo divine; mas en cuauto é su naturaleza estan dî* 
%’ididas las opiniones. Segun unes era un furor atrabi- 

(1) Vease Niebuhr, Descripcion de laArabia, part. 1, 
cap. 2^i>, art. 6, pag. 191 â 195. 

(2) Vease Menoquio, Comment, ad IV lîcgtm^ 
XIX, 35. 



^ 164 - 

Itarîo 6 una melaDCoHa înterrumpida de cuando en 
cuando por raptos frenélicos y segun olros una manfa 
ya fija, ya variable. Coq este ùltimo nombre la llama 
San Juan Crisôstorao (1). 

Los mas de los padres y coraentadores creen qne el 
espiriiu raalo que atormentaba â Saul era el demonîa» 
y el texto mismo de la Escrilura (2) no permile à 
nuestro juicîo hacer ninguna olra interpretacîon. Sin 
embargo al sustentât esta opinion no negamos que la 
melancoifa tuviese tambien alguna parte en el estado 
de aquel principe, y aun es rouy uatural admitir que 
la causa inmediata do su mal era la melancolia y que 
intervenia el demonio agitando y aumeritando ^te hu¬ 
mer negro, é que parece haber estado muy sujelo el 
temperamento de Saul, âsi la mûsica, dîsipando la me¬ 
lancoifa, obraba tambien, aunque indi recta mente, so¬ 
bre la accion misma del demonio. Es sabida la influen- 
cia de la mûsica en todas las afecciones de esta close, 
y no séria difîcil enconlrar muchos ejemplos en la vida 
comun. 

2. Los hâfollm 6 (como quieren algunos) hofdlîm 
y io3 iehôrîm de que se habla en el Deu- 

teronomio (3) y en el 1 libro de los Reyes 6 de Samuel 
en las Biblias hebreas (4), tienen la misma sîgnifîca- 
cion y expresan sin disputa una enfermedad; pero los 
traductores é iotérpretes no convienen en la naturaleza 
de ella. Por nuestra parte mirâmes como mas probable 
la opinion de los que sicnlan que por estas palabras de- 
beo entenderse las almorranas, la fistula y los demas 
tumores que salen en el ano. Como quiera, este mal era 
tan violento y causaba uiios dolores tan agudos â los 
que le padêcian, que los hacia dar grandes grîlos y bas- 
ta les ocasionaba la muerte. 

(1) Chrysost., Homil, I de David et de Saul. 

(2) 1 de los Reyes, XVI, 12 â 14. 

(3) Deuteron., XXVIII, 27. 

(4) I de los Reyes, V, 6 y siguientes, 11, 17. 


'^oogle 



165 - 

S. Leemos en el libroll del Paralipomcnon (1) q»’e 
el profeta Elias escribid à lotAm para anunciurle de 
parte de Dios que una vez que habia reiiovado les cri- 
menes de la casa de Acab» el Senor descargaria grari. 
des calamidades sobre su pueblo, sus hijos, sus inuje* 
res y cuanlos le perlenecian, y que él sufriria mil do- 
lores y una enfermedad que le deslruiria poco à poco 
los intestinos. La Eseritura nos manifîesta que habiendo 
justificado el hecho cl oràculo diuno, fue acomelido 
Jorâtn de una enfermedad en la que perdiu cada dia 
una parte de sus intestinos » y que no terminé su mal sino 
con la vida. Âhora bien esta enfermedad era cierlamen- 
te una disenteria; pero de un caracter rauy parîicular. 

4. La mola {mola venlosa) no es en verdad una en- 
fermedad particular, sino mas bien el casoordinarioen 
que una mujer siente todos los slutomas de la prenez y 
los dolores del parto para cchar una masa informe de 
carne y sin- vida. Âsi si hacemos aqui mencion de ella es 
solo para facililar la inleligencio de algunos pnsajes delà 
Escritura; porque de la misma manera que losoulo- 
res sagrados comparan mucbfsimas veces la prosperidad 
que viene despues de prolijos padecimientos, al estado 
de una^raujer que goza de las delicias de la maternidad 
despues de los dolores del parto; tombien suelen com- 
parar los dolores seguidos de olros mas acerbos al es- 
tado de la mujer, que creyendo cslar verdaderamenle 
prenada liene ua parto falso (2), 

CAPITULO XIl. 

DE LA MÜERTE, SEPÜLTURA Y LÜTO ENTRE LOS 
ANTIGUOS IIEBREOS. 

ARTfeOLO r. 

De la muerle. 

Bajo este titulo comprendemos no solo et instante 

(1) Il del Paralipomenon, XXI, 12 a 19. ' 

(2) Veasé cl cap. XXVÏ, v. 18 de Isaias, y compa- 
rese el salmo Vil, v. 15. 
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en que cesa uno de viîir, gîno tambieo todas las parti- 
cularidades que ge refîeren é aquella ûllima hora j 
las circunstaocias que la acoropanao. 

$. L Del falledmientù. 

Entre los anliguos hebrws se expresaba el exhalar 
il ûllimo aliento, espirar por el verbo gâvah (5*1^); mas 
volver à hallar à ms padres, ser admitido al lado de los 
suyos no eran solamentc unas cxprestones empleadas 
é ÛQ de alenuar lo que tiene de duro la palabra morir 
para los oidos del hombre, sino que se las dictaba un 
seutîmieolo profuiido de la iDmortalidad del aima. A 
sus ojos la vida era un viaje â la verdadera palria: 
se creian peregrtnos en la tierra, j la muerte debia 
ser el fin de su destierro y la puerta que los întro- 
ducia en las mansiooes eternas. Hasta mas adulante 
no se emplearon las cxpresiones dormir, reposar jun^ 
iù à sus padres ô sus aniepasados, para signiûcar mû¬ 
rir. Vemos igualmenle que si los mas se formaban es¬ 
tas imâgenes consolatorias de la muerte, olros se la re- 
preseiilaban como un enemigo formidable, un carador 
armado de venablos que tiende sus redes y biisca al 
hombre para hacerle presa. Los poetas sagrados la fi- 
guraban como un rey terrible y le daban un palacio so- 
terraneo (scheôl^ donde reiuaba tanto sobre los 

monarcas como sobre los vasallos. 

Cuando moria alguno, ’sul parîeoles 6 amîgos le 
cerraban los ojos. Esta coslumbre existia no solo entre 
los anliguos bebreos, sino tambien entre los griegos, y 
vino é ser un deber sagrado para los cristianos, como lo 
prueba un pasaje de san Ambrosio donde llora el sanlo 
doctor la muerte de su hermano Sâtiro (1). 

(1) Denique proximè cùm gravi quodam, atque uti- 
nam supremo urgerer occasu, hoc solum dolebam , qubd 
non ipse assideres lectulo, ac votivum mihi cum sancta 
sorore partitus otficium morientis oculos digitis luis cIju- 
deres... O immitcs et asperæ manus, quæ clausistis ocu- 
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La costurobre de dar â los tnoribundos cl ésculo de 
despcdida cuandoespiraban, pudo existir en varies pue- 
bIo8 oritiguos. Pero*el pasaje de! cap. L, v. 1 de! Gé- 
nesîs DO es en sentir nuestro una prueba suOcierilc de 
que se observaba tambien entre los israelitas, aten* 
diendo â que José que amaba con tanta ternura à su 
padre, y cuyo amor debiô aumentarse con las bendi- 
ciones particularcs que acababa de recibir dcl mismo, 
pudo echarse sobre el roslro de él, y abrazarle por un 
ioipulso de su ternura» mas bien que por cumplir un 
uso recibido. 


$, II. Del amortajamiento. 

£1 modo de amortajar â los muertos variaba segun 
su condicion. Cuando era un hombre del pueblo»* no sc 
hacia mas que lavar el cadaver y amortajarle antes de 
darle sepultura; pero si era unn persona de distîncîon, 
se multipiicaban los sudarios y fajas para envolver el 
cadaver» que luegoquedaba expueslo por algun tiempo 
en una cama de Vespelo entre flores oîorosas 6 entre 
aromas y especialraenle la mirra y el aloes. Todas estas 
diligencias las practicaban los parientes y amigos dcl 
difunto. Los personajes iluslres y los hombres opulentoa 
eran embalsamados como k) fucron Jacob y José. Es 
probable que el método de embalsamar de los hebreos 
fuese poco mas 6 menos el mismo que el de los egip> 
cios. Despues de extraer los intestinos por una incision 
bêcha en el coslado izquierdo y los sesos por las tmrices 
con un inslrumento de hierro corvo se llenobon estas 
cavidodes de betun (mumid), mirra, canela y nitro, y 
en seguida se amortajaba el cadaver cnvolviendo todo» 
los miembros en largas fajos do Wvmo, Esta operacion 

îos, in quibus plus videbaml O durior cervîx, quæ tani 
lugubre onus consolabit licet obsequio gestare potuislil 
(Orat, de morte Satijr, apud Menochîum, De repuhlicd 
hehrœorumj I. VllI, c. 4, sub linem). Compar. Génesis, 
XLVI,>;ToWas,XIV,rt. 
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‘no duraba menos de treinta à cuarenta dias (1). El 
cuerpo embalsamado se colocaba en un ataud que re- 
presentaba por fuera la figura humana: les ataudes de 
embalsamamiento eran de madera de sicomoro. No 
siempre eran conducidos â las bévedas sépulcrales: al- 
gunos se conservaban en la casa del difunto arrimados 
casi de pîe contra la pared, y en tal estado permaoe- 
cian à veces siglos enleros (2)* 

ARTICÜLO IL 

De la sepuUura, 

En este arlfculo tcnemos que examinar en qué 
coosistian las exequlas y cuâlcs eran ios sepulcros de 
los antîguos hebreos. 

§. 1. De las exeqmas. 

En todos tiempos y en todos los pueblos se han 
mirado como sagrados los ùllimos oficios que se prœ- 
tan â los difuotos. Eu todas partes y siempre ha sîdo 
una ignominia dejar expuesto un semejante suyo â 
que le devoren las fieras y las ares de raptna, â no ser 
que el muerlo hubiese merecido en rida este acto de 
desprecio y se quisiese alerrar é los crimînales con se¬ 
mejante ejemplo. Cuando los profçtas desean anîmar à los 
hebreos â que se porten bien en el combate y quieren 
disuadirlos de sus pecados,«nada les parecc mas elo- 
cuente que anunciarles que Dios destina sus cuerpos 
para que seao pasto de los animales montaraccs y de 
las aves de rapina. 

Los hebreos se distinguen entre todos los pueblos 
aotiguos por su afecto â los parieotes difuntos. En 

(1) Génesis, L, 2 y 3. 

(2) Exodo, XllI, 19. Gomparese Génesis, L,2iy 
25: Josué, XXIV, 32. 
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tiempo de los patriarcal les daban ordinariamentc se- 
pultura é pocos dias de la muerle; pero durante su 
mansion en Ëgipto la dilataban cuanlo les era posiblct 
y eslo nos explica la sabiduria de los prescripciories le¬ 
gales de Moisés acerca del entcrrainiento. El snbio le* 
gislador, exteadiendo la impureza por el conlaclode un 
cadaver hasta el séptimo dia, solo se hnbia propucsto 
precaver losTesuUados peligrosos de la pulrefaccion de 
los cadéveres. Estas leyes produjeron el efecto que Moi- 
sés esperaba, y poco 6 poco se acostumbraron los he- 
breos é eoterrar los muertos en cuanlo Iranscurria el 
tiempo necesario para que constase«del fallecîmierilo. 
Los parienles solos praclicaban lodas las diiigencias del 
enlierro, como transporlar el cadaver, bajarle d la se- 
pullura &c.:^lo8 olaudes ùnîcaroente se usabnn para 
los cuerpos embalsamados: los demas se envolvian en 
un sudario y eran conducidos en angarillas. La comiti- 
va fùnebre se componia de los parienles y amigos del 
difunlo. Cuando se queria dar mas aparalo al erilierio, 
se llevaban planideras asalariadas y mûsicos que loca- 
ban Sonatas tristes ^lugubres, imilando los sollozos (1). 
El pueblo ténia por un dcbcr el acompnnar el entierro 
de los principes y magnales que habian merecido su 
omor y agradecimiento. 

§. IL De los sepiikros. 

1 . Conforme é las leyes de Moisés el sitio deslinodo 
para la sepullura comun estaba Tuera de las ciudades y 
îugares; costumbre que aun esté en vigor en Oriente, sin 
mas excepcion que respect© de lossepulcros de los reyes 
y de los que han merecido bien desus concuidadanos. 
«Exceplo unes pocas personas que son enterradas en el 
recinto de los templos, dice Sba^v, lodas las demas 

(1) Jeremias, IX, 17 y 18: Amos, V, IG y 17: san 
Mateo, IX, 23: Josefo, De bello jud.^ 1. llï, c. 15. 
Comparese Shaw, U 1, p. 396. 
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fiOQ conducidas â cierta distancîa de las ciudadcB y lu* 
gares, donde hay un terreoo espacioso destinado para 
la sepultura de los muertos. Âlll cada famîlia tiene su 
sitio senalado, que estâ cercado de tapia como un 
huerto, y descansan tranquilamente los huesos de sus 
antepasados hace muchas generaciones; porque coda 
cadaver se coloca en una sepuUuru distînta y separada, 
y se levanta una losa à la cabeza y otra ft los pies con 
el nombre de la persona enlerrada: el espacio entre 
dos sepulturas esté plantado de flores y cercado todo 
al rededor de piedras ô enleramente de ladrillos. Los 
sepulcros de les «principales ciudadanos se dislinguen 
ademas por unos aposentos ciiadrados (1) 6 por unas 
cûpulas y especie de cimborîos construidos encima. Co* 
mo hay mucho cuidado de conservar limpios y blancos 
estes sepulcros y tapias, se ve cuân exacla es.la corn* 
paracion de nuestro Senor cuando decia: /Ây de cos- 
otroSf escribas y fariseos hipôcritasl porque os aseme- 
jais à los sepulcros blanqueadoSf que por fuera parecen 
hermosos à los hombres; mas denlro estan llenos de 
huesos de muerlos y de loda inmundicia (S, Maleo, 
XXni» 27) (2). Entre los bebreos la sepultura ordi- 
naria de los reyes era el monte Sion. Lns ramilias aco* 
modadas tenian sepulcros pnrliculares, y el sitio de 
ellos «e escogia con preferencia en los huertos y para- 
jes sombrios. Como no podian tener todos tal propor- 
cion, habia cementerios generales 6 à lo menosdestina* 
dos para ciertas clases de la sociedad, La mayor honra 
que podia uno recibîr despues de su muerte era ser 
enterrado en el sepulcro de sus podres, y por consi- 
guicnle era una ignominia ser privado de él. Esto ex* 
püca por qué unas veces se entregoban é los enemigos 
sus muerlos y otras se les negaban. Deahf résulta (am- 

(1) Probablemente habia S. Marcos de esta clasc de 
aposentos, cuando dice en el cap. V, v. 3 que el cndc- 
moniado ténia su morada en los sepulcros. * 

(2) Shaw, t. l,p. 367 y 3C8. 
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bien por qué se hace menclon de que tal muerto fue 
enterrado en el sepuîcro desuspadres; y fidvertiremos 
que esta dislincion se negaba é los leprosos. Iguolmcn- 
te eran privados de la regia sepullura los malos mo- 
narcas; y el ser enterrado clandestiiiamenle sin comi- 
tiva n\ duelo era el mayor deshonor; lo cual sc llamaba 
la sepultura del asno (1). 

2. Todavia se encuentran en la Paîestina y sus in- 
mediacioncs, pero especialmente al norlede Jerusnlem, 
algunas bÿvedas sépulcrales abiertas en la pena viva 6 
coDStruidas en üerra en forma de cavernes, y se Maman 
las sepulturas reales. Los sepulcros de esta clase tienen 
escalones para bajar y se componen de très à sietecom- 
partîmientos 6 divisiones. £n la pared exlerior habia 
una abertura, por donde se podia bajar el cadaver â 
cada uno de aquellos aposentos, y la cntrada principal 
estaba cerrada ya con obra de fâbrica, ya con una sola 
losa arrimada é la boca. Estas cuevns 6 bôvcdas soterra- 
neas se lia ma ban unas veces mehârâ otras scfwu- 

M mU)), schihâ (nn^U)), otras ùôr niTS), y otras geber 
rop). nombre que es comun à toda clase de sepulturas. 

Los personas del pueblo ernn entcrradas simpîe- 
mcnte en una hoya, como sc pracUca aun en cas! todo el 
Oriente. 

Âlgunas circunstancias han dado lugar â suponcr 
que los hebreos â ejemplo de muchas naciones enterra- 
ban oro, plata y otros objetos preciosos con los muer- 
los ; pero esta suposicion corece de fundamcnto. Solo 
se ponian é veces junto ol guerrero las armas que ha¬ 
bia usado (2), 6 las insignias de la dignidad real junto 
à los reyes. Asi se encontraron estas en el sepuîcro de 
David cuando Herodes mandé abrirle; a cuyo propdsito 
hace Jahn la slguiente obsérvacion: «Si como dice Jo- 
sefo, Juan llircaiio hallô un tesoro en el sepuîcro de 
David, ciertamenle no era otro que el tesoro del lem- 


(1) Jeremfas, XXïl, 16 â 19, XXXVI, 30. 

(2) Ezcciuiel,XXXn,27. 
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plo, que se enterré en aquc! sîtio en lietnpo de Ânlioco 
Epifanes.» 

3. En todas las époeas de la hîstoria de los hebreos 
desde Jacob hasta Jesucristo se habla de malstsêbâ 
(PD^îO) 6 monumento turaular; mas no se hau de coti- 
fandir los sépulcres arébîgos con los hebreos: los prime* 
ros nb son mas que unos montones de piedras, los cua- 
les entre los hebreos solo se deslinan é los que han 
muerto apedreados. Los verdaderos sepulcros hebreos 
no se componen mas que de iina gran losa«labrada j 
esculpida. Estas lâpidas sépulcrales suben â la mas re¬ 
mota antigQedad, y todavia se hallan muchas en Orien¬ 
te. Es sabido que los sepulcros egipcîos unas veces es- 
tan construidos en forma de pirâmide, y otras en la de 
obelisep 6 columna. De esta especie los hay muy anti- 
guos en toda la Siria. Lo mismo sucede con aigu nos 
otros sostenidos por cuatro columnas y terminados en 
béveda ; pero estos pertenecen en parle â los musul¬ 
manes y^irven para sepultar é sus mas santos perso- 
najes. El sepulcro de los Macabeos en Modin estaba 
adornado de armas y figuras do naves ô manera de los 
de los guerreros valientes. Puede verse su descripcion 
en el primer libro de los Macabeos (1) y en Josefo (2). 

Segun lu observacion del P. Calmet no concuerdan 
los inlérpreles sobre si ontiguamente se quemaban los 
cadàveres, â lo rnenos en algunos casos exlraordina- 
rios. Varios pasajes de la Escritura prueban al parecer 
que se ejeculé asi con el ciierpo de algunos. antiguos 
reyes de los hebreo.s antes de ponerlos en el sepulcro. 
Los habilantes de Jabes de Galaad quemaron los cuer- 
pos de Saul y de sus hijos que habian arrebalado de 
encima de los muros de Bethsan (3). £i de Asa se colocé 
sobre su lecho lleno de aromas y ungtientos muy fra- 
gantes y le quemaron (4); y se nota que no se dispeu^é 

(1) I de los Macabeos, Xlll, 27. 

(2) Josefo, Antiquit.^ I. XIII, cap. 11. 

(3) 1 de los Reyes, XXXI, 12. 

(4) IlParalip., XVI, 14. 
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Ifl rotsma dîstincîon à sti iiieto Joràm (1). El profeta 
Jeremfus pjedlce â Sedecfas que morira en paz y se le 
harân los ûltimos oOcios, y que le quemarân corao que- 
maron â sus prcdecesares (2). Âmés describiendo una 
niortandad que debîa asolar â Jérusalem, dice que aun 
cuando hubiere dîez hombfes en una familia morirân 
Iodes, y su prôximo parienle los cogerà y los quemarâ 
para llevarse los hûesos fuera de la casa (3). Mas â 
pesar de estes testimentes sostienen muchos que los ca- 
dâveres de los hebreos no eran quemados nunca 6 le cran 
niuy rare vez; y que los ejemplos que se hancilado de- 
ben entenderse de los oromas y tal vez de los muebles 
y veslîduras que se quemaban encima 6 al lado de los 
cadâveres, y no de estes. Es verdadqueel caldeoy olgu- 
nos rabinos lo han enlendido asi; pero patecen demasîado 
claros los textes para negar absolutamente que se que- 
masen â lo menos alguna vez los cadâveres, no hasta 
redudrlos â cenizas, sino solo hasta que el fuego 
consumia las carnes, y luego se'colocaban en el sepul- 
cro los huesos con las cenizas (4). 

ARTICULO ni. 

Del duelo. 

Como entre los hebreos se hacia duelo no solamen- 
te â la muerte de sus deudos y parientes, sino tanabien 
en otras circunstancias extraordinarias, hemoscreido 
deber tratar aqui de estas dos especies de duelo. 

§. I. Del duelo privado. 

1. Las descripciones que nos hacen los vîajeros del 
duelo fûnebre de los orientales, son casi increibles. £1 

(1) IIParaîip.,XXÏ, 19. 

(2) Jeremfas, XXXIV, 5. 

(3) Amds, VI,9y 10. 

(4) Calmet, Disert ., t. 1, pag. 303 y 30V. 
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cuîdado de anuncîar la muerle de un pariente parcce 
reservarse à las raujeres, que prorrumpen jnmediata- 
mente en gntos lasUmeros, unas vecessolas» y otras 
acorapanadas de todos los asistenles* ja contînuada- 
menle» ya interrumpiendoîos para comenzar de nuevo con 
mas vehemencia ô con mas moderacton. Los ademan^ 
son aun mas expresi %08 que los lamenlos: golpeanse el 
pecho, los brazos y la cara, se artancan los cabellos^ 
se rasgan los restidos » se tiran en el suelo una y otra 
Tez, corren, se paran, y enraedio de eslos raovimien- 
tos y grilos Irâgicos la planidera mas elocuenle ô el 
canlor mas babil permanece inmovil y récita é canta 
el eiogio dcl difunlo. Las mujeres, no contentas con ha> 
ber llorado à este en la casa mortuoria, van à contînuar 
sus lamenlos sobre el sepulcro. El dolor de los hombres, 
aonque en general se manifiesta con meoos fiveza» no 
déjà de ser â veces veheraentbimo. Pues estas descrip- 
clones son con corta diferencia conformes â la idea que 
nos da la Escriiura del*dolor que mostraban los judios 
en la muerte de sus parientes. 

2. Entre los muchos sîgnos de luto de los antlguos 
hebreos se distingue especialraente el de ir con las ves- 
tidnras rasgadas, â lo menos la de encima , y aun en el 
dia existe en Persia la costurobre de llevarla rasgada 
desde el cuello hasta la cintura. Los otros signes eran 
ir descaizo y con la cabeza descubierta, taparse la par¬ 
te inferior de la cara con la capa, cortarse la barba é 
por lo menos dejarla en desorden. En laies circunstan- 
cias estaba prohibido el perfumarse con esencias y aceî- 
tesdeolor, banarse y conversar con nadie: dormlan 
sobre la centza« se cubrian de ella la cabeza y la arro- 
jaban al aire. A esto hay que anadir el ayuno, la abs- 
tioencia de vino» ta privacion de asistir a los banque- 
tes y olras que séria prolijo enumerar. La ley prohlbla 
ùnicamente arfancarse las cejas y aranarse el rostro (1). 

3. Yarios pasajes del antiguo y nuevo testamenlo 

(t) Levmco, XIX, 28 : Deuter., XIV, i y 2. 
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prueban que era eslilo hacer visitas de pésame â los 
patientes del difunlo en el tieropo del duelo (!). 

4. Tambien ero costumbre de los hebræs asi como 
de muchos pueblos antiguos célébrât un solemne con- 
vile despues de las exequias. Los amigos de la casa 
enviaban présentes y asislian à la comida para consolât 
ô los parienles y obligarlos é lomar algun alimcnlo, 
suponiendo que en su afliccion no cuidarlan bastante 
de si mismos. De ahi vienen estas expresiones: el pan 
del dûlor , la copa del consuelo (2). 

5. Tambien se advierle entre los antiguos hebreos 
la costumbte de poner carne y vino sobre los sepulcros 
de los muertos. aTodos saben, dice el P. Calmet, que 
£ste uso era muy comun entre los paganos, y que tam¬ 
bien lo fue entre los cristianos. Entre eslos y aun entre 
los judios eran unos comidas de caridad inslituidas 
principalmente en favor de los pobres: san Aguslin 
abolié esla-coslurabre en Africa (3).» 

6. El duelo duraba por lo comun sjete dias para 

*(1) Génesi^, XXXV1I,35: IldelosReyes, X, 2: 
IlParalip., Vll,22: S, Juan, XI, 31. 

(2) Il de 4os Reyes, III, 35: Jeremias, XVI, 4, 
5 y 7: Ezequiel, XXIV, 16 y 17: Oseas, IX, 4 : Josefo, 
De bello jud, ,1. Il, cap. 1, initio, — En cuanto d la lo- 

cucion DTt^ nos inclinàmos bastante à trasladarla 
pot el pan de los afligidosy de los que estan en el duelo, 
tomando por un participio plural del verbo 

* X X 9 

que signiûca ciertamente gémir, dar suspiros y sollozos, 
como lo prueban dos pasajes de Isaias (III, 26, XIX, 8), 

ptescindiendo de la afinidad de este verbo con rDR, p5K 

etc. ; pero no se nos oculta que la 1 en se opone d 
nuestra explicacion, la cual nos parece por otra parte 
preferible. 

(3) Calmet , Disert. ? 1 . 1 , pag. 306 y 307: Chrysost. , 
JBomil. XXXVII in Math.: August., Confess. , 1. VI, 
cap. 3. 
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lo3 simples parlîcuîarcs y Ireinla para los principe y 
grandes. Deciraos por lo comun, porque la Escritura 
nos ofrece rouchos ejempios de la ?ariacioQ muy des- 
igual del duelo (1). 

7. Shaw dice en sus Obserraclones sobre los reînos 
de Argel y Tunez que en los dos ô 1res primeros tneses 
siguientes à la muerte de uno van las mujeres de sa 
parenlela à llorar uiia vez â la semana sobre cl sepul- 
cro y célébrar los banqueles funèbres ô parenlalia (2). 
Entre los hebreos existia una costumbre semejaute, 
porque leemos en el Evangelio que habtendo salido 
Maria, hermana de Làzaro, ô recibir â Jesucristo, los 
judios que estaban juntos en su casa para consolarla la 
giguieron creyeodo que iba â llorar al sepulcro de su 
hermano. 

§. IL Del duelo pùblîco. 

1. Menoqiiîo definiô muy bien el duelo pûblîœ 
cuandodijo: «El duelo pûblico es el que mira no à una 
familia particular, jèlno â todoun pueblo, y sejeriGga 
cuando una calamidad pûblica obliga en»cierto modo à 
dar pùblicaraente mueslras de dolor, por ejeraplo cuan¬ 
do raueren reyes ù horabres ilustres que*han raerecido 
bien de su palria; lo cual aconleciô con Moisés, Aaron, 
Josué, Judil y olros personajes. Por ultime el duelo 
pûblico se veriGca sieropre que se ha senlido 6 terne 
senlirse alguna desgracia (3).» Asi se tomaba el luto 6 
duelo lo mismo por una calamidad que se temia, que 
por un suceso funesto ocurrido ya. Todas las plagas y 
sentimientos, como una estenlidad, una peste, el ham- 
bre, la guerra, los revescs, la ignominie de un îndi> 
fiduo de la familia, en una palabra todas las circuns— 
tancias en que se tralaba de aparecer penetrado de un 

(1) Génesis, XXXVII, 35, L, 3 y 10: I de los Re¬ 
yes , XXXI, 13 : Judit, XVI, 20. 

(2) Shaw, t. 1, pag. 3G8. Comparesc S. Juan, XI, 31. 

(3) Mcnoquio , De republicd hebr. , I. VIII, cap. 7. 
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vi?odo!or, cran causa de due!o. Âsi vistié la nacion 
tantas veces luto por las predicciones do los profetas: 
asi David ailigido por la rebelton de su hijo iba descalzo» 
se cubria el rostro y cra imitado de todos los que le 
seguian (1), 

2. Los sefiales del luto pûblico eran poco mas ô me- 
nos las mismas que las del particular. Manifestaba- 
se con liantes, gritos» sollozos, ayunos solemnes &c.: 
ademas parece que el dolorera general, que secerrabao 
los casas, que se Interrumpia el curso de los negocios y 
que entregada toda una ciudad â un lugubre silenclo 
presenlaba la icpagen de una soledad horrible. Puede 
verse en Isafas y deremias (2) el aspecto que ofrecia una 
oiudad de luto entre los hebreos. 

SEGUNDA SECCION- 

I 

ANTIGUEDADES POLItICAS, 

En los cuatro capitules que forman esta segunda 
seccion, trotaremos de la repûblica de los hebreos, de 
los reyes, de los ministres y otros magistrados del pue- 
blo judio, de los juicios y penas y del arte militai 

CAPITÜLO L 

BEL GOBIERNO DE LOS ANTIGÜOS HÊBllEOS. 

Para forraarse una idea cabal del gobierno de los 
antiguos hebreos bay que considerarle principalmènte 
en dos épocasde su historia, la de los patriarcas y la 
de Moisés. 

ARTiCüLO I. 

Del gobierno patriarcal. 

La razon solo basta para enscharnos que el primer 
gobierno de todos fue el paternal, y la primera socle* 

(1) II de los Reyes, XV, 30. 

(2) Isaias, 111,26, XXIV, 10 : Jeremfas, XIV. 

T. 12 
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dad la familia. La multipUcadoo de estas oo destrujd 
al pronto la autoridad de! que cra la cabeza oatural de 
ellas : et primogéaito de estas familias debid cooserfar 
aun cierio ascendiente sobre sus hermaDos meuores; 
pero poco é poco este imperio de la edad y de la expe« 
riencia perdid parte de su fuerza, y empezaron aigu, 
nas familias declarâodose independientes, es decîr, que 
broiaroo causas de aoarquia en la sociedad. No podta tar- 
darse en reconocer los abusos de ta! estado de cosas: asi se 
siotiô en brève la necesided de una cabeza. Es probable 
que esta se eligiese ô aceptase al principio espontanea- 
mente; pero tambien lo es que mas tarde se sujetarli 
la eleccion à ciertas formaüdades. £1 gôbierno patriar¬ 
cal nacido dei palernal ténia toda la blandura y formas 
de este. La cordura » la edad» el buen orden de la casa 
y quizé tambien el odmero de los hijos y nietos eran olros 
lantos Utulos que daban aquel mande. Las sabias leccto- 
oes recibîdss y la gratitudeonservaban al hijo laaulori* 
dad del padre» y esa es la razonpor que vemos la auto¬ 
ridad patriarcal heredilaria en la misma familia. £1 
amor de la justicia y algonas costumbres que pastron â 
ser leyes» compooian ûnicamente los derechos y deberes 
de los superiores é inferiores. 

Âsi la familia tuvo al principio al padre por cabeza, 
y mas adelante formando las familias una tribu acep. 
taroQ 6 eligieron el bombre mas à propésito para go. 
bernarlas: por ûllimo las tribus muUiplicadas eligîeron 
un caudîilo comun sio dejar de cooservar los sujos 
particulare^ De ahi nacieron très autoridades indepen. 
dientes en sus respectivas alribuciones; pero unidas 
entre si por la reciprocidad de los derechos y de loa 
deberes relativos al bien general. Nu pudîendo los eau- 
dillos bacerlo lodo por si se auxiliaroo de los*escribas, 
en hebreo schôlertm cuyo principal cargo era 

conserver las gcnealoglas y todo lo concerniente al es- 
tado civil. Estos escribas adquirieron en lo sucesivo tan 
grande autoridad» que vinieroo â ser unos verdaderos 
roagistrados en el gobiemo. 
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notar que los hebreos durante su raansion en 
tgipto eran independientcs de I 03 Faraones baio cier- 
tos respectes, y coiiservaron todas las formas del go- 

^ ™e"os que 

vemos é les érabes gobernarae por sus propias leyes, 
traDjë ?03 por o‘ro lado é unes soberanos ex- 

ARTfCÜLO II. 

Del gobierno fundado por Moisis. 

Todo cuanto lenemos que decir sobre el gobierno 
de Moisés puede muy facilmente reducirse â dos capl- 
tulos principale, que son la ley fundaraeutal de esta 
coDstitucion y la forma misma de gobierno. 

§. De la ley fundamentcU del gobierno de Moisés. 

El Bios de Abraham, de Isaac y de Jacob, que 
destinaba â los descendieules de estes patriarcas para 
cooservar su cullo siempre puro é intacte sobre la tier- 
ra, quiso que la ley fundamental por la que debia re- 
girse su pueblo, fuee que no hay mas que un solo Bios 
verdadero, criador y conservador de todas las cosas, 
y que él solo merece ser adorado; y para asegurar 
mejor el cumplimiento y coiiservacion de este princi- 
pio fundamental se déclaré él mismo rey de los he¬ 
breos y tomé los naedios mas eflcaces de apartarlos do 
la idolatria. En efecto por poco que fijemos la atencion 
en el cédigo de Moisés, veremos sin diflcultad que 
de esta ley fondamental arrancan todas las pres- 
cripciones y preceptos tan multiplicados y variados que 
contiene, y alll tambien ?an todos â parar. 

1. Asi el Bios de Israël, haciendo & los hebreos de- 
posilarios de su religion y su culto, se déclara rey de 
ellos por el érgano de Moisés. El pueblo le acepta, le 
proclama por decirlo asi, y le presta solemnemente 
juramento de obediencia y fidelidad. Besde entoiices 
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vieneo â ser como directes é inmediaias las relaciones 
entre este Dios rey y su puebîo: los reiâmpagos y true- 
DosanuDcian su presencia en el Sinai: las lejes de la 
nueTa repûblica son proroulgadas entre las nubes ; y 
sus prodigios acreditan à Moisés como su lugarteniente 
é iotérprete. Revestido de este alto cargo cl caudilb 
hebreo de un modo tan visible expone las leyes que 
le dicta el espfriiu divino, y les da la sancion de los 
premios y casligos. Todo de aqui adelante recuerda â 
los hebreos que Dios es su rey, y que por estes dos 
titulos reune ambas auloridades civil y religiosa. La 
lierra de Canaan que deben conquistar es declarada la 
tîerra del Dios rey, y su conquista no les darâ mas que 
el Ütulo de colonos hereditarios de Dios. La tienda sa- 
grada serâ junlamente el lemplo de su Dios y el pala- 
cio de su rey: la mesa donde se depositan el pan y el 
vino de la ofrenda santa» serâ al mismo tiempo la ofren- 
da real: los sacerdotes y levilas, minislros del rey di¬ 
vino y por esta calidad encargados de los asuntos civi¬ 
les asi como de todo lo conceroiente al culto, recibirân 
los primeros diezmos debidos â Dios » ûnico dueno de 
todas las lierras. 

Siendo pues el Senor â un tiempo rey de los hebreos 
y de la Palestina se consideraba la idolatria de los habi¬ 
tantes extranjeros 6 ciudadanos no solo como una im- 
piedad» sino como una rebelion contra el soberano le- 
gitîmo, y como tal era castigada con el ûltimo supli- 
cio. La misma pena estaba reservada para todo cl que 
predîcaba la idolatria, é igualmente para los encantado- 
res, nigromânticos y cuantosse daban à estas pràcticas de 
los gentiles, consideradas como actes de idolatria, es de- 
cir, de rebelion. £ra tal la severidad de las leyes rela- 
tivas â este crimen de lésa majestad, que obligaban à 
los israelitas â denunciar â los jueces el hermano ô la 
hermana, el hijo 6 la hija, el esposo 6 el amigo mas 
querido que bubiese tratado de arrastrarlos â la ido- 
latria (1). 

(1 ) Deuteronomio, XHI, 6 à 12. 
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2. Rodeados los hebreos de pueblos îdôlotras por 
todas partes no hubierao podido familiarizarse con ellos 
sîn arriesgar la pureza de su religion. Asi es que su 
legislador se esforzaba & darîes unas costonabres par- 
ticularesque los obligaban â rivir aislados; mas como 
era de lemer que esta separacion degenerase en odio 
contra las naciones extranas, la ley les recomienda ex- 
presamente amar é todos los bombres, aun los extran* 
jeros (i), recordandoles que si han recibido de arriba 
mas beneficios que aquellos idôlatras no es por sus raé* 
rilos. No obstante no era absoluta la prohibicion de le- 
ner estrechas relaciones con los idôlatras: podian ajus¬ 
ter alianza con todos los pueblos extranjeros, excep¬ 
te con (os siguientes que eran comarcanos: 1.^ los ca- 
iianeos y los ûlisteos, pueblos dados â los crfraenesmas 
horribles como la idolatrfa, las monstruosas supersticio- 
nés de toda especle, los sacriflcios de victimas humanas 
y de sus propios hijos, la mas grosera deshoneslidad, 
unas crueldades inauditas &c.: en esta proscripciori no 
estaban comprendidos parle de los fenicios, porque se 
haliaban fuera de la tlerra promelida: 2.^ los amale- 
citas 6 cananeos de la Arabie petrea» porque se hnbian 
aprovechado de los enferraedades y fatigas de los israe- 
litas enmedio del desierlo para acomelerlos sin razon y 
degollarlos desapiadadamenle, y ademas iban deconlinuo 
â talar las fronteras méridionales de la Palestina: 3.^ los 
moabilas y omraonitas: no habia iiecesariamente guerra 
con ellos; pero no se los admitia en ninguna alianza y 

(1) Creemos deber advertir que el hebrco fco^(51) 
traducido en la Vuîgata (Levltico, XIX, 18) por amicus, 
debe tomarse en el sentido de proximus 6 prôjimo, no 
solo en este lugar, sino siempre que se trata del precepto 
de amor â los hombres. La misma Vulgata lo ha Iraduci- 
do asi en muchos pasajes, y tambien le dieron el senli- 
do de prôjimo los Setenla, Jesucristo en el Evangelîo 
(S. Mateo, XXIl, 39, y S. Marcos, XII, 31), S. Pablo 
(Epist. à los romanes XIll, 9, y à los gâlatas, 14) y 
Santiago (11, 8). 
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se les negaba el derecho de ciudadanfa. El inotivo de 
esta exclosion era que habîan rebusado vender fiveres 
â los hebreos despues de haberles dado paso por su (er> 
rîtorio, f concertados con algunas tribus madîanilas 
faabian querido que los maldijese el prefeta Balaam j 
los habîan instigado â la idolatria. 4.° Los-madianilas j 
los amorreos.que eran lambien enemigos declarados; 
pero al cabo fue ocupado su pais é incorporado eu par¬ 
te â la Palestina. Fuera de estes pueblos se podia sjus- 
tar alianza con Iodes les demas. Asi David y Salomon 
mantuvieron relaciones de amislad con algunos reyes 
îddlalras, y los Macabeos, principes tan religiosos, con- 
èluyeron tralados con los roraaoos. Si los profetas cla- 
man en mas de un lugar contra las alianzas que con- 
traian los israeliias con las naciones exlranas; no es 
precîsamente porque esluvîesen en conlradiccîon con 
las lejes de Molsés, sino porque eran perjudictales à la 
nacion. Los hechos probaron cuân justes y legitimos 
eran sus lamentes. 

§. IL De la forma del gohierno de Moisés. 

Nuestro objeto en este pârrafo no es de nîngnn mo¬ 
do dar una deûnicion rigurosa del gobierno que fundd 
Moisés, ni de consiguiene examiner si le cooTîene me- 
jor el nombre de democracia que de arîstocracia. Nos 11- 
mitaremos â una simple relacion de lo mas parlicular 
que en él se advierte. 

1. El misrao Dîos era el rey de îos hebreos, coroo 
acabamos de ver en el pârrafo anterior. Bajo este mo- 
narca un caudillo, su virey y lugarleniente, gober- 
naba la nacion conforme â lasleyes: la mandaba en 
tîempode guerra, la juzgaba en el de paz, y casligaba 
con pena de muerte à los que no obedecian sus precep- 
tos (1). Asi Dios solo, represenlado por el area sauta, era 
el jefe soberano de los hebreos, y lanto Moisés como 

(1) Josué, 1, 16 à 18. 
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sus sucesores no eran mas que unos mediadores entre 
el Dios rey.y su pueblo. 

2. Sin embargo este regimen leocrâlîco no camblô 
todas las instituciones patriarcales: los caudillos de las 
tribus^ las cabezas de familia y los escritores 6 genea* 
logistas conservaron parle de sus atribuciones. Moisés 
seguD e! consejo de Jetro se contenté con nombrar al- 
gunos ciudadanos distinguldos por sus virtudes y cons- 
lituirlos jefes, unos de mil, otros de clento, olros de 
cincuenta y otros de diez personas, para juzgar todas las 
causas menores (1). La apelacion en las raayores y difi- 
ciles llegaba hasta Moisés, y despues de él al caudillo 
de la repùblica. No hay duda que los jueces superiores 
tomarian asiento al lado de les caudillos principales. 
Todos estes préceres dispersos en las primeras ciudn- 
des formaban el senado y gobernaban loda la’comarca. 
üna tribu era representada por todos sus magnales reu- 
nidos y la nacion entera por los caudillos de las tribus 
juritos. 

Los levitas, cuyo oGcio era hereditario, vinieron ô 
aumentar el nûmero de estos caudillos del pueblo. En 
calidad de ministres del Dios rey no solo enlendian en 
todo lo concerniente al culte, sino en muchos negocios 
de la vida civil. La importancia y las diOcultades de su 
ministerio les habian granjeado grandes privilegios y 
hecholos el blanco de la envidia; pero la milagrosa 
vengania que cayô sobre doré, Dalén y Abiron, pro- 
tegié é aquella tribu sagrada contra las maquinaciones 
de los envidiosos. Por otro lado siendo los levilas, asi co> 
mo los sacerdotes, ricos, sabios y respelados, pudieron 
haber concebido planes ambiciosos; mas segun obser¬ 
va juicîosamente Guenée, aünque superiores à los de- 
mas por la dignidad de su ministerio y sus ovenlaja- 
das luces quedaron en cierto modo dependienles, pues 

(1) Nosotros opinâmes con muchos crftîcos que los 
numéros mil, ciento etc. expresan mas bien personas 
que familias, como sientan otros. 
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por una ley expresa (Nùmeros, XYIII, 20 y 2!) son 
excluidos absolu ta mente ; para siempre de la reparti* 
don de tierras. 

3. Hay una cosa digna de notarge en èl plan de go- 
bferno de Moîsés, y es que cada tribu ?ïvia indepen- 
dienlebajo de sus caudillos particulares. Si rartas tri¬ 
bus tenian altercados» los rentilaban por las visa de la 
conciliacion y el arbitrazgo, 6 bien hacian que las asis- 
liesen olras tribus indiferentes en la cueslion. A pesar 
de esta aparente independencia habia un vfncuin co- 
mun que las unia â todas entre gf y hada de ellas un gô- 
lo pueblo. Este vfnculo se formata de la coraunidad de 
origen por Abraham, Isaac y Jacob, de la esperanza 
comun en las mismas promesas, de la neccstdad de de- 
fenderse mutuamenlc, de la creencia enel mismo Dios» 
de la pofeslon del mismo templo y de la unidad pro- 
dueida por el mismo sacerdocio. Ademas las tribus se 
rigilaban unas â otras, se aconsejaban, y si lo exigia el 
bien general, hasta recurrian â las armas para reducir 
al deber las que se habian separado de él (1). 

4. Cuaudo se trataba de intereses de entidad eo- 
munes â todas las tribus, se reunian todos los caudillos 
de estas en junta general, presididos por el juez 6 jcfe 
de la repûblica y en su defecto por el sumo sacerdotc. 
Parece que esta junta se celebraba é la puerla del sa- 
grado tabernâculo 6 en otro lugar famoso por algun su- 
ceso. En la Palestina babia meitsajeros encargados de 
convocar à los individuos de esta junta; pero mientras 
los hebreos estuvieron ocampados en el desierto, se ha- 
cia la convocacion simplemente al son de las trom¬ 
petas por el ministerio de los sacerdotes. Probablemen- 
te no eran estas juntas las ünicas que se celebraban. 
Aquellas â que no debian aststir mas que los caudillos 
de las tribus, sc anunciaban con una sola trompeta, y 
con dos cuaudo se trataba de reunir à los principales 
caudillos de la nacion y muchas veces à todo el pueblo. 

(1) Josué, XXII, 9 â : Jueces, XX, 1 y siguientes- 
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Sin embargo puede dedrse que la representacîon na* 
cional no se componia mas que de los principales eau- 
dillos de las tribus y cabezas de las famîMas. Los ge- 
nealogistas, é lo menos en liempo de Moisés, estaban 
encargados de la promulgacion de los decretos acorda- 
dos en esta juiila, que trataba igualmente de los négo¬ 
cies inleriores y exteriores» de la paz y de la guerra, 
de las alianzas, de la eleccion de los generales de 
ejército y mas adelanle hasla de la de los reyes. Re- 
cibia tambien el juramenlo del monarca y le juraba fî* 
delidad y obediencia en nombre del pueblo. Sin em¬ 
bargo mientras Dios fue el ùnico rcy de los hebreos» 
é él solo se le prestaba juramento, y las mujeres y los 
jévenes no estaban exentos de dar este testîmonio de 
sumîsion. Aquel senado ténia en general una autoridod 
ilimîtada; no obstante sus resoluciones se sujetaban é 
veces ô la raliflcacion del pueblo. 

5. La teocracia de los hebreos no era una ficcion 
como en otras muchas naciones, sino que era real y 
palpable, porque vemos al divine monarca de los he¬ 
breos d a ri es leyes civiles, juzgar sus cuestiones, res- 
ponder é sus preguntas, hacer amenazas, castigar â 
los infraclores de la ley de un modo roilagroso, pro- 
meter profelas y enviar ministres de sus decretos, en 
una palabra reinar y gobernar verdaderamente en bé¬ 
néficié de la religion que instituyô; de suerte que'to- 
das las leyes civiles propenden solo â conservar y ha¬ 
cer florecer la religion, al paso que en lodos los demas 
pueblos esta no fue nunca sino un medio de mante- 
ner la moraHdad y la felicidad pûblica. 

6. Los hebreos en todas las épocas de su repùblî- 
ca se arreglaron constanteraenle al modelo del go- 
bierno de Moisés, cuando quisieron reducirla â la exac¬ 
te observacion de las leyes. Asi aunque no siempre se 
descubra su accion en los tiempos agitados y turbulen- 
tos, sin embargo puede decirse que no cesô de existir 
jamas. En efecto muerto Moisés gobierna Josué lo na- 
cioii cou el sumo sacerdole y los caudiüos del pue- 
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blo (1)* y todos le promelen la mlsraa obediencîa que 
â 8U predecesor^ amenazando de muerte â los que fuc« 
ren rebeldes â sus érdenes (2). Bajo los mismos jueces 
no se altéré nada en la esencia, porque aqiiellos hom- 
bres extraordinarios que suscitaba Dios de cuando en 
cuando para gobernar y libertar su pueblo, no tuvieron 
Duaca una autoridad universal para los jutcios» ni una 
potestad amplio sobre toda la nacion. Solo regian la 
parte del pais que habian emancipado y que los reco- 
nocia; pero en el fnterin las otras comarcas 6 eran 
independientes» é yacian en la esclavilud. Por lo tanto 
hablando Carpzov de estos jueces, nota que tenian una 
potestad mas amplia que Moîsés y Josué; pero que por 
lo mtsmo abusaban à veces de su autoridad, como por 
ejemplo Gedeon cuando hizo un efod é incliné asi el 
pueblo â la idolatria (3). Mas et mismo Gedeon nos 
suminislra una prueba indispulable de la existencîa del 
gobierno de Moisés bajo de los jueces, porque habien- 
dole ofrecido los israelitas la suprema potestad para él 
y sus descendîentes, no la quiso admitir, diciendo que 
correspondia al Eterno (4). Por Cn el gobierno de Moi- 
sés en cuanto teocrético no cesé con la Institucion 
de la raonarqula, porque la primera eleccîon se hizo 
por suerte, para que el mismo Dios manifestase el 
nombre del que debia ser su lugartcniente y hacer 
observar sus anliguas leyes. ïïabiendo Saul desmereci- 
do esta honra por su conducta, le fue arrebatada la 

(1) Josué, I, 10. El texto hebreo Ice D'^ïl 
BchéUrê hâhâm ^ literalmente los escritores del pueblo^ 
es decir, los genealogistas, de quienes hemos habtado en 
el numéro 4. 

(2) Ibid., IX, 15,XlX,ly2,XXlII,2, XXIV, !. 

(3) Jueces, VIH, 24 y sîguientes. Muchos interpré¬ 
tés defienden que Gedeon no abusé de su potestad en es¬ 
te lance, y que fue causa sf, pero muy inocente, de la 
idolatrfa. En efecto é nosotros no nos parecen perento- 
rias las razones en que se funda su acusacion. 

(4) Ibid., Vlll,22y23. 
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côrona» y ^Scîior encargô à Samuel que se la ofrecîe- 
86 â David como para recordar al pucblo que Dios era 
8îempre su verdadero rey, y que Io8 que llevoban el If- 
tulo de taies no eran en realidad mas que ministros de 
él (1). Asi es que Dios continué hasla el On del reino 
de Judâ dandose el nombre de leéislador, juez y rey, 
y tratando como sus lugartenîenles â lodos los monar- 
cas que le gobernaban. Si no conservé la silla de su 
imperio en el de Israël, y su autoridad fue descunocida 
muchas véces por los reyes; no dejé nunca de vengar- 
la de un modo patente. Ademas la ruina de estos dos 
reinos prueba hasta la evidencia que él ténia en la ma- 
no el cctro de la soberanla (2). 

Dios cumplié todas las promesas que habia hecho 
a Moîsés en los diez y sels siglos que goberné â los is- 
raelitas. Este pueblo fue coîmado de prosperidades 
mientras se manluvo Oel â las leyes que habia jurado 
observar; pero cuando las quebronlé, cayeron sobre él 
todas las calamidades. La historia de los hebreos puede 
resolverse asi: sucesion de Odelidad y de prosperidad, 
larga sérié de infidelidades é infortunios. El lenguoje 
de los profetûs, conforme con el de la historia, recuer* 
da sin césar esta inconstancia de los hebreos por las 
promesas é las amcnazas que les hacen, segun que son 
déciles é rebeldes â las leyes divines. 

Dios, gobernando asi à los hebreos, es decir, pre- 
miandolos y castigandolos segun lo merecian, hizo siem- 
pre visible su poder, y de esta suerte se conservé eii- 

(1) Dice Pareau: «Israelitæ quîdem, cùm regnum 
peterent humanum, Jehovam ipsum rejiciebant regem, 
solamque spcctabant suam conditionem externam ; reli- 
gionis verb nullam habebant rationem (1 Sam., Vlll, 7). 
At Jehova tamen de eorum peculiari, quod sumpscrat, 
regimine minimè destitit (1 Sam. X, 17 â 25, Xll, 22) 
(Antiq. heb,, p. 3, s. 1, c. 3. §. 3, n. 33).» 

(2) Isafas, XXXlll, 22: I de los Reyes, Xll, 12 
â 14: Saimo V, 2, LXVll, 25: l del Paralip., XXVIll, 
5, XXIX, 23:11 del Paralip. IX, 8, XllI, 8. 



tre elles un culto ganlo, hasla que el a^nciado por 
tantes profetas y prometido de tantas roWeras viïio é 
instituir otro mas santé todavia y à fundar un imperio 
mucho mas dilatado y durable. 

CAPÏTULO II. 

DE LOS REYES» MINISTROS Y MAGISTRADOS ENTRE 
LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTICÜLO I. 

De los reyes. 

Bajo este iftulo comprendemos no solo lo que toca 
â la persona de los reyes, sino lodo lo que forma las 
insignias y atributos de la dignidad real. 

§. I. De h que toca à la persona de los reyes, 

1. La inauguracion de los reyes entre los hebreos 
seexpresa comunmente por la palabra uncion^ porque 
el sumo sacerdote derramaba oleo sobre la cabeza de 
ellos al consagrarlos. La Escritura no dice que fuese 
obligatoria esta ceremonia de la consagrocion, y en 
efecto parère que no se practicô mas que con Saul, 
David y Salomon, y mas adelanle con Joas, cuyos de- 
rechos al trono podian no parecer indispulables. La 
legitimidad de los demas reyes se juzgaba sin duda es- 
tablecida con bastanle solidez por la consagracion del 
jefe de su dinastia. La inauguracion de los reyes de 
Israël se diferenciaba de la de los de Judâ en algunos 
puntos: asi no usaban de oleo en atencion â que solo 
se encontraba en Jérusalem el oleo sanlo. Vemos é los 
profetas ungir â algunas personas; pero este ungimien- 
to no era mas que una simple accion simbôlica, que 
anunciaba unicamente al que la rccibia estarlc prome¬ 
tido el trono (1). 

(1) I de los Reyes, X, 1, XVI, 13. 
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El sumo sacerdote hacia la consagracîoo de les re-* 
yes al principio en una plaza pûblica y mas adelante 
en el lemplo. El monarca era el ungido 6 el Cristo de 
Jehovâ asi que se derramaba sobre su cabeza e) oleo 
santo, y solo entonccs le cefiian la diadema y le daban 
el cetro. Despues le leian la ley particular del reino y 
los deberes que prescribiô Moisés para los caudillos del 
pueblo, haciendole jurar que reinaria conforme â es¬ 
tas leyes. Los caudillos de las tribus le prestaban su- 
eesivamente juramento de obediencia y ûdclidad tanto 
en su nombre como en el del pueblo, y se postraban de- 
lante de él para mostrarle su respeto. Ënionces la co- 
miliva se ponia en marclia y atravesaba la ciudad yen- 
do delante un coro do mûsicos y detras un gentfo in- 
numerable, cuyos vives al rey resonaban en el aire. 
Muchos pasaies de la Escrilura hacen alusion â esta 
marcha triunial. Todos los grandes del reino acompa- 
Ëaban al nucvo monarca hasta palacio, donde senla- 
do en el trono recibia los plâcemes y enhorabuenas 
de aquellos y los convidaba ordinariamente â un es- 
pléndido banquetd. No se hallan todas estas particula- 
ridades en la consagracion de Saul, porque no habia 
aun trono, ni cetro, ni diadema. 

2. Los monarcas hebreos no se hacian invisibles y 
cas! iosccesibles â sus vasallos Como los mas de los re- 
yes de Oriente. En vez de casligarcon pena de muer- 
te al que se presentase ô ellos sin haber sido llamado 
como en Persia (1), solian dejar abiertas â todos las 
puertas de su palacio y daban audiencia â los ciudada- 
nos mas humildes. No por eso dejaba de ser su presen- 
cia una dicha y un feliz presagio para el pueblo. Siem- 
pre que salian de su palacio llevabau una lucida comili- 
va, y cuando visîtaban las provincias, iba delante un 
correo encargado de que se les pœparase un recibi- 
miento conforme â su excelsa digniaad. Aunque à ve- 
ces se habia eu la Biblia de carros reales, es induda- 

(1) Estér, IV, 11. Coraparese Herôdoto, l. III, c.48* 
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ble que los monarcas hebreos viajabau comunmente 
montadoâ en asnos é en machos. 

Los reyes de Âsia han gustado siempre de diatin- 
guirse por la magniOeencia de la mesa. Su vajiila por 
lo ordinario de oro era antiguamente uuo de los obje- 
tos principales del lujoregio. Sus mulliplicados banque- 
tes sobresalian por la varledad y prodigalidad de los 
manjares; sin embargo pareceràn menos asombrosas las 
descripciones quede ellosse conservan» si consideramos 
que casi todos los individuos de la servidumbre real se 
mantenian con lo que quedaba de la mesa del princi¬ 
pe. Comunmente omenizaban estes banquetes algunoa 
mûsicos y bailarinas; pero no'tenian cabida en elles 
otras mujeres excepte en la Babilonia. En Persia asis* 
tia la reiria sola; mas se retiraba cuando los hombres 
eropezabaii à calentarse con el vino (1). Lo que hemos 
dicho que la servidumbre real se mantenîa de los pla- 
tos sobranles de la mesa de los monarcas, nos explica 
por qué en las Gestas solemnes se dislribuian al pueblo 
parte de los manjares puestos sobre el oltar de los sa- 
crlGclos. Este cra un modo simbôlico'de recordar â los 
hebreos que Dios era su verdadero rey. Para manifes- 
taries tambien que solo tenian los relieves de su mesa 
se quemaban las partes mas preciosas de las otrendas 
y se derramaba sangre al pie del altar. 

3. Los mas de los reyes cifraban parte de su gloria 
en levantar palacios y ediQcios sagrados, abrir sepul- 
cros en piedra viva, plantar jardines y fortificar y her- 
mosear las ciudades; pero en este parlicular su coua- 
to se Gjaba principalmente en las capitales (2). 

4. La majestad real ténia algo desagrado, y la re¬ 
ligion la prolegia con particulorisima solicitud. Todo 

(1) Daniel, V,2,3^y23; Estér, I, 9. Compafese 
Quinto Curcio, 1. c. 5 y Herôdoto, I. 1, c. i99. 

(2) I de los Reyes, XI, 5 : Il de los Reyes, V , ^ â 
11, Vil, 1 â 2: lllde los Reyes, VU, l*^â 12; Job, III, 
U. Comparese Isaias, XLIV, 26, LVIII, 12, XLI, 4: 
Ezequiel, XXXVI, 10, 33 ; MaLaqufas ,1,4. 
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crimen de lésa majestad era castigado de muerte. Solo 
en el reino de Israël vemos regicidas, porque alli era 
major la perversîdad. Los nombres de que usaban co- 
muDmente los hebreos para expresar el rey, son: Adôn 
(|nK)» esdecir* senor, dueho;nulech 6 rey; mes- 
chiah Yehôvâ liieralmente el ungido del 

Elerno. Eslas caliOcaciones generales de los reyes en¬ 
tre los hebreos nos recuerdan que varies pueblos usa- 
ron de estes términos genéricos para sîgniûcar â los so- 
beranos. Asi entre los romanos eran los Césares^ en el 
Egipto moderno los Tolomeos, entre ios amalecitas 
Âgag^ entre los Glisleos Abimeleckf en la Siria Adad 6 
Eadad 6 Ben-Uadad &c. En el lenguaje de los poêlas 
sagrados se llaman los reyes los pastores» los esposos 
de su ciudad, la cual es â su vez la esposa del rey« 
una virgen, una madré, iina viuda &c. Siendo Dios el 
rey de los hebreos se le atribuyen los mismos titulos: 
asi es el esposo de la ciudad y la ciudad es su esposa: 
cuando esta es inOel y se vuelve hâcia los idoles, se ha- 
ce adûltera, prostituta &c. 

5. En el principio los pritneros reyes 6 si se quiere 
los primeros caudillos de las sociedudes estaban a! mismo 
tîempo encargados de mandar los ejércitos, adminîstrar 
justicia y dirigir el culto debido â la divinidad. Asi ve¬ 
mos por ejemplo â Melquisedech rey y sacrificador del 
Altisimo y à Jetro caudilto y sumo sacerdote del pais 
de Madian. De ahi es que la palabra cùhén se to- 
ma por roagistrado en la Escritura aun en tiempo de 
David (î). Ptro despues de la ley de Moisés el sacer- 
dodo entre los hebreos corresponde solamente ô la tri¬ 
bu de Levi y â la familîa de Aaron. Sin embargo como 
los reyes en calidad de lugartenientes de Dios estaban 
encargados de manténer el cumplîmiento general de 
las leyes atendian bajo este concepto â las cosas del cul¬ 
to y haclan ejecular las disposiciones relatives al mis- 

(1) Vease II de los Reyes, VIII, 18, y comparese I 
Paralip., XVIll, 17. 
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mo» En cuanto â la latilud de su potestad hace Ike- 
nio la juiciosa observacion sigu iente: te El rey gozaba 
de grande autoridad; pero la dilataria mas allé de las’ 
limites justos el que diese. la significacion de derecho 
del rey â las palabras mischpal hammelech 
(I Sam., YllI, 11), porque esta expresion solamenle 
dénota el modo cdmd se portarà, es decir, el abuso ti- 
rânico que harâ de su poleslad. Por olro lado varios ju- 
dios la limitan mucho cuando sientan que no solamen- 
te DO podia nada el rey à no ser por el pontilice y ei 
sanhédrin, sitK) que este ténia facultad de mandarle 
azotar por diferenles motivos (1). Asi para formarse 
una idea cabal y exacta de hasta ddnde llegaba el poder 
de los reyes entre los hebreos, se ha de acudir é las 
fuentes puras de la Escritura, y debe hacerse atenien- 
dose exclusivamente é lo que ellas ensenan: porque en 
esta maleria no podemos referirnos ni é los rabinos 
que han dado una descripcion quimérica de su gran 
sanhédrin, ni â los usos y costumbres de losotros pue- 
blos del Asia, donde gozan los monarcas de una auto* 
ridad despética que no podia permitirlcs la naturaleza 
misma del anliguo gobierno hebreo. En efecto los mo¬ 
narcas de este pueblo â pesar del respeto y veneracion 
que se les profesaban, estaban muy lejos de.tener una 
autoridad ilimitada, pues ademas de comprenderlos las 
prescripciones de la ley se hallaban sujetos â leyes parti- 
cularfô (2). Por eso vemos en la Escritura que cuando 
se eximian de estas para entregarse â la arbitrariedad, 
los profetas en calidad de enviados de Dîës, que era el 
soberano de la nacion, no dejaban-jamas de hacerles los 
cargos mas severos coq toda libertad. 

S. IL De las insignias y atributos de la majestad reaL 

1. Los reyes gastaban unas testiduras particulares 

(1) Conr. Iken., Antiq, hebr ., p* 2, c. >3, 15 y 16* 

(2) Deut., XVII, 14.à20. 
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que los dislîngnian de los demas y eran notables no 
taiilo por la forma, cuanto por la riqueza y primor de 
las telas. La purpura, ornamenlo de los raonarcas en 
casi todos los pueblos, lo era clertaraenle de los de 
Jos liebreos. El manto real sobresalia por su extraordi- 
naria amplilud y la mllra por la riqueza, caotidad y 
eleganle disposicion de las piedras preciosas. Sobre esta 
milra ajustaban los reyes su diadema (1), que llevaban 
eu lodo liempo, asi como loscollares y brazaletes. Con- 
ïiene advertir que la palabra corona {haldrâ) se toma 
A veces en la Lscrituro para expresar figuradamente 
todo lo que sirve de ornalo y da dignidad (2), 

2. El Irono ténia absolutamente la figura de nues- 
tros sillones; pero era tal su allura que necesilaban los 
pies un apoyo (scabellum), Asi era el Irono de Salo¬ 
mon. Los adoriios eran de raarOl y oro: los brazos es- 
taban soslenidos por unos leones, emblemas de la ma- 
jestad real, asi como las seis grades que habia para su¬ 
bir. Parece que antes de la fuiidacion de la monarqula 
ténia el surao sacerdote una silla de igual 6 semejante 
Dgura (3). No es inutil manifestar que la voz trouo 
suele lomaise figuradamente en los escrilores sagrados, 
y stgniûca la polestad y la soberanfa. Como los reyes 
nebreos no eran masque los lugartenientes de Dios, su 
trooo se llama rauchas veces el tronc del Eterno. Tam- 
bien se alribuye é Dîos un tronc por otro tltulo que 
el de rey de los hebreos, es decir, porquo lodo îo go- 
bierna. Eutorices se dice que este trouo esté sosienido 
por los querubines. Tal vez se toman estas imâgencs de 
los querubines esculpidos en la tapa del area sautay que 

enhebreo nezer m y ha^ 
târâ La primera palabra.de estas significa lite- 

ralinente senal de distincion, y la segunda un adorno que 
se cme, corona. Vease lo que dijimos sobre la mitra 6 
diadema en el art. 4, cap. Vil. 

3lfxVlî*’6^*^’ XVI, 

(3) 1 de los Reyes ,1,9. 

T. 49. j3 
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fîguraban el Irono de Dios, asi como el area represeo- 
taba e) escabelo de éL Igualmente se han de tonoar en 
sentido ûgurado estas expresiones: que el cielo es el 
irono y la tierra el escabelo de Bios, 

3. Es probable que el roodelo del cetro {schebeth^ 
fue el cayado. Los reyes en Homero son uoos 

paslores de pueblos, y su celro no es mas que on bâ- 
culo adornado de sortijas y claros de oro. En la sagra- 
da escrilura un rey es asimismo un pastor, y Ezequiel 
no les da olro cetro que un largo bàculo de palo (1). 
Estos cayados reales reenataban en un globo, como nos 
lo muestran los raârmoles de Persépolis. El cetro de 
Saul era un venablo, é igualmente le Ilevaban algunos 
reyes de las edades mas remotas en decir de Justino. 
Los escritores sagrados sueleii usar de la palabra cetro 
como de un sfmbolo de là dignidad real 6 del ejercido 
de la poteslad; y por consîguîente un cetro recto ex* 
presa en su lengua un gobierno justo. 

4. Los mas de los reyes de los bebreos tenîaD una 
mullitud de mujeres en sus palacios, como es coslum* 
bre en Oriente ; pero para muebos no eran sino un ob* 
jeto de lujo. Salomon fue quien se olvtdô mas de la ley 
de Dios en esta parte. La manutencion de tan gran nu¬ 
méro de mujeres era la carga mas pesada para el real 
erario, porque no pudiendose bacer eunucos entre los 
bebreos (2)» babia que ir â comprarlos à peso de oro 
en las olras naciones. El sucesor de un monarca here- 
daba las mujeres de este; pero debian de ser para él 
como extranas. Por eso babiendo querido Âdonias ca* 
sarse con Abisag, que babia sido de David, fue casU-> 
gado con pena de muerte por tal inteoto, aunque Abi¬ 
sag se babia manlenido pura é intacla en tiempo de 
este principe (3). 

5. En cuaoto â las renias de los reyes debiô haber 

(1) Ezequiel, XIX, 11. 

(2) Levit., XXil, 2i: Deuter., XXIÏl, 1. 

(3) III de los Reyes, II, 13 y siguieutes. 
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entre los hcbreos una îej de hacienda particular y unes 
estatulos que determinaseo lo que debia darse al mo- 
narca; pero no habieiidose conservado esta ley, ignora- 
mos compléta meute â cuânto ascendiao sus renias. So¬ 
lo podemos decir con alguti fundamenlo que el real 
erario se llenaba 1.° con los donativos voluntarios, 
con los rebafîüs del palrimonio real, 3.® con los 
produclos de los campos» verjeles y olivares del mis- 
rao, que se aumeiitaban incesanlemenle con el desmon¬ 
te de los lugares incuKos y la conQscaciou por delito 
de estado, 4 ^ con un tribulo en melélico ô en frutos, 
tal vez el diezmo. Ksle tributo es (an positive » que ù 
la rouerie de Salomon que le habia aumentado, pidiô 
el pueblo 80 rebajase (1), y los profetas no cesaron de 
levanlar su eiiérgica voz contra todos los reyes que le 
imponian sin necesidad (2). 5.® Xos despojos mas pre- 
ciosos de los pueblos vencidos y el tributo en melâlico 
6 en frutos que se les imponîa: 6.® los derechos per- 
cibidos de los mercaderes naturaies y extranos. 

ARTteULO II, 

De los ministros ÿ tnagîsîrados» 

Para formarnos una idea tan esacta como sea po- 
sible de los oficios de minislro y magistrado entre los 
hebreos, hay que dlslinguir los tiempos, porque no 
fuerou los mismos en las diferenles épocas de su his- 
toria. 

§, I. De los ministros y magislrados lajo de los reyes. 

Bajo de estes dos nombres hemos comprendîdo los ofi- 
cîalesde toda especie que leniati un oficio y lilulo cual* 
quiera, ya en la corte, ya en los ejércitos de los mo- 
narcas hebreos. 

(1) III de los Reyes, XII, 3 y 4. 

(2) Isolas, 111,12: Miqueas, jlll, 1. 
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1 . El P. Calmel, ô qiiien eeguimos en esle pârra- 
fo, observa juiciosamenle que los hîjos de! rey solian 
ser los primeros ministres de su padre (1). El heredero 
presunlivo llevaba muchas ventajas â sus demas her- 
manos: Salomon por ejemplo se senté en el solio an- 
tes delà muerte de su padre; y se ha eretdo descubrir 
por la duracion de los relnados de los monarcas de Is¬ 
raël y de Judâ que algunos fueron asî asociados al trono 
por sus padres. Sea de eslo lo que quiera, los hijos que 
habian de suceder inmedialamente â su padre en el 
gobierno del estado, llevaban de antemano el tren de 
un rey (2). 

2. Los reyes ténian como todos los monarcas 
orientales una corte numerosisima. La primera digni- 
dad de palacio era la de intendenle 6 mayordomo de la 
casa real (3), que ténia alguna analogia con la de prœ- 
posUus magni palatii de la corte de Constanlinopla y 
majordomus de los antiguos reyes de Francia. Las in- 
signias de aquellos inleodenles 6 mayordomos parece 
fueron una llave que llevaban sobre el hombro, un ce- 
nidor y un vestido magnificos, el nombre de padre de 
la casa de Judâ y un lugar dislinguido en las jun- 
tas (4). Sobna, investido de esta dignidad, es tambien 
llamado sôchen que signiCca tesorero (5). 

3. El oficîo de mazktr 6 canclller era sîn 

conlradiccion uno de los primeros empleos de la corte; 
pero no podemos sehalar con exactitud sus funcionest 
aunque una de las principales ern al parecer escribir j 
conserver las memorias de estado y la historia de cuan- 
to sucedia cada dia â los reyes de los judios: en efecto 
su nombre significa oti^or de memorias. Tai vez de la 

(1) IV de los Reyes, X, 13 y 14: I Paralip., XVIII, 
17 : il Paralip., XXil, 8 : Galmet, Disert ., t. 1, p. 508 
y siguienlcs. 

12) Il de los Reyes, XV, 1: III de los Reyes, I, 5. 

(3) Il Paralip., XIX, 11. 

(4) Isafas,XXlI,21y22. 

(5) Ibid., XXII, 15. 
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mono de estes ofîciales vintefon las memorîas, Verla di«- 
rum, de que teolas veces se hablo en la hislorîa aagrada (1). 

4. Les secretarios del rey van erdinariamenle jun¬ 
tes con les cancilleres en la Escrilura. Conocense ires 
clases de escribas 6 secretarios (cnî)D. sôferîm): les 
qnes eran simples escribanos que cxtendian les centra¬ 
les y otres inslruraenlos pùblicos en les négociés de les 
particulares. Los segundos eran unes escritores que co- 
piaban y explicaban les libres sagrados: estes eran les 
sabios y doclores entre les hebreos. Los lerceres eran 
los escribas 6 secretarios del rey, de quienes se habla 
aquf : exlendian las cédulas, decrelos y ediclos del rey, 
llevaban los registres de Ins trépas, cîudades, renias y 
gaslos de esle, y servian en los ejércilos y en el gabi- 
nele; per donde puede juzgarse cuén amplîos eran su 
poder y auloridad. Se aposenlaban en polaclo, y parè¬ 
re que en la habitacion del secretario del rey ero donde 
se reunian ordinariamcnte los principales magîslrados 
de justicia y de policfa (2).' En el libre IV de los 
Reyes se habla del secretario del caudillo del ejéroito, 
que adieslra é los soldados en la guerra, 6 mas bien 
los hace ir â la guerra, ô que liera registre de las 
tropas de la nacion (3). Isalas habla del oficio quo te- 
nian de llevor registre de las terres y fortalezas del 
reine (4). En el libro de Ester se hoce tambien meii- 
cion de los escritores de Asuero, que escribian los dé¬ 
crétés y ediclos de este monarca (5). 

(1) El P. Calmet créé que por mazhir, que él traduce 
el que traiaâla memoria, vale masentender los avisado- 
res de los heraldos, ofîciales d quienes llaniaban los per- 
sas los ojos y oidos del tey; y que entre los egipciosacom- 
paîiaban siempre d los monarcas y no los dejaban ejecu- 
tar ninguna accion contraria d las loyes. Mas no hay 
ningun inconvenienle en suponerqne los dos oficios cor- 
respondian d las atribuciones del tnctzkÎT de los hebreos. 

(2) Jeremias, XXXVI, 12. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 19. 

(4) lsaCas,XXXlll,lS. 

(5) Ester, 111,12, VIII, 9. 
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5. En la Escritura se habla â menudo del scgundo 
6 vicario del rey. Diûcil es detcrminar cuâles eran las 
prerogativas de esta primera dîgnidad ; pcro no puede 
dudarse que fuesen grandisimas. El segundo del rey se 
sentaba inmediataraenle debajo de él, y ejercia en lo- 
do el reino y sobre todos los empleados una autoridad 
poco diferenle de la del mismo principe. Como los mo- 
narcas orientales se presenloban poco en püblîco y casi 
todos los négocies se Iralaban por una persona Inter- 
media; es muy creible que el segundo del reyera en 
este concepto poco naas ô raenos lo que el primer mî- 
nistro del reino entre nosotros, y que no se hacia nada 
importante dentro ni fuera, eti que no tuviese mucha 
parte. En la persona de Holofernes, que era el segundo 
del rey de Nfnive Nabucodonosor, vemos cuâl era el 
vaüraîento y poderio de esta close de ministres, ô quîe- 
nes se miroba como reyes y que tenlan todo el exle- 
rior esplendor de taies. 

6. Hobia tambien en la corte de los reyes de Judâ 
é Israël unos sacerdotes y profetas, ô qutenes por par- 
tîcular dîstincîon se llamaba sacerdotes y profelas del 
rey, ya porque habilasen de ordinario en la corte y 
cerca del principe, ya porque se octipasen principal- 
mente, unos en ofrecer sacrifleios y oror segun la de- 
vocion particular delmonarca, y otros en consulter al 
Senor sobre las cosas en que queria aquel ser ilus- 
Irado. 

7. El nombre de consejero, en hebreo yôhêfs 

y en caldeo yahêt toy»), dice cuanto pudieramos onadir 
nosotros para explicar esta dîgnidad. El numéro de 
consejeros de los reyes de Persia eran sîete, como se 
ve en los libres de Esdras y Ester (1). Se llamaban îos 
ojos del rey, y nopodia el principe revocar los decrc- 
los dados despues de la deiiberacion y por consejo de 
aquellos siete ofîciales (2). 


(1) Esdras, VII, 14 : Ester, 1,14. 

(2) Ester, 1, 19 : Daniel, VI, 8 y 13. 



-- 199 - 

8 . Comola agrîcuUura y la economfa eran apre- 
cîadas entre les hebreos, îos reyes tenian administra- 
dores de sus campos, arbolados» vinas» olivares, ma- 
Dadas de asnos» camellos, bueyes» cabras y ovejas. 
Olros vigilaban à l6s operarios que Irabajaban para el 
rey, ya fueran vasallos que prestasen servidumbre al 
moriarca, ya esclaves que Irabajasen para este. Ade- 
mas habia mayordomos de los tesoros ô riquezas del 
reÿf es decir en el lenguaje de los hebreost de las bo- 
degas de vino y aceite y de los graneros de trigo del 
patrimonio real. 

9. Hemos visto mas arriba que entre las renias de 
los reyes Oguraban los tributos» pues habia inteoden- 
tes 5 administradores encargados de recaudarlos. Mas 
tengase cuenta de cio coiifundir el tributo propiamenle 
dicho con las cargas y servidumbres personales que los 
vasallos estabnn obligados ô prestar ô sus principes* 
siendo lanto mas facil la equivocacion * cuanlo que la 
palabra hebrea mas 1^)» Iraducida ordinariamente por 
tributo, expresa casisiempre esa especie deservidum- 
bres personales. 

10. Los oficiales de boca dcl rey estan bien raarca- 
dos en tiempo de Salomon; pero parece que sus suce- 
sores no se hallaron en estado de imilar esta suntuosi- 
dad y magniOcencia. Ténia oqnel monarca doce roayor- 
domos, que proveian la real casa de todos los viveres y 
géneros necesarios. Servian coda uno un mes, y resi- 
dian en los diversos distrilos de Israël, para que no fue- 
se vejado el pueblo y estuviese mejor servida la mesa 
del rey, promediando asi los lîempos y lugares de don- 
de se sacaban las provisiones de boca. 

11. Los ùllimos criados de la casa real eran los eu- 
nucos, que venian â ser como los ayudas de cômara y 
los lûcayos. Como se acercaban libremente â la persona 
del rey, tenian mucho poder y solian alcanïar grandes 
empleos. Isaias amenaza de parle de Dîos al rey Eze- 
quias que entregarâ su posteridad al rey de Babiionia 
y reducirâ é sus descendienles a servir de eunucos en 
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la corte de Babilonia ; empleo bien humiliante para 
uno9 principes (1). £1 cumplimiento de esta profecla se 
viô en la persona de Daniel* Ananlas, Misael y Aza- 
fias (2). En .el libre IV de les Reyes hay un euuuco 
del rey Sedeclas que ténia el mande de las trépas, y 
en el mismo lugar se habla de tes criades que veian la 
cara del rey (3); probablemente eran unes eunucos que 
servian en la cémara real. Per ûltime se da el nombre 
de eunucos â les porteros de los principes, que distin- 
guimos de los soldados armados puestos para cuslodiar 
las puertas de palacîo. Los eunucos porteros 6 guardas 
del umbral de la puerta segun la lelra del hebreo es- 
taban principalmente â la puerla de las habilaciones y 
de la câmara del rey, 

12 . Las guardias armadas que custodiaban k per¬ 
sona del monarca y las puertas de palacîo, tenian unas 
funciones mas nobles é importantes, y se senalan 
roucho mas en la Escrllura. Este empleo no se enco- 
mendaba sînoâaquellos sugelos de un valor y Gdelidad 
acreditados. À mas de esta guardfa babia coda mes del 
ano veinlicuatro mil hombres dispueslos para acudir 
cerca de la persona del rey (4) y marchar si fuese ne- 
cesario ô donde se juzgara conveniente. Cada tropa de 
estas era mandada por un capitan de valor y nota de en¬ 
tre los heroes que se habian dislînguido en diferentes 
acciones. Solo se distinguée en los reinados de David y 
Salomon : sus sucesores reducidos â limites mas estre- 
chos rebajaron probablemente este nùmero de veinli¬ 
cuatro mil hombres al mes. El rey Josafat raantenia 
una mullitud de tropas en Jérusalem y â la manOf 
como dice el texte (5); pero en vez de doce jefes no se 
cuenlan mas que cinco. La Escritura nos habla (6) de 

(1) Isafas, XXXIX, 7: IV de los Reyes, XX, 18. 

(2) Daniel, 1,6. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 9 y 19. 

14) 1 Paralîp. XXVII, 1 y siguientes. 

(51 II Paralip., XVll, 13 y siguientes. 

(6) III de los Reyes, XIV, 26 y siguientes. 
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los corredores que hacinn guardia delaate de la puerta 
de palacioeptiempo deRoboam, y leacompanaban cuan- 
do iba al temple, llevando les trescientos escudos do 
bronce que habia sustitiiîdo â les trescientos de oro 
roandados hacer por Salomon y arrebatados por Sesac. 
Por ûltimo en el Cantar de los cantares se trata de 
.sesenta esforzados que guardaban el lecho del esposo 
teniendo la espada sobre el musio (1). Jenofonte des- 
cribe la guardia de los persas que habia escogido Giro 
para custodia de su palacio, de un modo que puede dar 
alguna idea de lo que practicaban los reyes de los ju- 
dios. A mas de los porleros eunucos y las guardias que 
pueden llamarse interiores y de que se ha hablado ya, 
habia siempre diez mil persas armados de lanzas é dar¬ 
des, que custodiaban de dîa y de noche su palacio y le 
escoltaban cuando se presenlaba en pûblico. Les dié los 
vestidos mas magniOcos que pudo inventar, y cuando 
salia de palacio, las guardias asi de â pie como de â ca- 
ballo seformaban é los dos lados del camino, los gine* 
tes pie é tierra y cou las mnnos fuera de las mangas 
como escostumbre en el pais: ademas una especie de 
alguaciles que llevaban unes létigos, daban golpes é los 
que seacercaban demasiado 6 inlerrumpian la marcha; 
y luego que echaba é ondar el carro del rey le acom- 
pahaban con armas los cuatro mil hombres de su gonr- 
dia, dos mil â cada lado. Detras del carro iban olras 
trescientas guardias con palos, en seguida dos mil lan- 
ceros y en pos de eslos cuatro cuerpos de caballerfa 
persiana de diez mil ginetes cada uno, ô mas de las 
olras tropas y caballos de las diversas naciones (2). Los 
corredores se llamaron probablemente asi por su agili- 
dad y por la obligacion que lenian de correr para co- 
municar las érdenes del rey. 

13. En el ejército de los hebreos despues del rey 
se seguia el principe de la miliciaf que podemos llamar 

(1) Cantar de los cantares, IIl, 7 y 8. 

(2) CiropediOf I. VII y VIII. 
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el generalisîroo. El mîstno nombre daban aquellos à los 
generales de los otros pueblos. La aulorîdad de estos 
oGcîales se extendia â todas las tropas del rey que mar- 
chaban ô campafia; pero no â las que estaban destlna- 
das â la custodia de este; lo cual se descubre con bas- 
tante clartdad en los reinados de David y Salomon. 

14. Los principes de las tribus se hallaban tambîen 
en el ejércilo â la cabeza de las tropas de sus distritos. 
A veces se los llama principes de los padres ô de las 
familîas , ô principes de Israël. Es muy probable que 
ellos roandaban inmediatamente toda la tribu, y créa* 
ban sus oGcialessubalternos, como que tenian mascabal 
conocimiento. Estos caudillos de las tribus erancapita» 
nés en la guerra, jueces y magîslrados en tiempo de 
paz y consejeros del principe, asi en las cosas sagradas 
como en las civiles. 

15. Despues del general y en grado înferîor â éî 
se seguian los jefes de mil ô tribunos, los capitanes de 
cîenhombres, los jefes de cincuenta y los deruriones. 
El ejércilo se dividia por tribus, porque entonces to- 
dos los que podian tomar las armas y eran elegidos pa¬ 
ra ir à la guerra, marchaban â ella. Los tribus eslaban 
divididas en diverses cuerpos de mil hombres segun las 
familîas y las ciudades de su morada en cuanto era po- 
sible; y estos cuerpos de mil hombres eran mandodos 
por un ofîcial de la tribu, ciudad 6 familia, al que es- 
taban subordinados los capitanes de que hemos habîa- 
do. Por lo comun las companias no tenian mas de cîn- 
cuenta hombres, como aparece por lo que sucediô à 
aquellos capitanes de cincuenta hombres que fueron 
envîados difcrentes veces â Elias para obligarle â que 
se presentase al rey Ocozîas (1). Todos estos oficîales 
se nombran en los libres de Moîsés, y se conservaron 
en tnnto que la nacion se goberné por si misma : otra 
vez aparecen bajo de los Macabeos (2). 

(1) IV de los Reyes, !, 9 y siguientes. 

(2) Exodo, XVlfl, 25 : Douter., 1, 15:1 de los Ma¬ 
cabeos , 111,55. 
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Entre los persas â mas de los generales del ejércîto 
habia jefes de diez mil, jefes de mil 6 quilîarcas, cen- 
turîones y decuriones. Ei jefe de los dîez mil era el que 
creaba sus qiiiliarcas, centuriones y decuriones segun 
dice Herédoto (1). 

16. Moisés habla en el Exodo de los schâîîschfm 

que habia en el ejército de Faraon (2), y se ha- 
cemencion de elles en la historia de David y Salomon, 
en Ezequielcuando habla de loscaldeos, y en Daniel bajo 
el reinado de Baltasar de Babilonia y de Darfo el Me- 
do (3). Es incierla la significarion rigurosa de schâlis^ 
chîm^ aunque se dériva de la raiz bien conocida scM- 
lôsch (xîdVnîX) à très, l^os Setenla la han trasladado por 
irhtatai (rp/^rTàTa/), que ofrece la misma obscuridad que 
el hebreo. Sin embargo puede conjeturarse con alguna 
verisimilitud que se trala de unos oficîales queocupa- 
ban el tercer lugar en el reîno, y de unos guerreros 
escogîdos que monlaban en nùmero de très en los carros 
para pelear. 

17. Ya hemos hnblado (nûmero 4) de los escrilores 
de los ejércitos que llevaban los regislros de las tropas 
y oflciales del rey , y probablemente eslnban enrarga- 
dos de designar en cnda tribu y ciudad de Israël los 
que debfon ir ô la guerra y los que debîan eximirse; 
porque entonccs no era volunlaria la milicia. El prin¬ 
cipe mandabn à lodo su pueblo 6 é una parle de él que 
lesiguiese â la guerra, y los escribns tenian siempre 
la direccion de estas recluCas de tropas. Comunmenle 
llevaban un celro 6 baston por dîslinlivo de su dignî- 
dad (4). Se advierle que lambien los habia en la anti¬ 
gua corle de Persia. 

18. En los primeras lîempos cuando el rey iba al 

(1) HerôdotoJ. Vil , C.81. 

(2) Exodo, XIV, 7. 

(3) Il de los Reyes, XXIIl, 8 y sîgiiientes : 111 de 
los Reyes, IX, 22; Ezequiel, XXIII, 15: Daniel, V, 7 
y 29 , VI, 2. 

(4) Juecc3,V,14. 
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ejércîto en persona, era â pie como el soldado raso; pe- 
ro ténia â 8U lado uno 6 mas escuderos » en hebreo nôscê 
kêltm , es decir, portador de armas: en efec- 

to los escuderos eran los que llevaban las armas del 
rey. Luego que los reyes empezaron â ir â la guerra 
montados en carros, no se advierte ya esa especie de 
oOciales: solo llevaban detras un carro vacio de pre- 
vencion por si se rompta el que roontaban. 

19. Los schùlerîm de que hemos hablado al 

tratar de la forma del gobierno deMoisés, desempena- 
ban algunas veceslos cargos de la judicaturo» y muchas 
ejercian el oûcio de heraldos 6 pregoneros y aun el de 
alguaciles y porteros de estrados: los habia en el teni- 
plo y en la corle de los reyes (1). El erapleo de estes 
ûltimos estaba sujeto al de los quîliarcas y capitanes 
de cien hombres, como aparece por la disposicion de 
los oficiales y Iropas que servian sucesivamenle cerca 
de Salomon, en numéro de veinlicualro mil al mes: por 
lo coraun van unidos â los escribas ô sôfêrîm. 

20. Los tabbâhîm (D'rDlD) que no cita el P, Caî- 
mel en su diserlacion, y que signiflean literalmente de- 
golladoreSf expresan en la Escritura unos cocineros y 
guardias pretorianas, â cuyo cargo estaba la ejccurion 
de lassentencias de muerte dadas por el rey. Probable- 
mente eran los mismos oOciales llamados kâri 0"^) y 
kerêM ('*rrû), cuyas palabras signiflean caî/ermmadores. 

ARTICOLO III. 

De ios magistrados durante el cautiverio tj despues de il. 

1 . Précisé es que la dîstribucion por tribus y fa- 
mil ias hubiese echado hondas raices en las costumbres 
de los hebreos, pues que resistié â las invasiones de 
la monarquia y. hasta â la întcrrupcion de la nariona. 
Üdad. Vemos é los hebreos en el deslierro conslituidos 
casi como en la Palestina con cabezas de familio, eau- 

(1) I Paralip., XXIII, 4, XXVII, 1. 
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ditlos de tribus y uno supremo que concentra en su 
mano la autoridad y fuerzas de la nacion. Los vence- 
dores respetaron cnsi siempre estas ficciones de los ju- 
dios, que les liacîan menos amarga la ausencia delà pa» 
tria. Âsi los hebreos luvieron un principe de la eau- 
iividad en Asirîa con un5s magistrados particulares, un 
alabarcap elnarca 6 genarca en Egiplo, un arconte 
en Siria y hasta un vestigio de conslitucion bfijo de 
los romanos. San Publo para persuadir à los crislianos 
é que imitasen esta tnanera de asociacion, les repren- 
dia que litigasen sus causas ante el pretor mas bien 
que sujelarlas é àrbitros (1). 

2. Cuando la Judea esluvo de nuevo en decadenebt 
algunas provincîas nombrsron tetrarcas. Ye aqui la 
historia de esta dignidad que trae su origen de las Ga* 
lias. El rey de Bitinia para contentar al ejérciio galo 
que habia hecho irrupciori en el Asia, le dî6 la provin- 
cia que se Marné Galacia del nombre de aquellos. Es- 
tos pueblos se dividteron en très tribus, y cada tribu 
se subdividié en cuatro distritos 6 comarcas. Forma- 
ronse tetrarqiifas, eufos jefes 6 tetrarcas estaban su- 
bordinados é un rey. £1 tftulo de tetrarca, que al 
prîncipio solo expresaba el jefe de la cuarta.parte de 
un pais, tomé luego una signiOcacion mas general y se 
dié al primer magislrado de una nacion, que rendia 
vasallaje â un rej é emperador. Taies fueron Herodes 
Anltpas y Filipo, euya autoridad en è) gobierno era 
absoluta é pesar de su dependencia de los Césares. Mas 
su dignidad era menos elevada que la de los etnarcas» 
respetados como reyes, auièque no les fuese licito lo- 
mar el tftulo de taies. 

3. La Judea, reducida é provîneia romana pd- 
meramente despues del etnarcado de Arquelao y luego 
despues del reinado de Herodes Agripa fue gobernada 
^or un procuradoff que el nuevo teslamento Marna ege- 

(1) Epist. I â los corintios, Vï, 1 à 7: Hechos de 
los apéstolcs, XXIll, 
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mon dux) y Josefo epitropos (sTr/rpoTros, procu- 

rador), Ëstos gobernadores se sacaban uuas veces de 
los Câballeros romanes y olras de los liberlos del em- 
perador: Félix y Feslo eran dos liberlos. No los nom- 
braba el seiiado, sîno el César, que disponia por si solo 
de los gobiernos de las provintias fronterizas. Estaban 
eiicargados de recaudar los tribulos, de administrar* 
juslicia y sosegar las revueltas. Aigunos dependian dei 
proconsul mas inraediato, como los procuradores de la 
Judea que estaban sujetos al goberiiador de Siria; pero 
no por eso era menos amplia su autoridad, pues goza- 
ban del derecho de vida y muerte, Los procuradores 
de Judea liacian que los auxiliasen los judios para la 
recaudacion de los Iributos; pero rara vez recurrian à 
elles para là direccion de los oiros négociés. Dispooîan 
de seis cohorles, cinco eslablecidas en Cesarea, residen- 
cia ordinaria del procurador, y la sexla en Jérusalem, 
en el pulacîo de Herodes y la ciudadela Antoniana, 
desde donde dominaba el templo. £n las feslividades 
solemnes se trasludaba el procurador â Jérusalem para 
poder vigilar mejor por si roismo. 

4. La recaudacion de los tribulos de las provincias 
se arrendaba é lus caballeros romanos en pûblica 8u> 
basta; por lo cual se les daba el nombre de publicanoSf 
en griego architelônai 6 telônarchai (àpx/T£X«ya/ 6 
TfXwyapxa/). Sus subarrendatarios à cobradores particu- 
lares se llamabân telônaû Los judios solian (omar es¬ 
tas subarriendos; por cuya caui^a se les daba iambien 
el nombre de publicanos. Tenian sus oGciaas en los 
puertos y à orillas de los caminos para vigilar la lle- 
gada 6 trânsito de las mercaderias sujetas â pagar de- 
rechos de entrada ô guia. Habianse hecho odiosisîmos 
por su sevcridad y exacciones, y en la Judea eran cia- 
siGcados entre los pecadores pûblicos. Por eso esqui- 
Vaban los fariseos toda comunicacion con elles, y acrl- 
minaban â Jesucristo que asistiese â sus banquetes. * 
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CAPITULO IIL 

BB 108 JÜICIOI T BB LAS PENAS ENTRE LOS AKTIGU08 
HEBREOS. 

ARTICOLO I. 

De Iq$ iuicios» 

Los juicîos se pueden considérer con respecto à los 
jueces y tribunales, al tiempo y lugar en que se adnii* 
nislraba jusUcia» y à las formalidadesjuridicas. 

§, I. De los jueces y iribunales. 

1 . Segun las leyes de Moîsés en cada cludad debîa 
habcr jueces que tenian tainbien jurisdiccion sobre los 
lugares comarcanos. Podia apelarse de su sentencia y 
aun llevar de^de luego las causas graves al juez 6 jefe 
de la repüblica, 6 en su defecio al sumo sacerdole, y 
mas adelante al rej, el cual en ciertas causas majores 
tomaba cl parecer del sumo sacerdote. Este estado de 
cosas se restablecid â la vuelta del destierro y duré 
hasta la época de los Macabeos^ en que se instituyô un 
tribunal supremo, de que se hace mencion por la pri¬ 
mera vez en tiempo de Hircano K, y que por mas que 
dîgan los rabinos no ténia nada de comun con el con- 
sejo de los ancianos de Israël* instituido por Dios pa¬ 
ra auEiliar â Moisés en el gobierno del pueblo. 

2 . Este tribunal, establecido en tiempo de los Ma- 
cabeos, es conocido con el nombre de sanhédrin 6 Si- 
nedrin (1), y se coraponia segun ünos de setenta y un 

(1) La palabra sanhédrin nombre cor- 

rompîdo del griego synedrion (cruvg5'p/ov), que signiGca una 
junta de personas sentadas. Segun Tito Livio los raace- 
donios daban ei nombre de synedri â sus senadores. 
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jaecefl» incluso e1 presideote (1). Lt primera dignidad 
de él era la de rdscft ô jefe, que tambien se lla- 
maba hannâsci es decir, eï mas excelso, cl 

principe 6 presideole. Este présidente era cas'r siemprç 
el sumo sacerdole, y â derecha é izquierda de él se 
seniabaa les dos vicepresidenlcs 6 primeros asesores. 
El primero se llamaba abi bêth dîn OT3 pT)» el pa- 
dre de la casa del juicio, y el segundo/la^ac/idm (Dim). 
6 el subie. Los oiros asesores formabaii 1res drdenes: 
1 .® el de los principes de los sacerdotes (àpx/ff^ç) 6 jefes 
de los reinticuatro ôrdeues sacerdotales: 2.^ el de los 
ancianos (7rp€(7Sur€poi), compuesto de los caudillos de las 
tribus y cabezas de famiiia ; y 3.^ el de los escribas y 
sabios (/pa/i/xar£rç). Los principes de los sacerdotes erao 
los unicos asesores de dcrecho: los de los otros dos 6r- 
deiies entrabaii unicameule por via de eleccion en et 
sanhédrin. El P. Calmel despues de hablar del prési¬ 
dente anade: «Los deroas senadores esta ban ^entados 
en semiclrculo à la izquierda del principe segun Mai- 
ménidesy 6 mas bien se colocaban unos â la derecha y 
otros â la izquierda de aqucl en forma de semicircu- 
lo (2).)) Todas las apelaciones y las causas mas graves 
competian à la jurisdiccion de este tribunal» que se¬ 
gun los lalmudistas ténia tambien el derecho de juzgar 
de la roision real de los profetas. En tiempo de J^u- 
crbto los romanes iiabian limitado mucho la autoridad 
del sanhédrin. Es verdad que podia mn imponer pe- 
nas; pero solo el gobernador romano ténia derecho de 
hacerlas cumplir. Sun Estevari no fue apedreado por 
sentencia del sanhédrin» sinoâ consecuencia de un tu¬ 
multe del pueblo. Herodes Âgripa fue quieo condené 
â muerte â Santiago» bermano de san Juan. El sumo 
sacerdote Anano mandé (es verdad) apedrear â Santia¬ 
go, parieute de Jesucrbto; pero fue en ausencia del 

(1) Vease el tratado Sanhédrin en Surenhusio» t. 4» 
p. 214 y 215. 

(2) Calmet., Dhert ,, t. I» p. 197. . . 
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gobernador y no obstaote la desaprobacîon de los ju- 
dios (1). 

3. Habîa tambien segun los talmudistas otro tribu¬ 
nal compuesto de veînlllres jueces, que conocian de las 
causas menos graves é importantes. Llamabase el san¬ 
hédrin menor y eslaba establecido en cada ciudad: era 
simplemcnte el de la sinngoga de que se habla en san 
Juan (2) y en la epfstola de san Pablo â los de Gorin- 
to (3), y no trataba mas que de causas retigiosas » ni 
podia imponer olras penas que la de Ireinta y nueve 
azotes. Es probable que Jesucristo aludiese û este tri¬ 
bunal cuando dice (4) que el que se enojare con su 
ber ma no serd reo de juicio^ y parece refer irse al gran 
sanhédrin que hemos descrito en el numéro 2, cuando 
habla del concilio 6 consejo, 

4. £1 tribunal de très dias de que se bace mencion 
en el Talraud, era un simple arbitrozgo d que se recur- 
ria en ciertas causas dudosas. Pareau dice que eslos 
julcios de ârbitros se celebraban desde tierapo de Moi- 
sés y aun antes segun el cap. XXI, v. 22 del Exodo 
y el cap. XXXI, v. 11 y 28 de Job (5). 

§. II. Del tiempo y îugar en que se administraba la 
juslicia. 

1 . Yarios pasajes de la Escritura (6) inducen d 
creer que las causas se ventilaban por la munana en los 
tribunales. El Talmud prohibe juzgar de nochc cuando 
se trata de crimeiies que merecen la pena capital ; sin 
embargo se podiu remalar de noche una causa que ha- 
bia durado todo el dia. Igualmente prohibe emplear un 

(1) Josefo, Antiq,y 1. XX, c. 8. 

(2) S. Juan, XVI, 2. 

(3) Epist. 11 a los corintios, XI, 24. 

(4) S. Mateo, V, 22. 

(5) Pareau, Àniiq. hehr» y part. 3, sec. I, cap. 4, 
§. 3, n. 20. 

(G) Jeremias, XXI, 12: Salmo C, v. 8. 

T. 40. 14 
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solo y mismo dia en la vista de la causa « seotenoîa y 
ejecucion, y prescribe que esta se rerai ta por lo meoos 
al dia siguientc ; precaucion y forraalidodes que oo se 
observaron en el proceso de Jesuçristo. Por ùltimo el 
Talraud se opone â que se juzgue en dias de sàbado y 
olros festivos. 

2 . Siendo la publicidad uno do los mas fuertes ba- 
luartes contra la corrupcion é iniquidad de lus jueces» 
se habiau colocado los tribunales é la entrada de las 
ciudades» es decir, en el sitio mas frecuentado y posa* 
jero , pues alli estaban el raercado y los paseos pûbli- 
cos. Esta costumbre se observaba todavia despues del 
cauliverio (1). Lo raisrao sucedia entre los griegos: sus 
tribunales estaban en la plaza pûblica don* 

de se celebraban tarabien los raercados. 

§. IIL De las formalidades juridkas. 

^ÂnUguaraente se juzgaba de un modo muy sumarîo 
en todas partes exceplo en Egipto, donde el acusador 
y el acusado litigaban por escrito cou derecho de rau- 
tua réplica (2), y ei juez ténia delante el libro de la 
ley, corao aun se usa en Oriente (3). Moisés dejando sub- 
sistîr los juicios suraarios, que era costumbre vigenle 
entre las tribus errantes, tralô de dar â los jueces la 
idea mas sublime de su cargo, y los mandé severisima- 
mente evitar toda especic de parcialidad y de^euhar los 
présentes de las paries. Uuo de los majores beneficios 
de sus leyes jurfdicas fue no liacer é los padres de los 
acusados responsables de las penas corporales é capita¬ 
les en que podian incurrir estos, como se practicaba en 
los otros pueblos (4). Por desgracia los reyes infringie- 

(1) Zacarfas, YIIl, 16. 

(2) Diodoro de Sicilia, 1. I, pag. 75. Conf. Job, 
XIV, 17, XXXI, 25. 

(3) Daniel, VII, 10. 

(4) Exodo, XXIII, 7 î Deuter., XXIV, 16. 
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ron con muchUima frecuencia esta ley îmUandolos !os 
jueces. Estas frecuentes prevartcaciones arraacan tantos 
lamentos â los profetas. Ve aquf algunas de las otras 
formalidades jiiridicas; 1.^ las dos partes se poniaii 
delanle de los jueces, que estaban senlados sobre uita 
alfombra y osistidos de un escribano: si hemos de créer 
é los judios hnbia en el sanhédrin dos escribanos, el 
uno situado à la derecha de los jueces para escribir 
las absoluciones, y el otro que estaba A la izquierda 
para las condenaciones: 2.^ ei acusado se ponia à la 
izquierda del acusador (i), y se presentaba (â lo menos 
despues del destierro) con traje de luto cuairdo la acu- 
sacion era grave; 3® los lesligos, â quicnes se hacia 
prestar juramento, eran los ùiiicos abogados de la acu* 
sacion y la defensa. Las partes preslaban tambien 6 
veces juramento. Se necesilaban é lo menos dos lestigos, 
y très incluyerido el acusador: eran oidos separadamen- 
te; pero en presencia del acusado. Los documentes de 
conviccîon, los con Ira tos de compra à venta &c. po- 
dian producirse como argumetilos de cargo 6 descargo. 

4. ° Parece (|be se recurria tambien ô la suerte; pero 
solo con el ronsentimiento de ambos partes: antigua* 
mente sc consultaba la suerte sagrada 6 el oràculo por 
el urim y el tummim (2) para descubrir los acusados: 

5. ^ la sentencia se pronunciaba inmediatamente des* 
pues de la vi4a de la causa, y al mismo tiempo se 
daba la orden de ejecutarlo. 

fl) Comparese el cap. XXV, v. 33 â 46 de S. Mateo. 

(2) Como en cualquier parte se hallan disertaciones 
sobre el urim y el tummim, nos limitaremos d advertir que 
estas palabras en el texto hebreo, yendo precedidas del 
artlculo determinativo, expresan unosobjetos ya existen- 
tes y pcrfectamente conocidos de los hebreos para quie- 
nés cscribia Moisés que las cita, y que toinadas en cl 
sentido propio y rigurosamente literal signiûcan luees y 
ferfecciones ; lo cual viene à ser lo mismo que la traduc-* 
ciou de los Setenta, revelacion y verdad. 
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ÂBTiCULO II. 

De las penas, 

Los diferentes géneroB de castigo que se imponfao 
âlo8 deliocuentes.y de que se trala en la Escrilura, 
pueden reduc!rse facilmente â dos clases: las penas cor- 
porales y las de otra naturaleza. 

§. 1. De las penas corporales» 

Los libros santos hacen mencion de una mullitud 
de suplicios que se usaban entre los antiguos hebreos. 
Lo que vamos â decir estâ tocnado en el foiido de la 
^isertacion del P. Calmet sobre los suplicios de que se 
habla en la Escrilura. 

1. Tenemos por mas probable la opinion de los crf- 
ticos que aGrman que entre los antiguos hebreos era 
comun, lo mismo que entre los demas pueblos, la cos- 
tumbre de crucifîcar â los hombres vivo8.iPrueba irré¬ 
cusable de eslo es el famoso pasaje del saimo XXI: 
Âlravesaron mis manos y mis pies y contaron (odos mis 
huesos (1). No menos terminante esté el profeta Zaca- 
rias cuando dice que en el dia del juicio roirarén â aqiiel 
â quien clararon: Aspident ad me^quem confixerunt (2). 
Por ûltimo Jesucristo en el Evangelio y san Pablo en 
sus epistolas rcpresentan ô menudo la perfeccion de la 
vida cristiana bajo la idea de una cruciGxion; lo cual 
supone que el cruciQcar era una cosa conocida y comun 

(1) Todos los esfuerzos de los judios modernos y de 
los expositores racionalistas de nuestros dias no pueden 
debilttar la autoridad de este pasaje, ni la del texto sîguieii- 
te de Zacarfas. En otra obra tendremos ocasion de vindi- 
car estes orâculos proféticos que se relîeren al Mesfas, 
de las violentas impugnaciones que han sufrido en estos 
ûltimos tiempos. 

(î) Zacarfas, Xll, 10. 
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entre aque11o8 â quienes hablaban. Si los judios no hu- 
bîeseri conocido por el uso el suplicio de la cruz, ^hu- 
biera sido inteligible el modo de explicarse el Salvador, 
cuando decia que el que no toma su cruz para seguirle 
no es digno deél, y que el que quiera ser su discipulo, 
debe tomar su cruz y seguirle (t)? ^Queria enganar é 
sus apôsloles y bablarlos en enigma, cuando les anun- 
ciaba que el hijo del hombre iba à Jérusalem para ser 
azotado y crucificado (2)? ^llubieran enlendido los ju¬ 
dios à San Pablo, cuando decia que los que sonde Jesu- 
cristo han crucificado su carne con todos sus malos de- 
scos (3): que los malos crislianos crucifican en cierlo 
modo segunda tez à Jesucristo por sus pecados (i); y 
que él eslâ crucificado al mundo, como el mundo esta 
crucificado para él (o)? Todos eslos modos figurados do 
hablar ^no dicen visiblemenle relacion con una cosa 
conocida, usada y praclicada enlre los hebreos como 
entre los olros pueblos? 

En cuanto â los lexlos del Deuteronomio y del Gé- 
nesîs (6) que se alegan para demostrar que el reo era 
muerlo antes que le colgasen del madero, sin tratar de 
explicarlos como cl P. Calmet (cuya explicacion nos 
lia parecido muy poco fundada) direraos que no prueban 
nada en favor de nuestros adversarios: queel pasajedel 
Deuteronomio pudiera ser cuando mas dudoso; pero 
que el del Génesis es una demostracion indudable de 
nuestro parecer (7). Hay olros varios pasajes de la Es- 

(1) S. Mateo,X,38, XVI, 2'f. 

(2) Ibid. XX, 19, XXVI, 2. 

(3) Epfst. d los galatas, V, 2^^. 

(4) Epfst. a los hebreos, VI, G. 

(5) Epfst. d los gdlatas, VI, 14. 

G) Douter., XXI, 22 y 23: Génesis, XL, 19. 

(7) Para justificar nuestro aserto habria que entrar 
en muy largas particularidades de filologia, por cuanto los 
hebraizantes parccc no han conjeturado jamas la régla de 
sintaxis a nuestro juicio infalible que sirvc de fundamea- 
todaquel. Nos rescrvamos haccrlo en otras obras. 
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critara » en que bablaadose de este suplîcio se guarda 
uu silencio absoluto sobre la muerte que en opinion 
de nueslros adreraarios précédé necesariamenle à 
aquel (1). Guenta Josefo que habiendo Alejandro, rcy' 
de los judioa, mandado crucificar ochocienlos vasallos re- 
beldes, personas de cuenta, dispuso que al pie de sus 
cruces y â su raisma vista , como que vivian aun, fue- 
sen niuertas sus mujeres é bips (2). El suplîcio de la 
cruz ero muy comun entre los perlas, romanost egip- 
Cfos y atricanos. Estos ùltimos le habian tomado de los 
fenicios de quienes eran origiiiarîos, y se observa que era 
mas frecuente entre ellos que en ninguna otra parte. 
Sabido es que crucifleaban â veces haslo los leones para 
contener el furor de estos animales con el casligo de sus 
seraejanles. Todos estos pueblos enmedio de losdiversos 
modosde crucificar que usaban, eonvenian en un punto» 
en poner los hombr^ vivos en la cruz; ij quién podrà 
persuadirse é que solos los hebreos se abstuviesen de 
crucificar é loshorobres vivo8« siendo tan conocidas su 
criieldad y su fndole sanguinaria y violenta? 

En cuanto & los ejemplos que trae la Escritura 
de hombres muerlos antes que se suspeftdiesen sus 
cadâverest es facil de ver que estos poquisimos ejem- 
plos ocurrîeron en circunstancias particulares y forman 
ferdaderas excepeiones, asi como los romanos mismos 
se apartaron â veces de la costumbre de crucificar â los 
hombres vives, tan introducîda entre ellos (3). Sin em¬ 
bargo los libres santos nos suministran ejemplos de 
hombres rauertos antes que se suspendiesen suscadâve- 
res. La ley de Moisés queria que se descolgasen antes 
de la noche los cuerpos de los ahorcados (4), y esta ley 
se observô siempre fîelmente ; mas algunas veces por 

(1) Comparense Josué, VIII, 20: Numéros XXV, 4: 
II de los Reyes XXI ,6,0. 13. 

(2) Josefo, Antiquit.^ I. Xlll, c. 22; 

(3) Veanse los ejemplos citados en la Dîsertacîon del 
P. Calmet. 

(4) Deuter.XXl, ^2y 23. 
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causas particulares y para infundir mayor borror ai 
crimeit se dejaban en el patibulo rouchosdiàsy aunroe* 
ses los cadàveres de los ajusticiados (1). Parece que el 
Sabio alude à esta contumbre cuatido dice: Los cuertos 
de los torrentes arranquen el ojo del que se burla de su 
padre y desprecia el parlo de su madré, y cornante los 
hijos del âguila (2). 

Los hebrcos usan para signiûcar la cruz 6 la horca 
de la palabra héts (Y^)> que expresa simplemente un ma- 
dero ô un arbol. Asi no puede probarse de un modo de- 
mostrativo que se usô entre los antiguos hebreos la cruz 
lal como nosolroslu concebimos; con lodo no dudamos 
que conocleron perfeclamcnte la figura osi comoel su- 
plicio de la cruz. Los mas antiguos monumentos^ tanto 
los mârtnoles cuanto lus medallas, nos representan la 
cruz de la manern que acostumbramos pintarla. Luciano 
acusa â la lelra T de que por su figura diô ocasion ô los 
tiranos de inventar la cruz para atormenlar t los hom- 
bres. Los antiguos padres comparan unânlraes la cruz 
de Jesucristo con la letra T; de suerte que no bay ntn- 
gun motivo para dudar de esto. Unas vcces era sujeta- 
do el reo â la cruz con cuerdas y otras con davos. De 
este ültimo modo fueron enclavados nuestro Salvador y 
los dos ladrones que miirieron con él. Dispûtaso sobre 
el numéro de davos con que fue epclavado Jesucristo : la 
opinion mas fundada par^e la de que fueron cuatro. 
Por lo comun se levantaba la cruz antes de enclaver en 
ella al padente. 

Notemos para terrainor este articule que el supli- 
cîo de la cruz entre los romanos estaba reservado d los 
CBclavoSy ladrones, asesinos y sediciosos. En esta ûllima 
clase pusieron los judios ô Jesucristo. La corona de es- 
pinas no pertenecia â la crucifixion, y si se le puso â 
nuestro divino Salvador, fue por una reûnada crueldad 
y una insultante ironfa. En los ùltimos tiempos log ju- 

(1) n de los Reyes, XXI, 8 y siguiculcs. 

(2) ProverbioSy^XXX, 17. 
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dîo8 para mitigar los dolores de! cruciflcado le propîna- 
ban un brevaje de ?ino mezclado con rairra que le era- 
briagaba. Asi se le ofrecieron é Jesucristo,quelerehus6 
y ya se sabe por qué. 

2. Entre los liebreos asi como entre los demas pue- 
blos la carcel servie unas veces para cuslodiar simple- 
mente é los acusados ô sospechosos de delilo, y 
otras era un casUgo y castigo ignominioso y riguroso 
por las penas que la acornpanaban. José, acusado 
injustamente por su ama, fue pueslo en la carcel 
y cargado de cadenas (1). El tnismo tralamienlo su- 
frieron dos oGciales del rey de Egiplo. Sanson fue tra- 
tado con naayor crueldad lodavia , pues le sacaron los 
ojos y le encerraron en un calabozo, donde le obligaban 
â dar vueltas à una piedra de molino (2). Los reyes 
çautivos eran por lo comun cargados de cadenas y en- 
eerrados en una carcel (3). De ordinario Iqs presos cri- 
minales y los caulivos eran cargados de cadenas* y se les 
ponian grillos en los pies y argollas y esposas en el cue- 
Ho y las manos (4). Habia diversas clases de cârceles: en 
unas se cuslodiaban los esclaves, y olras eran unos 
calabozos donde se encerrnba à los crirainalesenlaobs- 
curidad y la estrechez (5). Jeremfas nos da idea de 
très lugares diferentes donde fue sucesivamenle encan- 
celado. Primero estuvo encerrodo en el atrio de la car* 
cel, m atrio carceriSf lugar abierto y pùblico donde lo 
visitaban sus amigos, y gozaba delà niisraalibertad que 
los que estaban in libéra custodia entre los romanes* 
Allf se celebrô el contrato de compra del campo de su 
tio Hanameel en presencra de varias personas. Luego fue 
encerrado en el calabozo, in domum laciel in ergastulunif 

(1) Génesis, XXXIX, 20 : Salmo CIV, 18. 

(2) Jueces, XVI, 21. 

(3) IV de los Reyes XVII, 4, XXIII, 33 : Jeremfas, 
XXXIX 7. 

(4) Eclesiâstico, VI,25, XXI, 22: Levit. XXVI, 
13: Jeremlas, XXVil, 2. 

(5) Isafas, XXIV, 22, XLll , 7. 
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de donde hîzo socarle Sedccias para ponerlede nuevo en 
el atrio de la carcel. Y como no cesaba de predecir la 
ruina de Jérusalem, mandaron los principes bajnrle â 
una cistcrna que hubia en el vesllbulo de la carcel, in 
îacum qui erat in veslibulo carceris: bajaronlecon cuer- 
das, y allf permaiieciô algun tiempo en medio delcieno 
y de la hediondez, porque la cisterna no ténia oguo (1). 
Habia diversas especies do grilios, esposas y cadenas 
para sujelar à lospresos, cautivos y reos. A veces les 
ponian al cuello una especie de yugo, que consistia en 
dos piezas de madera bastante largas y anchns, en las 
que se hacia una muesca para qticel reo metiera el eue- 
llo: los romanos le llomaban numclla. De ahl es que las 
cadenas y yugosson en el lenguaje de la Ëscrilura un 
simbolo de cautividad. 

La materia comun de las cadenas con que se sujetaban 
los pies y manos de los presos, era el bronce; de donde ré¬ 
sulta que la expresiori esiar cargado de bronce en la Es- 
critura (2) équivale à tener los pies y manos con cadenas. 

3, Entre los suplicios con que fucron atormenta- 
dos los santos màrtires del ontiguo lestnmento, pone 
primeramente san Pablo (3) el (tjmpanum 6 timpanis- 
mo, sobre cuyo tértnino han disputado grandemente 
los iritérpretes. Nosotros creemos con muchos crllicos 
y comentndores que el timpanismo consistia en atnr el 
paciente à un poste y azolarle con varas. El santo mnr- 
tir Eleézaro, à quien parece nludir el apostol, fue 
muerto à palos: ahora bien el autor sagrado que nos ha 
Iransmilido la historia de este martirio, usa de In misrna 
palabra que san Pablo, es decir (ympanum (4), Entre 
los turcos se usa aun un suplicio que liene la mayor 

(1) Jer., XXXll, 2, 12, XXXVII, 15. XXXVIII, G. 

(2) Jueces. XVI, 21: II de los Ueyes , III, 34: IV 
de los Reyes, XXV, 7 : Il Paralip. , XXXlll, 11, 
XXXVl,6:Jeremlas,UI,ll. 

S Eplst. â los hebreos, XI, 35. 

Comparese el cap. VI, v. 19 del 11 de los Ma- 
cabeos con el cap. XI, v*. 35 de la eplst. d los hebreos. 



analogfa con el timpanismo segun nosotros le entendc- 
iBos. Hacen tender al reo en tierra bora abajo y los 
pies levanlodos en alto y alados â un palo llamado 
falhalût que sosUenen los soldados. Le dan con un palo 
en la planta de los pies y aun en la espalda, y é veces 
le dan bastn quinietiios palos. Lo ordinario es ciento, y 
rora vez sobreviveu aquellos à quieries se dan mil. El 
juez preseucia el suplicio, y con el rosario turco en la 
roano cuenta los palos que dan al reo. Despues de eje- 
culada la senlencia hace que le paguen su trabnjo y 
recibe una plastra por cada palo (1). Los roraanos ha- 
cian asimismo tender en el suelo é los reos condena- 
dos ô azoles 6 palos. Suetonio dice hablando de Tibe- 
rio: Exploratorem vicd^ stratum humi^ pene ad necem 
verberavit (2). Es rnuy probable que el tribuno roraa- 
no que prendiô â sari Pnbio en Jérusalem, queria impo- 
nerle este supUdo. San Lucas dice (3) que habiendole 
alado con correas mandé azotarle y alormeutarle para 
saber por qué causa le aclamaban asî. Aun hoy el modo 
ordinario de dar los persas el tormento es é palos. 

4. La pena de azotes tiene bastante analogfa con el 
timpanismo. Moisés ordena que cuando un hombre co- 
meta un delito digno de este castigo, los fuece.s le man- 
den tender en tierra y ozotarle sieiido el caslîgo pro- 
porcionado al delito; pero de modo que no excedan de 
cuarenta los azotes, para qué luhermano, dice el legis- 
lador, no quede .indignamente maliratado à tu pré-- 
sencia (4). Aunque puede enlenderse este texto de las 
varas é palos con que se casligaba à los criminales, se 
explica comunmente de los azotes; y losdoctores judios 
aseguran que este era el suplicio mas ordinario y rae- 

(1) Vease Juan de Montalban, Renato Turic y el Pa- 
dre Eugenio Roger, 1. Il, cap. 17, pag. 325 De ta üer^ 
ra Santa. 

(2) Suetonio in Tiber. , cap. 60. 

(3) Hechos de los apéstoles, XXH, 25. Ofi H 

TiiJiv (xZrov £IÇ tjxoia'iv, 

(4) Deuter., XXV, 22. " 
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nos ignomîniosoquese usaba en su pais; locual entien- 
den solamente de la pena de azotes impuesla y ejeculo- 
da en las sinagogas para expiar Ins cuipng cometidas 
contra la ley , y no de la que decretaban los jueces por 
delilos que debian castigarse pûblicamente. Cuando un 
hombre era condenado â azotes, le nsian, le desuuda* 
ban desde los hombros hasla la cintura , y aun rasgn- 
ban.sus vestidos, es decir, que le rasgaban la tùnica 
desde el cuello hasta los riôones; préctîca que era 
tambien comun entre los romnnos en ja ejecucion de! 
mismo suplicio (1). Le ozolabaii en las espuldas con un 
lâtigo de cuero de buey compuesto de cualro rnmales y 
bastante largo para alcanzar hasta el perho (2), Aigu- 
nos pretenden que le daban seis azotes en la espnido y 
très en el pecho, y asi olternalivamenle. El paciente 
estaba atado fuertemenle de los brazos à una columna 
tan baja que tuviese él que inclinarse, y el que leazo- 
taba se ponia detras siibido en una piedro. DuTonle el 
suplicio estaban présentés los très jueces, y unode elles 
grilaba : Si no guardares lodas las palabras de esta 
ley, aumentarâ el Seuor tus plagas y las plagas de tu 
descendencia^S) : el segundo conlnba los azotes f y el 
lercero exhortaba al liclor à cumplir su deber. Suponen 
muchos que nunca se daban mas ni menos de treinta y 
nueve azotes, y que para obedccer la ley se sentaba mas 
6 menos la mano segun In calidad del delilo y la sen- 
tencia de los jueces. San Pnblo nos dice que en cinco 
ocasîones diferentes le habian dado los judlos treinta y 
nueve azotes, y distingue muy bien este suplicio del 
de las varas (4}, Habia sufrido cinco veces el suplicio de 
los azotes y très el de las varas: Ter vfrgis cœsus sum (5), 

Las varas oo eron tan gruesas como los palos 6 pérti- 

♦ 

(1) Hechos de los apôstoles, XVI, 22. 

(2) Vease Maimônides, flaîac Sanhedr*^ cap. 17. 

(3) Deuter., XXVIU , 58 y 59. 

(4) Eplst. Il à los corintios, XI, 24. 

(5) Ibid., V. 25. 



« 220 - 

gas. Las Bînagogas que estaban diseminadas por el îm« 
perio roroano» habian adoptado este ûUimo cagtîgo co- 
muo à los rotnanos; pero las de la Judca decretaban los 
azotes segun la antigua costumbre. Los reos condenados 
â esta ûltitna pena eran azotados ordinariamente en la 
espalda, muchas veces en los coslados y algunas en la 
cara (1). 

5. La decapitacion era tambien un suplicîo comun 

entre los antiguos hebreos y se .ejecutaba con espada 6 
hacha. ^ 

6. Asîmismo Ogura la hogucra en las leyes de Moi- 
sés entre los suplicios corporales (2), y àun se halla un 
ejemplar en el Génesis en tierapo de los palrîarcas (3); 
pero no se aplicaba siempre del mismo modo este cas- 
trgo* como puede verse por los diversos pasajes de la 
Escritura en que se Irata de él (4). 

7. Uno de los casligos mas grandes é îgnominîosos 
que tenian los judios, era el priver de la sepultura. 
Josefo asegura que esta solo se negnba â los que se ha- 
bian dado la muerte (5), los cuales^ron enterrados por 
la noche despues de haber estado expuestos todo el dia 
en un muladar. Jeremfos predice al rey Joaquin, hijo 
de Josias (6), que tendra la sepultura de los asnoSf 
es decir, que su cuerpo serâ abandonado en el campo 
para servir de pasto à los animales carnivores. Ck)n to¬ 
do es de nolar que Moisés no prescribe este castigo 
contra ninguna clase de crimenes, y aun quiere que 
sean sepullados los que han sido cruciCcados por sus 

(1) Proverbios, X, 13, XXVI, 3: Josefo, de Ma^ 
chah,J cap 3: Eclesiâstico, XXX, 12, XLII, 3: Miqueas, 
V, 1. Comparese S. Marcos, XV, 19. 

(2) Levitico, XX, U. . 

(3 Génesis, XXXVlll, 24. 

(4) Daniel, 111, 21; 11 de los Macabeos, Vil, 3: 
Jereraias, XXIX, 22: IV de los Reyes, XXllI, 16 
y 20. 

(5) Josefo, De bello, 1. III, c. 14. 

(6) Jerçmias, XXII, 19. 
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delitos, sin que puedan egtar sus cadâveres mas de un 
dia en el patfbulo, & no que por alguna causa particu* 
lar se juigue couvenîente obrar de oira manera; mas 
aun este caso no se halla ei^preso en la ley y es una 
explîcacîon de los sucesores de Moisés. 

8. £i apedreamiento era una pena tan infamante 
corao doloroso. Yarios ejemplos inducen â creer que 
por lo coroun se sacaba A los reos fuera de la ciudad 
para apedrcarlos; pero como observa el P. Calmet, po- 
dia rouy bien no ser general esta costumbre, sobre to- 
do cuando se ejeculaba el suplicio por el juicio que lia- 
man de zdo los heblreos, sin aguardar la senlencia de 
los jueces. 

0. En la Escritura se dislinguen algunos ejempla- 
res de personas precipitadas desde un pebasco 6 una 
torre; pero este suplicio no parece haber sido nunca 
comun entre los hebreos, ni impuesto por sentencia de 
los jueces: en cfeclo no vemos que le prescribiese la ley 
de Moisés, ni se practîcase en ningun juicio regular. Lo 
mismo podriaroos decir de olro suplicio semejante de 
que se habla en el cap. XVIII de S. Maleo, y con- 
sistia en arrojar en lo profundo dei mar â un hombre 
con una enorme piedra al cuello. Grocio y Le Clerc, es- 
cribiendo sobre el texto del evangelisla, creen que tal 
suplicio se usaba solo entre los sirios: si se usé entre 
los hebreos, fue ûnicamente desde que reinaron en la 
Judea los reyes de Siria. 

10. El suplicio de lo sierra era usado entre los an- 
liguos. Yalerio Mâximo aseguro que los trocios aserra- 
ban ô veces por medio A un hombre vivo, y de las le- 
yes de las doce tablas aparece que as! eran castigodos 
ciertos delitos. Sabese por Suetonio que el emperador 
Gayo Caligulu condend muchos veces A algunas perso, 
nas distinguidas à ser encerrados en jaulasde hierro co¬ 
mo animales cuadrûpedos ô aserrados por medio: Aut 
medios serra disecuü. Parece que Daniel alude A este 
suplicio cuando dice A uno de los acusadorcs de Susanc: 
Angélus Dei^ acceplâ sententiâ ab eOfSeindettemf^y 
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dium (1). Mas el segundo libro de tos Reyes y en las Bî- 
blias hebraicas el segundo de Samuel esté de (odo pun. 
to terminante» porque nos maniGesta que habieodose 
apoderado David de Rabbath» capital de los ammotii- 
tas» maridô aserrar â los habitantes (2). 

11. La Escritura nos dice en el libro de los Jue- 
ces (3) que volviendo Gedeon de perseguir â los madia- 
nitas oprimié las carnes de los principales ciudadanos de 
Soccolh con las espinas del desicrlo y los barqântm 

Probablemeiite pondria gruesos maderosô pie- 
dras sobre las espinis que cubrian â aqueilos infelices 
para oprimirios y quitarles la vida: Â esto poco mas ô 
menos se reducia el suplicio que llamaban los roroanos 
sub craie necare. Ponian al paciente b»jo de un zarzo y 
cargaban encima gruesas piedras. Esto casligo era co- 
mun no solo entre los romanos y cartagineses» sino en¬ 
tre los anliguos germatios. Los barqânîm eran unas 
mâquinas que servian para moler graiio» del mismo 
modo que los hartisim (a'PTî) que empleô David entre 
los suplieios impueslos â los habitantes de Rabbath (4). 

12. Tambien era pena usada entre los hebreos la de 

cortar la cabeilera â ciertos reos para imponerles uo 
ca^tigo ignominioso y humiliante» como dijimos mas 
arriba al citar los pasajes de la Escritura que alu* 
deo â este use. ^ 

§. IL De los otros généras de penas. 

1. Entre los hebreos estaba en uso la excomu- 
nion. En efecto leemos en la Escritura que convocaiu 
do Esdras en Jérusalem la junta de todos los judios 
vueltos del cautiverio déclaré que el que no asistiese 

a 

(1) Daniel, XIIÏ, 55. 

(2) El lexto hebreo lee rPUlSD [vayyâseem bam~ 
meguird) : literalmente y loi puso à la sierra, 

(3} Jueces, Vlll,7. 

(4) Âcerca de estos dos términos hebreos vease lo 
que se ha dicho eu las pàginas 270 y 271 del tomo 11 . 
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seria separado de su junla (l). Ahora bien no hay nîn- 
guD incoQveniente en que antes de Esdras se ejerciese 
la misma potestad y se decretase la mtsma pena cuan^ 
do hAbia lugar» pues quesubsislian las tnismas leyes y â 
veces habiu transgresores de ellas. La excomunion es* 
taba establecida en liempo de Jesucristo, porqueel Se- 
nor predice à sus apéstoles que serân echados de las 
sinagogas (2). 

La excomunion segun los rabirtos consiste en la 
privacion de algun derccho de que antes gozaba unoen 
la comunion é sociedad de que es miembro («3). Esta 
pena es relativa 6 à las cosas sanlas, 6 â las comunes» 
6 â unas y olras juiilamenle, y se impone por sen- 
tencia humana â consecuencia de alguna culpa real ô 
aparenle y con esperanza de volver al uso de las cosas 
de que prtvô aquelta sentencia. Los hebreos tenian dos 
especies de excomunion, mayor y menor, La excomu- 
niori major aportaba al excomiilgado de la sociedad de 
todos los hombres que componian la iglesia, y la me* 
nor solamerite le separaba de una parte de esta socie¬ 
dad, es decir, de todos los de la sinagoga; de suerte 
que regiilarmente nadie podia serilarse junto â él à 
menos dislancin que la de cualro codos, excepto su 
mujer y sus hijos. El excomulgado no podia ser elegi* 
do para componer el numéro de diez personas que 
eran necesarias en cîertos osuiitos: no se contaba con él 
para nada; y no podia corner ni beber cou los demas. 

A la excomunion précédé la censura. Esta se hace 
primero en secrelo; pero si el culpable no se enmtenda, 
la casa del juido, es decir la junta de los jueces, le 
intima con amenazas que se corrija, Luego se publies 
la censura en cualro eébados, pregonando el nombre 

(1) 1 de Esdras "x, 8. 

(2j S. Lucas, VI, 22: S. Juan, IX, 22, XII, 42, 
XVi, 2. Comparese Epist. â los corintios, V, 2 à 9: 
1 é Timoteo, 1, 20. 

(3) Veaso Selden De synedriii^ 1. I, e. 7. 
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del culpado y la naturaleza de la culpa para aver- 
gonzarle; y si persévéra incorregible, es excomulga- 
do. Dicese que Jesucristo alude â esta prâctica cuando 
manda amonestemos â nuestro hermano en secrelo en* 
tre él y nosotroa: que luego lomemos algunos testigos, 
y por ültimo demos parte à la iglesla; y si â pesar de 
este no vuelve à entrer en su deber, le miremos como 
é un gentil y publicano (1). 

Algunos distingiien très especies de excomunion 
por estos très lérminos, nidui, cherem y schamma- 
ta (2). El priraero expresa la excomunion menor, el 
segundo la mayor y el tercero otra superior â esta, é 
la cual se quiere que fuese anexa la pena de muerte, 
sin que nadie pudiera absolver de ella. La excomunion 
tiidui dura treinta dias: el cherem es una especie de 
Dgravacion de la primera y echa al excomulgado de la 
sinagoga y le priva de toda comunicacion civil: por 
ùltimo el schammata se publica al son de cuatrocien- 
tas trompetas y quita loda esperanza de volver â la 
sinagoga. Pero Selden, Jahn &c. aûrmari que nunca 
hubo, hablando con propiedad, masque dos especies 
de excomunion entre los hebreos. 

La excomunion no excluia à los excomulgados rde 
la celebracion de las Hestas, ni de la entradaen el tem- 
plo, ni de las otras ceremonias religiosas. Los banque* 
tes que se daban en el lemplo en las festividades solem- 
oes, no pertenecian al numéro de aquellos de que esta* 
ban excluidos los excomulgados. £1 Talmud solamente 
dice que los excomulgados entraban en el templo por 
el ludo izquierdo y salian por cl derecho, siendo asi 
que los demas entraban por ei derecho y salian por el 
izquierdo. Ve ahi las ideas de los rabinos sobre la ex¬ 
comunion. Enmedio de lodas esta% observacioncs que 
tio tienen nada de cierto ni fundado en la antigOedad y 
en la prâctica de los antiguos hebreos pueden enconlrarsc 

(1) S. Mateo, XVIII, 15 y sigüientes. 

(2) Vease Bartolocci, Bibi. rab ,, t. 3, p. 404. 
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algunas cosas verdaderas; mas la critica no nos sugîere 
ningun medio de disiinguirlas. 

2. Los acreedores podian exigir una hipoteca ô una 
Ganza al deudor, j en este ûltimocaso habia una com¬ 
pléta mancomunidad entre el deudor y su Gador. La 
ley que daba tan amplios derechos al acreedor, protegia 
tambien los intereses del deudor. Âsi cuando el acrec- 
dor se presentaba en casa de este para pedir una pren- 
da,debla quedarsedela parte deafaera^ parque si entra- 
ba podia pedir lo que mejor le conviniese y privar al deu¬ 
dor de una cosa déprimera necesidad. Si habia recibido 
en prenda una piedra de moler trigo, una capa, un 
coberlor 6 cuaiquier otro objelo de uso coraun , no po¬ 
dia conservarle por la noche. Le estoba prohibido exi¬ 
gir el pago de su deuda en el ano sabàtico» porque el 
descanso de las tierras dejaba sin renias al deudor.* 
Por otro lado si este no pagaba, se vendia su heredad 
ô su casa. Si el deudor era insolvente y ito ténia fiador, 
se le vendia como esclave cou su mujer é hijos. 

3. Cuando lu transgresion de una ley habia sido 
solo un efeclo de la ignorancia y de la inconsideracion, 
se podia evitar el analema legal por los sacriOcios que 
destinaba la ley al efeclo. La pena por negar û ocuitar 
un depôsilo â los lierederos consistia en la restitucion 
de este mas un quinto de su valor â tttulo de resarci- 
miento. Si el dueno del depôsito é sus herederos habian 
muerto é eran ignorados, la restitucion se hacia al sur 
mo sacerdote en calidad de ministro del Senor. 

4. Las multas se arreglaban por la ley, por jueces 
érbitros y tal vez por la persona ofendida. Asi la in- 
demnizacion por un perjuicio sujeto al derecho del ta¬ 
lion la determinaba la persona perjudicada: el venga- 
dor de la sangre (1) disponia por si la reparacion pecu- 
niaria que se habia de exigir al duefio dol buey que 
habia dado la muerte ô un hombre libre, con tal que el 

(1) Respecte de la significacion de este término vea- 
se el apéndice que va en seguida. 

T. 49. 
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aroo del anima! hubiera sido avi«ado para que le fîgîla- 
se. Si era un esclavo la persona à quîen habia matado el 
buey, la multa consistia en treinta siclos. El delilo de 
berir 6 asustar à una mujer prenada de modo que pa- 
Fiese antes de lérmino, se casligaba con una multa 
concerlada entre el marido de la mujer y un ârbitra 

5. Todo dano causado debia repararse, ya fuera 
efecto de burlo 6 de fraude, y el ladron y elenganador 
restituian â lo menos el duplo de lo que babian cogido 
6 sacadopor medios ilegllimos. El hurto real no se con- 
sideraba siempre como tal, 6 mas bien ténia diferenles 
grados. Asi cl delilo del ladron se casligaba solo con la 
reslitucion del duplo del objeto robado si este eslaba auneo 
su poder; mas si por el contrario le habia vendido é 
destinado â otros usos, no pudiendo presumirse ya su 
inlencion de rcsliluir, era obligado â rolver cuatro 
orejas por una oveja y cinco bueyes por un buey. La 
razon de esta diferencia era que pastando lasovejas en los 
desiertos estaban mas expuestas é la rapacidad de los la- 
drones 6 â la voracidadde las fieras, y que hurlar un buey 
era perjudicar é laraismaagricullura. El ladron insolfen- 
te era rendido con su mujer é hijos. Solo eracastigadocon 
pena de muerle el robo de objetos puestos bajo el sello 
del anatema, es decir, el robo sacrllego. El que mata- 
ba por la noche (1) â un ladron que trataba de enlrar 
en una casa derribando una pared 6 con fractura, que- 
daba împune, porque podia suponerse que el tal ladron 
llevaba inlencion de asesinar; y como las tinieblas no 
permitian conocerle para denunciarle â la juslîcia, no 
quedaba otro medio de aterrar al crimrnal. 

6. Toda herida que ocasionase la imposibilidad tem¬ 
poral de trabajar, daba derecho â exigir del causante 
los daûos y perjuicios proporcionados â la duracion de 

(1) Exodo, XXÏl, 2. En el lexto no se lee la palabra 
noche ; mas todo el contexto del discurso y en especial el 
versfculo siguiente prueban con claridad que aquf se ba- 
Ma de un ladron nocturne. 
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la enfermedad. El derecho del talion no era aplirablc 
mas que cuando se podian suporier la voluntad de he- 
rir y la premeditacion; pero entonces no era solo vida 
por vida , sino ojo por ojo, diente por diente , pie por 
pie &€. En virtud del mismo derecho del talion se 
aplicaba al tesligo folso la pena reservada al dellto que 
habia delatado falsamente. Si la ley de Moisés no decre- 
taba ninguna pena de infamia contra los vivoSf imponia 
por lo raenos 1res à ciertos muertos. En efecto el coda- 
ver de los opedreados era quemado: los rabinos supo- 
nen que se lescchaba plomo derrelido en la boco; pero 
no esté justiflceda esta opinion. Diras veces se colgaba 
el cadaver de un arbol 6 de una horca. Por ültimoera 
apedreado el cadaver y se le cubria de un monton de 
piedras, para que sirviera de monumenlo al criraen 
castigado asi é infundicse terror â los que fueran lcn« 
tados de comelerle. 


APÉNDICE AL §. II. 

De los ejeculores de la jusltda. 

No vemos que hubiese verdugos de oOcîo entre los 
hebreos. Tonipoco los licrien boy los mahomelanos: los 
soldados 6 los criados del juez son los que casligan y 
quitan la vida à los reos: eslon & la pucrta del tribunal, 
y en el ado y ô presencia de los jueces ejeculan la pena 
â que ban sido aquellos senlenciados (1). AsI entre los 
hebreos los condenados por homicidio eran ojusticiados 
por el parienle mas cercnno del rouerlo, que por lo 
mismo se llamnba gôêl haddâtn (cnn bHXjy decir, 
vengador de la sangre (2). Si se Iralabo de casligar un 

(t) Vease el P. Roger, Tierra santa, I. XI, cap. 12, 
pag. 325. 

(2) Cuando se cometia un homicidio en el campo y 
se ignoraba su aiilor, se trasladaban a! lugardel delilo los 
ancianos y jueces de las ciudades comarcanas y decîdian 
de qué ciudad distaba mcnos aquel. Los ancianos de esta 
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dclito que habia merecido el apedreamiento, los testi< 
go8 tiraban las primeras piedras al reo y el pueblo le 
remataba. £n Uempo de la monarqula la ejecucion de 
las senlencias criminales se encomendaba â los soldados 
de la guardia del rey. Â veces se usaba dcl mismo ce- 
îlidor de los reos para llevarlos al suplicio (1). Aunque 
los gobernadores romanos tentao lictores» los soldados 
eraii los que ajusticiaban los reos coridenados é la cru- 
ciûxion, y les giistaba desempeoar este oGcio» porque 
les correspondian de derecho las vesliduras de los cru¬ 
el ûcados. 

En cuanto al gôêl 6 vengador de la sangre conviene 
advertir que à falta de tribunales regularcs era una 
necesidad esta justicia individual, y que debiô modiû- 
carse en cuaiilo hubo jueces. Las circunslancias no per- 
railieron â Moisés abolir enteraraente este derecho 
privado; pero atajô sus abusos estableciendo sels ciu- 
dades de asilo» ires del lado aeâ y très del lado allé del 
Jordan. De coda provincia arrancaba un camino que 
conducia à uim de dichas ciudades. Los homicidas po- 
dian refugiarse en ellas; sin embargo no eran un ver- 
dadero asilo mas que para el homicida por impruden- 
cia » para el que no habia hecho sino repeler una injus- 
ta agresion, 6 para el que habia muerto â un ladrou 

ültima ciudad cogian entonces una ternera que no habia 
llevado nunca el yugo, iban à sacrificarla cerca de una 
corriente de agua que se llevaba la sangre de ella, y de- 
cian lavandose las manos coo los sacerdotes asistentes: 
Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nue«- 
irosojos la han visto derramar. Sé propicio, Senor, à tu 
pueblo de Israël que has rescatado , y no hagas recaer la 
sangre inocente enmedio de tu pueblo de Israël (Deutero- 
nomio, XXI, 1 a 9). Esta cereraonia, como advierte 
Jahn, estaba destinada no solo para manifestar la ino- 
cencia de los jueces y ancianos y su horror al homicidio, 
sino tambien para hacer constar con el sacrilicio de la 
ternera el castigo que habia merecido el homicida. 

(11 Hechos de los apôstoles, XXI, 10 â 14 : S. Juan, 
XXl, 18* 
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antes de ponerse el soi. Llegados los refugiados à aque- 
lias ciudadeSf que eran las de los levitas y sacerdotes, 
comparecian ante un consejo, el cual inslruia sumaria 
y entregaba el homicida al vengador de la sangre si 
el horoicidio ténia los caractères del crimen. PoraquI 
seevidencia que Moisés no solo no quiso dejar impunes 
à los asesinos, sino que abîertamente manifesté en 
cuânto eslimaba la vida humana , pues un simple ho- 
micidio por imprudencia era castigado con un destier- 
ro que duraba hasta la muerte del sumo sacerdote. En 
efecto hasta entonces no perdia el vengador de la san¬ 
gre sus derechos de venganza sobre el homicida por 
imprudencia. La ley era tan severa contra los verdaderos 
asesinos, que daba el derecho de aprehenderlos hasta 
al pie del altar y decretaba su muerte de un modo ab- 
soluto no 'obstanle cualquier transaccîon contraria en¬ 
tre el homicida y la familia del muerto. Moisés dando 
à los hebreos una idea tan sublime de la vida del hom- 
bre fortifîcô el amor de ellos é la existencia, y los pre- 
viiio contra cualquier peusamiento de suicîdio. 

CAPITULO IV. 

DE ÎA MIL1C1Â ENTRE LOS HEBREOS. 

Probablemente el origen de la guerra fue este: al- 
gunas familias tuvîeron reyertas seguidas de la pelea 
con otras : estos corabates de familias hicieron venir à 
las manosô las tribus, las cuales separandose y nteso- 
rando el odio y el rencor eligieron el campo de balai la 
por tribunal de sus disputas y discordias. El botin que 
hicieron los primeros venccdores, despertô la codicia de 
los mas esforzados: unieronse los débiles precisados é 
defenderse : se conocié la necesidad de perfeccionar las 
armas artîQciales y de pelear en este orden mas bien 
que en el otro; y la guerra vîno â ser una ciencia y un 
acte. Los patriarcas posteriores al diluvio tuvieron que 
rechazar las frecuenles hostilidades de sus vccinos, y 
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no solo les fue prcctso recurrir â la alianza de algunos 
pueblos aœigos de la juslicia y la paz para no ser infe- 
riores à suseuemigos, sino encomendar su defensa â 
los esclaves» que nunca usaron las armas mas que para 
aquel objeto. Luego que se multipHcaron sus familtas» 
pudieron pasarse siu el auxilio de sus primeros de- 
fensores; pero siempre conservaron buena meraoria 
de los anliguos servicios de estos. Ya estaba bien ade- 
lanlado el arlc militar» si hemos de juzgar por la mul« 
tilud de armas ofensivas y defensivas de que se habla 
en el Penlaleuco. En general los hebreos no eran infe- 
riores en los combales â ninguno de los pueblos limf- 
trofes; pero bajo el reinado de David adquirieron una 
superioridad muy senalada. Este principe no hizo mas 
que auraenlar el ejército regular formado ya por Saul. 
Salomon anadiô caballeria y carros de giterra, y poco â 
poco sefueroo arreglando los pertrechos y ormamenlos 
como ya lo estaba la parte personal, es decir, que se 
eslablecieron armerfas. Despues del destierro los Ma- 
cabeos pusieroo otra vez à los hebreos en un pie de 
guerra formidable; pero la Judea hubo de sufrir la 
suerte de los demas pueblos y coder é la pujanza 
romana. 

A fin de no omitir nada esencial en una materia tan 
vasta» que es indispensable saber bien para comprender 
el verdadero sentido de una parte considérable de la 
Escritura» trataremos sucesivamente de los soldados» 
de las armas y éslandartes» de los ejercicios, de los 
campamentos » de las marchas mililares, de las expedi- 
ciones de guerra, de los cercos y fortiGcaciones y por 
ûltimo de las resultas de la Victoria. 

ARTICULO I. 

De los soldados. 

Como ya bablamos de los oÛciales eo el capitiilo se- 
gundo, nos limitoremos â tratar ahora de los soldados 
en general. 
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S. I. Del aîîstamiento y reduta de hs soldados. 

1. El P. Cfilmet dîce respecLo de la tnilicia de los 
hcbreos : «Antiguamenie no sc veian en Israël soldados 
de profesion, ni tropas asalariadas y mantenidas à 
Costa do la nacion : todos eran al mismo tiempo solda- 
dos y paisanos û hombres del campo dcdicados âsu tra- 
bajo. Hasta e1 tiempo de David no se vieron algunaà 
tropas regladds y manteriidas à expensas del principe 
(Il de los Reyes* XXÎII: I Paralip., XI. XXVII). 
Se leqen un lugar que el rey de Judà compré al de Is¬ 
raël clen mil hombres por cien talentos de ptata (U Pa¬ 
ralip. , XXV, 6 y sigiiientes); pero este dinero era para 
el principe y no para los soldados. Segun la régla los 
que eran llamados à la mllîcîa hacian la guerra ô su 
Costa : coda cual se proveia de armas y viveres, y no 
ténia que aguardar otra recompensa que los despojos 
que pudieran cggerse al enemigo. Esta disciplina no se 
observé solamente en tiempo de Moisés, Josué y los 
Jtieces. sino en el de los Reyes y despues de la cauli- 
vldod en cl de los Macabeos hasta el gobierno de Si¬ 
mon. que fue principe y sumo sacerdote de su nacion y 
tiivo tropas asalariadas y manlenidas (l Mncab., XIX. 
32). Los historiadorcs nos dicen que la misma régla se 
segula entre los griegos y romauos y probablemente en 
todos los demas pucblos de Oriente. (1).» Sin embargo 
aunque no hubiero tropas regladas, el empadronamlon- 
to que se hizo el segundo ano despues de la salida do 
Egipto. y en el que déterminé Moisés por orden mis¬ 
ma del Senor que debia ser olisUdo como soldado todo 
Israelita quehubiesecumplido los treinta anos, este em- 
padronomienlo. repelimos, ejeculado probablemente 
por los caudillos de las tribus asistidos de los genea- 
îogistas y renovado de olU â treinta yochoarios, iodu- 

(1) Diseriacian sobre la milicia de los hebreçs, t. I, 
pag. 211. 
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re à creer que habia siempre un ejército efectivo, dî- 
vidido en varias categorfas, de manera que en tiempo 
de guerra se sabia ya quiénes debian salir inmediala- 
monte é campana y quiénes forraar el ejércilo de réser¬ 
va. Bajo el reinado de David lodo el pueblo estaba co- 
mo regiraenlado, y fuera de algunas excepciones suce- 
did asi bajo el gobierno de todos los reyes. Esto nos 
explica cômo podian levanlar con lanla prontilud tan 
fuerles ejércilos. 

2. Como en todo tiempo existia el ejército en virtud 
de las matrfculas de los genealogisUs, estos ültimos no 
tenian mas que revisarlas cuando llegaba la hora^de salir 
â compana. Uria vez determinado hasta qué edad llega¬ 
ba el llamamiento, los gcnealogistas estaban encargados 
de comprobar las exenciones que coda cual alegaba. Se 
hallaban exentos de derecho: 1.^ los que habian ediflca* 
douna ca^a y no la habian habitado aun;2.® los que ha¬ 
bian plantado uria viha -é un olivar sin haber tenido 
tiempo de coger los frutos; 3.® los que se habian despo- 
sado con una doncella y no se habian casado aun é no 
llevaban un ano de matrimoriio; 4.® los que à la hora 
del combale se sentlan Ifraidos y sobrecogidos de ter¬ 
rer ; prudente condescendencia que evilaba que los co- 
bardes desanimasen â sus hermanos. 

§. II, De las divisiones del ejército. 

1. De lo que se dice en varies pasajes de la Escri- 
tura (1) aparece que el ejércilo de los hebreos forroa- 
ba de ordinario très cuerpos, que segun la opinion de 
Jahn eran verisimilmenleel ala derecha, el ala izquîer- 
da y el cenlro. Otra division résulta al parecer de al- 
gunoslugaresdelos libres sanlos (2), y era por peloto- 

(1) Jueccs, VII, 16: I de los Reyes, XI, 11: II de 
los Reyes, XVin,2; Job, 1, 17. 

(2) I de los Reyes, VIII, 12: IV de los Reyes, 1,9 
dU,19. 
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nés de cîncuenta hombres. Por ùltîmo se dividia el’ 
ejércilo de raodo que formase companias de cien hom¬ 
bres, legiones 6 regimienlos de mil y cuerpos 6 divi- 
siones de diez mil: en (tempo de David se componia el 
ejército de ciento ochenta mil hombres, dîvididos en 
doce cuerpos de veinticuatro mil cada uno, que hacian 
sucesîvamenle el servicio un mes. En tiempo de Josa- 
fat no formaba mas que cinco cuerpos de fuerza des- 
igual. 

La caballerfa, los carros de guerra y la infantcrfa 
componian très cuerpos diferentes, y la infanterfa esta- 
ba dividida por armas. Âsi los vélites, armados de bon- 
das, venablos, arcos, espadas y en los ùltimos liem- 
pos de un escudo lîgero, estaban destinados à acosar al 
eneroigo como liradores. Los haslados, combatiendo 
con machetes, lanzas y escudos pesndos, formaban el 
cuerpo de balalla. Las tribus de Benjamin y Efraim 
aprontaban la mayor parte de los véliles. El ejércllo 
romano se dividia en legiones: cada légion formaba 
diez cohortes, cada cohorte très manipules, y cada 
• manipule dos centurias; de suerle que iina légion se 
componia de treinta manipules 6 seis mil hombres, y 
la cohorte de seiscientos, aunque es verdud que este 
nûmero suele variar. En tiempo de Josefo las cohor¬ 
tes romanas en Paleslina tenian mil hombres, y olras 
seiscientos peones y ciento y veinle gineles, 

ARTfCÜLO 11. 

De las armas y estandartes 
§. L De las armas. 

A las armas propîamente dichas, taies como las 
ofensivBs y defensivas, von naturalraente unidos la ca- 
ballerla y los carros de guerra. 

1. Los armas defensivas que usaban los autiguos 
hebreos en la guerra eran: 1." los escudos, palabra 
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tomada muchas vec^ en sentidu figurado para sigriifi. 
car proteccion. Habta varias especies de escudos: unos 
se llamaban mâguên olros (rDi)f otros sô- 

herâ OTTO y otros schelâttm Es diOcil senalar 

la forma rcspecliva de estos diferentes escudos; sin em¬ 
bargo los autores coiivienen en que el mâguên era el 
pequeno y el Isinnâ el que cubrta todo el cuerpo. Al- 
gunosopinan que soMrd formaba una media luna, por- 
que su nombre tiene semejanza con otras dos voces que 
signiGcan la luna. Geseuio da el senlido de duras é los 
scheldUm^ explicandolos por el arôbigo (1). La materia 
de esta clase de armas era la madera ô el mimbre* el 
cuero y el métal que las cubria 6 simplemente las 
guarnecia. Habia cuidado de untarlas de aceite para 
que no las penetrase la lluvia. En tiempo de paz se 
guardaban en las armerlas y aun serviao para dicorar 
las terres; pero en el de guerra no las abandonaban ja- 
mas los ëoldados. Â la hora de la batalla cogian los es¬ 
cudos con la mano izquierda« los apretaban unos con¬ 
tra otros y presentaban ateuemigo una especie de mu- 
ro impénétrable. Si habia que darun asalto» los levan- 
taban sobre sus cabezas y formaban el tesiudo, res- 
guardandose asi de los projectiles que les disparaban. 
La pérdida del escudo era una infamia para el solda- 
do, asi como su gloria se calculaba por el numéro de 
elles que habia cogido al enemigo. 2.° El casco encaja- 
ba en la cabeza de modo que no dejnba mas que la ca- 
ra libre, eslaba coronado de un penncho, cuya materia 
no se halla bien determinada. AI principio solo los has- 
tados lleviiban cascos; pero mas adelante se dieron à 
los soldadüs de todas armas â ejemplo de los caldcos. 
Priraero se hicieron de cuero y luego se guarnecian de 
hojas de bronce. Los escriloressagrados suelen tomar la 

(1) El siriaco sahrâ (KTÎD) signifîca luna , y el he- 
breo scaharénim lunas pequeuas. Dtidamos que 

el verbo LUm {icalit) signifiquc durus fuil^ como aOrnia 
Gesenio. 
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palabra casco en el sentido tnelofdrîco y sîgnlfica de^ 
fensa. 3.° La coraza se componia las mas veces de dos 
piezas, la una destinoda ô preservor el pecho y la otra 
la espalda: unianse ambascon unos broches. Noera rn- 
ro ver algunas corazas como In de Golint guarnecidas 
de hojas puestaa nnas encima de otras en forma de es- 
camas. Los hebreos empezaron ô usarlas en el reinado 
de David. La coraza se lomn igualmcnte por proteccion 
en el senlido Ogurndo. 4.® Las escnrcelas de cobre no 
aparecen en la Biblin mas que en la descripcion de la 
armndura de Golinl (1). Comoel lérmino hebreo miisfiâ 
(ÎTTî^D) que la expresa, se dériva Inmediatamenle de 
meisâh iTVSO)y es decir, (renie; parece denolar que es¬ 
te calzado cubria solo la parle anlerior de la pler- 
na; lo cual tal vez le distingue de olrn espçcie de 
Lorceguîes que llama Isafns sêon (2). Pero sea 
lo que quiera de esta cuestîon, que nadie es capaz 
de resolver de un modo satisfnclorio, puede decirso 
que no eslaba en uso esta arma defensiva entre los 
hebreos. 

2. Las armas ofensivas ernn de dos closes: iinas para 
pelear cuerpo ô cuerpo, y otras para combntir desde 
lejos. Las primeras cran: 1.® la maza y el hacha de 
armas, de que apenns se hnbla en la Biblia. 2.® Las es- 
pados 6 machetes, que generolmenle cran cortos. é ve¬ 
ces de dos filos, y se llevaban en lo vnina. Se proeuroba 
darles el mayor lustre y brillo; por lo cual se emplean 
en el sentido figurodo para signiflear el rayo: en el me- 
tnférico centellean en la mano de Dios, estnn hnrtas 
de saqgre: una calamidad, un tirono, un malvado se 
cohviérten en la espada vengadora de Dios &c.; pero 
la palabra espada signiftea muchas veces la guerra mis* 
ma como entre los ôrabes. 3.® La lanzo, compuesta 
de una largo esta con un hierro ô la punlo. Ni su for¬ 
ma, ni su longitud esluvieron determlnados de un mo* 
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do fijo. La segiinda especîe dô armas ofensîvas, 6 sea 
para combatir desde lejos, eran los venablos, el arco, 
las fléchas, el carcax y la honda. 1.® Los venablos ser- 
vian d los vélites ô tiradores, y eran de rûadera arma- 
dos de un dardo. 2.^ £1 arco y las fléchas suben à las 
primeras edades: los arqueros hebreos, que eran mu- 
chlsiraos, perlenecian en especial â las tribus de Benja¬ 
min y Efraim. La Escritura alaba igualmente â los de 
Persia, muy ponderados tambien por los autores pro¬ 
fanes» Los arcos eran de madero; sîn embargo habia 
algunos de hierro. Los primeros eran tan sôlidos, que 
muchas veces tenlan que hacer fuerra los soldados para 
armarlos. El arco se armaba apoyando en el suelo uoo 
de los éxtremos que se mantenia con el pie, y encor- 
vando ^el olro con la mano Izquîerdii, mienlras que la 
derecha llevaba la cuerda al flador. Esto nos explica la 
\’ot caïcaref empleada para significar la tirantez del ar- 
co. Guando la cuerda de este era demasiado elâslica, 
podia herirse con él el que le tisaba: ese es el orcus 
doîosus del salmista. Para evitar que la humedad pro- 
dujese esa excesiva elasticidad se melian las cuerdas 
en una especîe de boisa. Fabricabanse estas cuerdas de 
cuero, crin de caballo 6 tripa de buey. El arco se lle¬ 
vaba en el brazo 6 en el horabro izquierdo. Las prime- 
ras fléchas fueron de caha, y mas adelante se usaron 
unas varillas armadas de un dardo. Algunas expresio- 
nes figuradas no dan fundamento para créer que se en- 
venenasen; pero es cîerto que se usaban para incen- 
diar, y por eso las vemos comparadas con los rayos. 
La aljaba à carcax (enia la flgura de una piràmi(]£ vueU 
ta al reves, y se llevaba à la espalda de modo que el 
soldado pudiera coger las fléchas por cima del hombro. 
3® Una de las armas mas antiguas es la honda, mnne- 
jado unicamente por los vélites. Solo con el continno 
ejeroicio podia odquirirse destrezn en el manejo de eslo 
arma, que era utillsima â los ejércilos. 

3. Leeraos en el segundo libre del Paralipomenon 
(XXYï, 15) que Ozias, rcy de Judâ, hizo en Jerusa- 
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lem unas mâquioas de învencion parlicular 
hübenôlh) para estar en las terres y en las punlas de 
las murallas y laozar dardes y grandes piedras. Estas 
mâquinas pudieran ser muy bien unas caiapnUas y 6a- 
lislas, y tal vez* unes arieles, cuyo nombre propioM- 
rîm (D'\m)y el apelativo mehî qôbel (V^pW), es decir 
que hiere de frcnte^ se usan en Ezequiel (1). Sea como 
quiera, la catapulta no era mas que un arco grande que 
se armaba y que disparaba â graridisima distancia flé¬ 
chas , venablos muy pesados y hasta vigas. La balista, 
que hacia oficios de una honda enorme, arrojaba piedras 
â una distancia muy grande. Uabia Ires especies de 
arietes, el ariete propiamente dicho, el suspendido y 
cl rodado 6 movible. El primero era llevado por los que 
le manejaban: el segundo se sostenia con cadenas y 
maromas; y el tercero ténia ruedas para conducirle 
y acercarle. La cabeza de la viga movible estaba guar- 
necida de hierro con el objeto de que diese en el rou- 
ro que se queria destruir. Uua béveda que se llamaba 
tortuga 6 testudo, protegia â los trabajadores contra 
los iiros del enemigo. 

4. Como ya hemos hablado de la caballerfa nos 
conlenlaremos con decir que los Macabeos, teniendo solo 
que defender un pais montahoso» donde aquelia arma 
es de muy poco auxilio, apenas atendieron mas que â 
la infanterfa, con la cual vencieron muy â menudo. 
Los caramanios se valian de asnos en tiempo deguerra» 
y es sabido que esta singular caballerfa no necesitô mas 
que presentarse para ahiiyentar loscaballos de Giro, sin 
que pudiesen contenerlos los ginetes. Los elefantes, 
tan comuues despues, no empezaron â servir en los 
ejércitos hasta el tiempo de Alejandro Magno. Las ter¬ 
res que llevaban encima, podiau contener hasta treinta 
combatientes. Estos animales prestaban ademas el auxi- 
lio de sus trompas, que manejaban con mucho acier- 
to, y mas cuando antes del combate se cuidaba de 


(1 ) Ezequiel, XIV, 2, XXVI, 9 
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embrîagarlos con una mixtura de vîno y mîrra (1). 

5. Los carros de hierro 6 armados de hoces, como 
observa el P. Caltnet, eran una de las mâquinas mas 
mortiferas que se emplearon antiguamente en la guer¬ 
re. La Ëscritura distingue dos especres de carros de 
guerra: unos eran simplemente para que montaran los 
principes y generales, y olros, armados de hierro, eran 
para embeslir y desordenar la infanteria, en la que ha- 
clan mucha riza. Los mas aniiguos de que tenemos no* 
ticia, son los que Ilevô Faroon contra los israelitas cuan- 
do salieron estos de Egipto, y que quedaron sumergi- 
dos en el mar Rojo. Habia seiscientos; pero Moisés no 
nos dice si eran môquinas de guerra 6 simples carruajes 
de montar. Los cananeos, Olisteos y sirios usaban mu- 
cho estos carros; pero no aparece que los monarcas ho- 
breos los empleasen jamas en la guerra. El ünico que 
tuvo un nûtnero considérable de ellos es Salomon; mas 
este priiMîipe no era guerrero, ni la Ëscritura le atri- 
buye niriguna empresa mililar. £1 mismo P. Galmet 
advierte que varié mucho la forma de estos car¬ 
ros y que se hallan mullitud de descripciones diferen- 
tes. Diodoro los pinta asi: uEl yugo de cada uno de los 
dos caballos que tiraban del carro, estaba armado de 
dos puutas de très codos de largas, que salion hécia 
adelante contra la cara de los enemigos. Al eje estaban 
alados olros dos hierros, vueltos hàcia el mismo lado 
que los primeros; pero mas largos y armados dè hoces 
en los extremos.» Los carros de que habia Quinto Cur- 
cio tenian algufia cosa masque los descritos por Diodo¬ 
ro. El remate de la lanza estaba armado de picas con 
piintas de hierro. El yugo ténia por ambos lodos Ires 
especies de espodas que salian hàcia fuera. Entre los 
rayos de las ruedas se habian puesto varios dardos que 
dabun hàcia fuera, y las Hantas estoban guarnecidas de 
hoces que hacinn pedazos cuanto encontraban. Dice Je- 
nofonte que estas mâquinas estaban montadas sobre 

(1) I de los Vlacaboos , Vl , y 37. 
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unas ruedas fuerles y capaces de reBîslîr â loda la vîo- 
lencia del movimiento que debian sufrir. El eje era mas 
largo que de ordinario, para que e! carro estuviese mè¬ 
nes eipuesto â volcar. El asiento dcl cochero era una 
especie de lorrecilla de madera; pero muy sôlida y de 
la aliura de medio cuerpo. El cochero iba tambien ar- 
mado de todas pieias y cubierlo de hierro todo el ciier- 
po menos los ojos. Como les carros de guerra eran de 
cuatro ruedas y mas fuertes y anches que les ordina- 
ries, podian conducir muchos hombres armodos de 
dardos y fléchas, los cuales peleabon desde alH con ven- 
taja. Habia otros carros donde no motitaba nadie; solo 
que en cada une de los dos caballos enjaezados monlaba 
un ginele bien armado y dispueslo para pelear. Olras 
Yeces no habia mas que un caballo y un ginete. EstoS 
carros consisUan solo en dos ruedas y un eje, cargados 
de espadas y hoces que subian hôcia arriba y saliüii hâ- 
cia ftiera. Las hoces aladas al eje daban vueltas por 
medio de un resorte y dehruian cuanlo se enconlraba 
denlro de la esfera de su movimiento. Habia à veces 
unos làligos, que movidos por ciertos muelles Ûjosenla 
rueda ahorraban al ginele el trabajo de arrear â los 
caballos. 

$. IL De los estandaries. 

Très palabras hoy en hebreo para expresar los es- 
tandnrles à bîHideras militares, que son deguel 
éih (HK) y nés iOi)’ No puede delerroinarse con certeza 
la diferencia de los signes que estas palabras represen* 
tnn. Muchos inlérpretes creen que cada tribu ténia su 
bandera parlicular, expresada con la palabra âth, y que 
coda cuerpo corapueslo de 1res tribus ténia olra general 
y coraun à las Ires, que se llamaba deguel y se distin- 
guia por el color. Segun los rabinos Judâ, Isacar y Za- 
buion llevabari en su estandarte un leoncillo con esta 
leyenda : Levantese el Seiloff y hutjan de vosolros vues^ 
tros enemigos. Ruben, Simeon y Gad lenian en su es- 
tondarle un ciervo con esta inscripcion: Escuchat /s- 
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raeU eî Senor tu Bios es eî ûnico Bios, Efraîm, Mana- 
sés y Benjamin üevaban un ntfio de realce con estas 
palabras: La nvbe del Senor estaba por el dia encima de 
eîlos. Por ûltimo en el estandarle de Dan, Aser y Nef- 
tall se veia una ôguila y se leia: Vuelvef Senor, y ha¬ 
bita con tu gloria enmedio de las tropas de Israël. Los 
nés no eran una bandera portalil, sino una vara 6 pér. 
tiga plantada en el suelo, como parece indicarto un 
pasaje det tibro de tos Numéros, y ser?ia de seûal 6 
punto de réunion. Las mas veces se erigia en las coli- 
nas, y para que fuese mas visible habia cuidado de G' 
jar en la punla un pedazo de tela 6 cualquier otra eosa 
que pudiese moverse con el vienlo. Frecuentemente 
tocaban llamada las trompetas al pie de este estaodar. 
te Cjo. • 

ARTfCÜLO III. 

Be los ejercicios , camppmentos y marchas. 

§. 1. Be los ejercicios militares. 

£1 cazador debiô ejercitarse en el manejo de las 
armas antes que el guerrero; pero no por eso déjà de 
serciertoque tos ejercicios militares suben à la mas 
remota antigûedad entre los hebreos. Las espresiones 
aprender la guerra, instruirse en la guerra (discere 
bellamf edocli bellum) signiûcan indudablemente ejer- 
citarse en el manejo de las armas &c. La gimnâstica 
propiamente dicha, que es probable deba su origen à los 
griegos, fue introducida en Asie por Antioco Ëpifanes, 
y los judios se dedicaron à ella con muebo empeno 
aun antes que Herddoto hubiese formado escuelas es- 
peciates de este arte. Los gimnasios de los judios 
tenian sobre poco mas 6 menos la forma de los de los 
griegos, tan conocidos que no necesitamos describirlos; 
y se practicaban alli los mismos ejercicios que en Gre- 
cia, es decir, elsalto, el pugilalo, el disco, la carrera 
é pie, à caballo y en carro &c. Habia attelas entre los 
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judios cuatro sîglos anles de Jesucristo. Los mas com- 
balian desnudos 9 excepto los que jugaban al dlsco 6 
gutabon los carros. San Pablo en sus epfstolas hace mu- 
chas altisîones à los ejercicios gimnésticos» siendo fucil 
comprenderlas con solo él conocimiento de los de Gra¬ 
cia. Los antiguos hèbreos no tenian mas que un jucgo 
peculiar suyo, que consistia en levantar una pigdra pe- 
sada : el que la levantaba mas alto, era proclamado 
vcncedor. Por aqui se enliende y explrca el pasoje en 
que Zacarias compara â Jérusalem con una énorme 
piedra que cubre é lodos los pueblos. Este ejercicio no 
era lan puéril como pudiero creerse, porqfle la fuerza 
delosbrazos y de los rinones no era un mérilo des- 
preciable en un pais donde las cislernas del desierlo, 
una de las propiedades mas preciosas, solamente podinn 
conservarse tapando la boca con una pesada piedra. Co* 
mo quiera que sea » muchos judios no dejaron de pro- 
teslar contra la întroduccion de estes juegos, en que 
tan poco respetado era el pudor, 

§. lî. De los campamentos y marchas. 

1. Poco importan para nuestro propdsito el orîgen 
yantigOedad de los campamentos: asi no trataremos 
mas que del modo de acarapar de los hebreos, El ta- 
bernâculo sngrado que era como la tienda real, ociipaba 
el centro del campo, y al rededor se colocabnn las de 
los levitas, en cierta manera guardias pretorianns del rey 
invisible , ô ciiya puerta hacian centinela. La fnmilia de 
Gerson eslaba al occidenle, la de Caalh a! mediodia y 
los sâcerdotes al oriente, hâcia donde miraba el laber- 
nàculo. Un poco mas allà al oriente estaban Judâ, Isa- 
car y Zabulon, al mediodia Ruben, Simeon y Gad, al 
occidenle Efraim, Manasés y Benjamin y al norle 
Dam, Aser y Neflali. Formaba pues el pueblo cuatro 
divisiones; cada una compuesta de tres^ tribus y con su 
eslandarte particular, asi como le ténia propio cada 
tribu : por manera que cada cual debia colocarse en su 

T. 49. 10 
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dïUsion y baja de su estandarle. Hay moUvo de creer 
que los carapamenlos erau circularea como îo son lo§ 
de las Iribus errantes, y que el misrao orden se guar- 
dé en todas las ocasjones en que se hallaron el taberoà* 
culo y el area en el ejércila «Luego que el area Iuyo 
una morada tnas fija en la tierra de Canaan, dice el 
P, Calmei, no vemos disUntaraente en qué disposicion 
se hallafà el campamento; pero es muy probable que la 
tienda del rey y del general eslaba en el centre y ocu- 
paba el mismo lugar que el tabernâculo del Senor. Ha- 
biendo entrado David de noche en el campamento de 
Saul haliô 4 este dormido y lodo su pueblo al rede- 
dor (l).» Eslo no prueba precisamente que Saul con* 
tra la coslumbre general no ténia centinelas para guar- 
dar su campamento, como al parecer ban creido aigu- 
nos, sino solo hace ver que la guardîa no era muy 
puutual y exacte segun la juiciosa obseriacion del sabio 
benedictino. Los reglamentos de saoidad del campa- 
mento consistian con especialidad en prohibtr la entra* 
da â los impuros y prescribir à cada soldado que tu- 
viese una cstaca pequena para cabar la tierra y enter- 
rar cuanto pudiera ser ocasion de infeccion y de inmun- 
dicia (2). Es sabido que los turcos aun en el dia hacen 
sus necesidades corporales fuera del campamento. Jo- 
sefo cuenta que los esenios guardaban esta ley de lira- 
pieza con un rigor que ténia algo de supersticioso (3). 

2. £1 orden en las marchas era anàlogo al de los 

campamentos. En cuanto se levanlaba la nube que eu- 
bria el tabernâculo, tocaban los sacerdotes sus trompe¬ 
tas de plata, é inmediatamente recogian sus tiendas 
Judâ, Isacar y Zibulon, y caminando del lado del orien¬ 
te se ponian en marcha. Al segundo toque llegaban del 
mediodia Ruben, Simeon y Cad, y tambien se ponian 
en movimiento los levitasque llevaban todo el material 

(1) Calmei, Disert,, l. 1, pag. 232. 

(2) Deuter., XXllI, 13. 

(3) Josefo, De bello jud ., 1. 11. 
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del labernficulo y et area de la atianza» de modo que 
se hallasen liempre en et centro del ejército. Tocabau 
las trompetas tercera vez, y al punto venian de) occi< 
dente Efraim» Manasés y Benjamin. A la cuarta sefial 
la division del norte, Dan» Aser y Neflalf » seguia el 
mismo movimiento y formaba la rctaguardia. Cada di> 
vision marchaba bajo de su bandera, y cada tribu bajo 
de su estandarte particular. 

AKTtCÜLO IV. 

De las expediciones militâtes. 

Las expediciones militares de los antiguos hebreos 
se pueden considerar con respecto â los preliminares 
de la guerra » al orden que guardaban en las batatlas, y 
â los combales que trababan. 

§. I. De los preliminares de la guerra. 

Los hebreos que antes de emprender una guerra no 
podian recurrir à los orAcuîos , los astrôlogos y los ni- 
gromânlicos como los paganos, consullobau el urim y 
el tummim ô suerte sagrada. Desde David no cesaron 
jamas los reyes de llamar à sus consejos de guerra 
profetas verdaderos 6 falsos, segun elles eran Oeles ô 
perjiiros al Dios de sus padres. Igualmente ofrecian 
sacriOcios; lo cual se Itamaba consagrarse â la guerra. 
For lo comun precedia una decloracion formai de esta, 
y aun se procuraba traer las cosas al punto de una 
transaccïon. Ya fuese inopinada la ogresion del enemi- 
go« ya se quisiera sorprenderle, en un instante podia 
tevantarse toda la Palestina. Despachabanse mensajeros 
â todas parles: respondian de un monte à otro las se- 
fiâtes de reunion: las trompetas que erttonces se toca- 
1)811 se entendian como la voz; de suerte que podia co- 
menzar la guerra en menos de una semana. Las expe¬ 
diciones militares emprendidas en la primavera conti- 
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nuaban por el cstio; pero habia tregua dorante el 
iuvierno. Los orientales que miran la guerra como el 
joiclo de Dios, consideran al vencedor corao que acaba 
de ser absuelto y al vencido como condenado. De ahi es 
que en hebreo, arameo y arôbigo se aplican é la Victoria 
las palabras mocencta, pureza y jus/ecfa, y los lérrai- 
nos conlrarios se usan como siiiônimos de derrola. Fre- 
cuentemente se alude é la mtsma* creencla cuando bay 
que hablar del auxilio que da Dios â los unos y rehusa 
à los otros. 


§. II. Del orden de bataïla. 

Ântcs de tnarchar en busca del enemigo se cuidaba 
de aprestar los armas, dar de aceite los escudos y to- 
mar algun alimenlo, no fuera que durasetnucholiempo 
la baialla. Foniase luego el ejército en orden; pero no 
hay ningun indicio del que se guardaba. £1 P. Câlmet 
dice: «Ignérase cômo forraaban los hebreos sus tropas 
en orden de batulla. La Escritura suele usar esta ex- 
presion : ordcnar en baialla^^dispmer los escuadro- 
nés (1). En el libre 1 del Paralipomenon se lee que 
cuando huia David en liempo de Saul, acudierou à él 
muchos esforzados ordenadores de baialla 6 segun la 
expresion del original que ordenaban las tropas como 
rebanos (2). En otra ocasion se dice {S) que habiendo 
inarchado los sirios con innumerables tropas contra 
Israël, se acamparon enfrente de ellos los israelitas 
como dos halos de cabras. De la misma expresibu 
usa Jeremias (4), cuando dice hablando de los asî- 
rios que vendrân conlra Sion pastores con sus réba- 
nos: levanlarân sus liendas en las inmediaciones^ y ea- 
da uno de ellos apacenlarâ el rebano que lenga à mano. 

(1) Gén., XIV, 8: Jueces, XX, 22: Ide los Reyes, 
IV, 2, XVII, 21.» 

(2) I Paralip., XII, 38. 

(3) III de los Reyes, XX, 27. 

(4) Jeremfas, VI, 3. 
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Hômero emplea la iDîsma comparacion para expresar 
c6mo formaban los caudillos aus tropas en ordeti de ba- 
talla (1). 

ÿ^ (cLo que ha jdecîerto es que les aniiguosorientales ha- 
cian la guerra con muy pocoorden, consisliendo todo mas 
bien en la impetuosidad» ordiniienlo« denuedo é inlrepi- 
dez del eoldado que en una disciplina rigurosa y tnelôdîca 
y en obedecer las ôrdenes y movimierilGS del general. Vie- 
ronse entre elles efeclos asombrosos de fuerza y vaîor; 
pero las mas veces dirigidos de un modo poco confor¬ 
me â las buenas réglas de la guerra (2).» Sin embargo 
nosotros opinamos que en viriud de varies pasajes de la 
Escritora puede conjelurarse que el ejércilo estaba or- 
denado poco mas 6 menos en forma de falange. En las 
marchas, especialmenle si liabia que temer algun peli- 
gro, no se rompia el orden de batalla. Solo las nubes 
de polvo anunciahan la aproximacion de un ejércilo, y 
ya estaba bien cerca cuando se veian relucir las armas. 
Antes de entrer en la refriega arengaban â los hebreos 
sus sacerdotes; pero luego se reservaron los reyes este 
honor. SI en las filas del ejércilo habîa un profeta, rara 
Tez se dejaba de ofrecer un sacrificio. Las trompetas 
sagradas de los levitas daban el toque de ataque. 

' §. III. Del tombale, 

^^ïiOS hebreos tenian como los griegos su canlo mar- 
cial y su grito de batalla. Asi se veia â los .soldados de 
todas armas y de toda clase caer sobre el enemigo, 
gritando con todas sus fuerzas. Por estos multiplicados 
grilos y confusa voceria compararon los poetas sagradoS 
un ejércilo bataliando al estruendo del mar alborotado 
y de un torrente desbordado. 

La Biblia no describe ninguna batalla ; pero es muy 

(1) TouÇ «(T t’ ahoXiA 7rX«<ri’ aiy«v al'noXêt 

BiûLHÇivictXTiv imiiKS ÿOfM inyi<jXJU (iliada B.) 

(2) Calmet, Dueri ,, t. 1, p. 214 y 215. 
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probable que los délites acometîeraD losprimeroscomo 
en todas ks nacioues, aiendo sostcnidos por la falauge 
que con lanza en mano se precipitaba sobre el eneraigo 
6 la carrera. Por eso sin duda pondéra la Ëscritura la 
ligereza del soldado como una de sus mas preeiosascua- 
lidades. En la refriega el combaie era casl sîempre de 
horabre à horabre y de cuerpo é cuerpo; asi es 
que la fuerza era lo principal y se derramaba tanta 
sangre. 

La estratagema mas comun era dividir el ejército 
en dos cuerpos y tener el uno en emboscada para que 
cayera à liempo. En cuanlo 4 los ardidcs de guerra ad- 
vierte Jabn que se roiraban como legilimos aun los 
malos cuando se empleaban contra el enemigo; sin em* 
bargo solo se halla un ejemplar en la Biblia (1)» y aun 
ese es reprobado y condenado con severtdad (2): porque 
la accion de Jahel referida en el libro de los Jueces (3) 
no tanto es una perOdia, cuanlo un errordeesta mujer, 
que creyô cumplir un deber de conciencia matando al 
general de un lirano de una nacion libre con quien 
estaba unida su familia. 

Los hebreos, coibo todos los orientales, searrojaban 
é las Glas enemigas con gran impetuosidad : si este pri¬ 
mer choque era desgraciâdo, voUian la espalda y se iban 
â rehacer â mas distancia para acometer de nuevo con 
mayor denuedolodavia. No obraban asi los romanos, pa¬ 
ra quienes era un deber no cejar jamas, SanPabloalude 
con frecuencia à este modo de resislir. 

ARTiCÜLO V. 

De los cercos y fortificaciones» 

Como una de las partes del arte roilitar de los be- 


SI 


a 

( 3 ) 


Gén., XXXÏV, 25 y sig. 
lbid.,XLlX,6y7. 
Jueces, IV, 17. 
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breos que importa conocer mucho, es la forlificacîon y 
cerco de las plazas, en alencion à que el sislema de «la¬ 
que y defensa de estas era entonces rouy diferente del 
de! dia; lenemos por necesidad que cousagrar à esta 
materia un artfculo aparté. 

§. L De las fortificaciones. 

Es verisimi! que las forlificaciones eu un prfncipîo 
no consistian mas que en un foso abierlo al rededor de 
unas chozas levaotadas sobre una colina; la tierra saca- 
da del foso formaba las murallas: algunas estacas ser- 
vian de vallado; y haciaii de almenas algunos andamios 
armados para disparar mas faciimente piedras al ene- 
roigo. Tal era sin duda la ciudad de Gain. En liempo 
de Moisés y Josué ya tenian las ciudades allas murallas 
flanqueadas de torres; sin embargo hablando con pro- 
piedad hasla la época de la monarquiu no hizo verdade- 
ros progresos la arquitectura militar. Entonces se for- 
tiUcaron Jérusalem y en especial el caslillo de Sion seguri 
todas las réglas del arte, y hasla el temple se cou- 
virliô en los ùllimos tienfipos en una especie de ciuda- 
dela. Pusose guarnicion permanente en las plazas fuer- 
tes y se establecîeron armerlas bien pertrechadas. Algu¬ 
nas plazas tenian hasla très recintos de murallos» todas 
allas y gruesas» defendidas de parapetos, almenadas y 
flanqueadas de torres de trecho en trecho, sobre todo 
en las puertos.Las torres remataban en explanadas de¬ 
fendidas de parapetos con trôneras. Delante de la ciu¬ 
dad habia â veces algunas torres aisladas^ una especie 
de obras avanzadas: eran redondas y tenian tropas de 
guarnicion. Los profelas suelen compararse con los cen- 
tinelas de estas torres, que no se han de confundir con 
las casas de asilo de los pastores. Las murallas formabau 
de ordinario unas Ifneas quebradas, y esta ban defendidas 
por muchos baluartes y rodeadas de anchos y profuii- 
dos fosos que se llcnaban de agua todo lo posible. En los 
ùllimos liempos estaban cubiertas las puerlas de plan- 
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chas de bronce ô bierro para que no pudiera preuderse 
fuego, y se cerrabau cou barras de bierro# cerrojos y 
hasta cerraduras. 


§. IL De los asedm. 

Al acercarse el enemigo se colocaban cenliiielas en 
las torres, en lo alto de los collados, y por medîo de 
sehales é de mensajeros se portîcipaban de ratoen rata 
los movimientos y operaciones del enemigo ô los jefes 
y caudillos. Los medios mas ordinarios de apoderarsede 
una ciudad eran las sorpresas, las emboscadas, la Irai- 
cion, los asaltos y el bloquée; pero como la falla de 
mâquinas é propdsilo para derribar las fortiflcaciones 
hacia muy largos los cercos regulares, solo se pooian en , 
los casos de necesidad. Ânles de emprenderlosse propo- 
nia la rendicion â los defensores de. la plaza , y cuando 
estos tenian ânimo de capitular, pasaban los raagistra- 
dos al compo enemigo para concertar las condiciones 
de la capituiacion. Por esta particularidad las expresio- 
ues salir de la ciudad (durante el asedio) signiOcan ira 
capitular. Si se rechazaba la capituiacion, al punto cer- 
raban los sitiadores todas las comunicaciones entre la 
plaza y las afueras formando una, dos 6 très lineas ; y 
daban el osallo en cuanto se les ofrecia buenacoyuntu- 
ra. EJn tiempo de Moisés eran y a conocidas las circun- 
valaciones y contravalaciones, pueshabla de elles eo el 
cap. XX del Deuteronomio. 

La largo duracion de los cercos diô origen âlascir* 
cunvalaciones. Como eran de lemer las salidas de los 
sitiados y los ataques de fuera, se abrlô un foso por el 
lado de la ciudad y otro por el del compo, que era pa- 
ralelo al primero. Segun duraban los asedios 6 segun 
los peligrosde que habia que preservarse, seensancha- 
ban los fosos, se hacian una especie de murallas con 
la tierra sacada de aquellos, y quedaban los sitiadores^ 
como en una ciudad. Con frecuencia aludeu los autores 
sagrados â estas Irincheras de bloquée, que tanta dano 
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hacian é la plaza cercada. Sin embargocomo estas obros 
no servian mas que para enhambrecer la ciudad, la cuai 
por otra 'parte podia tener bastimentos para algunos 
o&os; hubo que discurrir un nuevo medio de apoderar- 
se de ella. Se levantaba pues enfrente de las murallas 
ençmigas y é tiro de flécha una contramuniila, que,do- 
minase la plaza y sirviese para desalojar de las almenas 
& los arqueros y de consiguiente para adelantarel arie- 
te sin grandes pôrdidas. Los sitiados por su parte no se 
estaban quietos, ni ociosos à viàta del peligro. Derriba- 
ban à lodn prisa las casas mas préximas al primer mu- 
ro de recinto, y cmpleabari estos materiales en cons- 
truir una nueva muralfa. Si Icnian en su poder algunos 
jcfes del enemigo; los azotaban à vista de los siliadoresi 
lesquitaban la vida, los sacriQcaban y ponianâ loscau- 
tivos en los sitios donde ruas recio era el ataquc. Los 
sitiadores, asi que eran dueilos del primer muro, dcr- 
rfbaban parte de él, mientros el grueso del ejército se 
abria brecha por el segundo. La expresion echar cuer- 
àas à una ciudad y precipitarla en el (orrenle, que 
SC lee en cl libro II de los Reyes (XYH, 13) « es una 
hipérboîe, en la que parece aludir Cusai â la co^tum- 
bre que habia antigiiamente, cunndo se asediaba una ciu¬ 
dad, de echar gauchos ô garOosde hierro con cuerdas 
ô lo alto de los muros para arrancar las almenas y de- 
moler las murallas. Tavernicr cuenla en sus Ftajcs que 
el rey de Malnran en Java Inlenlô arrancar por medio 
de cadenas y maromas de coco una torre coostruida 
por los holandcses. 


ARTICÜLO YI. 

De las resullas de la Victoria. 

§. 1. Del traio de los vencidos. 

En los pueblos antiguos no era conocido el dcrecho 
de gcntes que protegiera A los vencidos contro la rapiûa 
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y ferocîdad de los vencedores, y la bumanfdad debîa 
hacer los oGcios de aquel. Por lo cornun el vencedor se 
apropiaba los ganados» frutoSt campos* casas y hasla 
las roujeresé hijos del vencido y los vendîa como escla- 
?og: hasla la violaclon le parecia entrareii susderechos. 
SI la espada pcrdonaba à los grandes y â los que eran 
capaces de fabricar armas &c.; se los iraûsporlaba é los 
paises roas remotos. Siri embargo alguna vez se dejaban 
â los vencidos sus leyes y jyrfncipes, contenlandose el ven¬ 
cedor con sujetarlos â un tribulo y exigirles juraroento 
de fîdelidad. Pero si se rebelaban seguuda 6 tercera ver, 
no tenian que esperar mîserlcordla. Lo prîmero que 
hacian los vencedores era desnudar complelamente â 
los cautivos, y en (al estado los conducîan al lugar se* 
nalado para su servidumbre. En una ciudad toroada por 
asalto eran pasados à cuchillo todos los hombres y ven- 
dldas à vil precio las mujeres y los nîoos. Estos dere* 
chos de los vencedores arrancaban lastimefos grîtos û 
los vencidos, que no tenian mas esperanza que la fuga, 
ni otro asilo que las guaridas ocullas 6 inaccestbles. 
mo los huecos de los penascos y rocas eran los asilos 
mas seguros, se tomaii figuradamenle por refugioenla 
Escritura, y Dios mismo es llamado roca. SI el vencedor 
ténia que vengar algunas injurias 6 afrentas; talaba los 
ôrboles, cegaba los pozos y fuenles, sembraba de pie- 
dras los campos y los dejaba estériles para muchos a nos. 
Rara vez hicieron caso los hebreos de la ley que les ve- 
daba laies destrozos y talamientos. En cuanto â los re- 
yes y caudillos en general los cargaban de cadenas, les 
gacabau los ojos, los mulilaban, los pisoteaban y les qui- 
taban la vida, flegaudo al exlremo de aserrar â los eau- 
tivos tendidos sobre espitias y mochacarlos en piedras 
de moliiio. Los viejbs, mujeres y ninos eran muchas 
veces degollados y arrojados en una hoyacomun: ni sî- 
quiera se Übraban las mujeres prenadas, â quienes 
abrian las entronas con un cuchillo. La ley de Moîsés 
estaba muy lejos de preceptuar taies olrocidades, por- 
que la deslruccioii de lus canancos y la orden de na 
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perdonar à niogun viviente son unos casos de excepcîon, 
cuyo objeto era aterrar à las naciones idôlatras y cou-* 
tener los progresos de la idolatrla. 

4îi) Contra la costumbre general de las otras nactones 
los hebreos enlerraban los cadâveres de los vencidos 
por respeto â las lejes sobre las impurezas; pero los 
soldados que habian hecho aquel oûcio, eslaban obliga- 
dos éi puriOcarse. Asi los profetas aluden à las costum-> 
bres de los otros pueblos, cuando dicen al anunciar una 
derrota que Dios prépara un banqueté à los animales y 
aves de rapina. 

y 

S« II* àoUn y de los premios milicares. 

- 1. En la reparticion del bolin cogîdo al enemîgo 
ténia siempre el general una porcion notable» como ad» 
Yîerte el ?. Calmet. Se dejaba â un lado para el Serior 
aigu fl r ico présente que se consagraba en su lenapto. En 
seguida se repartia todo lo dcmas é los soldados por 
partes iguales» asi â los que habian concurrido al corn- 
bâte, como â los que se habian quedado guardando el 
canripamento y los bagajes. Judas Macabeo enviô hasta 
â los eiifermos, viudas y huérfanos su parte de los des- 
pojos cogidosé Nicanor (1). Para premier â Judit por 
su valor y discrecion todo el pueblo le ofreciô cuanto 
habia pertenecido en parlicular à Holofernes, la tien- 
da » las vesUduras, el oro y la plata (2). 

*^2. Los-premios mititares eran diferentes segun la 
calidad de la accion y las demas circunstancias. Saut 
habia prometido al que venciese al gigante Goliat gran¬ 
des riquezas, la mano de su hija y la exencion de todo 
tributo en Israël para la casa de su padre (3). Habien«- 
do ocupado David el trouo promelid el empleo de cau- 
dillo de sus Iropas al que asaltase primero los muros de 
s 

^(1) Il Macab., VIII, Is. 

< (2) Judit, XV, 14. 

(3) IdelosReyes,XVII,25. 
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Jérusalem y arrojase de alU é los jebuseos (1). Jeflé 
fue norobrado juez y caudillo de los israelitas del lado 
allé del Jordan por haberlos libertado de la opresion de 
los ammonitas. Pueden conlarse entre los premîos roi- 
litares los grilos de Victoria» las aclamaciones» los 
cânticos de Iriunfo en honor de los vencedores, los co- 
ros de danzas formados por las niujeres que salian â 
felicilarlos, asi como los monumentos que se erigiao 
en houra de elles. 

SECCION TERCERA. 

ANTIGUEDADES SAGRADAS. 

Bajo el titulo de antigOedades sagradas de los he- 
breos comprendemos lodo lo que dice mas parlicular 
relaciou con su religion, como su hisloria sagrada, los 
lugares y liempos sagrados, las personas y cosas sagra¬ 
das. Por ùltimo referimos é estas antigüedades la ido- 
latria de que se habla en los libres santos. 

CAPITULO I. 

DE LA niSTORIA DE LA RELIGION ENTRE LOS AN- 
TIGUOS UEBREOS. 

Para que sea mas ordenada y clara la narracioD 
que vamos à hacer de la hisloria religiosa de los he- 
breos, irataremos sucesivaraente en très articules del 
estado de la religion desde el principio del roundo has- 
ta Moisés, desde este hasta el Gn de la caulividad de 
Babilonia y desde esta época hasta el tiempo de Je- 
sucristo y de los apôsloles. 


(1) 


11 de los Reyes, V 8. 
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ARTICÜLÛ I. 

De la religion desds el pnncipio dd munda basta 
Moisis. 

El perlodo transcurrido entre el principîodel mun- 
do y la época de Moisés incluje otros dos que hay 
que disiioguir con respecte à ta religiou: el primero se 
extiende desde la creacion hasta el diluvio, y el segun- 
do coraprende el intervalo entre esta terrible inunda- 
cion y el tiempo de Moisés. 

§. I. De la religion desde la creacion hasta el diluvio. 

Habiendose maliifestado Dtos por sus obras y ha- 
biendo dado al hombre uoa inteligencia capaz de cono- 
cerle por ellas, no le pareciô que esta revelacioo muda 
fuese suGcienle para consegüir el homenoje queesperaba 
de su criatura, y se encargé él mismo de trazar à esta 
su deber. Sabido es cômo nuestros priroeros padres in¬ 
déciles à las lecciones divines cambiaron su destine y 
el de sus descendientes, y céono su razon hasta enton« 
ces pura é inocente llegô al conocimiento del bien y del 
mal. Dios, aunque cesé de ser su preceptor visible des¬ 
de eiitonces, no les abandoné â sus propias luees, sino 
que puso dentro de elles una voz que debia instruirlds 
continuamente, este es, la concîencia. Y como si hu- 
biera temido aun que no fuesen bastante iluminados 
por esta divinâ antorcha y la merooria de la felicidad 
perdida, hablôél mismo à Gain reprendiendole la muer- 
te de Âbel, é hizo su mano visible castigaridole. Esta 
nueva manifestacion de Dios era una ensenanza solem- 
ne no solo para los contemperaneos, sino para todoslos 
descendientes de Gain. Mas andando el tiempo como las 
pasiones adquiriesen mayor predoroinio y quedasen im- 
punesmuchoscrimenes, no tardaron enolvidarse aque- 
llas amonestaciones del Sebor, y los vicios y desôrdenea 
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de toda clase ae muUîplîcaroa hasta el ponto de hacer- 
86 general entre los hombrea la mas horrible corrup- 
don. Sin embargo Eno8« hijodeSethy habia dado al 
cullo pûblico una forma mas solemne y de consiguiente 
mas propia para conserrar la religion (1). Llegada â au 
coimo la perrersidad anuncia Dios é Noé haber re- 
suelto casiigar é los hombres.con un dilurio que debe 
Gubrir la lierra de agua. Manibesta esta su resolucioo â 
los hombres por boca de aquel palriarca à qulen inspi. 
ra (2) ; mas como se muestren sordos é la yoz de Noé, 
perecen en la gran inuiidacion recibîendo asi el juste 
castfgo de sus crimenes, de su incredutidad y de su 
impenilencia. Tal fue el estado de la religiou en este 
prifser période. 

§. IL De la religion iesde el dilum haeta Moisis. 

El diluYîo fue una leccion bien instructira para la 
familia de Noé y sus descendieiites, porque por un fa¬ 
do la desiruccioii de ios malos decia elocuehtemeiite â 
los hombres io que debian evitar, y por otro la salva- 
cioii y conserracion de los justos les ensenaba Io qoe 
tenian que faacer. En efecto ^qué prueba podia haber 
mas palpable y patente de la existencia de un ârbitro 
soberano del mundo que se enoja de los crimenes de 
los hombres, y que aunque bueno y miseriœrdioso no 
déjà de casiigar las iniquidad^? 

Pero à mas de esta leccion tan â propôsito pai^ 
grabarse por mucho tiempo en la merooria de los hom¬ 
bres did Dios nuevos preceplos â Noé y sus hrjos. La 
confusion de leiigtias hizo cooocer à los consiructores 
de la lorre de Babel la impolencia de las criaturas y la 

(1] No ignorâmes que muchos intérpretes dan otro 
sentido al pasaje del cap. IV, v. 26 del Génesis ; pero 
nos parece mas probable nuestra ezplicacion, que es la de 
una muttitud de intérpretes. 

(2) Epfst. i de S. Pedro, 111, 18 à20: Il del mis- 
mo, II, 5. 
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omnSpotencîa del Criador. Por olro lado Âbraham re- 
cibiô cierlas promeeas de Dios, quien obrd prodigios 
en favor de aquel y le dicld réglas de conducla, al pa- 
80 que fue tragada la Pentâpolis criminal y maldita» y 
la mujcr de Lot pngé bien caro su desobediencia. Isaac 
fue vbitado por el Seoor y sus àngeles como lo habia 
8idp su padrc. La misma merced recibiô Jacob. José 
tuvo suenos misteriosos, y su entendiniiealo fue ilus* 
trado mllagrosamente para interpretar los de Faraon. 
As> ;cémo se multiplicaroo las revelaciones antes de 
MoîsésI £1 Sebor vigilé con sus ojos y dirigiô oon su 
mano la religion naturaL 

ARTfCüLO II. 

De la reîigim desde Moisês hasta el fin de la caulmdad 
de Babîlonta. 

1. El espfritu profético que se concedié i Molsés, 
el cumplimiento de todas las amenazas y protnesas de 
este' gron legistador, el poder sobrenatural de que fue 
investido» y por fin todos los prodigios que confirma- 
ron su grandiose roision, no fueron mas que nuevas 
revelaciones preparativas de la que habia de bajar de 
la cumbredel Sinai* y del complemento que debia dar- 
le el famoso intérprete de la voluntad divina. Despues 
de Moisés los hebreos pudieron muy bien ser infîeles 
é la ley, former cLmas y seclas diverses; pero no des* 
truir aquella ley. 

A los que dicen que la revelacion de Moisés no dîd 
â conocer mas que un Dios puramente nacional, bas- 
taré recordarles que el Jehové de este legislador es el 
Dios criador del cielo y de la tierra, el aulor del dilu- 
vio, el juez del mundo entero» el omnipotente, el pa- 
dre de todos los vivientes, el senor del cielo y de la 
tlerca y de cuanto en ellos se conliene, el amigo de los 
extranjeros, el solo Dios &c. 

Tambien se ha dicho que el Dios de Moisés reina- 
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ba solamente por el temor. Pero entonces ^qué signifia 
can esas promesas tantas veces renovodas à los patriar- 
cas J à los hebreos, la libertad de Eglpto» la donacion 
de la tierra de Canaan y los bénéficies sin cuento en el 
desierlo? ^No llama Moisés â este Bios el padre del 
pueblo? ^No dice formalmente que Jehovâ es mfseri- 
cordioso» clemente, benéfico, fiel» que profesa un 
amor paternal à los que le sirven» y que este arnor se 
exliende â mil generaciones, que perdona al arrepen- 
tidoêcc.? 

Algurios han llegado à sentar que la religion de 
Moisés no contenia preceplos de moral. Mas si los de- 
beres para con Bios constituyeo parte de la moral» es¬ 
tes deberes se hallan ampliamente explicados en el 
Pentateuco, donde tantas veces se recomienda amar â 
Bios con todo él corazon» toda el aima y todas las po- 
tencias» ser reconocldo é sus bénéficies y probarle el 
amor guardando sus préceptes. Y ^cuâles son estos? 
Ser honrado, puro en las costumbres, santo, como Bios 
lo es» amar al prôjimo como â si mismo (y este pré* 
jimo es el extrano lo mismo que el hebreo)» huîr del 
odio y la venganza, tratar â los esclaYOs con manse* 
dumbre y humanidad» hacer bien â los pobres» é las 
viudas y â* los extranjeros, abstenerse de todo ado de 
crueldad aun con los animales doméstîcos» respetar 
los achaques del sordo y del ciego, no mentir jamas» 
tener por ilicita todo vana curiosidad» no murmurar de 
los magislrados, aunque los créa uno coritrarios à su 
causa» detestar el fraude» vol ver lo que se ha hallado 
buscando é su dueno con perseverancia» y cuidar de no 
practicar acciones contrarias â la pureza de las cos¬ 
tumbres &c. 

Tambien se ha crilîcado â Moisés que no dijo na- 
da tocante à la inmortalidad del aima; pero los teôlogos 
y apologistas de la religion revelada han rebatido tan 
bien esta acusacion vana» que parece hoy de todo pun- 
to superfiuo volver é la cuestion. Sin embargo como 
todos los iectores no tienen â niano las obras de los 
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teôlogos y apologistasy creemos dcber cUar aqui làs 
principales pruebasde estosy aunquosumarisiroamente. 
Ante todas cosas convicne advertir quo ta mision de 
Moisés no era dar â los hebreos un côdigo complclo de 
dogmas y moral, sino puriOcar sus creencias y cos- 
tumbres corrigiendo lo quo podian lener do corrompî- 
do. Luego si los hebreos creian ya la inmortalidad del 
aima cuando Moisés dîclé sus leyes, no habia oinguna 
necesidad de que él se la ensehase. Ahora bien por po- 
CO otentamenie que lea uno el Pentateuco, no puede 
menos de convencerse de que el puebio de Dios tuvo 
reatmente nocion de este dogmo. 

1.0 En primer lugar la historia misma de la crea- 
cion nos da una prueba irrécusable de ello. Dios crio al 
hombre, y como si hubiera querido scûalar desdo luego 
distintamente las dos suslancias de que se compone, le 
hace por dcctrlo asi de dos veces: forma el cuerpo de 
barro y luego sopla sobre su rostro un soplo de vida (1) 
despues de declarar que le haria à su imagen y seme* 
janza (2). Mas el hombre no représenta la imagen 
de Dios, que es un espirilu puro y es eterno, por 
cl cuerpo perecedero y forrôado de barro, sino por 
la inteligencia, por la razon, en una palabra por 
el aima inmorlal. Los hebreos pudieron sacar lo mis- 
mo que nosotros esta consecuencia tan clara y na- 
turaU 

2.0 En segundo lugar los judios dividian el univer- 
so en très parles: la suporior que llamaban schâmayim 
los cielos, palacio del Allisimo: la inferior, â 
la quo daban el nombre de scheôl y la conside- 

raban como un espacioso soterraneo donde habitaban 
las aimas de los difuntos; y la intermedia llamada erets 
à la superficie de la tierra, morada de los vivos. 
Ahora» bien la existencia soia de la palabra scheél en 
la lengua bebrea prueba victoriosamente que este pue- 

(1) Génesis, II, 7. 

(2) Ibidem, 1, 2G. 

T. 49. 
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blo crela la inmortalidad del aima. Varios autores han 
senlado que por aquella palabra debe entenderse el se- 
pulcro; pero esta suposicion carece de lodo.fundamen« 
to, porque la leogua hebrea tieue la yoz qeber pa¬ 
ra expresar el sepulcro, y nunca la confundeo los he- 
breos cou scheôL Ademas si este no fuera otra cosa que 
el lugar de la sepultura y los hebreos nu le hubicran 
apiicado oiiiguna otra idea; ^por qué no usau de la 
expresioo bajar al scueol sino cuando hablan de los 
hombres y iiunca cuaudo se trata de la muerte de los 
brutos? I Por qué no juntan jamas la voz nefesch 
el aima, cou qeber^ y la poneu siempre cou scheôl? 
Porque en la idea de ellos el qeber era el receptàculo 
del cuerpo y el scheôl la morada y coroo el puuto de 
reuuion de las aimas despues de la muerte. Èsta idea 
es siu disputa la que diô origen à estas expresioues tan 
frecuenles en la Escritura : ir d buscar à sus padres, 
rcunirse à sus familias] usadas auii hablaudo de los 
patriarcas, cuyos sépulcres distaban mucho de Iqs de 
sus autepasados. Anadase que Jacob decia à sus hijos 
que iria â reunirse en el scheôl con su hijo José, à quien 
supone devorodo por una fiera (1): luego no habla del 
sepulcro, sino de la mansion eomun de los rouertos: 
alU debia bajar el pairiarca y encontrar à su hija Por 
ùltimo es de notar que los Setenta tradujeron siempre 
scheôl no por taphos (râipsç) 6 el sepulcro, sino por 
âdés el tàrtaro (orcus)-^ porque de unas selen- 

ta veces que se halia este término en la Escritura, 
siempre le trasladaron por la ûltiroa palabra griega, 
excepto en uoo ô dos lugares en que le tradujeron por 
thamtos (âavaroç), es decir, muerte. Esto prueba que 
aquellos doctos intérpretes daban al término scheôl la 
idea de morada comuo de los muertos. De ahi proviene 
que los hebraizantes mas distinguidos y al mtsmo tiem- 
po mas resuellos no senalan otra signidcacion à aquella 
voz hebrea. 

(1) Géuesis, XXXVII, 33, 35. 
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3.” Respondîendo Jesucrîsto û una objecîon de los 
saduceoB, à quienesqueria probar la resurreccion de los 
muerlos, alcga estas palabras del Ëxoüo: Yo soij el 
Dios de Abraham , cl Dios de Imac y el Bios de Jacob; 
y luego oQade: Mas Dios no es el Dios de los muerlos, 
sino de los tivos; que es decir: Dios se califlca el Dios 
de Abraham» Isoac y Jacob mucho tiempo dcspucs do 
la muerte de estos patriarcas: es asi que Dios no pue- 
de ser el Dios de los muertos ; luega es preclso que es¬ 
tes hombresesten vives en otro mundo y por conslguien- 
te que no mueran las aimas con los cuerpos» sino que 
sean inmortales. Este razonamiento del Salvador no tie> 
ne réplico » si sc considéra que en el Icnguaje de la Ës- 
critura 5cr el Dios de uno no signiûca solumentc ser 6 
hüber sido cl objeto de su culto» sino protegerle de un 
modo especial, defenderic y socorrerle. Ademas nun 
cuarido este argumente de Jesucristo no fuese rigurosa- 
roente conforme â las leyes de la Idgica » no por esc 
dejaria de probar que los judios cretan que las palabras 
de Molsés alegadus por el Schor expresaban la inmor- 
talidad de las aimas; porque si no» se hubtera guardado 
de tracrias por prueba de este dogmo. Y aun cra me- 
nesler que esluviese completomente seguro de ser tal 
el sentidoque se daba à aquellas palabras» pues dice 
con tanta conûunza â los saduceos : «En cuanto â la 
resurreccion de los muertos ^no habeis leido lo que os 
dijo Dios: Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob ? 

4.° Siempre se ha dado con razon como una prueba 
de la inmortalidad del aima entre los pueblos antiguos 
la costumbre que tenian de invocar y consultnr à los 
muertos. Esta prôetica era tan comun entre los hebreos 
aun en tiempo de Moisés, que el sabio logislndor creyô 
deber prohibirscla por una ley expresa (î). Frerel ha- 
blando de ella dice que es muy digna de atencion» por¬ 
que prueba contra los saduceos modernos que los he< 


(1) Levit., XIX, 31 ; Deuteron., XVIIÏ, 10 y 11. 
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breos creian comunmeote la inmortalidad de las aimas 
en lîempo de Moirés; sin lo cual no hubieran peosado 
eu consultarlaSt porque nadie consulta à uno que créé 
no existe. £9 singular que hasta ahora se haja becho 
tan poco alto en esta consecuencia. 

5.® Finalmenle todos convienen en que los sirios, 
egipcios, caldeos y fentcios creian la inmortalidad dei 
aima; y ^se pucde suponer que los hebreos no tuvieraii 
ninguna idea de ella siendo vecinos de aquellos pueblos 
y liabiendo morado mas de doscientos aûos entre los 
egipcios? 

2. Para concluir esta ojeada general sobre el estado 
de la religion de los Jiebreos desde Moîsés hasta des* 
pues de la cautividad de Babilonia diremos que aque- 
îlos persereraron en la obserrancia de su ley 6 fueroa 
reducidos é ella cuando la babian abandonado, por cua* 
tro causas principales: 1/ por los diseursos de los pro- 
fêtas que los estimulaban al bien 6 los disuadian dei 
mal : por las cahmidades que los afligian tiempre 

que prevaricaban: 3.^ por los prodigios mas é menos 
frecuentes qire hacia el cielo» unas veces para pre- 
miarlds y olras para castigarlos: 4.^ por su fé ea las 
promesas tentas veces renovadas.de que saldria de su 
seno un libertador poderosisimo. 

ARTiCULO 11. 

De la religion despues de la cauiicidad hasta la venida 
de Jesucristo. 

Reduciremos à dos cousideraciones solamenle loque 
tenemos que decir en este artlculo respecto de la reli¬ 
gion de los judios; es decir que nos limitaremos â 
hablar ünas pocas palabras de la propagacion dei ju> 
daismo y deios cismas y principales sectas que sa- 
Héron de él. * 

S* I* De la propagacion dei judaismo. 

Los cuatro siglos anterîores é la destruccion de Je- 
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rusolem se senalaron por les grandes progresos que hi> 
zoei judaïsme en lodas las regîones de Oriente; à le 
cuni contribuyô casi tante la persecucion de Antioco 
Epîfanes cerne la honra y gteria que gannron para eu 
nacion les Macabeos (1). Eiilonces se somelieroîi ù la 
cîrcuncision puebles enteros, entre elles les idumeos, 
itureos y moabilas. Ctente y tontes nues antes de JesucriS' 
te el rey del Ycmen en la Arabia feHz prefesaba el ju¬ 
daïsme y era un nrdiente defenser deél. Los judios que 
comerciaban en toda el Asîa mener, la Grecia y oun 
Roma, hacian muchos prosélitos. Llegnron ô multipli- 
carse tonte y ser tan pederosos en el Imperie romane 
parlîcularmcnte, que infundieron graves lemores. Per 
esta razon ordenaron Tiberie y Clnudie echarlos el 
primere de Italin y el segundo de Roma ; pero su mis- 
ma rauchedumbre y pujanza hicieron que estes décré¬ 
tés impériales no se cumpliesen mas que en parte (2). 
Por etre lade les privilégiés que habiari obtenido de les 
romanes, contribuian mucho A les progresos que baria 
su religion entre les gentiles (3). Para facililor tnas la 

(f) Burnouf nota queliabia iina multitud de judios y 
prosélitos suyos diseminados en las diversas parles dcl 
imperio romane. Filon calcula que habitaban mas de un 
miilon en Alejandrfa y Egipto desde las fronteras de Li- 
bia basta las de Etiopsa. Habia muebos mas en el Asia 
monor, é donde se babian estahlecido parael comercio, y 
todavia mas en la provincia de Babilonia donde babian 
transmîgrado antiguamente. Petronio atesticua on Filon 
(De legatione ad Caium^ p. 1023) que Babilonia y mn- 
chas'satrapiaseran poseidas (xargxmfvaç) por judios, y di- 
suade â GaUgula de la gnerra de Judea |>or ol temiu* do 
los refuerzos que recibirian dcl lado alld del Enfrales. No 
babia menos en Europa y Africa. Sogun Brotier sequoda 
corto el que value en ciiatro milbïnes los judios habitan¬ 
tes cntonces fuera de Judea (ract^i historiay I. V, n. 5). 

(2) Tacit., Annal., I. Il, n. 85; Sueton. in Tiberio, 
cap. 3G, et inClaudiOy cap. 25: Dio Cnssius, f. LX, 
pag. GG9. 

(3) Veansc los autores citados en la n<»ta onle- 
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conversion de eslos se los dispensaba de la circuncision. 
En efecto cuenta Josefo que habiendo cierto mercader 
Ilamado Ananfas converlido â Izates, rey de Adiabene, 
no le obligé à la circuncision diciendo que no era nece- 
saria si queria observar las leyes de Moisés (1). Asi lo- 
graron los judios hacer inQnila multitud de prosélitos» 
y por este mismo raedio disponia la Providencia à las na- 
ciones para recibir. la predicacion del Evangelio, por- 
que como en casi todas partes habia sinagogas, nlinca 
faltaron câtedras â los apésloles para anuriciar â los ju¬ 
dios la palabra de su divino maestro, mientras la lleva- 
ban hasta â los gentiles empleando pariicularmente los 
proséiitos en esta grande obra. 

§• IL De los cismas y seclas judaicas, 

1. Aunquç en el lenguaje comun suelen confundir- 
se las Yoces cisma , secla y herejfa , es co8tural)re dis- 
tinguirlas cuando se trala de la historia religiosa de loS 
judios. Notaremos pues que mucho tiempo anles de las 
sectas de que vamos â Irator en este mismo pârrafo, 
hubo 1res cismas célébrés entre los hebreos, que son 
i.^elde los samarüanos^ cuando Jéroboam sublevé 
Insdiez tribus contra Roboam y las establecié en Sama¬ 
ria, de donde les viene su nombre, obligandolas â ado* 
rar dos becerros de oro que puso uno en Bel bel y olro en 
Dan, y prohibiendoles ir de allf adelante à Jérusalem (2): 
2.0 el de Manasés, que ediflcô en el monte Gurizim un 
templo donde se ofrecian sacriûcios (3): 3.® el de Ale- 
jandria^ que se veriflcé cuando Onias IV, refugiado en 
Alejandria bajo la proteccion del rey Tolomeo Filome- 
tor, ediflcô un templo en el que ofrecieron los judios 
sacrifîcîos (4). 

rior y sobre todo el libro V de la Historia de Tâcito. 

fl) Josefo, Anîiq, , 1. XX, cap. 2. 

(2) Vease la historia de este cisma en el lib. III de 
los Reyes, cap. XI1. 

(3) Josefo, Antiquxt, , I. XI, cap. 8. 

(4) Ibid.,1. XIli,cap.6. 
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2. ccÂntes de la cautÎTÎdad de Babilonia, dice e1 
P. Galmet , no hubo ninguna secta entre los judîos. 
Dedicado^ ûnicamente é estudiar sus leyes (1) y las ce- 
remontas de su religion despreciaban los estudîos curio* 
SOS, que eslaban en mucha estimacîon entre los demas 
pueblos. El templo del Sebor y las casas de los profetas 
eran sus principales escuelas. A111 los sacerdotes, los 
escribas y los hombres inspirados de Dîos explicaban el 
modo de servir al Sebor y cumplir los dîvinos précep¬ 
tes. Mîenlras hubo profetas en Israël, nosepensô en 
dividîrse respecto de las materias é que se aplicaban. 
La autoridad de aquellos respetables varones manlenia 
al pueblo unidoen pareceres yopiniones, y el Esplrftu 
Santo que hablaba el mismo lenguaje por boca de todos 
los profetas, haeîa por una parle que no hubîese sectos 
en la religion, y por olra que las decisiones de ellos no 

encontrasen contradiccion. Despues de! cautiverio 

no se ve vesiigio alguno de secta entre eilos hasta el 
tfempo de los Macabeos y el imperio de losgrîcgos: es 
probable que los sabios hebreos se dîvîdieron à imita- 
cion de las sectas GlosôGcas de la G recia y compusieron 
las très famosas de los fariseos, saduceos y esenîos (2).» 
Como se habla mâchas veces de las dos primeras en el 
niievo leslamento y no es înulil conocer la ûltima, vn- 
mos ô exponer las^doctrinas peciiliares de enda una de 
ellas, anadiendo fenas pocas palabras sobre la de los 
herodîanos, de que el Evangelio hace mencion en algu- 
nos lugares, aunque no sea conocida, â lo menos bajo 
este nombre , entre los judîos. Tomaremos principal- 
mente de Josefoy Filon lo que hayomos dedecir de estas' 
diferentes sectas. 

Dîferenciabanse las sectas judnîcas entre si por di- 
versos princîpios teéricos y prâctreos. Josefo dice que 
habia mucha semejanza entre los fariseos y los estolcos, 

(1) Josefo contra Apionem^ l. I. 

(2) Galmet, Üisertacion sobre los fariseos^ saduceosj 
herodianos y esenîos. 
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lo8 sadüceos y îos epîcureos, los eseiiîos 6 eseos y Î 09 
pitagdricos (1). El pueblo y las ratijeres de las clases 
distinguidas estaban por los fariseos ; lo que los hacia 
poderosos, osados y lemibles, y no oiteraban su union 
algunas diferencias de opinion en punto ô la doc- 
Irina (2). 

Componiendose la secta de los saduceos en tnucha 
parle de los magnates de la nacion, de la genle rîca y 
de Iqs empleados pûblicos tenian que acomodarse en 
cuanto les ern posîble é las opiniones de los fariseos (3). 

Los esenios 6 eseos hacian una vida casi monôsUca y 
habitâban no solo en Egipto, sino en otras muchas re- 
giones» prîncipalmente al occidente del mnr Muerto(i). 

Los fariseos defendiari como los estoicos la doctrina 
del destino, exceptuando sin embargo las acciones de 
los hombres (5). Crcîan que las aimas eran inmortales y 
se reunian en cierto lugar subterraneo, donde las de 
los impios padecian penas elernas, al paso que. las de 
los buenos eran preraiadas y pasaban ô olros cuer- 
pos (6): ensenaban la resurreccion de los muerlos: ad- 
mitian esplritus buenos y malos: afirmaban que Dîos 
eslaba obligado à hacer bien à los hebreos y darles 
parte en el rêinodel Meslas (7). Su moral era suraamen- 
te laxa, y miraban como Ifcitas por si muchas cosas 
que Moisés habia permilido solame^e por evitar ma- 
yores males. Defendian tambien qW cualquier razon 
era buena y sôlida para oblener el divorcio (8). Re- 

(1) Josefo , Antiquit.y 1. XV, cap. 10, §. 14*. 

^ (2 Ibidem, 1. XIII, cap. 10, §. 5 yO, 1. XVII, 

cap.2,§. 4,l.XVin, cap. 1, §. 3. 

(3) Ibidem, 1. XIll, cap. G, §. 10,1. XVIII, cap. 1, 
§. 3 y 4. 

(4) Ibidem, I. XVIII, cap. 1, §. 5: Plin., Eut. 
nat. , 1. V, cap. 17. 

(5) Heohos de los apôst., V, 38 y 39. 

(G 8. Mateo, X1V,2,XYI, 14. 

(7) Justine, Dialog, 

(8) S. Mateo, XIX, 3. 
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duciân é Io8 amigos salos la \ej de amnr al préjimo, j 
querion que fueae Ifcito aborrecer â sus enemigos (1). 
Segun elles no eran obligatorios los juramenios que no 
86 hacinn en nombre de Jchuvâ: en su doctrinn los 
preceptos naturales â que no habia aparejado Moisés la 
sancion de ninguna pena, no eran mas que pequeneces 
que se podian despreciar; pcro las observnncias y cere- 
monias eran importanlisîmas à sus ojos (2); por lo cual 
apenas miraban comocuipns la ira sin causa y los deseos 
impures (3). Oraban ô vista del pueblo para pasar fa* 
ma de saiitos y adornaban los sepulcros de los profe* 
tas (4). Conformabonse con una multitud de tradiciones 
mirandolas corne otros tantes preceptos de sus antepa- 
sados, y decian que parte de ellas les venian de Moisés, 
y aun las ponian sobre la ley divina (5). Estas tradicio¬ 
nes que se multîplicaron mas en lo sucesivo, se en- 
cuentran en el Tolmud. El uso de coger los manjares 
con los dedos.en el plato para llevnrlos â la boca habîa 
inlroducido la coslumbre muy razonable de lavarsc las 
manos antes de corner: los fariseos hacian un deber re- 
ligioso de esta coslumbre de aseo y bueria crianza, y 
segun ellos el omitirla era comeler un pecado igual â la 
fornicacion, y no parecîa muy dura la pena de desUer- 
ro para castigar al culpable. Colaban todos los licores 
que bebîan por no tragarse algunos onlmalillos (6). Ayu- 
naban el jueves,*dia en que creîan haber subido Moisés 
al Sinai, y el lunes en que bajij del monte. Lle?aban 
orlas en la tûnica y filacterios en cl brazo y sobre la 
trente &c. 

Los saduceos creian que no habia otro espiritu que 
Dîos: que perecian las aimas con los cuerpos: que no 

(1) S. Mateo, V, 43. 

2) Ibid. ,V, 19, xn, 34, XV, 4 y 6. 

3 Ibid., V, 21 â 30. 

(4 Ibid., VI,2â5.XXIlI,29. 

5 Ibid., XV, 2,6. 

(6) Ibid., XXIII, 34. 
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babrîa regurreccîon (1): que la divîna provîdencîa no 
înfluia nada en el corso de los acontecimîentos; y qoe 
no deblan conformarse coq las tradicîones de los fa- 
riseos (2). 

Los esenîos se asemejaban mucho ô los terapeutas. 
Los primeros eran liebreos y hablaban la lengua ara- 
inea: los segtindos judios griegos (3):aquellos habita- 
ban princfpalmenle en la Paleslina, y eslos en Egipto. 
Los esenîos huian solo de la proximidad de las grandes 
ciudades y se entregaban â las arles liberales y nre- 
cânicas; pero los terapeutas se rellraban é lo interîor 
de los desîertos, fijaban su morada en los caropos 6 
huertos, y empleaban casî todo el tîempo en la con- 
templacîon. Entre unes y otros todo era comun: los 
esenîos postulantes daban sus blenes â la sociedad, y 
los terapeutas â sus parientes; pero despiies de un ano 
de prueba unes y otros eran admitidos dednitivamente 
y profesaban. 

Ântes de salîr el sol los esenîos se ponîan â orar y 
luego â trabajar: â la hora undécîma se reunîan a ha- 
cer una comida frugal, y en seguida volvîan A su Ira- 
bajo: la cena no era menossobria que la comida : com- 
ponîase de pan y una especie de potaje. Antes de coda 
comida rezaba un sacerdote aîgunas oracîones. El sâ- 
bado congregados en la sinagoga oîan leer y explicar los 
libros sanlos. Reprobaban los juramentos excepto el que 
babian prestado el dja de su recepcîon, y afirmaban 
que la servidumbre era contraria â la naturaleza. Ha- 
bia entre ellos una clnse parlîcular cuyos îridivîduos 
podian contraer matriraonio; pero no cohabita ban con 

(1) S.Mateo, XXII, 23. 

(2) Josefo, Antiquit., l. Xîll, c. 5, §. 9. 

(3) A lo menos asi se piiede colegîr de los nombres 
mismos de estas dos sectas, porqiie la palabra terapmtas 
(^rfaTTci/TOi) es evidentemente griega. En ciianto â la de 
esenios 6 eseos se conviene generalmente en darle un ori- 
gen hebreo, 6 caldeo, 6 siriaco, aiinque unos le atribu- 
yen una siguificacion primitiva y otros otra. 
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sus mujeres en cuanto cstaban embarazadas: los otros 
no condenaban formalmenle el mairimonio; pero se per* 
suadian â que todas las tnujeres eran inûeles â sus ma* 
ridos. Miraban la esclavitud como contraria à la iiatu- 
raleza Humana (1). 

Los esenios ténian poco mas 6 menos la misma 
doctrina que los fariseos: los terapeutas se parecian en 
muchas cosas â los esenios; pero todos guardaban el 
celibato» vivian solo de pan» sal é Hisopo de cuando en 
cuando» y no comian en comunidad mas que elsâbodo. 
£n esta reunion los hombres se colocaban à la derecha 
y las donqellas é la izquierda. Pasaban en vêla la noche 
antes del sàbado cantando himoos y bailando ciertas 
danzas sagradas (2). 

Aunque el origen de los herodîanos es muy obscu- 
ro, se conviene por régla general en que no son anle- 
riores al reinado dé Herodes el Grande. Es verdad que 
ni Josefo, ni Filon» ni ningun otro autor de aquellos 
tleropos hablaron de elles bajo el mismo nombre de he- 
rodianos; pero el Evangelio los nombra expresamente 
en muchas circunstancias. Asi vemos en san Maleo y 
San Marcos (3) que conspiraban con los fariseos para 
sorprender à Jesucristo. Tambien aparece de san Mar¬ 
cos (4) que unidos con los fariseos buscaban los medios 
de perder al Salvador. Por ùUimo el mismo evange- 
lista nos dice (5) que el Sefior recomendaba é sus disci- 
pulos sc guardnsen bien de la levadura» es declr de 
las falsas mâximas de los fariseos y de las de Herodes» 
6 como leen varies manuscrites griegos» de los hero- 
dianos. Nosotros opinamos con el P. Calmel que estos 
eran una secta diferente de las de los fariseos» sadu- 
ceos y esenios; porque Josefo despues de haber ha* 

(1) Josefo, Antiq., l. XVllï, c. 2. Filon, lib. Quod 
omnis probus liber. 

(2) Filon, De vifd contemplativd. 

h) S. Mateo, XXH, 16; S. Marcos, III, 6. 

(4) S. Marcos, 111, G. 

(5) Ibidem, VIll, 15. 
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blada de estas très ûltîmas dice que habia entre tes 
judiosotra, cuyos parlidarios tenîan por cabeza à Ju¬ 
das el galileo: que la ûnîca cosa en que se distinguian 
de les fariseos, era el amor intnoderado de la libertad, 
sentando su doclrina por principio que Dios es el ûni- 
co jefe y el ûnîco seôor à quien debemos obedecer. De 
donde se evidencia que los que pregunlaban al Salvador 
si es rtcito ô no pagar el tributo â César, eran herodia- 
nos. Probablemente estes seclarios lomaban su nombre 
deHerodes, cuyos sûbditos eran como galileos. Jose- 
fo no los nombra jamas sino con la denominacion ge¬ 
neral de dîscfpulos de Judas el galaonîta 6 galileo, tal 
vez porque el nombrede herodiano era muy poco vul- 
gar y hasta un lérmino despreciativo entre los judios 
de Jérusalem, que habiendo pedîdo é Tiberio los li- 
berlase de la domînacion de Herojes y les diera un 
gobernador romano tenian por sospechosos de error â 
todos los demas judios que habian permanecido sujelos 
â Herodes. Tambien eran consîderados en Jérusalem 
como gente peligrosa todos los galileos; y esto explica 
por qué fue acusado Jesucrislo en el tribunal de Pila- 
to como un jsedicioso que infundia â los pueblos el es- 
plritu de rebellon, predicaba la independencîa y decia 
qde no debia pagarse el tributo é César, y por qué en 
cîerta circunstancîa mezclô aquel gobernador la sangre 
de varies galileos con sus sacrifîcios (1). Probablemente 
los herodianos son los que en el libre De la guerra de 
los judios por Josefo se distinguen con el nombre de 
zeîantes 6 zeladores^ y que habiendo encendido el fue- 
go de la sedicion y la discordia en la Judea fueron 
causa de la ruina de su palria. 

3. No se deben clasificar entre los seclarios judios 
h^escribaSf htlenisfas y prosélitoSf porque es.muy di- 
ficil desetibrir en ellos el caracter de herejla propiameule 
dicha. Los escribas, doctores de la ley, pudîeron eqiii- 
Yocarse individuajmente en sus interpretaclones; pero 

(l) S. Lucas, XXIII, 25, XIU, 1. 
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8 in poner su clase en estado de berejia. Los helenistas 
érjudios que habloban el griego, podion adherirse â 
UQâ herejfülîomo los judios de origen puro; pero é U- 
tulo de hclenistas solameiite no pueden conaiderarge 
como herejes. Lo mismo decimos de los prosélitos, que 
tanto podian profesnr la orlodoxia como el cisma 6 la 
herejla. Los pro^élilos orlodoxos se dividian en dos cla- 
ees: 1.^ los que abaiidonaban la idolatria para adorar 
ûnicamente al verdadero Dios: permiliaseles entrer 
en^el primer recinto del templo; pero solo por la puer- 
ta de los genliles; en cuya vlrtud se les diô el nombre 
de prosélitos de la puerta: eran una especie de cate- 
cùmenos. 2.° Los que hnbian abrazado toda la religion 
judaica y se habian obligudo à observarla con tanta 
puntualidad como los^udios de nacimienio: llamabanse 
prosélüos de la justicia^ porque se habian compromet!- 
do é vivir en la santidad y la juslicia prescriptas por la 
ley. Iniciabanse por la circuncision: as! es que eran ad- 
mitidos é los mismos ritos y privilegios que los judios 
iiaturales. 

^ ' CAPÎTULO IL 

DE LOS LÜGAHES SAGEAD03 ENTEE LOS HEBEEOS. 
e~ 

Por lugares sagrados se entienden aquellos en que 
80 da culto à la divinidad. As! se puso este nombre é 
los al tares» lemplos, bosques, montes &c., en que se 
ofrecian sacrificios y se reuniari los hombres para orar. 
Los lugares sagrados de que se hace mencion en la Ës- 
critura» varian segun los tiempos y cîrcunstancias de 
los hebreos; por lo tanto examinaremos aquellos con 
relucioü é las diferentes épocus de su hisloria. 

V ^ ARTlCÜLO I. 

De los lugares sagrados desde el principio del mundo 
hasta Moisés, 

Aunque no teoemos nlnguna ooclon sobre los lu- 
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gares sagrados de les primeros hombres; sîo embargo 
remos por et Géoesis que subeu à los liempos mas au- 
tiguos los altares y bosques sagrados. Asi no podemos 
omitlr esta parte de las antigüedades sagradas de los 
bebreos. 

§. I. De los altares. 

Los primeros hombres, tan séncîllos en el ejercîcîo 
de su religion como en todo lo demas, rendian en cual. 
quier parte sus homenajes al Dios criador sin dislin- 
cion de lugar. Antes del diluvio y aun mucho tiempo 
despues no hubo mas que simples altares: Abel, Noé, 
Abraham, Isaec y Jacob no construyeron ningun tem- 
plo. Un altar desnudo sin Gguras ni estatuas, sin ador- 
Dos ni riquezas, levantado en un bosque ô sobre una 
ajtura, era el lugar donde penetrados de un santo ter¬ 
rer rendian un culto sincero y religioso al soberano 
senor y sabio conservador de todas las cosas. Asi (como 
observa Ëusebio) no se habiun multiplicado aun los lu. 
gares donde se ofrecian sacrifîcios al Senor, y no se ha- 
bia pensado en edificarle teraplos. Muchos pueblos an- 
tiguos creian que el levantar taies ediûcios era inten- 
tar encerrar dentro de unas paredes à la divinidad, 
cuyo templo es el muudo eniero (1). 

£1 aller que erigié Jacob despues de la vision que 
tuvo en Bethel cuando iba à Mesopotamia, no consislia 
mas que en unas cuantas piedras toscas que le habian 
servido de cabecera por la noche. Las erigid como uu 
monumento (rD!^> matstsêbà)^ dice Moisés, y derra- 
mô aceite sobre elles (2). A la vuelta de Mesopotamia 
se dirigiô à este mismo lugar para cumplir un voto 
que habia hecho, de ofrecer à Dios el diczmo de todos 

(1) C. Iken., Ântiq, hebr.y p. 1, c 7, n. 2. Vease 
Zeno apud Clem, Alex, stromata, 1. V. Plato. De 
gibus, 1. XII. Arnob., Lib. contra gentes; y compdrese 
111 de los Reyes, VUI, 27: Isafas-, LXVI, 1: Hechos 
de los apost., VII, 48. 

(2) Génesis, XXVIII, 18. 
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sus bienes. Esta costumbre de construir lus allares con 
pied ras toscas fue mas adelanle una ley para los he- 
breos. En efeclo leemos en el Exodo que dijo Bios é 
Moisés: Si me erige& un altar de piedra^ no le cons^ 
truirâs de piedras labradas , porque si empleas el cm- 
cel sera profanado (1). 

§. II. De los bosques sagrados. 

Los bosques sagrados son antiquisimos, pues lee- 
mos en el Génesis (2) que Âbrahatn despucs de haber 
bechb olianza con el rey de Gerara Abimelech planté 
un bosquc en Bcrsabée, é donde iba religiosameiitecon 
su fumilia â ofrecer é Bios sus oracioncs y sacriûcios. 
Asi no vemos urilugar sagrado mas aniiguo despues de 
los altares que esta clause de bosques. Es cosa cierta que 
Moisés no habla jamas claramente de temples en su 
Pentateuco, al paso que trata con muchisima frecuen- 
cîa de los bosques consagrados é los Idolos. Por ejem- 
plo ordena â los israelitas destruir los altares, talar 
los bosques y demoler las eslatuas de los cananeos; 
pero no los manda demoler sus temples; y sin du- 
da no hublese dejado de hacerlo si hubiera sido co- 
mun en aquel pais tal géncro de ediOcios sagrados. Y 
segun la observacion dei P. Calmet no vemos que él 
demoliese ninguno en los paises conquistados mas allé 
del Jordan, aunque nadie ignora que eslaban sepulta- 
dos en las tinieblas de la idolairfa y adoraban â Fegor, 
Moloch y Camos. Extendiendose cada vez mas esta 
costumbre de los bosques sagrados, se plantaron des- 
piies infinitos sobre las alturos consagrados al culte de 
les Idolos. Be ahi viene la orden terminante de des- 
truirlos que, dié Bios & Moisés (3), y el zelo de los re- 
yes y principes piadosos por derribarlos. En estes bos- 
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ques se cometîao comunmeate los desdrdenes y aboml- 
nacfones que tao à menudo repreuden los profetas à los 
judios. 

ARTfCULO n. 

De ios lugares sagrados desde Moüés hasta la cautirndad 
de Babilonia. 

Los lugares sagrados de que hace mencion la Es- 
critura eu el periodo de tiernpo transcurrido desde 
Moisés hasta ta cautividad de Babilonia, son principal- 
meute ei tabernâculo que encerraba el area santa, los 
lugares altos y el tcmplo de Salomon. 

§. 1. Del tabernâculo. 

Habiendo prometido Dios â fos israelitas que habi- 
taria enmedio de ellos de un modo particular como rey 
de la nacion y ûnico objelo de su culto ordené â Moisés. 
en el Binai que construyese un tabernâculo, especie de 
templo pontatil, donde queria de alli en adelaute reci- 
bir ios homenajes de los hebreos. Este tabernâculo te¬ 
nta indistintamente los nombres de liendaf habiiacionp 
sanluario , casa, habilacion de la gloria del Eternop 
tienda del EtemOp tienda de reunion y â \eces palacio. 
Estaba dividido en très partes: la primera quefurmaba 
ei vestibulo ô atrio, ténia cien codos de largo, cincuen- 
ta de ancho y cinco de alto: las dos ùltimas que llama 
San Pablo los lugares sanlos (rk ar/a) (1), formaban 
tambien otras dos partes : la primera ô anterior, 11a- 
mada en hebreo qùdesch (^Tp) 6 santo y por el mismo 
apostol primer tabernâculo «Trpwm), tenta veintc 
codos de largo por diez de ancho; y la segunda situada 
al occidente y llamada qôdesch qodâschîm ^Tp)i 

santo de los sanlos (arza àytcüv), es decir, santisimo, ténia 
la misma latitud que el santo, pero solameute la mitad 

(1) Eplst. â Ios hebreos, VllI, 2. 
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de longitud (f). Luego le llarod tambicn (2) debtr 
n'!3*D) palabra que es muj probable signiGque lo de 
atraSf la parte posterior; lo que corresponde à la ex- 
presion de san Pablo el segundo (abernâculo (^xnvri 

V ÿci/Tgpa) (3). 

Ënmedio del atrio poco mos 6 menos estaba ei al- 
tar de los holocaustos, de Ires codos de alto y cinco de 
largo y ancho; era de madera de setim ô acacia forrado 
de cobre. Habia para el servicio de este altar calderas, 
tenazas» badites, garûos, cuchillos y otras vosijas é 
instrumentos. Entre el altar de los holocaustos y el san- 
to de los santos estaba el tnar de bronce, donde se pu- 
riflcaban los sacerdotes antes y despues del sacriGclo. 

En cl santo de los santos eslabo el candelabro de 
oro, de cuyo pie salian siete ramas encorvadas, excep- 
to la decnmedio. Gada unn de ellas rematnba en nna 
léropara^que ardian todala noche; perodédia no queda- 
ban encendidas mas que très. A cargo de los sacerdotes es¬ 
taba el encender y mantener enccndido cl candélabre. 
Los instrumentos y vasijas destinadas à este servicio 
cran de oro como todo lo demas. El candelabro 
estaba colocado en el lado del norte. Tambkn se halla- 
ba en el santo de los santos, pero en el lad*del medlo- 
dia, la mesa de los panes de proposîcion, que era de 
madera de setim cubierta de oro y ténia dos codos de 
largo, uno de ancho y uno y medio de alto. Ténia dos 

(1) Âsi cl santo de los santos formaba un cuadro dé 
diez codos. Los intérpretes se han decidido por esta pro- 
porcion, porque cl lugar santisimo en el templo de Salo¬ 
mon era una mitad menor que el lugar santo {111 de los 
Reyes, VI, 2: Il Paralip., III, 3), y es natural suponer 
que se siguieron l'as proporciones del tabernéculo en la 
çonstruccion del templo. Ademas no conteniendo el sanr 
to de los santos casi otra cosa que el area y no teniendo 
nadie sino el sumo sacerdote elderecho de entrar alK una 
*vez al ano, no era necesario que fuese tan grande como 
cl santuario. 

(2) SalmoXXVll, 2. 

(3) Epfsl. à loshebreos , IX, 7. 

T. 49. 
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bordes fesloneados» separados por udb Ifnea depalroas 
esculpidas, j se transportaba de un lugar â otro por me- 
dio de unas palancas que se metian en los cuatro anitlos G* 
jos en ella. En la mesa de los panes de proposicion habia 
faentes, incetisarios, copas y taras que seri ian para las iî- 
baciones* algunos braserillos para incienso y vasos para 
los panes llamados de proposicion , que eran doce como 
las tribus en cu?o nombre se ofrecian. Renovabanse 
todos los sâbados*» y solo podian comertos los sacerdo* 
tes. Entre el candelabro de oro y la mesa de los panes 
de proposicion en trente del vélo que cerraba el san- 
tuarioy estaba colocado el aitar de los perfumes» donde 
se qtiemaba incienso por manana y tarde. Era cons- 
truido de madera de setim y estaba cnbierto entera- 
mente de oro; por cuya causa se le di6 el nombre de 
allar de oro en contraposicion al de los holocaustos, que 
como ecabamos de ver estaba simplemente cubierto de 
planchas de cobre. Ténia un codo de largo» olro de au* 
cho y dos de alto. 

En el santo de los santos estaba el area de la alianza, 
bêcha de madera preciosa y cubierta de planchas de 
oro: tenia^odo y medio de alto, olro tanto de anebo 
y dos y iMbio de largo. Encima de la tapa Ilamada 
propidalorio habia dos querubines que la cubriao coq 
sus alas y formaban una especie de trono, donde se re- 
putaba que reposaba la roajestad divioa. El area de la 
alianza estaba en trente del relo que cerraba el santo 
de los santos. Al prîneipio no contenia mas que las dos 
tablas de la ley (à lo menos seguu la opinion que nos 
parece mas probable). Asi el vaso de oro lleno de manâ» 
la Yara de Aaron y los libros originales de Moisés se 
haliaban dentro del santo de los santos; pero no deotro 
de la mtsroa area (i); y cuando sao Pablo parece que 

(1) No hemos dado una descripcion compléta y minu* 
ciosa del tabcrnâculo y sus dependencias, porque se en- 
cueotra en el Exodo y en todos los comentarios, que à ca- 
da cual le es tacil consultai En nuestra obra int/tulada 
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dlce lo contrario (1), es porqiie quiere hablar de la 
época en que é causa de las continuas marchas y de 
levantar a cada paso el campo seencerraban en el area 
CI vâ8o del tuanà y la tara de Aaron. 


S- II. De los lugares altos. 


Leemosen el Deuteronomio (2) que despues de re- 
comendar Diosé los israelitas que destruyeran, é medida 
que fueseo ocupando el pais de los idôlatras, lodos los 
lugares en que estos pueblos hubiesen adorado â sus 
djoses, laies como los montes altos y las colinas, les 
dico que elles no deben obrar asi, es decir, adorarle 
en montes y collados, sino acudir al lugar elegido por 
el mismo para establecer su nombre y habiter alli- y 
que en aquel solamente ofrecerén sus sacrificios, doues 
diezmos y todas las demas ofrendas. Este lugar estuvo 
primero en Silo, donde conlinuaron él lemplo y el altar 
nasta el liempo de Heli, luego en Nobé, Gabaon &c 
y por ulliqio en Jérusalem (3). Notaremos de paso nue 
los bebreos consideraron como lugares sagrados lodos 
aquellos donde se hallaba y por donde pasaba el area 
Es muy probable que mientras los Israelitas anduvieron 
errantes por los desierlos, no inmolaron victiroas y no 
llevaron sus oblaciones mas que é la entrada del taber- 
naculo. Pero cuando habiendose fljado en la tierra de 
Canaan se vieron muchos de elles à gran distancia de 
aquel santuario, no creyeron que les estuviese prohi- 
pido ofrecer al Senor sacrificios en los lugares altos, con 
tal que los ofreciesen é él solo y por manos de los sa- 


el Pentateueo con la traduccion franceta etc., Exodo 
creemos haber explicado ciertos pasajes relativos â esta 
materia de un modo mas satisfactorio que el proDuestn 
hasta aquf por los traductores é intérpretes. ^ 

(1) Epfst. à los hebreos, IX, 4. 

(2) Peuteron., Xll, 2 y sig. 

r J3) Jos., XVUI : 1 de los Reyes, 1, III, XXI : II Pa- 
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cerdotes segun los rîlo3 que prescribia la ley ( 1 ). ünî- 
camente despues de haberse edîQcado el templo de Sa> 
lomon y colocada en é) para siempre el area de la alian* 
za que habia estado ambulante, no permîtid Dîosque 
se le ofreciesen vfclimas fuera del recînlo de aquel 
sanluario. Los mejores reyes fueron viluperados por 
haber tolerado altares en los lugares altos, aunque con- 
sagrados al Eterno, y en efeclo bien se viô en adelan- 
te cuân funeata era tal tolerancia. Los israelilas fueron 
abusando poco â poco de ella y cayeron en todos los 
desérdeoes de un culto idolâtrico, taoto que nada es- 
torbô para que conslruyesen lugares altos como las de- 
mas naciones, levanlasen monumentos rellgiososen los 
montes, plantasen bosques y colocasen idolos ante los 
cuales doblabao la rodîlla (2), 

§. IIL Del templo de Salomon. 

Como juîciosamente observa PSreau, es împosîble 
dar una descripcion exacte del templo de Salomon, de 
sus diferentes partes y sobre todo de los vasos, instra- 
mentos y otros ulensîlios que se usaban; porque la fg- 
norancia del verdadero sentido de cierto nûmero de 
términos técnicos que pertenecen â la arquiteclura de 
los hebreos, ademas de otros vartos motivos, no lo per- 
mitirà jamas (3). El P. Calmet dice que si se compara 
la estructura de los anliguos templos de loé egipcios y 
sirios con la del templo de Salomon , se descubrirân sîn 
duda muchos rasgos de semejanza, y luego anade la 
siguiente observacion, que copfamos con muchogusto 
por cuanto contiene todo lo que debîamos decîr sobre 
este pârrafo: «Âqui describimos este templo en pocaa 

(1) Jos., VIII : Jueces, VI, XIII : I de los Beyes, 
VII, IX, XVI : II de los Reyes, XXIV. 

(2) IV de los Reyes, XVU, 10 â 12: Ezeq., XX, 28: 
Oseas, IV, 13. 

(3) Pareau, Antiq. hebr.^ part. 2, sec. 3, cap. 3, 
num. 3. 
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palabras segun la idea que nos da de él el texte de los 
libres de les Reyes y del Paralipemenon comparedos 
cen el de Ëzequiel. La descripcien que se halla en Je- 
sefo se diferenda bastante de la que se verà aqui, per- 
que el historiador judio describe el temple ediûcade 
per Herodes, que era de etra arquitectura y mas vaste 
qde el de Salomon 6 el que se construyô À la vuella 
de la cautividad, aunque el de Salomon les superase à 
ambos en riqueza* Aquellas paredes asombrosas que 
rodeaban toda la montaba del temple desdo la falda 
hasta la cumbre y sostenian sus tierras, !eran una obra 
nueva y muy posterior à Salomon (1). Ântes de la 
cautividad no se habla bien terminanlemente del otrio 
de los gentiles (2). Como lo que nos cuentan loa rabinos 
del destine particular de las diversas habitadones del 
teraplo, de la forma de los salones y de las demas partî- 
cularidades que no se hallan en Ëzequiel » ni en otroa 
lugares de la Escritura, se funda solo en la tradidon; 
pudlera muy bien no ser mas cierto que otras muchas 
cosas que vicnen del mismo origen. Por dltimo cl plan 
que nos ha dado Villalpondo, es por demas grandioso y 
magnifico. Este autor empapado de los modelos mas 
excelentes de la arquitectura antigua y preocupado de 
la idea de que nunca séria exagerada cuanta suntuosidad 
y buena disposidon se atribuyese ô aquel ediûciot qui- 
80 darle toda la delicadexa y regularidad de la arqui' 
teciura mas acabada. 

a El templo de que hablamos estaba ediûcado en la 
cumbre del monte Moria* allanada de modo que qiie- 
dftba un espacio piano de quinientos codos en cuadro (3). 
Se liabia dejado alguna pendieiito al terreno, de suer- 

(1) Josefo, De belto , 1. 6, cap. 14 in grœc. 

2) Ëzequiel, XLV, 2. 

(3) Ezeq. , XLII, 16. — Para comprender bien el ob- 
jeto del P. Cal met en esta observacion es preciso recor- 
dar que el templo de Ëzequiel esld enteramente hecho por 
el modèle del de Salomon, del mismo modo que este ul¬ 
time se construyd por cl plan dcl taberndeulo de Moi&és. 
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le que se subi» al alrîo por escalon^. Habia euatro 
puertas, una al oriente, otra al septentrion, la tercera 
al mediodia y la cuarta al occidenle. Las puertas del 
atrio del ieraplo al oriente, al norte y al mediodia se 
abrian trente é la del atrio de los sacerdotes, y toda» 
iban â dar delanle del mlfbulo del lugar santo y casi 
trente por trente del altar de los holocaoslos. 

» El templo propiamente dicho que se considéraba 
como el palacîo 6 la casa de Dios, estaba retirado hâcia 
el interior y al occidenle del atrio de los sacerdotes. Se 
abrîa al oriente, y los que iban à orar delanle de aqoeï 
lugar santo, tenian la car» fuelta al occidenle. Estaba 
divididoen Ires partes principales: el santuario, el »ao- 
to y el reslibulo. El santuario era on cuadrado de 
Teinte codos: el santo ténia Teinte codos deancho, cua- 
renta de largo y teinte de alto: el TesÜbulo era oblon- 
go, con die 2 codos de ancho y teinte de largo y de alto. 
Todo este edifleio ténia setenta codos de largo, veînie 
de ancho por dentro y Ireinta de alto. A lado se reian 
unas TÎTiendas de Ires pîsos uno encima deotro y ca- 
da uno de la altura de ciiico codos. Los tirantes de ^ 
tos pisos estribaban por un lado en las rebajas de grue* 
so de la pared del templo y por el otro entraban en el 
esp^r del muro exterior de aquellas habitaciones. El 
primer piso no ténia mas que cinco codos de ancho y 
olros tantos de alto: el segundo cinco de alto y seis de 
ancho â causa de darle un codo la rebaja de la pared 
del templo: el lercero ténia la misma altura; pero era 
de siete codos de ancho por la misma razon. 

«Estas habitaciones se corrîan todo al rededor del 
templo por très lados, al mediodia, al ponlente y al 
septentrion, de manera que todo el ediûcio del templo, 
inclusos estos costados unidos â él, era un gran cuerpo 
que ténia setenta pies por dentro de oriente é occideii- 
te y unos cuarenta codos de lalitiid, comprendieodo el 
espesor de las paredes. La altura del edifîcio de enme* 
dio era de treinta codos, y las nates latérales oo tenian 
mas que quince. Por cima de esta altura babia unas 
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ventanas que daban luz al santo y al santuano. Habiu 
eecaleras de caracol al extremo de estes pîsos, y se en- 
Iraba en ellas por les lados del vestibule: per alli se 
subia ù las habilaciones 6 ô les cuerpos de edificio si* 
tuados al lado del temple. Estas habilaciones venian à 
ser en el temple le que les pdrticos en les de les grie- 
gos, que eran unas galerias cubiertas y sestenidas por 
columnas de la misroa altura que el temple: unas ve- 
ces eran senciltas, otras de dos y très érdcnes. En el 
temple del Sehor eran très hileros de aposentos une 
encima de otro, que ne pasaban todos juntes de la mi* 
lad de la altura de aquel. Daban mucha majcstad al 
temple, el cual hubiera parecide muy desamparado sin 
estes ornamentes. 

^ »E1 santé era un lugar cerrado y separado de le dé¬ 

nias del temple, dende entraba el sacerdote dos veces 
al dia â ofrecer inciense por manana y tarde y encender 
6 apagar las lâmparas. Et santuarlo era inaccesible aun 
para les simples sacerdotes: solo entraba alH el sumo 
sacerdote una vez al aûo en el dia de la solemne ex- 
piacion del pueblo. El vesUbulo eslaba abîerto por de- 
iantey adornado de dos magnlGcas columnas macizas 
de bronce, cuya descripcion puede verse en la Escri- 
tura. 

»AI rededor del templo habîadosatrîos: el inlerior 
6 de los sacerdotes era mas chicequeel de Israël; y no 
ténia mas que doscientos codes do circunferencia por 
cada une de sus cuatro lados afuera ; pero era de la 
raisma figura y con los mismos adornos. Eran unos pa¬ 
tios espaciosos bien enlosados y con soberbios pôrtiios 
al rededor, soslenîdos por columnas de preciose mar- 
mol. Las habilaciones de los sacerdotes, los almacenes 
donde se guardaba el vino, el aceile, el Irigo, la lena, 
las vestlduras y todo cuanto servie en el templo, esla¬ 
ba en los edificios que circuian ô estes porticos ô alrios, 
encontrandose alli cuanto era necesario para la her- 
rnosura, comodidad, aseo y magnificencia de la casa de 
Diog. Sus minislros eran mauUnides, ülojcdos y vesli- 
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dos de un modo proporcionado é lo grandexa de! seior 
â quieo serviaa (i).» 


AETfCüLO 1. 

De lo$ lugares sagrados despues del cauliverio. 

Los lugares sagrados que estuvieron en uso entre 
ios judios desde la vuelta de la cautividad de Babilo* 
nia hasta que deslruyeron su repùblica los romanos» 
son el segundo templo y las sinagogas. 

§. 1. Del segundo (emplo. 

Destruido por Nabucodonosor el templo que ediQ* 
cara Salomon y quedô sepultado bajo de las ruinas hasta 
que habiendo permitido Ciro â los judios reedîGcarley 
se encargd Zorobabei de la reedificacion y que tuvo que 
suspender en breve; pero puso otra vez manos à la 
obra y la concluyd unos veinte anos despues, el sexto 
del reinado de Dario (2). Este segundo templo, aunque 
casi tan espacioso como el primero, no ténia ni con 
mucho la bermosura y riquezas de él. No sabemos ape- 
nas nada de su forma; pero si que el tributo del medio 
siclo y las ofrendas voluntarias tanto de los judios como 
de los gentiles le enriquecieron grandemente y por con. 
secuencia permitieron hermosearle. Diferenciabase tam- 
bien del primero en que no ténia el area de la alianza, 
ni el oleo sanlo, ni el urtm y el tumnum^ ni el fuego 
sagrado, ni la nube misteriosa que siempre habia sido 
inséparable del tabcrnâculo y aun despues habia llena- 
do el templo de Salomon. Los asmoneos construyeron 
al norte de este templo la torre de Baria, que mandé 
reparar Herodes y la llamô la torre de Antonino. Ale- 
jandro Janneo hizo poner uua galeria de madera para 

(1) Calmet, Disert.y t. 1, p. 685 y 686. 

( 2 ) Esdr. IV, 4y5, Vl,15. 
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fieparar el atrio de los sacerdotes del de los simples îs- 
raelilas. 

Habiendo sido saqueado y profanado este lemplo 
por Anlioco y Graso y sobre todo habiendo sufrido los 
estragosdel tiempo por espacio de unos quinientos ahos, 
Herodes por complacer à los judios mandé restiiuirle 
toda la magiiifîcencia con que le habia enriquecido Sa¬ 
lomon. Delanle del alrto de los israelilas habia un re- 
cinto que llaman algunos ei atrio de ios gentiieSf y esta- 
ba cercado de una pared que formaba de consiguienle 
una separacion entre los judios y los genliles. Proba- 
blemente alude S. Pablo â esta pared, cuando dice (1) 
que Jesucristo destruyé en su carne el muro de divi¬ 
sion que habia entre el judio y el gentil. Mas ounque 
el templo de Herodes fuese muy diferente del de Zo- 
robabel, no constituye un tercer templo, porque nun- 
ca se habia interrumpido en él el ejercicio del cuUo (2). 

La gran puerta por donde se entraba por el Indo de 
oriente, era toda de bronce de Goriiito, métal que en- 
tonces se preferia al oro y la plala; por lo cuoi se lla- 
maba la pueria especiosa (dupa <î^'a) (3). Ténia igual 
altura que el santuario, que era de cuatrocientos co¬ 
dos en el punto mas alto. Coda hoja ténia cincuenta 
codos de alto y cuarenta de ancho, y estaban forradas 
do planchas de oro y plata. Se subia por varios cscalo- 
nes del lado del valle de Cedron. Aunque este ténia 
cien codos de profundidad al mediodia, la cerca ténia 
una puerta de comunicacion con aquella parte de la 
ciudad. Al occidente habia olras dos puertas por donde 
se llegaba al fondo del valle bajando varios escalones: 

(Il Epfst. â los de Efeso, 11, H. 

(2) Dice Pareau (Antig. hebr.): «Quamtumvis ita 
mutatum esset templum, ut inde à fundamentis denuo 
ædificaretur, non tamen herodeum hoc habendum est 
tertium, cuitu divine nunqiiam ibi. interrupto; ut adeo 
meritb Cbristus dicatur secundum templum sua præscn- 
tia illustrasse (Agg., 11,9). 

(3) Hechos de los apéstoles, 111,2. 
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otra daba é un puente que atravesaba el falle é iba 
à parar at monte de Sion; y la cuarta estaba destinada 
para la ciudad baja. No habia puerta al norle; pero 
como este lado eslaba contiguo é la ciudadeia de Ânto- 
nino que dominaba el templo, podiaii los soldados ro* 
manos que la ooupabari entrar en el sagrado recinlo 
por unaescalera sécréta. Las puertas de los dos ôrdenes 
de rouros esta ban unas Trente de olras: todas eran de dos 
hojas J tenian treinla codos de alto y quince de ancho. 
Los dintelcs y jambas estaban guarnecidos de chapas de 
oro y piata como lodo io demas. Sus paredes tenian 
cuarenta codos de alto, y por bajo de las mismas puertas 
se habia dispuesto un espacio de treinta codos para que 
et pueblo pudiera reunirse. 

El muro de los atrios tenta pdrtieos, sostenidos â 
ambos lados por très ôrdeites de coluronas y estos es- 
tribando en otras cuatro hiteras de columnas, la ûlUma 
de las cuales tocaba à la tapia. LIamabase pôrlico de 
Salomon el de los genliles que daba al lado del orien¬ 
te. El pavimento de todos los atrios era de mârmol 
de mosaico. Bajo del pôrtico de los genliles se situa- 
ban los cambiantes y vendedores de ^ictimns: tam- 
bien estaba en él el almacen 6 depésilo de miiebtes y 
cuanto servîa para la conservacion y servicio del tem- 
plo. Mas no ha de confundirse esta especie de deposita- 
ria 6 tesoreria con lus cepos ô areas en que se guardaban 
los donativoB y ofrendas hechas para el templo (1), aunque 
se expresen con la misma palabra (2). Los talmudistas 
distinguen nada roeiiosque trece tesoros de estos, nû- 
mero correspofidiente à los diversos donativos que los 
constituiaii (3). 

(1) S. Marcos, XXH. 41. 

(2) Este términoesraÇo(^jXax/3v, que significa tambicn 
cl mismo atrio del templo; Io cual explica perfectamenteel 
pasaje del c. Vlll, v. 20 de S. Juan : Hœc verba locuius 
est Jésus in gazophÿlacio, 

(3) La palabra usada en el Talmud para esta clase de 
cepos es schôfdrâih (H'USVJ))» litcralmente trompetas 6 
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£I altar de las vfctlmas que ténia quince codos de 
alto y cincuenla de largo y ancho» eslaba tormado de 
()iedros ioscas nada maa. 

£1 templo propiamente dîcho era de mar« 

mol blanco y se eievaba doce grades sobre el suelo. 
El pérlico lenia cien codos de alto y ancho, y seenlraba 
é él pur una abertura que no se cerraba. El lado 
del pôrtico que conducia al santo, ténia para cntrar 
una Puerto formada por una simple corlina preciosa- 
roente bordada y coronada de una vid de oro. Bajo de 
este pértiroarrojd Judas Iscariotes los treinla siclos (!)• 
El santuario ténia veinte codos de ancho f sesenta de 
alto y de largo. Estaba cercado por Ires lados de una 
galerfa de très altos, cuya altura era de cuarenta co¬ 
dos y el ancho igual al dcl vesUbulo. Entrabase en él 
por unas puerlas colocadas debajo de este. £1 tejado 
del santuario era en forma de terrado y estaba guarneci* 
do de agujas de oro muy puntiagudas. El santo ténia 
veinte codos de ancho, cuarenta de largo y sesenta de al¬ 
to. Ei santo de los santos era un cubo de veinte codos, de 
suerte que Je dominnban dos altos de veinte codos co¬ 
da uno. El santo contenia el candclabro de oro, la mesa 
dorada y el altar de los perfumes: el santo de los san¬ 
tos, cuya puerta no conshtia mas que en una tapicerJa 
bordada como la del santo, quedd vacfo despues de la 
pérdida del area (2). 

§. II. De (as sinagogas. 

Los sacrifleios no podian ofrecerse mas que en el 
tabernôculo 6 el templo; pero todos los demas deberes 

bocinas; y sc llamaban asi porque eran redondos, tor-> 
cidos, anchos por abajo y estrechosde boca. 

(1) S. Mateo. XXVil, 5. 

(2) Eg este pdrrafo nos hemos reducido à presentar 
en compendio lo que el historiador Josefo cuenta muy la- 
tamente del templo de Jérusalem ya en el tratado de las 
antitjüedadss J ya en cl de la guerra de los judios. 
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de la religion podîan practicarse donde quiera. Asi en 
fo antiguo ae reunian los hebreos en casa de los profe* 
(as para orar, cantar las alabanzas de Dios ü oir ins- 
trucciones (1). Durante la cautividad vemos de nuevo 
que los judios privados de (odo ejercicio de religion, se 
juntaban en casa de unode los ancianos mas pladosos é 
instruidos y se aprovechaban de las lecciones que daba 
este â las personasdesu familia, 6 de U lectura de los li- 
bros santos que les explicaba en seguida (2). De estas jan* 
tas nacîeron lo que llaroamos sinagogas 6 lugares de reu¬ 
nion. En tiempo de Antioco Epifanes no se hablaba 
aun de sinagogas, à lo cnenos en la Judea. Empezaron 
â estabîecerse bajo de los reyes asmoneos, y en bre?e 
Bd multiplicaron tan asombrosamente, que sihemos de 
creer â los judios, solo en la ciudad de Jérusalem ha- 
bia cuatrocientas ocbenta en tiempo de Jesucristo. Lo 
cîerto es que en el de los apôstoles las habia hasta en 
los lugares mas pequenos y aun en casi todas las ciu- 
dades de Oriente, Damasco, Salamina, Antioqula de 
Fisidia, Iconio, Tesalonica, Berea; Atenas, Gorînto, 
Efeso &c« Eslaban construidas por el plan del templo 
de Jérusalem como lo estan aun hoy en todo el.Orien¬ 
te. La memoria del santo de los santos se recordaba 
por una especie de capillita cerrada, donde se guardaba 
el libro destioado à la leccion. Los puestos mas honori- 
ficos eran los mas cercanos de este recinto. No han de 
eonfundirse las sinagogas con los lugares de piadosa 
reunion llaroados|?ro5euc/iat (Trpoa-svxxtjj que no son mas 
que unas sinagogas sin litulo ô unes casas donde se reu- 
nen los judios à falta de verdaderas sinagogas. Suelen 
estos dar el nombre de sinagogas â alguuas escueias; pe- 
ro impropiamente. El oficio celebrado en la sinagoga 
consislla en la oracion, la leccion y simultanés inter- 

(1) Vease I de los Reyes, X, 5 â 11, XIX , 18 â 2i: 
IV de los Reyes, IV, 23. 

(2) Ezequiel, XIV, 1 à 20. Compar. II Esdras, VUIf 
1 à 18. 
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pretacîon de la sagrada eâcrîtara y la predicacion (1). 

CAPITÜLO IIL 

DU LOS TIEMP05 SAGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Entendemos por liempos sagrados las diferenles 
Oestas religîosos de los antiguos hebreos. De estas so- 
lemnidades, cuyo objeto era recordar a) pueblo las be- 
neGcios recibidos de su Dios, aGcionarle â la religion 
por la majestad del culto pùblico, proporcionarle dias 
de descanso y placer enmedio del trabajo y en On es- 
trechar los lazos de amor muluo que uriian â unos con^ 
otros, las unas habian sido instiluidas por Moisés y las 
otras lo fueroD posteriormente por los mismos judios. 

ARTicrLO I. 

De las fiestas instituidas por la leÿ^de Moisés. 

Estas Gestas se dividen naturalmente en dos clases: 
las uuas son ordinarias, y las otras tienen el caracter 
de mayor solemnidad. 

§. I. De las fiestas ordinarias. 

Las Gestas ordinarias présentas por la ley de Moi¬ 
sés son el sâbado, el ano sabâtico y el del jubileo» las 
neomenias y la Gesta de las trompetas entre la Geste de 
la expiacion 6 propiciacion. 

1. Aiinque la Gesta del sâbado 6 ültîmo dia de la 
semana sube hasta el mismoorigen de! tnuudo (2), bajo 
cierto respecto es de iostitucion de Moisés, porque 
versan sobre ella muchos articules de la ley de este. 

(1) Yease lo que dijîmos sobre lo mîsma materîa en 
las pâginas 25, 26, 27 y 38. 

(2) Génesis, 11,2 y 3. 
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Asî por ejemplo eslaba prohibido â los judîos preporar 
las aliraentos el sébado (1), y ni auo podian encender 
lumbre. Como este dia traia consîgo la suspension del 
trabajo y la sanlifîcacion de la festividad, se solia dar 
este nombre 4 las olras ûestas de los judios, scguo se ve 
en el Levltico (2), y aun algunas veces é la seinaoa en ra- 
zon dei dia mas santo de los que la componiao. Asi dtce el 
fariseo en el cap. XVIII, v. 12 de san Lucas para ma- 
nifeslar que ayunaba dos veces é la semana : Ÿo ayuno 
dos veces en el sâbado. Es verdad que algunos crilicos 
de nueslros dias han sentado que los verslculos 2 y 3 
del cap. U del Génesis no eran una prueba de la iiisU- 
tucîon dei sàbado, atendiendo à que en los Uempos 
posteriorcs tio se bace mencion alguna de la celebracion 
de este dia. Pero cuando Moisés dice al pueblo hebreq^ 
en el cap. XX, v. 8 del Exodo: Acuérdate de saniififnr 
el dia del sàbado; ^no es bablar de esta instîtucion co- 
mo de una cosa ya establecida y conocida? En ninguna 
parle prescribo ni lo que se deberâ hacer, ni lo que se 
deberéomitir en tal dia, sin duda porque crela inuUI 
tratar de las parlicularidades de una solemnidad que 
estaba vigente hacia mucho liempo. 

El objeto principal era confesar solemnemerite por 
la suspension del trabajo y la sanlifîcacion del dia que 
Bios criô el unirerso: que descansô, es decir, cesô de 
producir nuevas obrasal séptimo dia; y que la piedad 
y la virtud eran el culto mas gralo que podia Iribular- 
sele. Asi es que la profanacion de este gran dia se cas- 
tigaba con el ùltimo suplicio (3). 

Otro objeto ténia el sàbado, aunque solamente era 
secundarîo: dar descaoso de las fatigas de los olros seis 
dias â los honabres y é los animales que los ayudaban en 
el trabajo, y al mismo tiempo tributar gracias al Bios 
benéfîco que babia inslituido este descansô (4). 

(1) Exodo, XXXV, là3. 
d LcTflico, XXIU, 11, XXIV, 32. 

(3) Exodo , XXXV, 2. 

\k) Ibid., XXUI, 12. 
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2. Debo referirsc al dia del sâbado el origen del 
ano sabâtico. En efecto este ocurria cada siete afios de 
la misma manera que el aâbado cada aiele dias. Fue 
înstituido dicho a!)o para recordar cada siete aüos.é los 
judios por una época solemne la creacion del universoy 
el culto de) Griador. Empezaba el primer dia de) Béptu 
mo mesô HschrU que principiaba en la luna nueva de sep- 
liembre. Durante el ano sabàtico l.° estaba prohlbido 
é los judios sembrar los campos, podar las viàas y co- 
ger los frulos espontaneos de la tierra (i): 2.^ se per- 
donaban de derecho todas las deudas que provenian de 
venta ô préstamo si el deudor era judio: esta disposi- 
eion no se aplicaba al qxtranjero ni ai gentil (2): 3.^ los 
esclaves hebreos de origen eran puestos en libertad (3): 
tampoco hablaba este articule con los esclaves ex Ira nje- 
ros: 4.° los sacerdotes debian leer la lej del Deutero* 
nomio â todo el pueblo congregado durante la fiesta de 
los tabernâculos (4). 

Lo inslitucion del ano sabàtico ténia tambien otras 
ventajas para los hebreos, que se aprovechaban de él 
para ordenar la cronologia, dar descanso à las tierras 
y aliviar por este medio à los Indigentes, à quienes de¬ 
bian dejarse todas las producciones espontaneas de la 
tierra, dejando tiempo de reproducirse é las castas de 
animales de toda especie. Aderaas los judios se veîan 
precisados â contraer hàbitos de cconomia, industrie y 
prévision acopiando en los anos precedentes las provisio- 
nés necesarias para este é fin de librarse de la careslfa 
de comestibles y del hambre. 

3. A siete a nos sabàiicos se seguia el del jubileo, 
que caia en el abo quincuagésimo y no en el cuadragé- 
simo nono como han creido algunos. Para determinar 
el ano de jubileo se empezaba à contar desde el princi- 


i) 

% 

:3 

(M 


Exodo,XXin,10y 11. 
Deuteronoraio, XV, 1 é 3. 
Ibid., XV, 12. 

Ibid., XXXI, 10 é 12. 
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piodel sabâtîco: asi à la manera queel primer ano sa* 
bâtico habia sido et séptimo conlando desde el primero 
delà posesion j cuUîto de la tierra de Canaan, del 
mismoraodo el primer ano de jubileo fue el quincua- 
gésimo de la posesion f cuUifo de este pais. Empezado 
este afio quedaban anuladas todas las deudas como en 
el sabâtico: recobraban la libertad los esclavos, aun los 
que habian sidodetenidos por una causa légitima: to¬ 
das las ticrras y heredades que habian sido vendidas 6 
empenadas» voWian à los herederos de los que las ha¬ 
bian enajenado, sin ninguo precio ni compensacion : de 
ahf viene que el aho de jubileo se llamaba el ano de 
perdon (1). Durante él se arreglaba de nuero lo relali- 
vo â la cronologla de los hebreos y se alivlaba la suer- 
te de los pobres, absolviendolos de sus deudas, libran- 
do 6 lo^que estaban en la esclavitud, y restituyendoles 
la posesion de los bienes de sus antepasados. 

4. La neomenîa, del griego es la luna nue* 

Ta, el iiuevo mes y el primer dia del mes lunar. El 
autor de la Yulgata, acomodando su lenguaje â la cos- 
tumbre de los romanos, da el nombre de calendas al 
primer dia de cada mes de los hebreos é é ta neomenîa; 
pero las neomenias se contaban nodesdelasconjunciones 
de la luna y del sol, sino desde las primeras fases de la 
luna. Moisés habia ordenado que se celebrase este dia 
con partîcular devocion, mirando la renovacion de las 
t^ses de la luna como una de las muestras mas sensi¬ 
bles y patentes del cuidado con que la divina providen- 
cia gobierna el universo; pero para apartar de esta so- 
lemnidad todas las supersticiones de los gentiles turo 
la precaucfon de arreglor el cérémonial de la mane¬ 
ra mas précisa y circunstanciada (2). Tambien se or- 
denaba de nuero durante la celebracion de las neome¬ 
nias lo concerniente â la cronologfa de los hebreos; pe¬ 
ro los judios podian vacar libremente Â sus ocupaciones 
ordinarias. 

(1) Deuteron., XV, 2. 

(2) Num., XXVUI, 11 à 15. Compar. X, 10. 
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5. La deomenia mas solemne de (odas era la del 
séptimo mes de lischri. Este era un dia sagrado en el 
cual estaba vedada toda obra servit (1). Como en esta 
fiesta se publicaba al son de trompelas el principio dei 
abo civil, se te dié el nombre de fiesta de las trom¬ 
petas.^ A mas de les sacrificios que habia costumbre de 
ofrecer en las otras neomenias, para esta se debian sa- 
criûcar en holocausto un becerro, un carnero y siete 
corderos de un aoo con las oblaciones de harina, vino 
y aceite que las acompanaban: (ambien se ofrecia un 
macho cabrto para ta expiacion de tos pecados del 
pueblo (2). 

Los paganos celebraban en 1o antiguo et primer dia 
del mes en honor de la lima; pero habiaii imitado este 
cutlo de las neomenias de tos hebreos roezclando diver- 
sas supersticiones, 6 bien adorabanô la luriaen esta épo- 
ca porque es cuando se mueslra de nuevo à la tierra; 
pero séria un error derivar las neomenias de los he- 
breoB del culto que tribulaban los paganos é ta tuna, 
como intenta probarlo Juan Spencer en su Disertacion 
sobre tas neomenias* 

6. La ftesla de la expiacion 5 de propiciacion se 
instiluyô para la expiacion de los pecados, irreveren- 
cias 6 impurezas Comelidas por todo et puebto hebreo 
en et discurso del abo. Se cetebraba el dia diez de tis- 
chri. E8lcii)a mandado penade muerte observar el aya- 
no mas rigoroso en este dia, y no sedebia tocar nin. 
gun manjar desde et ocaso del sol de la vfspera hasta 
igual hora del dia siguîenle (3). Âsimismo estaba pro< 
bibida tode obra servi! penade muerte. En este dia 
oslentaba et sumo sacerdote la mayor pompa y aparato 
de la liturgia hebrea, como puede verse en et cap. XVI 
del Levitico. Entre otras ceremonias Itevaba al altar el 
becerro que debia ser inmotado por sus pecados y tos 

(1) Levit., XXin,2^^ y25. 

12 ) Numéros, XXIX, 1 y sig. 

(3) LevU.,XXUl,27â29. 

T. 49. 19 
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de su familia, j dos machos cabHos por losdel pue- 
blo: luego echaba suertes para saber cuél de estos sé¬ 
ria sacri&cado y ctél eoviado libre al desierlo (1). El 
sumo sacerdote despues de puriScar el saotuario, el 
tabernécülo y el altor ponia amèas manos sobre la 
cabera del cabron que debia ser enviado al de^sierto, 
cargaba simbélicameotesobre él todoslos pecados, cul- 
pas y prevaricaciones dei pueblo, y le entregaba al que 
habia de conducirle al desierto y dejarle libre. El be- 
cerro y el cabron sacrificados, uno por los pecados del 
sumo sacerdote y otro por los del pueblo, erân por su 
muerte el simbolo del casligo correspondiente â aque- 
llos pecados: estas riclimas eran quemadas fuera del 
campo 6 de la ciudad (2). La libertad dada al otro ca¬ 
bron signifîcabi que los israelitas eran liberlados se- 
guo la ley de Mobés de la pena debida por sus inigui- 
dades. Este cabron se llamaba lèazâzôl decir, 

cabron emisario. Por ûitimo el sumo sacerdote ofrecia 
un holocausto por si y por el pueblo y hada otro sa- 
erifido por el pecado {3). 

§. IL i)c las solmnidaiet mayores. 


Aünque algunas de las soleiMtdades de que aca* 
bamos de hablar se celebrabao cm clerta pompa» las 
fiestas tnas solemnes de ios helMreos eran k Pascua» 
Pentecostes y los taberoéculos. Esta y la Pascua se te- 
lebrSban con octava; mas de los sielie dlas solo el prU 
mero y el ûitimo eran sagrados» y en ellos era permi- 
lldo à los.judios preparar ios maTijares (t). La fiesta de 
Pentecostes. no (enia octava. Para la celebracion de es¬ 
tas .1res festividades estaban obligados todos los judios 
adultos à cooGurrir en los tiempos antiguos al tabernâ- 


2 ) 

( 3 ) 


Levit.,XVI. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Exodo, XII, 16; Levftico» XXIII, 35* 
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culo Y en adelante qI temple de Jérusalem : alU se ofre- 
Clan como don el dtezmo de los primogénitos de los ga* 
iiados y las primicias de los frutos de la tierra, se ha- 
clan sacriScios» se daban banquetes y cada cual tii> 
butaba gracias é Dios por los beneQcios que él j su na- 
cion habian recibido. 

1. La Pascua, en hebreo pesah (HDID) y en griego 
phase ^ era la fîesta mas solemne entre los hebreos y 
se instiluyé en memoria de la milagrosa salida de 
Egipto y de la conservacion de los primogénilos de 
los hebreos, perdonados por el angel exterminador que 
quitô la vida ô los primogénitos de los egipcios (1). El 
dia dédroocuarto del mes de âbîb^ llamado luego ni- 
sân ô primer mes del aho sagrado, entre las dos vispe- 
ras se inmolaba el cordero pascual (2). El dia diez de 
este mes el padre de familia separaba del rebano cl 
cordero 6 cabrito de un ano (3), y el catorce le inmo 
laba prirailivaraente en el tabernéculo y despues en el 
templo ccrca del aîtar, y el sacerdole derraraaba al pie 
de este la sangre de la victima. Ouando se célébré la 
Pascua por primera vezen Egipto, los padres de faroi- 
lia tihieron las puertas de sus casas con la sangre del 
cordera Este estaba atravesado en dos asadores de mo¬ 
déra, el uno que le cogia à lo largo y el otro las patas 
delanteras: en tal estado y como cruciheado era asa. 
do entero en el horno: luego se coraia con yerbas araar- 
gas ô lôchugas silvestres. Debia inmolarse uno por fu- 
milia, cualquiera que fuese el nûmero de las personas 
présentes; pero para comerle ni habian de bajar de 

(1) La voz pesah significa 1 itérai mente salio, de la raiz 
pasah (nol3)> saltar, de doude se dériva tambien pisséah 
6 cojo. Llamése asi la Pascua porque en la noche que 
precediô é la salida de los israelitas de Egipto, el angel 
exterminador saltô par cima (es decir perdonô) las casas 
de los hebreos, cuyas puertasestaban teûidas con la san- 
gre del cordero pascua! (Exod. Xll, 11 â 13, 23). 

(2) Exod., Xll. : 

(3) Ibid., Xll, 3 â 6. 
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diez ni pasar de veiute las que ae reunîesen; por b 
cual sioosejuntaban en una familîa el nûmerode per- 
sooas rcquerido» se suplian agregando algunas de otra. 
£u la primera celebracion de la Pascua que ocurriô 
en Egîpto» se mandé à les hebreos que comieseii de 
prisa el cordero pascua), calzados, con las tûnicas le- 
vantadas y un bâculo en la mnno como preparados para 
ponerse en camino: en adelanie se omiité este cérémo¬ 
nial. El cordero debia comerse todo y no partirle loa 
buesos para sacar e) tuétano (1): estas ùltimas circuns- 
lancias se conservaron sienopre. Se arrojaba al fuego lo 
que sobraba de) cordero. Todo el que omitia la cele¬ 
bracion de la Pascua y no podia alegar ningun impedi- 
meiito legitimo, iocurria en la peua de muerte (2). 
£n los siele dias que duraba esta solemtiidad, uo se 
podia corner mas que pan ézimo 6 sin levadura;de 
donde se llamé esta fiesta la fiesta de los âzimos (3). 
Habia pena de muerte contra el que comiese pan fer- 
mentado durante este tiempo. La iioche del dia catorce 
de nisân se sacaba de las casas con un cuidado escru- 
puloso toda la levadura que habia, y no la voirie t 
iiaber en toda la semana. A este rito alude S. Pablo en 
su primera epistola ô los corinttos (c. Y, v. 7), cuando 
los exhorta d purificarse de la aneja levadura, £n el 
principio debia inmolarse e) cordero en el labernâculo; 
pero iuego que se hubo construido el templo de Jeru. 
Salem, este era e) ùnico lugar donde se podia hacer 
aquei sacriGcio (4). Despues de la destruccion de Jéru¬ 
salem los judios sustituyeron à la Pascua una cena con- 
meraoraliva, en la cual se observaban muchas cererao- 
nias de las que se habian usado mientras subsistié el 
templo (o). 

(t) Exodo, Xll, 46: Némeros, IX, 12. 

(2) Compar. S. Juan, XIX, 36. 

(3) Exodo, XXIII, 15. 

(4) Deuteron.,XVI,5y6. 

(5} Vease S. Mateo, XXVI, 17, 27; 1 epfsl. â los 
cor., XI, 26 y 27. 
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El dla quince de nîsân era el prirnero de îos ézî- 
mos y el mas solemne de la Pascua (1): estaba prohi- 
bida toda obra eervil (21 En el dia décimosexto 6 se* 
guodo de la Pascua seoirecia al Sefior la primera gavi- 
lia de cebada madura y se inmoluba en holocaustu un 
cordero de un aûo con ofrendas de harina y oceite. Es¬ 
te rito era una consagracion de la cosecha (3). En cada 
un dia de Ios otros de la semana pascual se inmalaban 
yfctîmog expiatorlas por Ios pecados del pueblo (4). 

2. La fiesta de Pentecostes se celebraba cincuenta 
dias despues del segundo de la Pascua, que era el déci¬ 
me sexto de abîb 6 nîsân y por consigulente el sexto 
de sMn: se llamd la fiesta de las semanas (5) porque 
hablan traoscurrido siete desde la Pascua: Ios griegos 
la llamaron Pentecostes (nÉVT«x(XTT«), es decir quincua- 
gisimo dia despues de la Pascua. Esta fiesta se insti- 
tuyô en memoria de haber dado Dios la ley à Ios he- 
breos en el monte Sinai é Ios cincuenta dias de la sa- 
lida de Egipto. El objeto era rendir al Senor solemne 
hacimiento de gracias por la ley de Moisés y por la co¬ 
secha; por lo cual se llamaba tambien la fiesta de la 
mies y de las primicias (6). Se ofrecian â Dios dos pa¬ 
nes de harina nueva y el décimo de un éphâ de la mîs- 
ma harina como primicias de la cosecha. Se fnmolaban 
tambien varies holocaustes y aigu nas vlctimas por Ios 
pecades del pueblo (7). Con motivo de esta festividad 
concurrian à Jérusalem innumerable multilud de judios 
de todfls partes (8). 

3, La fiesta de Ios tobernéculos fue inslituida en 
memoria del viaje de Ios israelitas por Ios desiertos do 


(2 

(3) 

(4 

5) 


i?! 

( 8 ) 


Levftico, XXIII, 7. 

Ibidem. 

Ibidem, XXlll, 13. 

Numéros, XXVIII, 16 y sigulentes. 
Deuteron., XVI, 10. 

Exodo, XXHl, 16. 

Levftico, XXllI, 18 é 20. 

Hechos de los apôstolcsIL 
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la Ârabia pctrea, donde se alojaban bajo de tiendas 6 
ittbernâculos: de donde viene el nombre dado â esta 
fiesta, en griego Scenapegia (^xmfowryÎA), plantacion de 
las tiendas: ténia tambieu por objeto dar gracias â Bios 
de la siega y la vendimia. Gelebrabase esta fiesta el dia 
décimoquinlodel mes ûetischrî^ ^ duraba hasta el veinte 
y très, es decir, ocho consecutivos.EI octavo ténia una 
solemnidad particular (1). Los judios debian habilar bajo 
de tiendas en estes ocho dias como sus anlepasados en 
el dcsierto de la Arabia (2). En la Palestine las levan- 
labau ya en las azoteas de las casas, yaenotros parajes, 
y les eslaba prohibido corner, beber y dormir fuera de 
estas tiendas. £1 primer dia de la fiesta de los taber- 
nâculos debian los judios llevar en la mano friitos de 
los mejores ôrboles (3), palraas y ramas deotros ér- 
boles frondosos (4). La vision en que S. Juan describe 
en el cap. VU del Apocalipsis é los santos que llevan 
palmas en la mano y rodean el Irono del cordero, re- 
cuerda esta solemnidad de los hebreos. Todos los dias 
el sumo sacerdole se dirigia temprano é la fuente de 
Siloe, sacaba agua en un vaso de oro, la llevaba solem- 
nemente al lemplo, y en el sacrifîcio de la raanana la 
derramaba roezclada con vino sobre el cuerno del allar 
que miroba al mediodia (5). Los sacrificios prescriptos 
en los dias de la fiesta de los tabernâculos eran mas 
que para las olras. Los judios multiplicaban las ofren- 
das y se entregaban à la alegria de los banquetes. Si 
era en el ano sabàtlco, se leia la ley de Moisés al pue- 
blo congregado al principio en el labernâculo y luego 


(1) Levftico,XXIII,34, U. 

(2) Ibidem. 

(3) El texto hebreo dice y? literalmente 

fructus arboris decoris, Los rabinos lo entienden en ge¬ 
neral del limonero 6 malus médita, 

(4) Levttico, XXlll. * 

(5) Comparese S. Jûan, VU, 37 y Zac., XllI, 1. 
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en el templo (!)• Los judîos llaman hôsehahnà 
ô la Oesta de los labernâcalos y hôschahnâ rahbâ ron) 
û hôschahnâ mayor et aéptimo dit que iniran como e! 
mas grandioso y solemoe (2), 

AKTfGirtO II. 

Di las fiesias imlituidas despues de h ley de Moisés. 

A mas de las fiestas que faeron institurdas por ta 
ley de Moîsés, te hablaen la Blbiia de otras dos solera- 
nidades que' eatabteeieron posteriormente tos judios, à 
saber» la fiesta de los Peurîm y la de las Encenias. 

§. I. De la fiesta de hs IPbuRiM. 

El judio Mardoqueo, primer ministre del rey de 
Persia Asuero, in8Uluy6 la fiesta de los Pourîm 6 Pu* 
rîm es decir de las suertes (3), en conmemora- 

cion de haberse librado los judios de la Persia de la 
matanza general é que habia logrado Aman que fuesen 
condenados (4); por lo cuat se llamaba tambîen el dia 
de Mardoqueo (3). El nombre de fiesta de las suertes 

fi) Benteron., XXXÎ, 10 â 13. 

(2) La palabra héschahnd qua comuomente se pro- 

nuncia hosanna^ viene de es decir, salva, 

quœso, 

(3) La palabra pour se explica en el cap. 111, 
V. 7 del libro de Ester por gérât que significa suerte, 
El autor de este libro creyô que debia dar la explicacion 
de pour, porque es un término persiano. En efecto se ha- 
lia en esta lengua pâre , es decir parte , porcion^ 

hehre «ucrie, y la expresion pdre kerdenu*^/^ 

* que significa repartir. 

(4) Ester, IX. 

(5) 11 de los Macabeos, XV, 37. 
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venia de que las echô ALinan para aaber el dia fatal de 
les judios. 

Esta ûesta se debîa celebrar en los dias catorce y 
quînee del mes de dddr, ùltimo del ano sagrado de los 
judios: leiüse enellosel libro entero de Ester. Hoy mas 
bien se pareceâ una baconalqueéuna solemnidad religio- 
sa. «Durantela teccion, diceLeondeMôdena, algunos al 
oîr el nombre de Aman dan palmadas para dénotât 
que le maldicen.» Lo mismo hacen en la oracioo de la 
mabana. El mismo rabino anade: «Cada uno por su 
parle se esfuerza la segunda noche (esta fiesta dura dos 
dias entre los judios modernos) pot dar el banqueta 
mas espléndîdo que puede, comienda y bebiendo mas 
que de ordinario. Acabado el convite ?an unes à casa 
de otros y despueî^e un buen reciblmieûtajuegan y se 
dlvierteu (1).» 

II. De la fiesta de las Encentas. 

La palabra Encenia • en grfego iyymvia. , significa 
dedicacion. Entre los judios habia cualro fiestas de la 
dedicacion del templo: la de la dedîcacion del temple 
Gonslruido por Salomon se celebraba en el mes de tfs- 
chri: la de la reedificacîon del templo por Zorobabel 
caîa en el de âdâr: la tercera era la dedicacion del 
templo construido por Herodes» tey de Judea; y la 
cuarta una conraemoracion de las cerqmonîas orde- 
nadas por Judas Macabeo, cuando habiendo Antîoeo 
Epifanes profanado el templo de Jérusalem le purified 
Judas y mandé dedicarle de nuevo (2). Esta dedicacion 
se convîrtiô en una fiesta anual que caîa el Veinte y 
cincodelmes hishv 6 caskut duraba ocho dias y se 
celebraba coq muchos sacrifioîos. Tambien se Ilamaba 

(1) Ceremonias y costumbres de los judios, ^diTt. t, 
cap. 10. 

(2) I de los Macabeos, IV, 52 é 59 : II de los Maca- 
beos, X, 1 à 8 : S. Juan , X, 22. 
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esta solemnîdad la fiesta de las îuminarias ♦ porque los 
judios encendian muchas lunes en memoria de la feliz 
revolucion que recordaba y para manifestar mas su 
alegria. ^ > 

Héllase ademas en los libres de los Macabeos una 
fiesta con molivo del descubrimiento del fiiego s.'îgrado 
en tiempo de Neheraias y olra en memoria de la Vic¬ 
toria ganada à Nicanor (1). ^ 

CAPITüLOiy. 

DE LAS PERSONAS SAGRABAS ENTRE LOS HEBREOS. 

a . 1 ) 

Bajo eî nombre de personas sagradas se comprenden 
no solo los rainistros de la religion prôpiamenté dichos, 
sino las demas clases de hombres que consideraban los 
hebreos como sagrados. Asi eî mismo piieblo de Dîos 
se llamô puebîo santo, y los esclaves dedicados al ser- 
vicie del altar fignran entre las personas sagradas, lo 
mîsmo que los îevitas, sacerdotes, profetas y ministros 
de las sinagogas. '' ' ' 

ARTICÜLO L 

Del puehlo santo y de los esdaws del santmrio. 

§, L Del puehlo santo. 

Los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob, es- 
cogidos por Dios para consérvar la verdadern religion, 
estaban consagrados à él en caîidad de taies y tenian 
una especie de caracter de santidad y de sacerdocio. 
Por eso les estaba tan formalmenle recomendado que 
hiciesen una vida santa. Pero los titulos de pueblo san¬ 
to, reino sacerdotal dados é los hebreos habian eiisb- 
berbecîdo â los judios eu los ultimos tiempos en térmi- 

(1) 1 de los Macabeos, 1, 8 y sig., Vil, 48 y sig.: 

II de los Macabeos, XV, 87. 
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nos que profesaban sumo desprecio à los otroe pueblos* 
roiraban como profanas todas las demas nactones j les 
tenîan un odîo mortal, como puëde verse en una por- 
cioD de pasajes del nuevo teslamento. Esta sanüdad 6 
mas bien este privilegio de estar consagrado al culto 
de) verdadero Dios pareckt inseparAble dei Ululo de is* 
raelita; por locual dan aigu nos rabinos el nombre de 
santos hasta â los reyes mas Impfos. Este modo de ha- 
blar pasô ô la nueva ley, porque veraos que los apôsto- 
les dan à los cristianos no solo et ooubre de discipulos 
y hermanos » sino el de santos. 

S* II. De los escîavos del santmrio. 

Desde el Uempo de Monés algunos bebreos guiados 
de un motivo de religion se consagraban al servicîo del 
santuarioé bien consagraban un ÿjed un esclave. Es¬ 
te fue el origen de ïos escîavos sagrados (tfpo^ouXa^). 
Josuéy como vimos en la pag; 138, redujo à esta con- 
dicîon los habitantes de Gabaony Cadra, Bcroth y Ga.. 
rialhlarim. David y Salomon auraentaron considérable- 
mente el nùraero de estos escîavos t que é la vuelta del 
cautiverio ocuparon un lugar superior â los demas ju- 
dios y fueron honradgs con el antiguo nombre de los 
levitas (1). Su mînîsterio consislia en llcvar lena y agua 
para el servicîo de! tabernàculo a! principio y luego del 
teraplo, ô para otros servicios seraejantes segun la ne- 
cesidad y las circunstancias. Por ejcmplo se créé que 
Salomon los empleô entre los operarios que labraron 
las pîedras y llevaron cargas cuando se construyô el 
templo (2). 

(1) El nombre que se les da es nethi^îm^ que 

con una lève diferencia de ortograffa es lo mismo que 

nethounim, renombre de losanliguos levitas. Es¬ 
tas dos palabras sîgniûcan igualmente puestosj dados, 
sehalados: como si se diiera hombres dados, seûalados 
al Seûop para el servicîo del santuarîo. 

(2) I Paralip., XXII, 2:11 Paralip., II, 18. 


LjQOgle 



^ 299 - 


ARTlCÜtO II. 

De los levUai ÿ sacerdotes. 

§. I. De îo$ levUas, 

1. Aunque los levitas tenian su oficio por derecho 
hcreditarîo, no podian ejercerle liasta recibir una con* 
sagracion solemne, cuyas ceremonias eran las siguieo* 
tes: 1.^ despues que les habiaii lavado y afeitsdo cl 
cuerpo en todas sus partes, tomaban harina, aceite y 
dos toros, uno de los cuales debia ser ofrecîdo en hoîo* 
causto y otro en sacriQcio expiatorio, y llevaban el se^ 
gundo al allar. 2.° Moisés al principio y luego mat 
adelante el sumo sacrifîcador los rociaba con agua lus^ 
Irai. 3.^ Las cabezas de famtlîa les ponian ta mano so¬ 
bre la cabeza como se haeîa con las vfctimas» y los 
consagraban al Seflor en lugar de ellos ô de su primo- 
génito. 4.® Los levitas asistidos de los saderdoles se pos- 
traban en presencia del Serlor 6 del tabePnâeulo para 
ofrecerle su persona. 5.® Por ùUinio ponian las manee 
sobre los toros que habian ofrecido y los> tnmdabarn 
Concluida esta reremonla perteneeian i Dios y é los 
sacerdotes y estaban consagrados al santo minlsferio. 
La ley no les seüalaba vestidura particuiar: solo en 
tiempo de David y Salomon se distlnguiande los demag 
los cantores, los mûsicos y los que llevaban el area de la 
alinnza por uria especie deroquete 6 sobrepelHz de lino 
Gno; pero ûnicamente la usaban mientras ejercian su 
ministerio (1). 

2. oficîo de los levitas era servir é los sacerdo¬ 
tes, dar la guardia al rededor del tobernéculo y luego 
al rededor del templo, llevar en los viajes por el 

(1) Vease Nûmeros, VIll, 5â22: I Paralip., XV, 
27: Il Paralip., V, 12. Compar. Hechosde losapôstoles, 
XIll,2y 3. 
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desîerlo las dîversas parles y dependencîas del taber- 
nâculo y en tiempcfs posterîores tener inuy aseado el 
tempîo, administrer las rentas y caudales de él y ba- 
jo el reinado de David y despues caiitar y laner diver¬ 
ses inslrumentos de mùsica : mas adelanle se les en- 
cargô hasta la inmolacion de las vfclimas. Por enfonces 
se dedîcaron parte de ellos al estiidio de las santas es- 
crîturas y ayudaron â los sacerdotes é ensenar la reli¬ 
gion al pueblo. Dividianse en très grandes famîlîas se- 
gun el nûmero de los hîjos de LevI, Caath, Gerson y 
Merari de quîenes descendian. Estas famîlias se repar- 
tian el servîcio del labernâculo: los que tenian faenas 
pesadas como llevar el tabernôculo, entraban é servir à 
los treinla oRos y cesaban ô los cincuenta : aquellos cu- 
yo servicîo noera nada penoso, empezâban 6 los veînlî- 
cinco y îo dejaban ô mas de los cincuenta. Mas adeîan- 
te principiô su servicîo â los veinte anos. En la Paîes- 
lina era poco trabajoso su* ministerîo : por eso David 
dividîd en cuatro clases los treinta y ocbo mil levitas 
adultos que habîa entonces: veinte y cuatro mil fueron 
destinados al servicîo de los sacerdotes * cuatro mil pa¬ 
ra porteros, otros cuatro mil para mûsîcos, y seis mil 
fueron nombrados jueces y genealogistas en cludades 
subalternas. Los mùsicos se sabdivîdîeron en veînticua- 
tro clases, que alternaban por semanas en el servîcio. 
Los porteros se relevaban tambîen semanalmente el sâ- 
bado y hacian centinela unas vcces seis juntos, otras 
cuatro y otras dos. Todos los drdenes y clases tenian 
jefes partîculares (i). 

§. IL De los sacerdotes. ^ 

1. En tiempo de David los sacerdotes, descendientes 
de Eleazaro é Itamar, hijos de Aaron, se habian mul- 

(1) Vease Ndmer., lîï, IV y Vlïl: î Paralip., XXIll, 
XXIV, XXVI, XXXI: Esdr., llï, 8: IV de los Reyes, 
XI, 5. 
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iîplicado tanto » que se dîvidleron en veînticuatro ela- 
ses, lascuales se sucedlan por semanas en el servicio 
sagrado. Despues del destienro fue hereditario en la fa^ 
milia de Ëleâzaro el tilulo de sumo saeerdote hasta 
Ântioco Ëpifanes que vendiô esta digntdad al que mas 
daba. Por los abos 152 antes de Jesucristo el rey de 
Siria Alejandro dié el sumo sacerdocio al général Jo- 
natas, de la clase de Joarib, cuyo bermaiio Simon fue 
elegido principe y sumo saeerdote por los judios. Sus 
descendieiiles acumularon la dignidad real y la de su¬ 
mo sacriGcador hasta Herodes, que se réservé el nom* 
bramiento de los sumos sacerdotes; cuyo abuso Imita- 
ron mas adelante los romanos. Como solo el sumo sa- 
cerdote ténia el deifechu de oQciar en la fiesta de pro-^ 
pictacion, era necesario que pudiese sustituirle alguîen 
encasode enfermedadéimpureza. Por lo tanto ténia un 
vicario 6 sustituto, â quien Jeremias llaraa segundo sa- 
cerdote (1), en hebreo cùhên hammischne \n5)- 

2. Aaron fue consagrado sumo saeerdote del mlsmo 
modo que sus hijos, excepto que recibié diferentes 
vestiduras y fue ungido dos veces (2). Despues de ha- 
berse lavado y vesltdose las vestiduras sagrodas se colo- 
caron delante del altar, donde habia un novilio, dos 
carneros, unos panes ézimos y un canasto que contenta 
dos suertes de tortas. Pusiefon las manos sobre la ca- 
beza de] novillo, y Moisés le inmolé por tos pecàdos de 
ellos: luego tomé \ina porcion de sangre» y seBalécon 
ella las cuatro esquinas del ollar, derramô la restante 
sobre la tarima y puso las partes destinadas al sacriflero 
en el altar. Todo el reste de las carnes se sacé y quemé 
fuera del carapamento. Aaron y sus. hijos pusieron 
igualraente las manos sobre el segundo carnero, y Moi¬ 
sés le inmolô tambien como sacriûcio de consagracion. 

(1) Jerem., LU, 24. 

(2) En efecto es cierto que Aaron recibié dos uncio- 
nés, la una él solo en la cabeza y la otra en comun con 
sus hijos en su porsona y sobre sus vestiduras (Exodo, 
XXIX, 7,21:Levitico, VIÜ, 12, 13, XXI, 10). 
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Tom(^ saiigre de la vfctima, bizo cou ella una uneîon 
eo la oreja derecha y en el pulgar del pîe y de la mano 
derecha de Aaron y sus h\p$f y derramô la restanle al 
rededor del alUr. Deapuea recogié una corta porcion de 
aangre de la que aeababa de derramar, la mezclé con 
elsanto oleo y ungiô las vesUduras.de les sacerdoles. 
Aderoat derramô el oleo sanlo sobre la cabeza del sumo 
gacerdote; por lo cual se le dié el nombre de hammâs- 
chiak 6 d ungido, el consagrado. Las parles 

del sacriflciOf es decir el sebo que cubre los inteslinos, 
el rabOt los rlnones y el sebo de al rededor, el lôbulo 
del higado y el lomo izqulerdo, los puso Moisés en ma- 
nos de los sacerdoles con un pan ézimo y una torta de 
cada espede para que lo ofrecîeseo todo â Dio& Esta 
cerempnia se expresa por las palabras Uenarlas manoip 
que significan lo mismo que œHsagrar. Despues que 
ios sacerdoles bicieron la ofrenda, se quemaron eo el 
allar iodas aquellas partes. Mois^ ofreciô à Dios el 
pecho de la vfcUroa en su propio nombre. Los sacerdo¬ 
les comieron en et taberuâculo el residuo de las carnes 
que se habian preparado, asi como los panes ézimos y 
las torlas, y al dia siguienle se quemô todo lo que ba- 
bia sobrado. Estas ceremonias continuadas por ocho 
dits tuvieroD por efeclo separar perpetuamenle â los 
sacerdoles de los simples israeUtas y aun de los leritas; 
de suerle que sus sucesores pudieron pasarse sio nue- 
va inauguracion (1). Sio embargo varios pasajes indican 
al parecer que Jos sûmes sacerdoles oocesaron de reci- 
bir una.coosagracion semejante (2). 

3. Los facerdotes solo llevaban sus vestiduras en el 
8Clo de ejercer su ministerio. Es casi imposible for- 
marse una idea bien cabal de la becbura de ellas, por- 


(1) Exodo, XXIX, 35, 37 : X, 7. Compare- 

se Hechos de los apôsleles, XllI, 2 y 3: Epfst. à los 
romaoos, I, 1, y à los de Efcso, ill, 3. 

(2) Exodo, XXIX, 19 : Levft., XVI, 32, XXI, 10: 
Nûm., XX, 26 a 28, XXXV, 25. 
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que el anlor «agrado suponiendo que mucbaa eran co- 
nocidas de tedos nos dejô una descripcioo iocompletai 
y por otro lado tas descripciones de Joiefo no son ve- 
risimilmento aplicables mas que â las vesliduras sacer* 
dotales usadas en eu tiempo (1). 

4. Para lener derecho de ejercer el ininisterio sa- 
cerdoUl no bastaba pertenecer à la familia de Aaron, 
sino que ademas era roenester cslar cxento de lodo de- 
fecto corporal y de toda deformidad visible. Era un 
deber para los sacerdotes abslenerse de vino y de todo 
licor fuerte mientras duraban sus funciones. En los pri- 
meros liempos para ser admitido al sacerdocio se ne- 
cesilaba la edad de treinta aBos; pero luego se Lajô i 
veinle. Todos los dias la clase que estaba de servicio, 
distribuia por suertes los oficios que ténia que desem- 
penar, y consisUan en hacer quemar losaromas, man- 
tener el fuego en el altar de los holocaustes, mudar 
los panes de proposicion el sAbado &e. 

,-f ABTiCCLQ 111. ’ î 

De hs profetae y mînistrùs de las sinagogas. ‘ ^ 
-x^ I ï De los profetas, 

1. Los hebreos daban anUguamente à sus profelas 
el «oiiabre de rôe (HKH) 5 vidente, es decir el que tie- 
ne revelaciones y vigiones divinag; pero eo adelanle I 08 
llaraaron generalmenle que prescindieiido 

de su etimologia liene un sefilido rauy lato eo la Bh 
blia ( 2 ), porque 110 solo signiaca el que predice lo fu- 
• ! 

(1) Nada tenemos que aSadir aqul sobre las vestîdu- 
ras de los sacerdotes. Vease lo que hemos dicho mas 
riba en el cap. Vil de la seccioh L ♦ 

(2) Muchos rabînos anliguos hacen derivar de 
venir, y le atribuyen el sentido de^nuiado, el que 

viene de parte de Dîos; pero muchos hebraizantes mo- 
dernos le dan por raiz veito que tiene afînidad con 
primitivamente hervir, y de ahf salir en mucha 
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luro, sino eo general todo hombre inspirado que habb 
de parte de Dios. S. Pablo da el nombre de profeta (1) 
à un poeta genlilt porque estos eten mirados entre los 
de su religion como hombres favorecidos de los dio- 
ses y llenos de un entusiasmo sobrenaiural; y muchas 
veces le aplica la Ëscritura hasta à unos seductoresque 
se jactaban faisamente de ser inspirados. Por locomun 
se expresaba un profeta por el tilulo de hombre de 
Dios y aigunas veces por el de angel 6 enviado del 
Senor, 

Asi profetizar en el lenguaje de loa^antrguos he. 
breos no signiGca solo predeclr lo venidero» sino revelar 
lo que sucedid en los Uempos pasados y lo que acontece 
lejoB de nosotros en el présente (2). Seguo la opinion 
comun se liama tambien profetizar la mocion y agita* 
cion de los que son movidos de un mal espiritu (3). La 
misma voz se usa asiinismo en el sentido de danzar, 
canlar y tocar insttumentos (4), y S. Pablo la toma 
para expresar el acto de explicar la Ëscritura, hablar 
de raaterias de religion y arengar en la iglesia (5). Por 
ültimo los escritores sagrados le dan basta el sentido de 
obrar un milagro (6). Ën vista de la latitud de signiG* 
cacion que admite la palabra profetizar^ no debe ex* 
Iranarse que la Ëscritura dé el nombre de profetas à 
tanta mullitud de personajes que Oguran en la historia 
dé los hebreos, prindpiando por Adam (7). 

abundancia como una fuente, scaturire; lo cual cua* 
dra perfectamente â los profetas, que inspirados por et 
Espiritu Santo y abrasados de fuego celestial difundian 
sus sagrados oràcalos cou una vehemeucia y entusiasmo 
extraordinarios. i 

(1) Epfst. â Tito, 1,12. 

(2) Is^as, ;XLIV, 7, 9: S. Lucas, XXll, 64. 

1 3) ! de los Keyes, XVm, 10. 

4) Ibidem, X, 5 y 6 : I Paralip.. XXV, 1. 

5) Epfst. l à Ips corint., XI, XIV. 

6) Eclesiast., XLVlll, 14, XLIX, 18. 

7) Nosotros opinâmes cou Hævernick que la ünica 
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2. Hoy SC enlîenden mas parlîcolorraente por pro- 
fêtas del antiguo testameato diez y seis escritores sà- 
grados, que nos traiismilieron sus oréculos proféticos. 
De ellos se distinguen cuatro Ilamados profetas majo¬ 
res porque sus escritos son de mas consideracion, à 
saber, Isaias, Jeremias, â quien va unido Baruch, 
Ëzequiel y Daniel; y doce apellidados menores por la 
rozon contraria, y son Oseas, Joël, Amôs, Abdias, 
Miqueas, Jonâis, Nahùm, Habacuc, Sofonias, Aggeo, 
Zacarias y Malaqufas. • 

3. DIce S. Agustin hablando de los antiguos pro- 
felas que estes hombres ‘divines eran los filésofos, los 
teélogosv les sabios, les doctores y caudillos de los he- 
breos (1). Cuando se considéra atentamente su vida, 
vemos que no tiene nada de exagerado este eloglo. En 
efecto sus discursos y oréculos, siempre inspirados por 
el Espiritu Santo, hacian en cierto modo siempre visi-* 
ble y présente la divinidad en Israël. Eran como los 
baluartes de la religion contra la impiedad de los pria, 
cipes, los vicies de los sacerdotes mismos, la corrup¬ 
tion de los particulares y el desorden de las costum- 
bres (2). Su vida, sus personas y sus palabras, todo ero 
îuslruciivo y profético. Dios los suscitaba enmedîo de 
su pueblo para que fueran pruebas de su presencia y 
signes vivos de su voluutad; de suerte que muchas ve> 
ces lo que les acontecia era una prediccion de lo que 
debia econtecer é la misma nacion (3). 3us casas y las 
numerosas corounrdades que formaban, servian de a^i- 
lo contra la impiedad. Aili iban los fîeles é consultar al 

significacion que conviene â la forma pihel del verbe 
y al contexte de los pasajes en donae se traduce cantar 
las alahanzas^ tocar instrumentos^ es obrar como profela^ 
hacer los oficios de profeta, Creemos tambien que en el 
1 de Samuel ^ XVlll, 10^ la forma hithpahel pudiera muy 
bieU sïguiücar pareciô profetizar. » ^ 

(1) S. August., De civil. Dei, 1. XVlll, c. 41; 

(2) Pareau, Antiq. hebr., p. 2, sec. 3, c. 5, n. 4. 

(3) Isaias XLIX, L, LXl: Jeremias, XV, lü à 21. 

T. 49. 20 
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Seoor, Y aUl se congregaban para oir leer la ley. Eran 
ademas uoas escuelas de viriud donde tba é guarecerse 
la inoceocia. Mas no înspiraba el Sefior holamente â los 
profetas* sioo que tambieo comuuicaba de ordinario 
su divino espiritu ù los hijos 6 & los discfpulos de 
aquellos. 

4. L(^ profetas hablaban por Jo comuo en püblîœ, 
en el templo, en los palacios de los principes* eo las 
plazas y calles y â la puerta de las ciudades donde se 
celebraban las juutas del pueblo. Respeclo de la eues* 
lion de si los profetas eran ungidosconao los sacerdotes 
para ejercer su minislerio prbféUco* diremos con Fa- 
reau que lal vez podria asegurarse que bo recibieroo la 
sagrada uncion todos los sacerdotes; pero que los mas 
distinguidos y los jefes debieron recibirla para que pa* 
redesen mejor probadas eu divina mision y su au- 
ioridad (1). 

§. II. De los minîstros de las sinagogas. 

Las sinagogas no tenjan doetores Utulares* enear* 
gados de oGcio de Inslroir al pueblo* sioo solo unos in- 
térpretes que Iradudan eo lengua vulgar la leccton de 
la Biblia que se acababa de dar eo bebr^. Eo efeclo 
en el riuevo "testameolo no se babla de orador de las 
sinagogas* sino solo de leictores que ejercen el oficio de 
predicadores segun se sienteo eapaces {2). Los ùoicos 
ministros de las sinagogas que conocemos son: 1.^ los 
présidentes de sinagoga (àfXzovmrù^rw), que iDaoteoian 
el orden en las junlas y con^îdaban à hablar à los lec*^ 
tores û oradores si no se presentaba nadie voluntaria- 
mente (3): 2.® los ancianos de la sinagoga (-rrpecrSi^êfïf) 
ô consejeros de los presidênles y llamados lambien prin¬ 
cipes de la sinagoga (4): forœaban coq 

(1) 111 de los Reyes, XIX, 16: Isafas, LXI, 1. 

(2) S. Mateo, IV, 23, XXVI, 5: &. Lucas* IV, 
16, 21 : Hechos de los apôstoles, XIII, 15, 5, XV, 21. 

(3) S. Marcos, V, 22: Hechos de losapôst. XIlï, 15. 

(4) Hechos, XIII, 15. 
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Io8 présidentes on tribunal que orreglaba la polîcia de 
la sinagoga y podia imponer la pena hasta de Iretnta y 
nueve azotes é los que quebrantaban las lejes» y exco- 
iDiilgar â un pecador noloriamente escandaloso (1): 
3.” los que recibian las limosnas (2): 4.^ el oQcial de la 
sinagoga, especie de sacriston d pprtero, que entrega 
ba los libros â los leclores, se los recogia y deserapena- 
ba otros oficlos de este género (3). La ceremonie so- 
lemne que usan los |udios modernos para presentar el 
Libro al lector« era.ignornda en tiempo de Jesucristo: 

el apostol d diputado de la sinagoga: los habia de 
ires fclascs: los unos pertenecian â las sinagogas ex- 
tranjeras y llevaban sus limosnas à Jérusalem (4): los 
otros eran unes enviados de los sinagogas 6 misioneros 
encargados de propagar el judaismB (5); y por fin otros 
tenian er cargo de rezar las férmulas de oracion en 
nombre de la congregacion de los Oeles» y eron los lla- 
m.ados hoy cantores (G). Los judips asi antiguos comù 
modernos dan cl nombre de parnâsîm es de- 

cir pmtores^ à los miembros de la sinagoga que se 
disUrïguen por su ciencîa y sabidurla (7). S. Pablo pone 
tambien. los pasiores (Troi/xévoLç) entre los ministros de 
la religion de Jesucristo (8). 

ARTICÜ^O IV. 

De los nazareos y recahitas» 

Para completar lo que teniamos que decir sobre 

(1) S, Juan, IX, 22, XII, 42: Epfst. Il â los cor., 
XI, 24, r 

5 2) Hechos de los apôstoles, VI, 1 y sig. 

3) Ibidem, IV, 20. 

4) Epfst. 1 à los cor. XVï, 1, 4: â los filîpenses, 
11,25. 

(5) Hechos, XIV, 4. 

(6) Comparense Apoc., cap. I, v. 20, c. II, v. 1 etc. 
(7) Buxtorf, Leæic. chald,^ talm. et rabbin,^ p* 1821 
y 1822. 

(8) Epfst. i los de EfesoIV, 11. 
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las personas sagradas que viTîan entre les hebreos, 
debemos abadir dos dases que se distinguian del 
pueblo por la santidad de su vida, esto es, /os na- 
zar€ 0 $ y los recabitas, 

§r i. De los nazareqs. • / ' 

Los naiareos 6 roejor nazlreos, en hebréo nezfrîm 
(□nnj), se llanaan asi del verbo hebreo nazâr nW)> que 
segun unos signifîca en rigor estar separado^ consa- 
gradO f y segun otros hacer un veto 6 guardar su volo. 
Seâ lo que quiera de la significadon primitive de su 
nombre, los nazlreos fueron instituidbs pbr Dios mis- 
mo. Desde el instante que se consagraba uno al nazi- 
realo (que podla aA'azarse sin distindon de sexo), se 
absteuia de téda suerle de bebidas que pudiesen em- 
briagar. Esta obllgadon voluutarra de privarse de los 
licores Tueries asemejaba bejo este respecto Jos nazi- 
reos ô los sacerdotes, à quienes estaba igualmente ve- 
dado el uso de aquellos mientras vacoban é las funcio- 
nes sagradas del tabernâculo y del templo. Los nazlreos 
se compromelian tambien à no cortarse la barba ni el 
cabello hasta que no estuviese cumplido su vote. Tratis- 
currido el tiempo del nazireato debian presenlarse los 
nazlreos â la puer ta del labernécuio, donde se inmola- 
ban las victimas que eslàban'obligados â ofrecer. En- 
tonces tambien se cortaban la eabellera, queofredau al 
Senor como una cosa sagrada y en senal de alegria y 
graütüd porque les habia concedido la gracia de cum- 
plir el volo. Las ceremonias que ponian término al na¬ 
zireato, se celebràban con mucha poibpa' ÿ nàagnlfi- 
cencia y por conslguienle eran muy dispendios'as para 
aquellos en cuyo favor se hacian. Parece que algunas 
personas zelosas sufragaban ordinariamente ô estes gas- 
tos, porque vemos en el cap. XXI de los H échos apos- 
tôlicos que los apéstoles aconsejaban à S. Pablo biciese 
semejanle gasto en favor de cuatro nazlreos ô On de 
destruir la opinion que habia, de que despreciaba la 
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îey de Moîsés. Poeden verse estas parlîcularîdades 
acerca de les naiireos y otraa muchas mas en el capitu* 
lo VI de! libre de les Numéros. 

No obstante advertiremos qüe habia dos clases de 
nazireos, losunos por toda su vida y los’olros por cicr- 
to tiempo, que à veces era miiy breve, como un mes, 
una semana (1). Sanson y el Bautista enlraron en la 
clase de los .primeros siendo deslinados â ella por una 
especial dispensacion de la Provîdencia. 

« . $, IL De tos recabitas. 

Sîn (ratar de descubrir el verdadero orîgen de los 
reçabitas nos iimitarcroos à repetir lo que nos ensena 
la Escritura acerca de esta clase de hombres, de quie* 
nés nos da una idea sublime en lo poco que de ellosdice. 

Los recabitos hacian una vida ejemplar, guardaban 
rigurosa abstinencia y tenian un desinterés increible. 
Loque los dlstinguia especialmente de los demas hom- 
bres, era el estado de abslraccion y reliro en que vi- 
vlarn Habitaban en el campo y bajo de Uendas, aban- 
donaban las pohlaclones y huian del tralo del mundo. 
No tenian bienes, ni haciendas, ni casas, ni morada 
flja. Este géneto de vida hizo que se los mirase como 
los imitadores de los profetas y los modelos que se 
propusieron los esenips y lerapeulas entre los hebreos 
y los solitarios en la iglesia cristiana (2). En la misma 
Escritura cncontramos un : precioso teslimonîoé favor 
de los recabitas. Habiendo ido Nabucodonosor â poner 
cerco â Jcrusalem bajo el rcinado de Joaquin, rey de 
Judé, los recabitas que no podîan ya vivir seguros en 
el campo, se reliraroii â la ciudad; pero sin abaudo** 

(1) Hechos de los ap6stoles, XXÎ, 26 y 27. 

(2) S. (ler^nîmô dicc (Ad Paulin, ep. 49, al. 19): 
«Noster princeps Elias, noster Elisæus, nostri duces illt 
filil prophetarum qui habitabant in agrts et solitudini- 

bus.de his sunt et fllii Rechab, qui vinum et siccram 

non bibebant.» 
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nar la coslumbre de habitar en tiendas. Durante el 
asedio Jêremfas recibiô orden del Sefior para îr 6 bus- 
car â los discfpulos de Recab, lleva'rlos al templo, ha* 
cerloâ entrar eu una de las bodégas donde se guardaba 
el vino para los sacrîGcios, y duHes de beber. Jererbias 
cumplié esta orden y les présenté unos vasos llenos de 
vino; pero elles no adnailîeron dlciendo; Nôsbtràs m 
bebere)nos vino^ porque nos prohibiô beberle Jonaddbf 
hijo de Recab, y le hemos obedecido hasta hoy nos- 
otros y nuestras mujeres, nuesiros hijos é hijas, Y 
cuando vino Nabmodonosor à nüéstro paiSf dîjimos: 
Venid, eniremos en Jérusalem para defendernos del 
ejêrcito de los caldeos y del ejércüo de Siria ; y hemos 
habüado despues en Jérusalem (1). Este Recab de quîen 
era bijo Jonadab, vivia en tiempo de Jehù, réy de Is¬ 
raël, y en esa inisma época ponen muchos el verdade- 
ro origen del insUtuto de los recabitas que parece fue 
destruido despues de la cautrvidad de Babilonla, é no 
supoher que los esenîos fueron sus verdaderos suceso- 
res. Sea lo que quiera de esta cuestion , despues de la 
cautividad de Bnbilonîa no se vuelve é hnblar de los 
recabitas en la Escritura y müy poco en los otros libres 
que nos quedan. El mismo Josëfb no dtee una paFabra 
de ellos, y eso que habla de Jehû y de Jonadab, 
antiguo amigo. ’ ' 1 ‘ ^ 

CAPITULO V. " 

DE LAS CÔSAS SAGUADAS BNTlELE LOS HEBRÊOS. 

Bajo el nombre de cosas sagradàs sé entîenden or- 
dinariamente los sacrificios, los dieztnos y prîmiciaSy 
el juramento y los votos, las preces y la liturgla, ÿ 
tambien se comprende el santo oleo; pero bay tan 
poco que decir de él, que no hemos creido deber for- 
mar artlculo aparté. Nos limitamps é adverf-ir que es¬ 
te oleo que se usaba para consagrar el tabernâculo, el 

i . ■ > i ;.lil f . b 

(1) Jeremtas, XXXV, 1 y siguientes. ’ 
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arcft de la alîonza, los altares, lodoslos ütensîlîos &c. 
y para ungir â los sacerdoles y reyes, se compoula de 
aceite comun, mirra y vorios aromos mezclados: que 
estaba prohibido â todo particülar pena de naucrte 
hacer semejanle perfurne; y que este o!eo bastaba para 
împrimir un caracter de sanlidad en las personas y las 
cosas. 

ARTfCULO I. 

De los sacripcios, 

§. 1. De los sacripcios en general. 

1. El sacriBcio es la oblaeion de una cosa destruida 
por coalquier medio, como por combustion, transfor- 
rnacion, fraccion ô efusion, hecha îomedialamente â 
Dlos por el ministerio legflimo. Los sacrificios son tan 
nnttguos como el género hùmano, scgun lo pruebanlos 
de Caïn y Abel, hijos de Adam, los de Noé, Abraham, 
Melquisedech, Jacob &c. El origen de los sacnficîos se 
hallo naturalmenle à la verdod en la gratitud de los 
bombres, que ofrecen é Dtos, autor de la naturalezn y 
RU bienhcchor, una porclon do los dones recibidos do su 
bondadosa mano; pero en la infancia del género huma* 
fio apenas se puede creer que Dios abandonase las for¬ 
mas del culto exlérior é la sirtfpîe voluritod de los 
hombrei. Muchomtis verislmil parecé que si noordenô 
y dispuRo positivamentb lo que mirnba à los sacrificios, 
é lo rPenos inspirose y sugirtese d sus criaturos el modo 
cdmo qiïerÎB ser honrado; con todo el Génesis no nos 
ofrece anles de la ley de Moisés nada que positivamen- 
ledlga reinciôn â este pnrito. Por otra parle es diflcil 
ver üna invendon meraiPente humana en ta cruenta in- 
moincion de los animaics. 

Todos los pueblos anliguos ofrecieron â Dios sacri¬ 
ficios cruenlos no solo para rcconocer el poder divine 
sobre todo lo que es y rendir horaenaje à la mnjeslad 
del Senor , sino lambien para aplacarsu iro. ; 
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2. Anles de la îey de Moisés no eehabla en cl Gé- 

nesis mas que de holocaustos, saerificios euearisticos j 
sacriGcios dealianza, y ademas se halian muy pocas 
cosas sobre los rites de estos sacrificiôs. Los hombres 
ofrecîan é Dios la sangre y la carne de las vicUraas, cl 
vellon de los animales, los frntos de la tierra, la leche 
de los ganados, el vino 8cc. Moisés determinô por su 
ley los sacrificiôs que debian ofrecer los hebrcos : aco- - 
raodd â sus instituciones unos rîlos y coslumbres cuyo 
origen subia hasta el tiempo de los patriarcas; pero 
anadiô olros dislinguidos por cérémonial diferentes con 
el objeto de evitar que los israelitas îolvieran é los sa- 
criflrios de los paganos y presentarles ocesion degrabar 
mas profundamente en su ônimo la ley divina con la 
frecuente repcticîon de aquellos ritos, manifestar su 
respelo y gratilud al Griador y cumpHr fielmeiite las 
nuevas obîigaciones que les împonia el côdigo promul- 
gado por él. La familia de Aaron, hermano de Moisés» 
quedé exclusivamente encargada de ofrecer los sacriB- 
cios â Dios. Entre los instituidos por la ley de Moisés 
los habia de varias especîes, como cruenlos é incruen- 
toi, segun diremos en el pârrdfo siguiente. Los prime- 
ros eran ya expiatorios 6 por los pecados y delilos, ya 
eucadsticos. : ' 

3. Los holocaustes y sacrificiôs expîatorios se ofre- 
cian hâcia la parte del altar que miraba al norte, y la 
del mediodta estaba destinada para los eucaffslicos. Los 
sacrificiôs llamados por el pecado no se ofrecîan séla- 
mente por algünos parltculares, sino por todo el pue- 
blo, y de ordînario se escogian los dias de fiesta. 
Estaba prohibido bajo pena de muer le ofrecer los sa- 
crîficios en otro lügar que el altar, el tabernâculo ô el 
temple y por el minislerio de los sacerdotes (1). Moisés 
quiso împoniendo esta obligacion é sus compatriotes 
preservarîos mas eficazraente de todâ especie de idola- 
tria. La unidad de altar y de lugèr de los sacrificiôs re- 

(1) Levftico, XVII, 1 é 7: Douteron., Xil, 13 y 15^. 
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cordaba é los îsraelitas la unîdad de Bios, y contribuia é 
eatrechar el vinculo de la fraternîdad entre las familîas 
que se congregaban alH en los dias sefialados. Sîn em^ 
bargo hasta los verdnderos profelas sacrîfîcaban aîgunas 
veces en otrôs lugares, coroo hemos vîsto en las pô- 
ginas 275 y 276. 

4. En cuanlo ô los rîtos que se observaban en log 
sacriB^îos, nos dice el Penlateuco lo stguîenle: 1.® El 
sacerdote que ofrecîa la vfcllma, la conducia é la puer- 
ta del tabernôculo delanle del nltar del Senor (1). 
2.® Ponia la raano sobre la cahera del animal; lo cual no se 
observaba con.las lértolas y los pichones (2). Si setra- 
taba de înmolar una victima por toda la nacion, le po-^ 
nian las manos en la cabeza los mas anclanos 6 los pré^ 
ceres del pueblo (»3). Esta imposicîon de las manos sîgnî- 
ficaba que las vfctimas eran sustituidàs à los que las ofre- 
cian, y figuraban la pena que estos habian 6 hubîeran 
merecido por su pecado. El que ofrecîa una vfctima poc 
el pecado» confesaba su culpa al poner â aquelln la ma'* 
no en la cabeza ; y cuando se tralaba de înmolar el ca- 
bron por todo el pneblo, el aumo sacerdote ponîendole 
las manos en la cabeza le cargaba simbdlicamente todos 
los pecados del pueblo. 3.® Antîguamente los que ofre- 
cîan las vktimas solian degollarlas : pero despues quedé 
exdusi^amente reservado este oRcîo ô. los sacerddtes y 
Ievitas(4). 4.® El sacerdote recibià en una copa una 
porcîort de sangre de Ja vfctiraft, y unas veces rocîaba 
con ella el pie 6 los cuernos del nltar, otras la derraraa- 
ba en el santo , delarite del velô del santuarîo ô en el 
santo de los santos segun la naluraiera del sacrrflcto (5). 
5.® Los levîtns y sacerdotes despues dedespojar las vfc- 
limas Ins partîan en pedazos; lo que en otros tîempos 
hacîan los mismos que las ofrecian. Mas adelante se pu*- 

(4) LeyfL,l,2â9. 

(2) Ibid., 4. 

(3) Ibid., IV. 13 â 15. 

(4) Ibid., ï. 2 é 9: II Paralip., XXIX, 2i., 3 'k 

(5) Ibid., IV, 3à 7, VIH, 15. 
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ftieron en el tempîo tttcfeas de iftarrool y columnas des- 
tînadôs à fadlilar estas operaèiones. Las vfctîmas por 
cl pecado y los holocaüstos deî sumo sacerdote y del 
pueblo se quemaban enteras fuera del campatnento 6 
de la ciudad sin reservar tuas que aqbellai partes que 
debian quemarseenel altar 6.® Unas recës despues que 
ae habian degoltado las vfctirbas • y otras antes se ob« 
servaban algunag céremonîas particulares, que sâtprac- 
ticaban igualniente ciiando se ofrecîan panes, toflas y 
otros dôneS éagrados. Estas ceretttônîas donsîstîan al pa-- 
tecer en letantar en el aîfé las ôfrendaS y ponerlas sa- 
bre el altar despues de atfüeila eletracîôn (1). Por este 
cérémonial se stîniGcaba que se entriaban à Dios aqtic- 
llas ofrendas ÿ se deseaba que le fuesen aceptabîe». 
7.® El sacerdoté prendia fuego & la leba que habia traîdo 
y dispueslo lobte el altar; para lo ciial debîa mantener 
en este un fuegô perpètuo (2) y estaba prohîbido tomar- 
le de olra parte para los sacrlficlos (3). En scguîda 
otros sacerdotes coîocabcin sobre la lumbre las porcîones 
de la vfctîma que debfàn quemarsé (4). 8.® Todas las 
carnes de los holocaüstos debian ser consumidas. En los 
otros sacriGcios habia onas pofciones que tocaban é 
los sacerdotes* y otras que se quedaban para los que 
las ofrecian. Todas estas carnes debîan consümîrse den- 
iTodél tabernâcülo ô dèl temple. El cordero pascual se 
podia corner indistintamente en un tugar ô en otro, 
con tal que fuese dentro de los mnros de Jérusalem. 

IL De los sacrificios en partkular» 

Entre los sàcrifioios inslituidos por'la ley de Moîsés 
los habia 1.® crwrU^os.quese subdividian en expiatùrios 
6 por el pecado f por el ddtïo y eucarMcos, 2.® m* 
cruentos. ^ ^ - 

(1) Exodo,XXlX, 24: Leva., VU, 3^, VIll,27, 
IX,21,X, 15,XXn!, 20:Nûm., V, 25. 

(2) Levfi., VI, 12. r 

(3) lbid.,X,i t2. 

(4) Exodo, XXIX, 13, 22 : Levik., III, 4. 
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I. Los saerificios cfuentbs son (conno lo iodtca la 
rnisma palabra) aquellos en que se derrama la sangre 
de losanimales ofrecidog: Ilamabanse mclimas ü îmslias 
los animales inmolados ast. Solo cuairo especies habia 
propias para estos sacriQcios : los bueyes t Iss ovejas, 
las cabras y entre las aves en cierlos casos las tdrtolas 
y los pichones (1), que la Vulgata ha traduddo por 
gorriones (2), aunque el lérmîno hebreo (sippôr 
.significa en este pasoje comocasi en todos aveciUa 6 bien 
ave en gecreral (3). Es de noiar que estas vlcliraaseraïi 
las mismns que Dios habia ordeoado é Abraham le 
pfredese (4), y queel objeto de esta.eleccion era prohà. 
biliaimamente extirpar del ônimo de ios israelilas la 
supersticion con que eron mirados entre los egipcios la 
mayor parte de aquellos animales. Los, desUnados é los 
hplocaustos debîan ser machos (5); pero no sé atendia 
al sexo respeclo de las Idrtoins ni de los pichones (6). 
En los sacriQcios por el pecado debiau inmolarse los 
bueyes, los cabrones^ las cabras, las ovejas, las. lôr<* 
tolas y los pichones segun la condicion y facultodeS dè 
los que se presentaban en el temploi Los sacriQcios por 
el delito se componian segun la naturalexa de este de 
ovejas, cabras, carneros, pichones y tértolos. Por fin 
en los eucarCsticos no se podlan ofrecer mas que bueyes^ 

(i) Levft.,.I, lï,6 â7, Xlï, 6â8, iV, âd: W- 
meroâ , Vf, l6. 

(2 Ibld.,XïV,4 4 7. ' • ’ 

(3) Los comëntadbres liotah cén faion qiië como los 

gorriones eran aves puras, si hilbiera querido hablâr de 
ellos Moisés en. este îugar, no babria aûadido aquel epf- 
teto que se entiende de suyo. . 

(4) Genes. .XV, 0. , . ‘ 

(5) Leva., I. 2 4 3, 10. 

(6) Ibid., V. 14. —Entre los egipcios hubiera sido un 
crimen inmolar una vaca ; sîn ëmbargo no se debe inferir 
de ahi que Moisës tratase dé conformarse côn las cos- 
tumbres de aquellos^ pues permîte ofrecerlas éh cîertos 
casos (Leva., IH , 1) y en otros lo manda expresamento 
(Nûm., XIX, 2). 
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cabras yovejas, Toda viclitna debia tener t \o menos 
ocho dias y no pasar nunca de très afios; coh todo no 
se exigia esta condicion en las tértolas ni en los picbo- 
nés. En general se ofrecian bueyes de très anos, ovejas 
y cabras de uno» y no se podia ofrecer ninguna vfcti. 
ma que tuviese algun defecto. 

1. Cuando debia consumirse la vfctima entera/se 
le daba el nombre de hoîocamlo\ palabra que viene del 
griego Kolos (oXjç), todo^ y kaiô (^atw), yoqmmo, y. 
se aplicaba tambien por ampliaclon à les mîsmos sacri^ 
fîcios en qae se inmolaban las hostîas de esta manera. 
Habia holocaustos que debîan ofrecerse los dias festitros, 
y otros todos los dias. Estos se componian de dos cor- 
dèros : el uno se inmolaba por la manana antes de los 
otros sacriûcios, y el otro por la larde despues de estos. 
A este holocausto cuolîdiano se le daba él nombre de 
sacripcio perpetuo. Los otros holocaustos eran ofrecidos 
por parliculares, ÿa voluntariametite 6 porcumplir un 
voto, ya en virtud de una ley, como los nazi reos que 
habian caido inopinadamente en alguna împureza, 6 al 
concluir su i?oto. Por ùltimo otros los iban â ofrecer al- 
gunos sugetos curados de la lepra, las paridas y el 
sumo SBcerdote el dia de la fîesta delà expiacion; y 
otrps que miraban al pueblo eutêro. ‘ 

Para I 03 holpciQU^tos^ 3 e inmolaban ,bueyes de 1 res 
anos, cabrones y carnerbs de uno, iôrtoîas y pichones, 
La vfetima era muerta al lado del al.tar que miraba al 
norte^ y el sacerdote hacia al pie del mismo aspersiones 
con ia'sangre de aquella. Los animales se consumiatt 
enleramente en el oitâricon los inteslînos y las patas 
que se habian lavado antes. Pero los holocnuSlos del 
sumo sacerdote y del pueblo se ' quemabân faera del 
carapamenlQ 6 de la ciudad en el lugar à dond[e se 11e- 
Vaban Ins cenîzas del altar. Entre los. gentiles s.e derra- 
maba viuo entre los cuernos de la viclima; & cuyo u«o 
éludé ,san Pablo en su epfstola é los ôlipenses y en la 
gegiinda â Timoteo (1). En los holocaustos de téptoîas y 
(l) A los Glipenses, Il, 17: Il à Timoteo, ÏV, 6,— 
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pichones el spcerdote echando hâcia atras la cabeza de 
estes animales hacia una incision en el cuelio por don* 
de se derramaba la sangre en el borde del allar (1), 
echaba en las cenizas el bûche y las plumas de dichas 
aves » y despues de partirles las alas las quemaba sobre 
elaltar(2). 

2. Todo aquel que con énimo deliberado infringîa 
las ceremonias prescritas por la ley de Moisés» debia 
ser exlerminado del puebîo; pero si por error 6 inad-- 
vertencia se habia fallado ùt alguna régla del culto ô se 
habian quebrantado las leyes naturales sancionadas por 
Moisés^ [K>dia rediroirse el exterminio en que se habia 
incurndo. Tal era el origen de los sacriûcios por el 
pecado y porel delllo; sin embargo no por todoslospe- 
cadosse podian redimir con sacrlGcîos las penas decre* 
tadas por Moisés: esta facuUad estaba limitada â cier- 
tos casos« Los pecados que podian redimirse por este 
medioy se drvidiaii en pecados y delitos. No se sabe con 
toda ciarldad qué difefencia esiablecian los hebreos en¬ 
tre el pecado y el delllo. Jahn y olros creen que el pe* 
cado es la transgresion de las leyes negativas cometida 
delante de tesUgos, y el delito la infraccion de los leyes 
positivas, pero sin testigos. Olros suponen que los ju- 
dios entendian por pecado la transgresion de losprecep» 
tos positives y por delitos (é ô lo menos por lo que tra* 
duce asi la Vulgata) la de los preceptos négatives (3). 
Por ùltimo olros optiian que el pecado es la transgre¬ 
sion de la ley, ya sea voluiitaria, ya por imprudeucia, 
y el delito el pecado dudoso relative â la violaciou de 
la ley (4). 

En efecto el apostol usa en estos dos pasajes del verbo 
<r7r£v5f(TÔa/, que significa recibir una libaexon (libari vino 
aiïiiso). Veanse G. Kosenmulleri Scholiain epiit. ad phi» 
Itp., cap. 11. 17. 

(1) Vease lo que dicen sobre esta materia los comen- 
tadbres. 

12 Leva., 1. 14 â 17. 

(3) Calmet, Diecion, de la Riblia , art. pecado. 

(h) *hamjy lntroduc. à la eagrada escrxiura/\. l^c. 8. 
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^ Las vfctîmas que debian ser ofrôcîdes por el pecado 
y el délite y que tomaban tambîen el nombre de peca- 
dos y deiitosp variaban segunrla calidad de los culpe- 
bles. Para el suYno sàcerdbte y para el pueblo era iici 
buey; pero el principe inmolaba uncâbron. Eu el capir- 
tulo IV del Levitico se refîeren pormenor las ce rem 
nias de eslos saôrifîcios.^ * i: 

Tarn bien se ordenaban: â algünas personas en par- 
ticular: 1.^ se prescribian à les natireos. que se habian 
manchado inôpinadamenle, debiendo ofreder des tôrlo- 
las 6 dos pichones, el uiio por el ipecado y el otro (en 
holocausto (1): 2»9 se imponîan por ios pecados de ig- 
liorancia que cometiâ el pueblo en las Gestas deano 
nuevo, Pascua, Pentecostesy dos tabernâculos ÿ las 
neomenias, y se debian inmolar cabrones. Como Jos 
hebreos ;se persuadian à qiie iàuchas enfeiinedades y 
los dolores dël parte erûn caslfgo de algun pecado de¬ 
bian ofrecer aquellos 8acriGoio8|3;^ los quê se babiaa 
curado de la lepra, y se les mandaba pre^ular un cotr- 
deroi à si eran pobres dos lôrlolas y dos pichones, el und 
por el pecado y el otro en holocausto (2) : 4.^ las mu- 
Jeres recien paridas, las buales cuinpjidos losdias de la 
puriGcacion debian inmolar uacordero de un ano eiv 
holocausto y una tértola ô un pichon por el pecado: las 
pobres podian ^ustituir al icordero una tértola (3). 

3. Los sacri^ios eucaristîcos que generalmenle se 
llamanrtambieo pàciGcps (4)y se ofrecian ya para dalr 


1) Numéros,* VI, 10 y 11. l -'j.. .> - 

2) Levft., XIV, 15 à 31. ’ 'ï /. ; 

(3 Ibid., XU, 6 a 8. 

(4) Los sacriGcios euca.risticos se llaman en hebreo 
zibliê ihôdd^ (rtTin.'irpt) 6 sinipjêmehte zeôdAim (aTOD- 
El términb hebreo 'scheîdmîm qpe Jos Seteiita 

han trasladado pOjT ùu<rîx (T^jrnçîpii^ hosiia de, yftludy y la 
Vulgata j^or ho St ta pacificoruin ^ nos parece â nosotros- 
como à muchos intérpreles que tiene^otro, sentido^ Créé- 
mos qup expresa unps sacrificios que se ofrecian â J)ios 
eu cumpliiniento de un voto becho eu ciertas circuns- 
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gracias â Bios por las mercedes recibidas de él, ya para 
pedirle otras nuevas. Los anioaales destinados â estos 
sacriOcios eran bueyes, vacas, cabrones, cabras, car- 
neros y ovejas: uqa parle de estas vfclimas se quema- 
ba, otra correspondta al sacerdote, y otra se quedaba 
para los que las habiao preseniado (1). 

II. Los sacrificios incruentos se componian de trigo 
y vioD. Las ofrendas de trigo se hacian eq barîna de 
candealyiy é teces se sazonaban de diversas maneras, 
parlicularroente con aceite, sal é incienso: otras se 
presentabaa sjin ninguD condimento (2). Estos sacrüOi- 
cios erào comunmente accesorios de las viclimas.. Ex^ 
ceptuanse sin embargo 1.^ los doce panes de proposi- 
çion, que se mudaban todos los sàbados, y so!o> podiaii 
«comerlos los sacerdotes como cosa saota en el taberoàTi 
culo 6 en el templo (3): 2.^ los panes de las primtcias 
ofrecidos el dia de Pentecostes (4): 3.® la gavilla 4e ce- 
bada madura que debia llevarse al lemplo e) segundo 
dia de Pentecostes (5): 4.® la harina que debia ofrecen 
el pobre como oblacion por el pecado (6). -j.. , i.: 

El vino que sederramabfr al rededor del altar^ era 
igualmente un accesorio de las victimes {!)* 


tancias para conseguîr un resullado dichoso. Este veto 
una vez formado era una deuda sagrada que habia que 
cumpllr. Fundase esta explicacion en la misma signiSca- 
cion del yerbo de donde se dériva schelimim^ cuyo sen- 
tido. es en efecto cumplir lo que ee debe , pagar ^ pagf^r 
una deuda. 


(1) 

Levftico, 111. 

(2 

Ibid., 

11. 

(3) 

Ibid., 

XXIV, 5 4 9. 


Ibid., 

XXlil, 17 4 20. 

(S) 

Ibid., 

10 y 11. 

(6) 

Ibid., 

V, 11é 13. 

(7) 

Numéros, XV; Josefo, 


Josefo, Antiq-t 1. Jll, c. 9 y 10. 
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* .V ^ I 

ARTlCütO II. 

De tos primogéniloSf de las primicias y de los diezms. 

S. I. De los primogétïUos. 

1. Los primogénilos de los hdrobres y de los ani* 
males corrrespondian à Dios. Asi debian serle preseo- 
tados los primogéuilos y rescatados seguo la estimacion 
del sacerdote, sin que ei precio pasase jaraâs de cincQ 
siclos. £l precio del rescaie se debia en cuauto el reoien 
nactdo ténia un mes; pero ùo se pagaba de ordioario 
hasta el dia de la purificacioo.de la madré, es decir, 
àloscuarentQ dias del parlo (1). Los primogénilos de ^ 
las vacas, cabras y ovejas debian eer ofrecidos en sa- 
crtfîeio entre el dia octave de su nacimiento y el fin 
dei ano. Quemaban^e las partes senaladas por la ley, y 
lo demas eorrespoodia à los sacerdotes. Auu cuando 
el animal tuviese algun defeclo (cosa que le inhabilita- 
ba para^ser ofrecido en sacriQcto Como ya hemos di- 
cho); correspdndia à los sacerdotes (2). Los primogénilos 
de los demas animales, por ejemplo los asnillos, de- 
biao ser muertos, 6 trocados por un cordero, 6 resca- 
tados al precio determinado por el sacerdote (3). A falta 
de rescaie se vendian, y el precio correspondia al sacer¬ 
dote. Asi mostraban. los bebreos su agradecimiento à • 
Dios por la meréed que les habia hecho en Egipto per- 
doTiando à sus primogénilos. lEi rescaie dé estos ténia 
tadibien por motivo eximirlos del servicio de los a 1 ta¬ 
rés:’ Vemos ademas en el Deuteronomio qÂe éuando las 
vacas, cabras y ovejas pariati muchos hijuelos de una 
ventregada, debia ser conducido igualmente el segundo 
al lemplo, y despues de ofrecido enysacriflcio eucarls- 

(1) Numéros, XVIU, 16: S. Lucas, il, 22. 

(2) Deuteron., XV, 21 y 22, , * 

(3) Exodo, Xlll, 13. 


Lioogle 



^ 321 - 

tico 8e cornia en uo banqueté. Si ténia algun defeclo, 
8e podia matar en casa y comerle. 

§. II. De las primtaas y dtezmos» 

1. El dia de Pascua se ofrecia en el templo la pri¬ 
mera gavilta de cebada y el dia de Pentecosles el pri¬ 
mer pan nuevo. Esta ofrenda se hacia en nombre de 
todo el pueblo; pero cada cual debia ofrecer en el çuyo 
propio las primicias de su vina» de sus buertos» de su 
trigo, de su miel y del esquiieo de sus ganados para 
reconocer que à Bios solo pertenecia el pais que habi- 
lûbo. Estas ofrendas correspondian à los sacerdotes. 
Las segundas primicias se debian ofrecer en sacrifîcios 
eucarfslicos y comerse en un banqueté. Cada cual debia 
ilevar al templo un canastode ellas, dejarle delante del 
altar y tributar gracias â Bios en alto voz por haber da¬ 
da & los hebreos una région tan fertil sio merecerlo (1), 

2. El origen de los diezmos sube é la mas remota 
antigQedad , y estuvieroo en prâctica en casi todos los 
pueblos antiguos. Hâblase de elles en la historia de 
Abraham y sus descendientes: asi es que Moisés trata 
de esta prestacion como de una cosa muy conocida en 
su tiempo y se contenta con mandar que se lleven al 
tabernéculo, se conviertan en sacriOcios de accion de 
gracias y se completen cada très afios dando un convite 
é sus criudost à lasviudas» huérfanos» pobresy leviias. 
Estes segundos diezmos se debian cobrar despues de los 
primeras (2), los cuales pertenecian â Bios é tftulo de 
rey y servian de satarîo é los levilos y sacerdotes. Solo 
podian redimirse los diezmos de los frutos de la tîerra 
y de los érboles. Facilmentd^se sabia cuél era el diez- 
mo de los frutos y granos; pero como pudiera haber 
engaho respecto de los ganados» el levita que debia 
recaudar el dlezmo» contaba las cabezus hosta dicz à 

(1) Deuteron., XXVI, 1 é 11. 

(2) Tobias, 1,7. 

T. 4a. 
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medidii que iban saliendo del establo, y inarcaba cl décî- 
rao con uo paîo uolado de algun color eu la poola. 
Cuando se aîcriguaba por ejemplo que eu lugar del 
cordero tnarcado se habia dado otro mas pequeûo» cl 
levila ténia derecbo de tomar dos, Los sacerdoles à su 
?ei exigiau el diezmo de estos diezmos levfticos (1). 

arUcülo ni. 

Dtl juramenlo ÿ de lo$ vü(os» 

L Bel jurametUa 

Cuando entre los antiguos hebreos se bacîa un ju- 
ramento voluntario ûoicameote por da*r mas fuerza à 
la aOrmaclon, se contentaban con leraotar la mano 6 
bien anadian una fémmla» que aunque posilhamenle 
no expresaba una imprecacioii » la daba à entender fa> 
cilmente. Solia decirse : Dtbs me irate asi: Bios me cas^ 
tigue 6 et Elerno me es (estigoi Por rida del 
Eterm. Al contrario cuando el jurameoto era for- 
zado, quien dictaba la férmula de él era el juez é 
la persona inleresada; de suerte que no habia mas que 
responder: Es rerdad 6 sL Sin embargo œurieoe ad- 
Yerlir que la fôrmula si» at% amerit amen no impüca 
siempre jurameoto. Como este se prestaba en nombre 
de Bios • fadlmenle se comprende por qué m castigado 
con tanta seTeridad el perjurio ô la profanacion del 
nombre de Bios. En Egipto se juraba tambien por la 
tida del rey auo en tiempo de José (2); costumbre que 
pasé à la monairqula de los hebreos (3). Estos juraban 
ademas por los lugares sa^os» Hébron, Silo y Jérusa¬ 
lem, por si mismoi é por la rida de otro. En tiempo de 

(1) Levitico, XXVII, 32 y 33: Numéros, XVIH, 
26 a 29. 

(2) Génesis, XLll, 15. 

(3) 1 de los Reyes, XXV, 26. 
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Jesucrtsto usaban los judios de estas fôrmulas: Juropor 
el aîtaff por Jérusalem^ por eï cieîo^ par la Sierra, por 
mi mismOf por el oro del templo §*c.; y como estes ju-" 
rameotos no contenian el nombre de Dios, creian elles 
poder quebrantarlos impunemente. Estas relicencias 
eran las que condenaba Jesucristo y no el verdadero ju- 
ramento, pues que el mismoSebor le prestô por mun- 
dalo de Gaifâs (1). En los primeros tiempos les hebreos 
eran Gdelisiroos é la fé jiirada; pero mas adelante die- 
ron ocasion â los profetas para que les reprendîeran sus 
perjurios. Despues del deslîerro volviô el juramenlo é 
ser una religion para ellos, y generalmente se les ha- 
da esta justicia; pero la corrupcion de las costumbres 
los précipité de nuevo en el perjurlo; lo cual les gran- 
jeé la fama de hombres sin fê, que aun les dura. 

II. De los volos. 

Enlendemos por voto el empeno libremente con- 
Iraido de abstenerse de una cosa que no esté prohibi- 
da, 6 hacer otra que no es de rigurosa obligacion. El 
voto de Jacob es el primero de que se habla en la Es- 
crilura (2). Molsés consagré los votes y los hizo obli- 
gatorios; pero les puso ciertas restricciones. Âsi per* 
mitid redimirlos y dié al padre de familia el derecho 
de anular los compromisos de esta clase contraidos por 
sus hijas 6 su mujer (3). La ley no reconocia olros vo¬ 
tes que los expresados libremente .y conürmados con 
juramentos. 

Habla dos e8p|cies de votos: los aOrmativos que 
consistian en prometer â Dios un objeto, un animal, 
una personn; pero que se podian redimir si no habian 
sido acompabados de anatema, 6 no habian lenido por 
objeto un animal peculiar de los sacriûcios; y los ne- 
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gativos qoô eran onas proroesas de abstenerse de cler- 
tas cosas licHas. Los primeros se llamabao ntder rn^)» 
«que quiere decir wto propiamente dicho; f los ûltîmos 
esdr ro>t) 6 issâr que signifîca vincuîo, inter• 
dîccioîi, £1 voto mas célèbre de los négatives es el na* 
zireato. 

Se llamaba voto afîrmalîvo el acte de consagrar â 
Dios no solo lodo género de objetos. como plata, ca¬ 
sas t campos» animales purosô inmundos, sino su esela- 
va, su hijo y su misma persona. Los animales aptos pa¬ 
ra el sacriûcio debian ser sacriQcados necesariamente: los 
que liobian sido desechados por los sacerdotes, se ven- 
dian segun la tasacion. Los hombresque se babian ofre- 
cido en voto, teniao la facuitad de redimirse, y é falta 
de rescate quedaban esclavos del labernâculo 6 deltem* 
plo. £1 dinerosacado de la venta del campo é casa ofre- 
cida en voto erapara el tabernâculo 6 el templo, à no 
que se rescatasen los carapos antes del ano del jubi- 
leo (l). El anatema, en hebreo/iercm (cnn), era un voto 
irrevocable; podia ser fulmioado contra los campos, 
los animales y aun los hombres; pero era preciso que 
estos fuesen muy culpables y hübiera necesidad de ha- 
cer un gran ejemplar para iraponerles tan terrible sen- 
tencia.^Por cso dicc Jahn con razon que cuando Jeflé 
quité la vida ù. su hija despues de haber pronunciado 
temerariamente un voto de esta naturaleza, quebranté 
la ley de Moisés (2). 

Los votos négatives eran los de los nazireos, y co¬ 
mo ya hemos hablado de elles tratando de las personas 
sagradas, nos contentaremos con advertir que cuando 
los que habian coniraido esta clase'^île votos los llega- 
ban à quebrantar antes del tiempo prescrite, estaban 
obligados â sujetarse à ciertal purifîcaciones, hacer sa- 
crideios y empezar de nuevo su nazireato (3). 

(1) Levaico,XXyiI, 1 é2^. 

(2) Jueces, XI, 3 â 39. 

(3) Nûmeros, VI, 9 â 12. 
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La ley ordenaba curapUr puntualraente los voies 
que se habfan heehOt y todo lo que habia sîdo donado 
â Bios» se ponîa en la clase de las cosas sagradas, â las 
cuales no se podta tocar sin cometer un sacrilegîd. 

Las férmulas ordinarias de tos votos eran: Yo me 
encargo de un hoîocausto: yo me encargo del precio de 
este animal para un hoîocausto. Tambien las habia mas 
brèves; por ejeraplo cuando uno consagraba todos sus 
bienes, dccîa simplemente: Todo cuanto tengo sea 
CORBAN es decir, ofrenda » oblacion (1). Los 

fariseos ensehaban que asi que se pronunciaba esta 
fôrmula, todo cuanto se poseia quedaba consagrado d 
Bios, y de consîguienle no se pddia dîsponer de ello eu 
favor de nadie. Be esle modo asi que un hijo proferia 
la palabra corban delante de sus padres, quedaba des- 
pojado de la propiedad de sus bienes hasta el punto de 
no poder releper ni aun lo preciso para sus primeras 
necesidades. Gon razon pues les reprende Jesucristo 
que destruian con oquelfa tradicîon el precepto de la 
ley que obliga tan formalmente â los hijos â honrar 
padre y madré. 

ARTfCüLO lY. 

De la oracion y la îilurgia. 

§. 1. De la oracion. 

Sin dada las primeras oraciones del hombrct asf 
como su hacimiento de gracias no fueron mas que 
efusiones de su corazon, aspiraciones de su aima àr 
Bios; pero poco lardaron en manifestarse estos pindosos 
impulsosy porque en los primeros capfiulos del Génesis 
se habia muchas veces de oraciones y sûplicas hechas 
en alta voz. La ley de Moisés no prescribiô ninguna 
oracion particular y solo déterminé la fôrmula de ben- 
diciou que debia dar el sacerdote al pueblo, y las ac- 

(1) S. Marcos, VII, 11. 
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ciones de graciai que debian tributem à Dios al ofre- 
cerle las prtmicias de los campoe. Sio erobai^o vemog 
que el pueblo en las circunstaocias importantes canta* 
ba himnoSy se acompaoaba de instrumentos mùsicos y 
bailaba danzas sagradas. Eara vez ae trata de preces 
pûblicas en la Escritura; pero debeo considerarse como 
taies los salmos que se cantaban eo el templo. Coq mas 
frecuencta se babla de oraciones privadas dichas en alla 
Toz. Los hebreos oraban de pie, ; esta prâctica pas6 à la 
sinagoga j aun à la iglesia primiliva y se consena to- 
davia en la de Oriente. Sin embargo algunas veces se 
arrodillaban y basta se postraban enleramente en lier¬ 
re. Levantaban las manos y se daban golpes de pectio. 
Elias tocaba con la cabeza en las rodillas mientras ora- 
ba; lo cual no puede explicarse sino suponiendo que 
estaba en cuclillas» posture que suelen tomar los orien¬ 
tales enmedio de sus tan multiplicados movimientos. 
Los antîguos hebreos se volvian de cara éi Jérusalem 
para orar, como hacen los judios modernos. No tenian 
horas determinadas para este ejercicio de religion; pe¬ 
ro sabemos que Daniel oraba Ires ?eces al dia, es de- 
cir, â tercia, sexta y nona , horas que en tiempo de 
los apdstoles esta ban efectiramente consagradas & la 
oracion. 


§. IL De ta îiturgia. 

1. Cuando hablan del culto pûblico de las sinagogas 
los escritores del nuevo testamento» hacen mencîon so- 
lamente del sàbado ; sin embargo parece probable que 
los judios se congregaban alli las fiestas cuando no po- 
dîan concurrir é Jérusalem. Tambien se oraba en par- 
ticular. El orden de las ceremonias pûblicas estaba 
ordenado asi sobre poco mas 6 menos : saluiacioDt 
doxologia , leccion de un pasaje de la ley, nueva doxo- 
logia y pasaje de un libro profélîco. El leclor se cubria 
entonces la cabeza (como se practicà en el dia) con el 
taUUh{t); é cuya costumbre alude san Pablo en la 
(1) El tallUh 6 talhth es un manto de lana 
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epfstola A los roroanos (1). Guando la leccion habia sfdo 
en hebreo, la repetia el lector en lengua vulgar y ta 
comentaba al pueblo. lesucristo y los apéstoles se va- 
Heron de esta libertad de hablar que tenian todos^ para 
predicar la nueva religion. Antes de separarse los fîeles 
congregados se rccitaban ciertas preces, é que respon- 
dîa el pueblo amen, y sehacla una colecta. Aun no habia 
rabinos agregados â tas einagogas, y no eran conocidas 
las férmulasde orar usadas en las sinagogas modernas. 

Habiendo sido instituidas estas para reunir al 
pueblo ô fin de que pudiera instrulrse en todos sus 
deberes religiosos y morales, por neeesidad se debia 
hablar una lengua sabida de todos, la lengua vulgar de 
la nacioo. Asi no tenemos difîcultad de creer â los ra¬ 
binos, cuando nos dicen que se hlcieron traduccîones de 
la Ëscritura en lengua vulgar por la época en que se 
estabtccîeron las sinagogas. Giertamente se leia la ver¬ 
sion de los Sctenta en las de los helenistas: de ahf 
es el que muchos talmudistas hablan de*ella con 
elogio. L8S*doxologia8 y preces se rezaban en lengua 
vulgar, y no se habian conservado mas que aigunas 
palabras hebreas, como amen, alléluia , sabaolh. 

2. Como los apôstoles fundaron las Iglesias en las 
mismas sinagogas, no aiteraron en nada las formalida- 
des exteriores del culto, y solo inlrodojeron la frac- 
don del pan, es dedr, la distribucion de la sagrada 
eucaristfa (2). Cuando fueron desterrados los cristianos 
de las sinagogas, se congregabnn por la noche en una 
casa particular. Un opostol sentado enmedio de los an- 
cianos y presbiteros comentoba las palabras divinas é la 
luz de las lâmparas (3), empezando siempre por salu- 

cuadrado con borlas en las cuatro puntas. Esta palabra 
que CS hebrca rabfnica, la pronuncian taled los judios 
italianos. 

(1) Epfst. d los rom., 111, 15. 

(2) Hechos de los apôstoles, II, 42, XX , 7 a 11: 
I d los cor., XI, 17 d 34. 

(3) Hechos, XX, 7 a 11. 
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dar â los fiele^ reuaidos en términos anàlogos al Domt- 
nus wbiscum 6 al pax lecunu Loego se aegufan las doxo- 
logias» lecciones y comentarios como en las sinagogas; 
y despues de una piadoaa exhortacion y las preces que 
rezaban los asislentes, el apostol consagraba y distri- 
buia la sagrada eucaristia. En estas juntas se celebra- 
ban los banquetes de caridad, llaroados agapes por este 
motivo. Nunca se omitia la colecta para los pobres, en 
especial para los de Jérusalem (1). Todas las preguntaa 
bêchas en una lengua extrana se traduciao inmediata- 
mente â los asistentes. Se oraba en pie, y los grîegos 
tenian la cabeza descubierta; pero los orientales no se 
la descubrian; coslumbre que han cooservado los cris* 
tianos de Oriente, porque solo se descubreri para la 
consagracion de la Eucaristia. Losapdstoles reunian é los 
(îeles el primer dia de la semana,estoes, eldomingo d 
dia del Seâor, para la celebracion de los sanlos misterios. 

f 

CAPITÜLO VI. ^ ; 

DE LA IDOLATRfA ENTRE LOS HEBRE05. 

Como la Escritura habla cootinuaroente de la îdo* 
latrfa, hemos cretdo que debiamos hablar de ella des- 
tioando un articulo à tratar de este cullo y otro â dar â 
conocer los fa Isos dioses à quienes ofrecieroo incienso 
los israelitas. • 


ARTfCULO I. 

Del culto de la idolatria. 

Entre las cuestîones que dicen relacîon é la idola- 
tria, dos en especial merecen tratarse en esta obra; à 
saber, las causas de este culto, su origen y progresos, 
y sus prâclicas. 

(1) Epfst. Il à los cor., IX, la 15. Compar. Apo- 
log, I de Justine. i 
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S. I. De las causas de la idoîatrîa» 

Muy dîvididas andan laa opiniones sobre las cansos 
de la idolatrfa, siendo uno de [os principales motivos 
de esta discordancia de pareceres el que se ha exami- 
nado la cuestion bajo aspectos de todo punto diferen- 
tes. Sin entrar en ninguna parücularidad â e^^te propé* 
sito diremos con el P. Calmet (de quien lomamos mu- 
cha parte de este arliculo) (1) que liabiendo los santos 
doctoresîde la iglesia conalderado la cosa por el lado 
moral advirtieron con mucha razon que la îdolatrfa 
se inlrodujo en el mundo ùnicamerile por el pecado y 
la corrupcion del cotazon humanot es decir, su sober. 
bia y su amor desordenado del deleile y la Indepen- 
dencia. Àsi mientras el horobre conservé algun raye 
de su luz primitiva y algun vestigio del amor y temor 
de su Dios, perseverô fiel â su deber y se guardé de 
dar à la criatura loque solamente es debîdo al Criador; 
pero en.cuanto quiso seguir los caminos de su enlendi- 
mlento y su eorazon obscurecidos por las pasiones, se 
le vié forjar divinidades conformes â sus Inclinacîones, 
incapaces de retenerle por el temor y de reprimîrle por 
su auloridad. Asi inventé una religion falsa y leyes in- 
jiistas. Detenido de un lado por el temor de un Dros 
que no podia borrar de su eorazon, y arrastrado del 
otro por el amor de la libertad puso en objetos sensi¬ 
bles y perecederos el cullo y adoracion que solo debla 
al Todopoderoso. Conservando una nocion vaga del su- 
mo bien, de la suma hermosura, bondad, orden y sa- 
bidurta esencial como otros tantos atributos peculiares 
de la divinidad dié locamente el nombre de Dios â unas 
cosas, en las que creia advertir aigu nos leves raslros de 
nqiiellas excelentes calidndes: asi tributé cullo sucesi- 
vamente â los astros. à los elemenlos del fuego, agua, 
aire y tierra, â los vienlos; y de ahi pasé bien pronto â 

(1) Calmet, Disert, , t. 1, pag. 427 y siguientes. 
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!os rîos, â las fuentes y â los animales ûlîîes y danî- 
nos. No conociô limites ni medtda en estos desôrdenes, 
y quemô incîenso en honor de cuanto le vino â la iroa- 
ginacion, lo8 érboles, las piedras, los metaîes, los miem- 
bros de! cuerpo humano (1) y las pasiones mas lorpes, 
porque fue adorado cl amor impure bajo el nombre de 
Yenus ♦ la intemperància y la embriaguet bajo el de 
Baco y la veogania y la ambit ion bajo el de Marte. 

Sîn examinar si el culto que se diô é los hombres 
fue anlerior 6 posterior al de los animales y eleraenlos, 
diremos que pudo lener ?arias foenles en su origen^ 
como por ejeraplo el amor de una mujer à su marido, 
testigo el culto de Adonis, esposo de Yenus, y el de 
Osiris, esposo de Isis. Por olro lado el temor de los 
reyes vîvos ô la eslimacion à los principes nmertos, 
aquf una vivt gratitud, allâ una Usonja indigna coloca- 
ron en el nùmero de los dioses â los principes buenosy 
malos. El aulor del libro de la Sabfdurfa oos muestra 
otra fuente del culto idolâtrîco, la lernura de un padre 
hâcia su hijo arrebatido por una muerte lemprana: 
aquel padre afligido manda hacer el retrato de su hijo y 
le tributa honores dit inos. Taies fueron el egîpcio Sino- 
fanes que hizo poner à su hijo en el nùmero de los dîo- 
ses (2), y Cicéron que lo intentd en favor de su hija 
Tutiola, invocandola él el primero (3). Por ûltimo la 
ternura de los hijos hécia sus padres no conlribuyd 
poco â propagar la idoialrla. 

§. II. Del origen y prognsot de la tdoîatria. 

^Cuândo princîpîô la idolatrla y por qué grados 
llegd é su apogeo? Dificil de resoher es esta cueslîon. 
Desde luego creemos con los rabînos que este desorden 

(1) Athanas. , Orat. contra gentes , n. 9. 

(2) Diuophant. Lacedæmon. apud Fulgenl. De dits 
gent ,, I. I initîo. 

(3) Tullius apud Lactant., De falsâ sapieniid, I. I, 
cap. 15. 
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existÎB antes del diluvio» siendoeste üno de los crime- 
nés de que el Seüor puriûcé la tierra eon las aguas de 
aquella terrible inundaclon. (1). La idea que nos dan 
los libros santos y los autores profanos acerca de los 
antiguos gigantes como de unos hombres înOnitamente 
insolentes « allaneros y corrompidost parece que jusli- 
fica esta opinion. La Escritura dice con bastante clari- 
dad (2) que los antepasados de los israelitas» senalada- 
raente Taré, padre de Abraham y de Nacor, pro- 
fesaron al prîncipio el culto de* los idoles; lo cual 
da â enlender que este culto era mu y antiguo en 
el mundoi pues que tanto se habia difundido ya. José* 
fo parece indicar que este mal era general, pues aûrma 
haber sido Abraham el primero que se atrevié é decir 
que no hay mas que un Dios y que todo el universo es 
obra de sus manos (3). La familia de Nacor que habi- 
taba del lado alià del Eufrates, perseverô en la antigua 
supersticion. El hecho de Raquel que quilô los iera- 
phim de su padre (vcose respecto de esta palabra el 
artfeulo siguiente), prueba que estes idoles eran ado- 
rodes en su familia. Âdemas es indîsputable que reina- 
ba la idoîatria en el pais de Abraham , y aun parece 
que por eso le abandond el virtuose patriarca (4). 

Nemrod es ô quien se otribuye mas comunmento 
la idoîatria y el que la introdujo en la Caldea; pero las 
mas de las tradiciones que nos informan de estes he- 
ehos, llegan à nosotros ûnicamenle por cl conducto de 
los rabinoSf cuyas relacioiies son siempre sospechosas* 
La opinion que atribuye é Gam el origen de los idoles, 
no CS mas fundada que la que le acumula à su hijo 
Canaan. 

(1) No por oso adoptâmes la explîcacion que dan los 
rabinos de este pasaje del v. 26, cap. IV del Génesis: 
entonces se profané el nombre del Seüor invocandole, .es 
decir dandole â los idolos. 

(2) Josiié, XX1V,2, 14. 

(3) Josefo, An(iç., 1. I, cap. 8. 

(4) Judit, V, 6 y siguieutes. 
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Pero sin detenerdos mas en e1 orîgen de la idolatrfa 
diremos solamente que los hebreos se corrompîeron 
mientras moraron en Egipto, y que se abandonaron â 
aquel crimen como se lo molejan los profetag fl) y co- 
roo aparece por el becerro de oro que adoraron en el 
desierlo à poco de haber saiido de Egfplo, y por infî- 
nitas leyes de Moisés que suponen la idolatrfa dominan¬ 
te y arraignda de muy antiguo entre los egipcios, ca- 
naneos, madianilas y moabitas. El interralo que trans- 
curriô desde Moisés hagta la cautividadde Babilonta, se 
distinguié por muchos actos de idolatrfa, y aun puede 
decirse con la historia en la raano que esta no ces6 ja- 
mas, aunque en todas épocas conté e) Dios de los hé- 
breos un nûmero mayor é menor de verdaderos adora- 
dores. Mas el ticmpo de este destierro y los poslerioreg 
testiOcan la constante Qdelidad del pueblo judio, y si 
se vieron algunos desertores de la fé bajo el reinado de 
Ântioco EpifaneSy la aposlasfa no fue general, ni de 
large duracion, y la religion verdadera quedécompensa- 
da en cierto modo por la constancia y glorio’sa muerte 
de sus mârtiresy como observa muy juiciosamente 
Pareau (2). 

§. UL De las prâclicas del cuUo idqlàlnco. 

1. AI principio eran venerados los dioses simple- 
mente con la ereccion de altares; pero para préservar 
susefîgies de las inclemencias del cielo se pusieron ba- 
JO de un pérlico y luego se cercaron de tapias; con fo 
que tuvieron orîgen los templos, que se fueron perfec- 
cionando con el tiempo. Tambien habia altares sin tem- 
plo, sobre los cuales estaba escrito el nombre de la 
divinidad à quien se consagraban. Tal era aquel altar de 
Atenas consagrado é los dioses desconocidos (arvcooro/ç 

(1) Ezeq., XXIII, 2 â 4 : Amés , V, 25 y 26. 

(2) Pareau, Antiq. hebr., part. 2, sec. 4, cap. 1, n. 3. 

Compar. I Macab., il, 1 â 48: Il Macab., IV, 7 â 17, 
VII: Josefo, Antiq,, l. XII, cap. 5, §. t et de AÊachab,^ 
cap. 5 â 17. / 
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écopîç), cuya insoripcion pu8o San P^rblo en aingular (1) 
(àrvwcrrw Ô£«)^ segun advierte san Gerénimo (2). Como 
al principio estaban los altares al descubierto, se eri- 
giao con preferencio en los lugares sombrfos. Tal fue 
sin duda el origen de los bosques sagrodos y de los que 
se plantaron mas adelanle al rededor de los templos, 
£stos eran servidos por sacerdotes y sacerdotisas, que 
ejercian su roinisterio corouados de flores, con las que 
se adornaban igualmente las victimas y los altares (3). 
Los sacerdotes indicaban al pueblo c6mo debia venerar 
la divioidaddel templo, y muchas veces pronunciaban 
orâculos. 

2. £1 culto de los falsos dioses no ténia en general 
otro objeto que conseguir bienes temporales ô respuesias 
de los orâculos. Los gentiles creian poder puriflcarse de 
los mayores crlmenes por medio de sacriûcios expiato- 
rios , y aun cometian horribles atenlados con el intento 
de reverenciar â aquellos. Las principales partes deloiilto 
eran las victimas, las tortasde sal, las libaciones» la mie! 
y el incienso. No podian ofrecerse victimas sino despues 
de haber hecho muchas oblaciones. Las victimas varia* 
ban segun las divinidades â quienes se ofrecian; pero 
sîëmpre debian ester exentas de toda tacha. Se forma* 
ban agüeros y presagios por la inspeccion de sus entra* 
nas y especialmente del bigado. Las mas de las naciones 
no se conteutaban con inmolar animales, sino que sa- 
crifîcaban tambien hombres. Habia dos especies de iiba* 
clones, la una hecha entre los cuernos de la vlctima y 
laotra en la lierra. Al invocar â los idolos habia costum* 
bre de abrazarles las manos y los rodillas. Las férmulas 
de orar se decian con la mas Oel atencion pronuncian- 
dolas süaba por silaba y repitiendolas muchas veces; 
cuya supersticion reprende Jesücristo en e! Evangelio (4). 

(1) Hechos de los apôstoles, XVIII, 23. 

(2) Hieron., EpUt» ad Magn. epise, et Comment, ad 

Tit. 111. 

(3) Hechos, XIV, 12 y 13. 

(4) S. Mateo, VI, 7. 
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3. Los àrabes f los pueblos limftrofes se cortaban 
los cabetlos en redondo en honor de una 4ivinidad que 
io9 griegos presumîeron ser Baco (!)• Otra costnmbre 
lenian los îddlatras, que era hacerse incisiones y gra- 
barse letras y Gguras en la pîel picandose con una agu- 
ja 6 Gon otro instrumento candente (2). 

4. Las fiestas se celebraban con sacriGcios» juegos 
y banquetes. Las lustraclones por el agua, la sangre, 
el fuego y el azufre se consideraban cotno expiacioues 
complétas. Muchas veces se creia practicar un acto de 
religion comeliendo las mas abominables liviandades y 
disoluciones. 

5. La divinacion era otra prâctica muy usada en el 

cultode los antiguos idôiatras. Gomo habia muchas di- 
vlnaciones diferentes» hablareraos solo de las principa¬ 
les. 1.^ £t arte de explicar los Buenos 6 de penetrar lo 
future por medio de ciertos caractères geroglificos, co- 
mo podian practicarlo los adivinos llamadoB en hebreo 
hartummîm y en griègo hierogrammatets 

) f q\iQ craii los mégicos de los Faroo- 
nés (3). £1 mismo nombre de hartummîm se da à los 
tnagos de la provincîa de Babilonia» que hàclan profe* 
slon de explicar los suenos (4). 2.^ La nigromancia, tan 
severamente prohibida por la ley deMoisés, que todo 
nigromântico debia ser apedreado (5). Estes adivinos 
suponian que llamaban â los muertos y los hacian ha- 
blar. 3.^ La astrologfa, que buscaba presagios en el cie^ 
lo. 4.^ El arte de encantar las serpientes» tan acredita^ 
do aun en el dia en Oriente. Los romanos en especlal 
se distinguieron por las supersticiones de esta natura- 

(1) Herddot., l. lll, cap. 3. Compar. Levlt., XIX, 
27 : Jerem., IX, 2G, XXV, 23, XLIX, 32. 

(2) Lucian., In Dea syria sub fînem: Prudencio, 
Himno TTfp/ <rTe<pxv^i Maimon., De idoloiair.y cap. 12, 
§. 11. Compar. lII de los Reyes, XVIÏI, 28. 

(3) Génesis, XLl, 8: Exodo Vil, 11. 

(4) Dan., 1,20. 

(5) Levit., XX, 27, 
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leza 9 porque para ellos todo era presagio » los mona- 
iruost los cometas, los éclipsés de sol y de luna» 
los metéorosy ios mugidos de los bueyeSf el vuelo de 
las aves, el estornudo del hombre» el zumbîdo deoidosg 
el encuenlro de un animal &c. Los orientales teolan 
tambien mucha conGanza en la divinacion por las fle* 
chas y daban suma importancia âlos suenos; pero an¬ 
te todo eran los orôculos de los sacerdotes 9 que no de- 
jaban de ser consuitados antes de emprender una 
expedicion militar ( 1 ). 

ARTfCULO II. 

De los falsos dioses. 

§. 1. De los falsos dioses en general 

1 . £n el principio los dioses é fdolos no eran mas 

que unes Iroucos informes de arbol é unas piedras tos- 
eas; pero mas adelante fueron verdaderas estatuasque 
representaban hombres 9 mujeres ô. animales de toda 
especie. Las eGgies 6 sîmulacros de que se habla en la 
Biblia 9 son de dos clases: las unas estaban consagradas 
à Jehovà » y las otras & las falsas divlnidades. Trétase 
especialmente de ellas en la historia de! reino de Israël. 
Tapto las unas como las otras estaban prohibidas à los 
hebreos. Jehovâ estaba representado 1.® por el becerro 
de oro de que se habla en el Ëxodo ( 2)9 y por los dos que 
mandé poner Jéroboam en las ciudades de Bethel y 
Dan ; 2.^ el efod que hizo Gedeon (S) â imitacion del 
del sumo sacerdote y que puso en la ciudad de £fra; 
3.^ el idolo de Micas sobre el monte £fraim. ^ 

2 . Los fdolos se cxpresan en la £scrltura con dife- 
renles nombres, como semel (^p) y temounâ (rtJ'Cn), 
es decir representacion, eGgie, simulacre, pesel 6 dD) 
Y pâsîl (Vos), Que signîGcan proplamente obra escul- 

( 1 ) Herédoto, I. I, cap. ^>69 55, 90, 91. Gomparese 
Isafas, XLI,21,24, XLIV, 7. 

(2) Eiodo, XXXll,4. 

(3) Jueces, Vlll,27. 
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pida» malsts&)à (TD^) é mouumento en general, pero 
mas particularmente levantado por la supersticion, 
massêhâ (TDSP) > que quiere decir literaimente la accioa 
de cubrlr; pero que se aplica ai Idolo mismo cubierto 
de planchas de oro 6 de plata; hôlséù y hâtsâb DICP) 6 
Idolo labrado. Tambien se daban â (os idolos ciertas de- 
nominaciones que expresaban aigo de despreciaiivo, fco 
y abominable, y denotaban la debilidad é impoten- 
cia de aquellos: todos estes nombres furraaban un con» 
traste singiilar con los tltuios pomposos y magniûcos 
que daban ai verdadero Dlos los israeiilas. * 

§. II. De los faîsos dioses en particuîar» 

1. Entre las muchas divinidades que mencioria la 

Escritura , se halla tsebâ haschschâmaim KISX) 

é la mlltcia celestial i que en tiempo de Moisés ténia ya 
adoradores é idolos en muchas regiones. Este cuitopro- 
pagado en cas! lodo el Oriente y prohibido de una ma- 
nera tan formai é los hebreos estuvo sin ehabargo en 
mucha veneracion entre elles, sobre todo en los ciento 
y setenta ahos anleriores à la ruina de Jérusalem por los 
asirios. Entonces existian en Palestina varios altares 
dedicadoB à los astres, en cujo honor se quemaba in* 
cienso en los tejados de las casas. 

2. Bahal (V52), ^ ^omo comunmente seesetibe Baalf 

es un nombre geoérico que signiflea dueno, senor^ y 
se daba à todas las divinidades de los pueblos que ha* 
blaban el hebreo 6 feotcio, el caldeo y el siriaco. Por 
eso se encuentra à veces en el plural behâlîm 
Ordinariamente se les anadia otro nombre para distin- 
guirlas. Asi Baal berUh ô dueno de la alianza 
era venerado por los siquèmitas, y Baal zeboub D'Obi 
es decir sehor de las moscas, por los habitantes de 
Accaron: Baal pehôr TOS) 6 Beel phegor ténia la roa- 
yor analogia cou el Priapo de los griegos, y los moabi- 
tas le prosliluian las doncclLas (1). ; 

(1) Haremos observar que el nombre Baal se aplica 
al verdadero Dios en el cap. 11, v. 16 y 17 deOseas, y que 
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En Isrûel se llamaba Baal por dîstîocîon h la pri- 
inera y principal deîdad pogana que era adorada en el 
pais r y solo bojo este nombre son conocidos los falsos 
dioses à quienes se ubandonaron los hebreos en liempo 
de los jueces y de los reyes. Los principales ca¬ 
ractères que pueden darnos una idea cabal y précisa de 
este faiso dios» son que habiasido adoradoantîguamen- 
te por los cananeos; que se le ofrecian vfclimas huma- 
nas y que se ponian sus altares en las alturas y en los 
tejados.6 terrados de las casas. 

3. Bel que parece ser contraccion de Beéî 6}?^) 
y ;tener la roisma significacton primiliva que Baal^ era 
adorado por los babilonlos como un dios vivo que comia 
y bebia (1): es el mismo que se conoce mas con ei nom¬ 
bre de Belo. Su templo» si hemos de juEgar con la des- 
cripcion de varies antiguos, era una de las obras mas 
maravillosas del mundo(2): exislid hasta el tiempo de 
Jerjest quien de vuelta de su malograda expedicion k 
Egipto le derribé llevandose las cuantiosas riquezas en- 
cerradas en él. 

4. Aschlôrelk {Tnxwyjy en grîegO i4 s(arfa (a Vrapm), 

es conocida en la Escritura no solo como diosa de los 
fenicios sino iambien de los fîlisteos. Se le da rouchas* 
veces el nombre' de Aschêrâ que signifîca bas¬ 

que sagrado^ diga lo que quiera Gesenio, porque se la 
adorai» en los bosques, que eran mas particularmente 
su temple. Esta diosa y en especial las deshonestidadrs 
que se mézçlaban en su culte» son.muy célébrés en los 
aqtores pag^nos. Crecse generalmente que con estes 
«ombres hebreos se expresa la luna. A veces se la lia- 
maba la reiiia del cielo{3)» y casi siempre se encuen- 
tra unida al dios Baal en los escritores sagrados. 

entra en el nombre de muchas ciudades como BaaUGad^ 
Boal-Tsefon etc. i 

(1) Dan. , XIV, 2. 

(2 Herôd., 1. 1, cap. 181: Strab., 1. XVI: Diod. 
Sicui.,1.11. 

(3) Jeremfas, Xll, 18, XLIV, 17 y 18. 

T. 49. 22 
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5. Tammouz U'iüH) es solamenle conocîdo en I*n Bi 
blia por ufr t>a8ajc du Ezeqiiiel (1), quicn d:c6 qüe Dios 
le mostrô en una vision unas titiijeres sentadas que llo« 
raban ai Tammàux; lo cual ha dado margen à creer que 
este dios no era olro que el Adènisr de los griegos. 
Nosolroâ no pretendemos impugnar preeisamenie esta 
opifdon; pero no nos parère bièn probada (2). 

6. Môtech nfe) ^ Mifcôm y Malcâm Que 

tambicu se Uama Moloch^ signiOca prophmetile rey, y 
era cl idolo de los ammonitas. Siipbnese con bastante 
geucralidad que era SaUirno: lo que en espédal favo- 
rece esta opinion es que 6 Molo<'h se ofrecian sacrifia 
clos de hombres vives eomo â Saturna La Escritura 
prohibe tnn formalmente à tos israelUas consagrarle 
sus hijos y hacetloà pasar por el fuego (3), que hay 
motîvo de creer que realmenteestébari entregàdosà fan 
horrible culto. En les ûllimos tiempos ténia Mofoch 
nu tempto cerca de Jérusalem en un lugar del, valle de 
Ennom» IJamado Tôpheth (nsrD, que probablèméntesig* 
nifica hogmra^ lugar donde se guema» aünquedo ord'i« 
norio sè le dé miiy ditersa elîmolôgîii (4). 

7. Kigyoun QVS) iio es segbn mtichos aulores olro 

que SaturiiO» que en àràbigo y pcrsîano 4e Ibma Keio- 
nâd 6 Keivân en siriaco JSTédn Qli^)î mas 

Kêvdn QY'S) en caldeb significa juslo; lo cual retuerda 
la tan ponderada jusllcia del reiitado de Saiurnd. Pero 

(1) Ezcquièl, i^ill, n. 

(2) Veansé las roflexiones que hemos hecho â este 
propoSitd en là Eneielopedia catâlica , art. Adonis, dotide 
itemos dicho eUtfe diras cosas qoë sola la traduccion de 
Taînmo\ts [ior Adonis en la Viitgata nd probaba précisa- 
incnle que S. Gerénirao creyese que era el misino dios 
con dps nombres diferenles. 

(3) Levftico, XViïï, 2i, XX , 2 d 3, 

(4) En efccto se trae la derivac|pn de tâphèth de tâph 
un tanibor, y se supone que coaudo S;D sacriOeabaii 

niiios, tocdban el tambbl' los sacerdotes para atenuar cl 
horror de tal sacriûctu y estorbar que llegascti A |os oidos 
de los padres loé ëlaridos de las vfetimas. Mas nosoiros 
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otfQS.&f^jteù (y no es, de despreciar esta opinion) que 
ppr Àiyyo\in no debe enlendcr&e on idplo (cosa que no 
^rinite la cqnstruccion del v. 26^ c. V de Amôs, 
Molcopasaje eo;qMeee encuentra eata palabra), sinpuna 
especie de aUarito d pedesial en que era Uevado el ido¬ 
le. £8 piertp que jos paganos eonduciaii A sus dioses en 
ciefias ceremonias en Uendas, nichos cubierlos ,6 so¬ 
das. Los Setenla (rasiadaron la .palabra Kiyyoun por 
^aiphaii, é RempUan, 6 Rephan Y[fji<pàv, 

0(^), que en cofio expresa à Suturno: lo cual segun 
dicen varies criticos induce d créer que Kiyyoun es el 
Saturnp de los griegos, tanio (uasque Amds da al pri- 
pjero los nombres de rey y eslrella. 

8. Los (D^23*^ri) eran unos fdolos de forma 

humaiia: eran les dioses penales y se des cousuliaba co- 
ipo oràculos segtin teslUican los.escritores sogrodos (1). 
^ada decimos de la elimologia de .esta palabra, que 
^jos pai;ece enlernmçnlç desconocida» porque la diver- 
genda de los etimologislas y la futUidad «de sus piluOr 
bas no permileii h nu estime julcio fundar una ppinion 
cualquiera sobre el valor riguroso de este término. 

•9. Dagon era un jldolo cuyo nombre >iene de 
dag U% pez. No.Qpnviencn los autores ni eot.el dios à 
quien adoraban Ips ûUsleos bajo este nombre, ni en su 
•forma, queriendo unos que sea Saturno, oUOs Jdpiter, 
<otros Venus ^c. lEn cuanlo à su figura quién de da la 
parle superior deipez y la inft\rioride hombre, quién ql 

■ ' ; ; , \ V .■ 

opinamoa que aquella .palabra deb© mas^bien ei^plicarse 
j)or el persia.no td^hten^ çow/- 

t^urere ; pprqiie como dice Nold en sus Concordanciàs, 
gut loci qùœront etymoti à itjmpaÀxs ihi pulsdiiâ ne pue^ 
irprûm audiretur damor, tipn observant rç tofeth (nsn) 
per ànalogiam gr/iminaticam à r]*)n pulswit 

TYMPAWA, viæ dici posse (Nold, Annot, et vindkiœ^ pâ- 
gina 948 y 9i9, nor. 1923). 

(1) Vease entre otroSiGéoeais, XXXî< 19: Jueces. 
XVIl. S.; I de Ip» Jleyss, 13, XV, 23: Oscas, 

111,4: Zacarfas, X , 2. 
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reves, quién le hoce todo hombré 6 todo pescado. En- 
medio de esta pugna de opînîonei divergentes nos lî- 
initamos é declr que e) texte del libre 1 de les Reyes» 
c. V, V. 2 y 4 ne eslâ baslanle expifeîto para deddîr 
enteramente la cuestîoo. Diodoro de Sicilia dke que eo 
Ascalony célébré ciudad de les fîlisteos, era adorsda la 
diosa Derketo bajo la Ggura de una ràujer que por la 
parte inferior era peï. ^ 

10. Los otros falsos dioses de quîencs se habla en 
la Biblia» 6 son conocidos de otras^ partes, como Apo- 
lo, Diana, Castor y Polux, 6 son enteramente desco- 
iiocidos para nôsotros. Entre estas ültimos pueden con- 
tarse 1.® los schêdîm C3VTO) d dioses roaléfîcos, q)mO al 
parecer puede colegîrse de la etîmologfa de esta pala¬ 
bra que los Setenla y la Yulgata trasladaron por de* 
monios: porel salraoCV vemos que se tnmolaban ni- 
Sos â los schêdîm, 2.^ Nebô de que solo se habla 
en el cap. XLVI, v. 1 de Isalas, unWo é Bet^ era un 
idolode los babilonîos; rauchos le enlienden de Mer- 
curio, â quien los caldeos J asirlos Iribiilaban honores 
divinos. 3.® Gad TO,una de las dfeidades de los sirios, 
se explica generalmente por buena fortune, del mrsmo 
modo que ment por deslîno. Los hebreos ponîan 
delante de estos fdolos una mesa cubierta de manja*^ 
res {ty iP jfîimmdn que sîgnîfica efécado, era 

adorado por los sirios. ô.^ Nêrgâiàxv), Niserôch 
Nibhâz ara:) y Tariâg (pmn), Isc/ilmd nsrtiUNh 
Adrammelêch nboTTj^^) y Hanammekch cran 

las divinidades de los diferentes puébîos que eî rey de 
Asiria Salmanasar envfd à Samaria para repoblarlà des¬ 
pues quehubo destruido el reîno de Israël (2). 6.° 
fica, en griego Novoua, era à lo que se créé la misma que 
Diana 6 Anaîs, y ténia un lemplo muy opulento en Éü- 
maida, ciudad de Persîa (3). .. ^ 

(1) ïsafas, LXV, 11. ^ 

(2) ^ IVdelosReycs, XV]I,30y3f. . ^ ^ 

(3) 11 de los Macabeos, 1, 13 y 1^. Cîoinparese I de 

los Macabeos, VI, I y 2. ' 
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